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INTRODUCCIÓN 


ES 

Pia llevar a su término, en lo posible, la filosofía de las 
cosas humanas”, dice Aristóteles, al final de la Ética, que 
se propone luego escribir, como en efecto lo hizo, los dis- 
cursos que, agrupados en los ocho libros que nos legó la 
tradición, conocemos hoy con el nombre de Política. 

Desde entonces, y siguiendo el camino abierto por quien, 
más que otro hombre alguno, ha señoreado el pensamiento 
occidental, oda teoría de la conducta humana suele re- 
matar en una teoría del Estado, El porqué de esta necesaria 
prolongación es patente de suyo, habida cuenta simplemente 
de la naturaleza social del hombre, pero la vinculación entre 
ética y política era para un griego algo mucho más íntimo 
de lo que lo es hoy para nosotros; algo que prácticamente 
rayaba en la identidad. De no ser así, ¿cómo se explicaría 
el que Aristóteles nos diga —y esta vez no en el fin, sino 
en el principio de la Ética— que la investigación de la con- 
ducta humana en general es de la competencia de la ciencia 
política, ““más que todas arquitectónica”? 

Por qué era todo esto así para un griego, y por qué no 
lo es ya para nosotros, es lo primero de que debemos cobrar 
conciencia en una introducción no por cierto destinada a 
suplir la lectura del texto mismo, pero si a iluminar ciertos 
supuestos suyos, históricos y filosóficos, en que no se repara 
habitualmente, y cuya mostración contribuirá, por ello mis- 
mo, a la mejor inteligencia del texto original. 


El hombre y la ciudad 


Pues lo primero de todo será tomar literalmente, sin cortes 
ni glosas ni mezcla de lo moderno con lo antiguo, la con- 
sabida definición que en estos libros da Aristóteles del hom- 
bre, al decir que es el viviente, o más precisamente aún, 
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el animal político. Es una definición dada con estricto apego 
a los cánones de la lógica, por género próximo y diferencia 
específica, y hay que tomarla tal cual, 

A Aristóteles no le faltaban en su idioma suficientes tér- 
minos con que expresar la sociabilidad en general, y consi- 
guientemente la naturaleza social del hombre, sin ulterior es- 
pecificación, si hubiese tenido en mente apenas esto. De esos 
términos se sirve de hecho más de una vez, en otras obras 
suyas, al tratar de los animales irracionales que tienen tam- 
bién, al igual que el hombre, una naturaleza social o gregaria. 
Pero lo privativo del hombre no es el appetitus societatis, 
así sin más, sino la convivencia con sus semejantes en esa 
forma de asociación tan concreta, tan históricamente condi- 
cionada e irreversible, que fue la llódic, la Ciudad antigua. 
El hombre es el viviente sensitivo, el animal que vive en la 
ciudad y a ella pertenece; ni más ni menos, 

La consecuencia parece ser entonces que no deberán con- 
siderarse como hombres los antropoides —llamémoslos asi— 
que no viven esta vida ciudadana; y Aristóteles está muy 
lejos de retroceder ante esta conclusión. Su otra frase tan 
conocida de que hay que ser una bestia o un dios para poder 
estar fuera de la ciudad, hay que tomarla también al pie 
de la letra. Y nótese bien, una vez más, que no es por falta 
de sociabilidad por lo que ciertas bestias, y los dioses todos, 
en la vida tan social del Olimpo, están excluidos de la ciu- 
dad, sino simplemente porque las asociaciones vigentes entre 
las unas y los otros son bien distintas, por los caracteres que 
respectivamente les atañen, de esta forma de vida tan única 
que es la ciudad: forma de vida en que intervienen tanto 
la razón como la coacción, y que, por lo primero, excluye 
a los entes inferiores, y por lo segundo, a los que son supe- 
riores al hombre. 


VIII 


INTRODUCCIÓN 


Con todo esto, sin embargo, la dificultad no ha hecho sino 
tornarse más apremiante. Ante el dato empírico, bien evi- 
dente para él mismo, de que todos los demás pueblos fuera 
de Grecia estaban agrupados en comunidades distintas de 
la ciudad helénica, ¿cómo era posible que pudiera Aristó- 
teles negarles la condición humana? Más aún, y dentro de 
las ciudades mismas, habia numerosos “elementos” que no 
eran propiamente “partes” de la ciudad —una y otra cosa 
se contraponen. bien claramente en la Política— como eran 
los labriegos y jornaleros asalariados, los metecos y periecos, 
etcétera, para no hablar de los esclavos. Pues si no formaban 
parte de la ciudad, ¿qué clase de hombres eran, si el hombre 
es por esencia el miembro de la ciudad, el animal político? 
La aporía tiene fácil salida, pero a condición de tomarse la 
molestia de recurrir a uno o dos lugares, harto explorados 
por lo demás, de la metafísica aristotélica. 

En una filosofía tan por entero dominada por el acto y 
la finalidad, la esencia de cada cosa se toma no tanto por 
su principio como por su fin; no por su origen, sino por su 
acabamiento; no por aquello de que es capaz, sino por la 
capacidad cumplida. Si la sierra no corta, no será sierra, así 
la haya hecho el mejor artífice con el mejor material y le 
haya dado la forma más sorprendente. Por esto son, en Aris- 
tóteles, términos equivalentes éstos de esencia, naturaleza y 
entelequia, porque las cosas son lo que son cuando han llegado 
a su fin, cuando están en posesión de él, que es cabalmente 
lo que quiere decir ““entelequia”. Desde esta perspectiva, el 
hombre no es un proyecto, sino una realización. La existencia 
humana —en otras palabras— es plena y consumada exis- 
tencia, en todas las direcciones, ontológicas y axiológicas, 
a que está abierta. 

Ahora bien, es sólo en la sociedad política (en la Ciudad 
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antigua o en el Estado moderno) donde puede el hombre 
desarrollar plenamente todas sus virtualidades; el medio in- 
sustituible donde pueden tener actualidad todas las virtudes, 
asi intelectuales como morales, que tan prolijamente nos han 
sido descritas en la Ética. La sociedad familiar no basta ni 
para la tutela eficaz del derecho, mi para la promoción de 
la cultura en todos sus aspectos. 

A esta necesidad de una sociedad más amplia que la fa- 
miliar mo escapa mi la misma actividad teorética, por in- 
manente y solitario que pueda ser su acto final. Los estoicos 
podrán haber pensado de otro modo; pero para Platón y 
Aristóteles la filosofia es fruto de la dialéctica, y ésta es 
diálogo por definición. Como lo he dicho en otro lugar, 
y por exclusivo que pueda ser su círculo, el filósofo no es 
un anacoreta, sino un cenobita, según la vida que lleva y 
la concepción que de él se tiene en la época clásica de la 
filosofía, 

Por todo esto, en suma, entra el Estado como ingrediente 
esencial de la constitución humana. Por esto también, puede 
Aristóteles definir al hombre ya como el animal politico, 
ya como el “animal dotado de razón” (A6y05), porque la 
razón mo se actualiza plenamente, ni como razón práctica 
ni como razón teórica, sino en la sociedad politica. Una 
razón en potencia tiene más de no-ente que de ente, si es 
verdad, con arreglo a esta filosofía, que el ser sin ulterior 
calificación es el ser en acto: “Ens simpliciter dictum signi- 
ficat actu esse.” 


El problema de la esclavitud 


Paucis humanum vivit genus: esta sentencia cruel, pero des- 
graciadamente cierta en el acontecer histórico, es aplicable 
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especialmente a la ciudad antigua. Pocos, muy pocos, son los 
que de ella forman parte en sentido estricto; apenas los que 
pueden llevar una de las dos únicas vidas verdaderamente 
valiosas (y tanto mejor si entrambas), que son la vida po- 
lítica —de participación activa en los negocios de la ciudad— 
y la vida filosófica. De la segunda no hay que decir que 
reclama el más completo ocio, en el sentido, por supuesto, 
que los antiguos dieron a este término: ocio y no ociosidad, 
vida intensa del espíritu. Pero la vida política misma, dis- 
tribuida en un (número incontable de magistraturas, absorbe 
por entero la jornada del ciudadano, y no puede llevarla, por 
ende, quien ha de trabajar en un oficio cualquiera para 
ganarse el pan. Otros, pues, deben trabajar para el ciudadano, 
desde los que conservan su libertad y tienen en muchas ciu- 
dades una ciudadanía restringida (campesinos y obreros en 
general) hasta los que son —jurídicamente hablando— sim- 
ples cosas. ““Servile caput mullum ius babet” —como dirá 
después el derecho romano. 

Esta cuestión de la esclavitud es aquí naturalmente la 
piedra de escándalo; y al abordarla viene muy a cuento 
—como pocas veces— la consabida sentencia de Spinoza: 
“"Neque lugere neque irasci, sed imtelligere.” 

Decir que Aristóteles defendió la institución servil porque 
la encontró como tal, como una institución vigente en su 
época, no es dar ninguna razón, ni siquiera justificar a 
Aristóteles (que es lo que menos hace al caso), porque jus- 
tamente lo propio del filósofo y del educador es adelantarse 
a su época y censurar sus vicios. También era en Grecia 
el homosexualismo una práctica común y corriente, lo que 
no obsta para que Aristóteles lo condene con toda energía. 

La explicación está para mí (y siento mucho si lo que 
voy a decir no suena bien a ciertos oidos) en que la igualdad 
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entre todos los hombres, por más que sea un dato natural 
en cuanto que se sustenta en la pura naturaleza humana, 
no lo es en el sentido de su patencia o mostración inmediata. 
Si lo fuera, no se explicaría ni el error de Aristóteles, ni el 
mismo en que todavía incurría, tantos siglos después, su 
ilustre traductor latino, Juan Ginés de Sepúlveda, mucho 
menos excusable por cierto. 

Trátase —a lo que siempre he creído— de una de esas 
verdades de suyo naturales, pero que no hemos logrado in- 
tuir plenamente sin el concurso de la Revelación; a tal punto 
es nuestra inteligencia ante la verdad como lo es, en la in- 
superable comparación de Aristóteles, el ojo de la lechuza 
ante la luz del sol. Sólo cuando se sabe por una parte que 
Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, y por la otra 
que Cristo derramó su sangre por el último de los hombres, 
sólo entonces el hombre en general es cosa sagrada para el 
hombre: homo res sacra homini. Lo que pasa luego es que 
con el correr del tiempo estas verdades, de tan innegable 
fundamento religioso, acaban por secularizarse, y se ve en- 
tonces como evidente lo que en realidad está muy lejos de 
serlo. Y esta conquista de la mente humana ha sido en este 
caso tan lenta, tan desesperantemente lenta, que la desapa- 
rición de la esclavitud es cosa —como quien dice— de ayer: 
todavía en 1885 había esclavos en el Brasil. 

Si hay hombres que han nacido para mandar —viene a 
decir, en suma, Aristóteles— y otros a su vez que han 
nacido para obedecer, por no ser aptos sino para los trabajos 
corporales, lo mejor para unos y otros será regular legalmente 
esta situación: Pero en lo que hay que hacer énfasis es en 
que este título al mando llamado despótico, el que tiene el 
señor sobre el siervo, puede reivindicarlo apenas el hombre 
de consumada virtud (dárAós oroudatoc) y no otro alguno. 
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Lo que de todo esto resulta, en conclusión, es que Aristóteles, 
si bien justifica la esclavitud, subordina su licitud a tales 
requisitos, que en la práctica será bien dificil llenarlos. 

Análogas consideraciones podrían hacerse en lo tocante a 
la evidente desestimación que del trabajo corporal hay en 
estos filósofos. Si para nosotros tiene hoy un subido valor, 
es por haberlo practicado Cristo y la familia de que quiso 
formar parte, o también por ser el trabajo, desde la expul- 
sión del Paraiso, expiación del pecado; pero de atenernos al 
puro dato natural, una vez más, cs evidente que en nada 
contribuye el trabajo manual al ennoblecimiento del espiritu, 
antes lo envilece cuando es excesivo. 

En lo que, en cambio, es imposible dar la razón a Aris- 
tóteles, aun dentro de una cosmovisión acristiana y acrea- 
cionista, es en la condición jurídica del esclavo como artículo 
de propiedad. Que un hombre deba estar bajo la dependencia 
de otro, y en la. hipótesis siempre del gran desnivel intelec- 
tual y moral entre ambos, es comprensible; pero ya no lo es 
que se trate como una cosa a quien exhibe, con toda evi- 
dencia, facultades de autodeterminación. En esto sucumbió 
Aristóteles a los prejuicios de su tiempo; a la idea de que 
no era posible ni la economía, ni menos aún la cultura su- 
perior, sino sobre la base del trabajo servil. Lo extraño es 
que en pleno siglo xix, en la era de la economía maquini- 
zada, pensaran lo mismo los grandes señores de Virginia y 
los fazendeiros' del Brasil. 

La verdad es que estamos frente a un problema no resuel- 
to aún en todos sus aspectos; el problema de cómo será 
posible vivir integramente la vida del espíritu, sin adoce- 
narse uno mismo, el escritor o el artista, o sin explotar el 
trabajo ajeno. La máquina debía haber sido la solución: 
contadas horas de trabajo para, una vez satisfechas las ne- 
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cesidades y nada más, poder vacar el resto del tiempo al ocio 
intelectual. Que el resultado ha sido todo lo contrario, basta 
abrir los ojos para verlo. Pasó ya tal vez la época de inmi- 
sericorde explotación del obrero por el capitalista, tan som- 
bria y lacerante por lo menos como la esclavitud antigua. 
Pero aun en el supuesto de que todo esto haya sido superado, 
la más providente legislación del trabajo y la mayor abun- 
dancia de bienes económicos, no han producido sino esa 
cultura —llamémosla así eufemisticamente— que observa- 
mos en el norteamericano medio, y que en Platón y Aris- 
tóteles habría seguramente provocado un nuevo calosfrio. 
Cómo puedan hoy surgir de nuevo, pero sobre bases humanas 
y Cristianas, tipos superiores de humanidad como lo fueron 
aquéllos, es cosa que no hemos resuelto aún. 


Las sociedades intermedias 


Si me he extendido un poco en el problema de la esclavitud, 
ha sido con el deliberado propósito de tener desde luego, 
en el caso más hiriente, esta vivencia de hibridismo (para un 
lector moderno, claro está) que nos deja la Política aristo- 
télica, sobre todo cuando la contrastamos con la Ética. 
Por muchas cosas antiguas, o mejor dicho anticuadas, 
que haya en esta última, la impresión general es de una 
sorprendente actualidad, de una perennidad inmarcesible. 
El hombre sigue viviendo hasta hoy dentro del cuadro de 
virtudes dianoéticas y éticas que le trazó Aristóteles; y 
cuando algunas fuesen caducas, bastarían las cuatro virtudes 
cardinales —tan, cardinales en la ética aristotélica como en la 
ética cristianma— para confirmar esta apreciación. Cuando 
pasamos a la Política, en cambio, alternan intuiciones ge- 
niales de cuya explicitación se nutre hasta hoy la ciencia po- 
lítica con errores tremendos como el que acabamos de ver. 
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No es éste sin embargo —y afortunadamente— el hibri- 
dismo más frecuente, sino el que resulta de la mezcla con- 
tinua de lo permanente con lo transitorio, de directrices 
perdurables en la teoría del Estado con elementos estruc- 
turales de la ciudad antigua, de ella nada más, y con un 
detallismo que para el lector actual llega a ser irritante. 
Pasajes y capítulos como los que encontramos sobre la dis- 
tribución de las aguas, la orientación de los vientos, el tra- 
zado de las calles, las variaciones reales y posibles de una ley 
electoral (virtuosismo puro, como se verá en el texto), 
todo esto y algo más quisieramos echarlo por la borda. 

Lo quisiéramos, pero no es bien que lo hagamos. En obras 
como la Política aristotélica, como en tantas otras, no es 
posible aislar químicamente la ganga del mineral precioso, 
sino que hay que embuchar todo ello de una vez, y vencer 
resueltamente la sensación de malestar (como ha dicho 
Julián Marías) que deja la primera lectura. Sólo después de 
esta experiencia habrá una asimilación vital del contenido 
eterno; aparte de que muchas veces lo transitorio no sólo 
enriquece el conocimiento histórico, sino que puede ofre- 
cer una enseñanza permanente. 

Estas reflexiones las considero especialmente aplicables en 
el estudio de las sociedades intermedias que Aristóteles dice 
que existen entre el hombre y el Estado. Por mucho que 
el hombre sea el animal político —en el sentido que queda 
explicado—, es también miembro de una serie de sociedades 
menores, aunque coordinadas por el supremo poder político, 
como lo son la familia, el linaje, la fratría, la tribu y el 
municipio. De estas sociedades unas subsisten, otras han des- 
aparecido, y otras, a su vez, han aparecido en los tiempos 
modernos, como la asociación profesional o sindical. 

El linaje (yévos), la fratría y la tribu desaparecieron al 
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faltarles la base religiosa que les sustentaba (como lo ha 
mostrado admirablemente Fustel de Coulanges) y que no 
era otra cosa que el tener en común ciertos dioses o semi- 
dioses, antepasados del grupo las más veces. El yévos griego, 
el más fuerte de estos grupos, era, en suma, la gens romana, 
término que nos es más familiar, por más que ya no podamos 
traducirlo sino aproximativamente. 

La familia y el municipio, en cambio, han superado vic- 
toriosamente la prueba del tiempo, porque al contrario de 
aquellos otros grupos, obedecen ellos a un instinto y afinidad 
natural. De la familia, salta a la vista; pero del municipio 
no es tampoco difícil percibirlo, con sólo que tomemos este 
término como lo tomamos aqui, no en sentido jurídico o 
administrativo, sino para denotar simplemente una comu- 
nidad natural más amplia que la familia. Es la comunidad 
que siente y vive todo aquel que ha tenido la felicidad de 
nacer y pasar sus primeros años fuera de la capital de su 
pais, y que puede luego contar, para su vida entera, con 
un tesoro intimo de vivencias y valoraciones, con una ori- 
ginalidad espiritual, que no le habría dado jamás el conven- 
cionalismo y la superficialidad de la urbe. Por algo ha po- 
dido Mauriac resumir el secreto de su fuerza creadora en 
una simple frase: “Tengo provincia.” 

Cualquiera que sea su número, transitorias unas, Otras 
permanentes, estas sociedades intermedias entre el individuo 
y el Estado desempeñan un papel de primera importancia 
en la formación espiritual del hombre y en el bienestar 
general de la comunidad politica, y no es menester que lo 
declaremos más, por ser cosa tan obvia. Pero sí hay algo 
de que debemos guardarnos al leer los respectivos textos 
aristotélicos, que es el leerlos con anteojos modernos, como 
si Ajistóteles hubiera querido erigir a estas comunidades 
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parciales en reductos autónomos“ frente al Estado, al modo 
como vemos hoy los pueblos de cultura occidental y cris- 
tiana, la familia, el sindicato y el municipio. Nada estaría 
más lejos de la verdad que este desventurado anacronismo; 
y vale la pena detenernos un poco en desvanecerlo de una 
vez por todas. 

La eminente dignidad de la persona humana (“lo más 
perfecto en toda la naturaleza” —como dice Santo Tomás), 
y el derecho que de esta condición dimana de tener un 
dominio reservado frente al Estado, para ciertos actos in- 
dividuales o comunitarios, es una verdad natural, de nuevo 
aquí también, pero que no nos ha sido asequible sin el con- 
curso de la Revelación. Su fundamento único no puede ser 
otro que el destino eterno de esta persona; el tener ella 
directamente abierto un camino hacia Dios, y en cuyo reco- 
rrido no puede, evidentemente, interferir nadie más. Y esta 
autonomia de la persona se extiende luego, por consecuencia 
natural, a la sociedad familiar que el padre representa mien- 
tras sus hijos no sean capaces de hacer operativa su propia 
autonomia personal. 

En la ciudad antigua, por el contrario, no hay ni sombra 
de todo esto. No hay derechos del hombre frente al Estado, 
ni cosa que se le parezca, ni derechos de la familia o de otro 
grupo alguno. Platón y Aristóteles discuten largamente, por 
ejemplo, si la educación debe ser asunto de la familia o de 
la ciudad, pero simplemente desde el punto de vista de la 
eficiencia educativa, y no porque en ningún momento les 
pase por la cabeza que el derecho del padre de familia en 
esta materia es preferente (paramount) —como dice la De- 
claración Universal de Derechos Humanos. La Ciudad-Estado 
de la Antigiiedad es, en suma, la más cumplida realización 
del Estado totalitario; y la prosopopeya de las leyes, en el 
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Critón, sería suficiente para despejar toda duda que aún pu- 
diera quedar a este respecto. Convencido como está de la 
injusticia de la sentencia, Sócrates la acata voluntariamente, 
porque no tiene verdaderamente un derecho válido que opo- 
ner a la autoridad suprema e incontrastable de la ciudad. 
De ella lo ha recibido todo y no es criatura de nadie más, 
y debe por ello morir cuando ella quiera, con o sin razón, 
con la misma lógica con que Abrahán no titubea en in- 
molar a su hijo, en ejecución del mandamiento divino. 

Del mismo modo que hoy solemos decir que el hombre 
es anterior al Estado, con primacía no sólo genética (de esto 
no hay cuestión), sino axiológica, Aristóteles dice exacta- 
mente lo contrario, y con plena conciencia de lo que dice: 
“La ciudad es por naturaleza anterior a la familia y a cada 
uno de nosotros” (1253 a 19). Por naturaleza (poe!) y 
no por origen (yevécz:), en perfecta conformidad con el 
principio que él mismo ha establecido en la Física: “Lo que 
es posterior por origen es anterior por naturaleza” (8, 7, 
261 a 14). Y lo ilustra luego con sus ejemplos favoritos del 
todo y la parte (que no puede ser parte sino en función 
del todo), y de la mano y el cuerpo, desprendida del cual 
no puede la mano llamarse tal sino en sentido equívoco. 
Lógica irreprochable sin duda alguna, pero sobre la base de 
que el hombre es de todo en todo, sin la menor reserva per- 
sonal y proyectada a un futuro trascendente, parte y miembro 


de la ciudad. 
Economía y sociedad 


Con éstas y otras limitaciones inherentes a su vision del 
mundo, Aristóteles dijo cosas excelentes de estas comuni- 
dades menores, tanto como de la mayor. Con ocasión de 
tratar de la familia, y así como de paso, dejó fundada la 


XVHI 


INTRODUCCIÓN 


economia politica, por más que él la concibió como cconomia 
doméstica — digámoslo así pleonásticamente, ya que eco- 
nomía (oixovouta) hace de suyo referencia a la casa. Pero 
los principios fundamentales son los mismos; el descubri- 
miento, por ejemplo, del doble valor de las cosas: de uso y 
de cambio, que en estas páginas está con perfecta nitidez. 
No fue tampoco Adam Smith, sino Aristóteles quien dio a 
la economía el otro nombre de ciencia de la riqueza o cre- 
matística (xprpuatiorixh) con que todavía se la designa. 
Aristóteles resulta de este modo haber sido el fundador de 
las tres ciencias prácticas humanas, que son la ética, la 
economía y la política. 

A propósito de la economía podrian hacerse observaciones 
análogas a las precedentes en cuanto a lo anticuado de cier- 
tas concepciones, sólo que esta vez —en mi sincera con- 
vicción por lo menos— con positivo acento axiológico en 
favor de Aristóteles. Si la economía política no pudo pro- 
gresar de otro modo que divorciándose de la moral y hacien- 
do del trabajo humano una mercancía, sin otra consideración 
que la ley de la oferta y la demanda, lo deploramos muchí- 
simo; pero la ética, como perteneciente a un orden axiológico 
superior, no puede evidentemente derogar sus normas para 
satisfacer el impulso de realización de valores inferiores. An- 
ticuada, muy anticuada podrá verse hoy la reprobación ab- 
soluta que pronuncia Aristóteles del préstamo con interés, 
pero no hay modo de cohonestar esta percepción adicional 
del acreedor, el cual no tiene otro derecho que a la devolu- 
ción del dinero prestado, un dinero que por su condición 
misma es incapaz de producir fruto alguno. 

Aristóteles es definitivamente, y en parte quizá por su 
exaltado aristocratismo espiritual, el antipoda más cumplido 
del homo oeconomicus. En su Ética da cabida inclusive a la 
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vida hedonística como una posible forma de vida, aunque 
inferior, entre otras, porque el placer es de cualquier modo 
un bien para el cuerpo, pero la otra vida, la de lucro, el 
Bios xenuariorizós, la tuvo siempre por contraria a la na-' 
turaleza humana. Y de acuerdo con esta estimativa, la eco- 
nomía que traza en la Política es una economia limitada a 
la adquisición y comercio de los bienes necesarios, de los que 
bastan para una vida autosuficiente, sin apetitos de expansión 
o dominación. Escándalo y antigualla ciertamente para los 
economistas al servicio de las grandes plutocracias mundiales, 
pero que todavía en los mismos Estados Unidos recomen- 
daba Jefferson en su polémica contra Hamilton, adalid de 
la nueva economía que ha dado a unos tanta riqueza y al 
resto tanta infelicidad. 

Todos los defectos, en suma, que podamos encontrar, así 
en la economía como en la política aristotélica, provienen, 
en última instancia, de la ética misma; de este ideal de la 
xadoxayabila para cuya realización, en unos pocos privile- 
glados que serían como la flor de la especie, no dudó Aristó- 
teles en sacrificar tantas existencias oscuras. Pero por ello 
mismo, la economía y la política están permeadas de ética 
y colocadas bajo su normatividad incondicionada. No hay 
razón de Estado, en el sentido maquiavélico de la expresión, 
que pueda reivindicar una legalidad especifica frente a la 
norma moral. Dentro de su estrecho ámbito, en territorio, 
en población, en dilatación cordial y humana, el Estado 
aristotélico no tiene otro cometido ni otra justificación que 
la de ser el agente más eficaz de la virtud humana, al dis- 
poner las condiciones dentro de las cuales cada ciudadano 
podrá vivir la vida mejor (ópotoc Bios), la más bella 
y la más noble. Háganse, como es debido, las alteraciones 
consiguientes a nuestra concepción cristiana del mundo, 
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pero la mision del Estado continúa siendo radicalmente la 
misma que le intima la Política aristotélica. Desde entonces 
quiere ser el Estado, si no ha podido serlo, la "comunidad 
autosuficiente para la vida perfecta”. 


Ideal y realidad 


El expediente más idóneo que encontraron los griegos para 
la realización de tan alto destino es lo que desde entonces, 
y como si fuera la cosa más obvia, llamamos una consti- 
tución política. No es desde luego el único, pues ante todo 
están —como decía Platón— “Dios y la suerte”, en lo cual 
van cosas como la buena indole del pueblo en cuestión, la 
favorable disposición del territorio y todo lo demás que es 
imposible prever humanamente. Hay con todo, de ordinario, 
un amplio margen dejado a la razón humana para tra- 
zar un ordenamiento (TáZéis ) que consiste fundamentalmente 
desde entonces hasta hoy, en la organización del poder po- 
lítico: si exclusivo o compartido, y entre cuáles órganos y fun- 
ciones, y la provisión en cada caso de sus respectivos titulares. 
El problema político fundamental, en consecuencia, es 
encontrar la mejor constitución. Sólo que lo mejor —como 
dice Aristóteles— puede entenderse lo mejor en absoluto, 
“según nuestros deseos”, o lo mejor “en lo posible”, dentro 
de circunstancias dadas y a las cuales debemos ajustar nues- 
tros esquemas de gobierno. Este doble tratamiento del pro- 
blema es bien visible en la Política, por más que natural- 
mente ciertas providencias de la constitución mejor en ab- 
soluto puedan ser aplicables, con la necesaria discreción, 
dentro de la constitución mejor posible, y viceversa. 
Como buen discípulo de Platón, Aristóteles ha configurado 
muy de propósito su proyecto de constitución perfecta en 
los dos últimos libros de la edición que aquí usamos, y de 
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los cuales el segundo está obviamente incompleto. De todo 
este discurso, la educación ocupa prácticamente la mitad, 
porque el Estado perfecto es ante todo esto: educación 
(maudeta), enderezada a que cada ciudadano viva a su vez 
la vida perfecta, la consumada sintesis vital entre vida ac- 
tiva y vida contemplativa. Resuenan de nuevo aqui los 
grandes temas del libro x de la Ética Nicomaquea, sólo que 
amplificados y orquestados en el más dilatado escenario de 
la comunidad politica y sus relaciones con el exterior. Pues 
así como para cada individuo su acto vital supremo es la 
contemplación, y su bien más precioso la sabiduria, para el 
Estado también no son la guerra ni el imperio sobre los 
demás Estados sus últimos objetivos, sino la paz, pues si 
hacemos la guerra es por causa de la paz: zipmvns xAprv. 
Frase que deberia estar en el vestibulo de las Naciones Uni- 
das, y el nombre de Aristóteles en el principio de toda 
filosofía de la paz. 

La constitución perfecta no es, por tanto, posible sino 
entre ciudadanos de virtud perfecta a su vez, en lo intelectual 
y en lo moral, entre hombres que pueden decirse simultá- 
neamente con la misma plenitud de sentido, sabios y buenos: 
“Omnibus enim virtutibus instructos et ornatos tunc sapien- 
tes, tunc viros bonos dicimus” —según comentaba Cicerón. 

De acuerdo con estos presupuestos, y en un régimen en 
que la coacción tiene, por hipótesis, un lugar mínimo, la 
constitución a él acomodada es de todas la menos rígida, 
la más indiferente a los esquemas preconcebidos de monar- 
quía, aristocracia y democracia. Aristóteles admite sin difi- 
cultad que todo el poder político pueda en la república ideal 
concentrarse en un solo individuo, pero con la condición 
precisa de que “su virtud exceda a la de todos los demás 
juntos” (1288 a 17). Caso meramente hipotético —como 
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salta a la vista—, pues si se diera no cabría sino esta alter- 
nativa: O atribuir a semejante hombre el gobierno absoluto, 
o aplicarle el ostracismo. 

Despidámonos de una vez de este sueño de la “persona- 
lidad carismática”, así no sea sino para no correr el peligro 
de que este dictado no pueda aplicarse de nuevo, como hasta 
hace muy poco, a verdaderos monstruos. Pero no lo hagamos 
sin dejar consignado el valor permanente de estas páginas 
finales de la Política, las más bellas sin duda, consagradas a 
la educación. Es graduada y completa: primero el cuerpo; 
después las potencias irracionales, y la razón por último. Co- 
mo lo ha dicho Lotze — atiende, más que al enciclopedismo 
indigesto de la educación moderna, al desarrollo de los há- 
bitos; no enseña tanto cosas, como a saber pensar y sentir, 
esta educación que remata en filosofía y música. Es cultura 
cabal del Ayos y del %Bos y no tanto con vistas a sus pro- 
ductos históricos, a las obras del espíritu objetivo, como al 
desarrollo armónico de la espontaneidad vital en sus diversas 
proyecciones axiológicas. 

En su “segunda navegación”, por tanto, Aristóteles em- 
prende la investigación del régimen politico más viable, más 
susceptible de modificación según las circunstancias. La jus- 
ticia y el bien público mantienen todos sus fueros, pero al 
lado de estos requerimientos aparece ahora el otro de la se- 
guridad («opadeix) del Estado (1319 b 39). En una de 
sus más apasionantes aporías, la filosofia del derecho está 
aún esforzándose en hallar la conciliación —o la eventual 
subsunción— entre estos dos valores comunitarios: segu- 
ridad y justicia; pero lo cierto es que también nosotros, en 
nuestra “segunda navegación” subsiguiente a la Segunda Gue- 
rra Mundial, hemos debido darle a la seguridad, en la nueva 
organización internacional, un papel de primera importancia. 


XXIM 


ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 


La modernidad de Aristóteles es así patente sobre todo en 
estos libros de la Política (1v, v y v1 de la edición que se- 
guimos) de mayor pragmatismo. Por ellos solamente, si los 
otros se hubiesen perdido, habría sido Aristóteles el fundador 
de la ciencia política tal como hoy la entendemos. Proyectos 
ideales había ya en Platón, sobre todo el grandioso proyecto 
de la República, pero decididamente irrealizables, inclusive 
el esquema aparentemente más realista de las Leyes. Pero 
la ciencia política es algo más que esto: no un traslado de 
nuestros sueños, sino un acopio paciente de todos los datos 
empiricos; una filosofia y patología de la sociedad política; 
una técnica segura de construcción. En todos estos aspectos 
es maestro insuperable Aristóteles, quien llegó a compilar 
no menos de 158 constituciones antes de proponer la que 
estima como la “mejor posible”, que es una mezcla de oli- 
garquía y democracia, y a la que, a falta de otro nombre, 
bautizó con el nombre genérico de república o régimen cons- 
titucional (rroyutetx). No sólo la virtud, sino la riqueza y 
el número entendió que debian entrar como elementos cons- 
titutivos de la ciudad, en orden a establecer lo que es más 
apremiante que la perfección, o sea la seguridad. A este de- 
signio conspira asimismo el asombroso libro v consagrado al 
estudio de las revoluciones —la patología política pudié- 
ramos decir—, libro de pasajes tan desconcertantes que han 
dado pie a que se impute a Aristóteles un maquiavelismo 
avant la lettre, pero que se explican, sea cual fuere su jus- 
tificación, por esta obsesión de seguridad que hostigaba al 
Filósofo cuando veía zozobrar todo en torno suyo: la ciudad 
helénica por un lado y el fugaz imperio alejandrino por el otro. 

Dentro de este contexto histórico hay que leer estos libros 
centrales de la Política, en consonancia con los dos últimos 
consagrados a la constitución ideal, y de acuerdo con la per- 
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sonalidad de Aristóteles, tan enamorado de los arquetipos 
como devoto de la realidad. 


Secuencia textual e ideológica 


En conexión con lo anterior, no podríamos terminar esta 
Introducción sin decir dos palabras sobre el problema de la 
respectiva colocación que debe darse, en toda edición mo- 
derna de la Política, a los tres libros que tratan de la cons- 
titución mejor posible (1v, v y vi de la actual edición) y a 
los otros dos (vi y VIII) que tienen que ver con la constitu- 
ción mejor en absoluto. No hay editor o reeditor de Aristó- 
teles que pueda hoy excusarse de pronunciarse sobre esta cues- 
tión, que a primera vista parece meramente filológica, de 
crítica textual, pero bajo la cual late algo de mayor fondo. 

Desde Newman y Súsemihl por lo menos se pensó que 
debía alterarse este orden, según estaba en la edición bek- 
keriana —la primera de las grandes ediciones críiticas—, por 
muchas razones que sería aquí largo reproducir, pero todas 
ellas de carácter filológico, como por ejemplo, la de que el 
final del libro 1 parece entroncarse más naturalmente con 
el principio del libro vir, el cual, en consecuencia, junto con el 
vi, debían pasar a figurar como IV y V, corriéndose hacia 
el final los que Bekker había dispuesto con aquella nume- 
ración. Otros editores, en cambio, prefirieron seguir con el 
orden tradicional. Desde el punto de vista filosófico, el pro- 
blema no tenía mayor importancia, pues tanto da que trate 
uno primero del Estado posible y luego del Estado ideal, o 
a la inversa, y todo podria haber quedado aquí si no hubiera 
sido por Jaeger, que vino a alborotarlo todo. 

De haber vivido hasta hoy Augusto Comte, seguramente 
que no habría tenido Jaeger un partidario más adicto. Su 
Aristóteles es, en efecto —según lo he dicho en otro lugar—, 


XXV 


ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO 


la más cumplida encarnación de la ley de los tres Estados, 
a tal punto que no deja en ocasiones de ser un tanto cari- 
caturesca esta pintura del filósofo, que en sus últimos años, 
en pleno estado positivo, está bien olvidado de Dios y del 
ens qua ens para entregarse apasionadamente al estudio de 
la realidad sensible, sobre todo de la zoología. Todo esto ha 
sido ya desde hace largo tiempo contradicho y superado, y 
no es el momento de volver sobre ello. Bástenos con aludir 
brevemente a la incidencia de esta interpretación en el texto 
de la Política. 

Del mismo modo que —según Jacger— la Ética primitiva 
(Urctbik) y que sería la Ética Endemia, habría sido can- 
celada por la Ética posterior, que sería la versión Nicomaquea, 
tendríamos aquí también la Urpolitik de la constitución 
ideal, sucedida y cancelada por la Política de la constitu- 
ción factible, cuyos libros, de consiguiente, deben pasar des- 
pués de los que tratan de aquella otra. Donde lo que verda- 
deramente está en juego —como es fácil verlo— no es el 
problema de la colocación de unos libros, sino el propósito de 
hacer de Aristóteles (del último, claro está, pues el primero 
sería apenas el discípulo aún no emancipado de Platón) el 
fundador del positivismo ético y jurídico. 

De nuestra parte hemos seguido en esta traducción la 
ordenación tradicional por varias razones que saltan a la 
vista: porque resulta más cómodo, ya que la numeración 
bekkeriana de los parágrafos no ha sido modificada ni por 
los que han alterado la serie de los libros, y es asi muy fácil 
compulsar luego el pasaje que se desee; porque el mismo 
orden lo ha seguido la edición Loeb, que a falta de la Budé 
(donde no ha aparecido aún la Política) hemos adoptado, 
y porque concurrentemente con todo ello, no hemos llegado 
en México a la madurez filológica necesaria para poder hacer 
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por nosotros mismos una edición crítica — ni llegaremos 
jamás ahora sobre todo que el griego y el latin han pasado 
2 ser entre nosotros materias optativas. 

Pero aun dado caso que pudiéramos hacerlo, la verdad es 
que desde el punto de vista de la comprensión filosófica —el 
único que en definitiva nos interesa aqui— es indiferente 
que un autor de ciencia politica trate primero de la cons- 
citución ideal y después de la que es histórica y sociológica- 
mente posible, o que invierta este orden. Reconocemos de 
buen grado que hay fuertes razones para suponer que Aris- 
tóteles pudo haber escrito los libros que se leerán aquí al 
final antes que algunos de los intermedios, pero en fin de 
cuentas, todos son de él, todos tienen un contenido valioso 
según sea la perspectiva que se adopte y no hay, por último, 
contradicción entre los unos y los otros. 

Ésta debe ser, me parece, la última impresión que ha de 
dejarnos esta lectura. Como lo ha dicho muy bien Newman 
(1, 485) — la Política es a la vez la pintura del Estado 
ideal y el manual del político; y es en este segundo aspecto 
en el que Aristóteles se ha mostrado sobre todo creador. 
Para retratos ideales, la Reprública es hasta hoy el paradigma 
insuperable; pero Aristóteles comprendió muy bien que los 
hombres no se resignarán jamás a tolerar indefinidamente 
la dominación de unos cuantos, simplemente porque para 
cllos tan sólo ha sido patente, en una intuición estrictamente 
mistica, la Idea del Bien. Por esto buscó Aristóteles otro 
régimen en que pueda sucederse el mando, compartirlo si- 
multáneamente, entre las dos clases opuestas de ricos y po- 
bres, o mejor aún, formar una clase media, de escasa fortuna 
pero con independencia económica, sobre la cual pesaran las 
mayores responsabilidades politicas. De este modo planteó el 
problema, aún no resuelto en nuestros días, de la lucha de 
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clases, y lo resolvió con la mejor solución que hasta hoy 
se ha encontrado, no aboliendo la propiedad privada, pero 
procurando una justa distribución de la riqueza entre los 
ciudadanos. Cometió el error, indudablemente, de no in- 
corporar a la masa ciudadana sectores enteros de población 
económicamente productiva, pero la idea central es inobje- 
table. Es por lo menos lo que hemos querido hacer en países 
donde no aceptamos ni el estatuto privilegiado del capital 
ni la dictadura del proletariado. 

Con todas sus imperfecciones y anacronismos que no he- 
mos tratado de ocultar, y que en buena parte lo son tan 
sólo desde nuestra presente situación vital, la Política aris- 
totélica continúa siendo un libro de inspiración perenne, y 
lo es por igual en su doble vertiente: ideales políticos e 
instituciones políticas. Dentro de su estrecho ámbito espacial 
y personal, el Estado que aquí se nos describe no es una 
entidad organizada para la guerra por la guerra, ni para la 
conquista de nuevos territorios o el incremento desmesurado 
de la riqueza, sino un agente para la perfección intelectual 
y moral del ciudadano en la paz, la justicia y la sabiduría. 
Es, en todos sentidos, el antipoda del Leviatán de los tiempos 
modernos. En su íntima y ceñida unidad, en su limitación 
rotunda y armoniosa, aseméjase a las obras de arte de la 
misma época, a aquellas esculturas tan refulgentes del es- 
piritu que las anima, de las cuales —y con la misma pro- 
piedad podría haberlo dicho de la ciudad aristotélica— dijo 
el divino poeta: 


"Spiritus intus alit, totamque infusa per artus 
Mens agitat molem, et magno se corpore miscet.” 


Río de Janeiro, abril de 1960 
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Il. FAMILIA Y ECONOMÍA 


Definición de la ciudad.—La familia, las sociedades inter- 
medias y la comunidad política.—Diversas especies de auto- 
ridad.—El problema de la esclavitud.—Economía y crema- 
tistica.—Relaciones familiares entre el varón y la mujer, 
el padre y los hijos, el señor y el esclavo. 


ll. CRÍTICA DE LAS CONSTITUCIONES 


Política platónica: República y Leyes.—Proyecto de Faleas 
de Calcedonia.—Proyecto de Hipódamo de Mileto.—Cons- 
tituciones de Esparta, Creta y Cartago.—Proyectos consti- 
tucionales de Solón, Zaleuco, Carondas, Onomácrito, Filolao, 
Dracón, Pitaco y Androdamas. 


Jl. TEoRÍia DEL CIUDADANO Y CLASIFICACIÓN 
DE LAS CONSTITUCIONES 


Elementos de la ciudad.—Concepto del ciudadano.—La vir- 
tud del ciudadano y la del hombre.—Diversas formas cons- 
titucionales.—Formas puras y formas degeneradas o desvia- 
ciones.—Oligarquía y democracia: la justicia distributiva 
en úno y otro régimen.—El problema de la monarquía. 


IV. LA MEJOR CONSTITUCIÓN POSIBLE 


Variedades de oligarquia y democracia: la “república” como 
posible combinación de entrambas.—Aristocracia y tiranía. 
—El relativismo constitucional y las condiciones de la se- 
guridad política en cada régimen.—Estructura del gobierno 


XXIX 


SINOPSIS 


y división de poderes: magistraturas ejecutivas, poder deli- 
berante y poder judicial. 


V. EsTUDIO DE LAS REVOLUCIONES 


Causas generales de las mudanzas políticas.—Causas espe- 
cificas en la democracia, la oligarquía y la aristocracia.— 
Medidas de seguridad en cada uno de estos gobiernos.—Mo- 
narquía y tiranía: su diferencia, riesgos y defensa.—Crítica 
de la teoría platónica de las revoluciones. 


VI. DEMOCRACIA Y OLIGARQUÍA 


La libertad como fundamento de la democracia.—Institu- 
ciones que corroboran la democracia.—Varias especies de 
oligarquía.—Magistraturas de la ciudad: su número y com- 
petencia. 


VII. La CONSTITUCIÓN IDEAL 


La eudemonía como el ideal político de la ciudad perfecta.— 
Los elementos del Estado en la constitución mejor: pobla- 
ción, territorio, recursos naturales, estructura social, plani- 
ficación urbana.—Principios generales de la educación.— 
Regulación del matrimonio y la procreación.—La educación 
infantil. 


VII. La EDUCACIÓN JUVENIL 


Fines y contenido de la educación.—Letras, gimnástica, di- 
bujo y música.—Efecto psicológico y moral de la música.— 
Melodias y armonías conducentes a la formación integral 
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Libro primero 


I. Topa CIUDAD se ofrece a nuestros ojos como una comuni- 
dad; y toda comunidad se constituye a su vez en vista de 
algún bien (ya que todos hacen cuanto hacen en vista de lo 
que estiman ser un bien). Si pues todas las comunidades 
humanas apuntan a algún bien, es manifiesto que al bien 
mayor entre todos habrá de estar enderezada la comunidad 
suprema entre todas y que comprende a todas las demás; 
ahora bien, ésta es la comunidad política a la que llamamos 
ciudad. Así pues, no se expresan con acierto quienes creen 
ser lo mismo el poder político * que el poder real, y lo mis- 
mo uno y otro que el poder que se tiene sobre la familia o 
sobre los esclavos. Quienes son de esta opinión consideran 
que todos estos poderes difieren entre sí no especificamente, 
sino por el mayor o menor número de los sujetos pasivos 
del poder, de tal modo que si son pocos tendremos el poder 
del amo, y si más, el del jefe de familia, y si más aún, el del 
gobernante o del monarca. Con arreglo a esta concepción, 
no hay diferencia alguna entre una gran casa y una pequeña 
ciudad; y en lo que hace a la distinción entre el poder polí- 
tico y el poder real, estímase que será real cuando se trate 
de un poder personal, y que, por el contrario, será político 
cuando el mismo sujeto es alternativamente gobernante y 
gobernado, conforme a las normas de la ciencia política. 
Todo esto, empero, no es verdad; y nuestro punto de vista 
se tornará manifiesto con sólo que consideremos la cuestión 
de acuerdo con el método que suele guiarnos. En efecto, 
y del mismo modo que en otros campos es menester di- 
solver lo compuesto hasta llegar a sus elementos no com- 
puestos (ya que éstos son las partes más pequeñas del todo), 
así también habrá que examinar los elementos de que consta 
la ciudad, con lo cual veremos mejor las diferencias recípro- 
cas entre los poderes y comunidades de que estamos hablando, 
y si es posible alcanzar conclusiones científicas sobre cada 
una de las cosas que quedan dichas. 
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POLÍTICA 1. 1 


La mejor manera de ver las cosas, en esta materia al ¡igual 
que en otras, es verlas en su desarrollo natural y desde su 
principio. En primer lugar, pues, la necesidad ha hecho 
aparearse a quienes no pueden existir el uno sin el otro, 
como son el varón y la mujer en orden a la generación (y 
esto no por elección deliberada, ya que cn el hombre, no 
menos que en los demás animales y en las plantas, hay un 
deseo natural de dejar tras de sí otro ser a su semejanza). 
Es también de necesidad, por razones de seguridad, la unión 
entre los que por naturaleza deben respectivamente mandar 
y Obedecer. (Quien por su inteligencia es capaz de previsión, 
es por naturaleza gobernante y por naturaleza señor, al pa- 
so que quien es capaz con su cuerpo de ejecutar aquellas 
providencias, es súbdito y esclavo por naturaleza, por lo 
cual el amo y el esclavo tienen el mismo interés.) Por otra 
parte, la mujer y el esclavo difieren por naturaleza (pues la 
naturaleza no hace nada mezquinamente, como lo hacen 
con sus cuchillos los herreros de Delfos, sino que acomoda 
cada cosa a un fin particular, y de este modo cada instru- 
mento alcanza su perfección mayor al servir no a muchas 
cosas, sino a una sola). Entre los bárbaros, sin embargo, la 
mujer y el esclavo tienen el mismo rango; y la causa de esto 
es que no tienen ellos nada que por naturaleza pueda man- 
dar, sino que la misma sociedad conyugal es en ellos entre 
esclava y esclavo. Por esto dicen los poetas: 


“Está puesto en razón que los griegos manden a los 


bárbaros”, 3 


dando a entender que por naturaleza es lo mismo ser bár- 
baro que ser esclavo. 

De estas dos asociaciones resultaron los primeros hogares, 
por lo cual Hesíodo estuvo en lo justo al escribir: 


“Lo primero de todo es la casa y la mujer y el buey 
labrador.” * 


El buey, en efecto, suple al esclavo cn la casa de los pobres. 
La familia es así la comunidad establecida por la naturaleza 
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para la convivencia de todos los días. A sus miembros los 
llama Carondas * comensales, y Epiménides de Creta * com- 
pañeros de pesebre. 

La primera comunidad a su vez, que resulta de muchas 
familias, y cuyo fin es servir a la satisfacción de necesidades 
que no son meramente las de cada día, es el municipio. Con 
mucha razón se podría llamar al municipio, si se atiende a 
su naturaleza, una colonia de la familia, constituido como 
está —a dicho de algunos— por quienes han mamado la 
misma leche, por sus hijos y por los hijos de sus hijos. Ésta 
es la razón por la cual nuestras ciudades fueron primero 
gobernadas por reyes, y lo son aún las naciones extranjeras; 
en su formación, en efecto, concurrieron elementos some- 
tidos a autoridad real —ya que toda familia es regida por el 
más viejo como por un rey—; y así lo fueron las colonias, 
a causa de la consanguinidad entre sus miembros. Y esto 
es lo que quiere dar a entender Homero cuando dice que 


“cada uno da la ley 
a sus hijos y a sus esposas”. 7 


Las familias ciclópeas, en efecto, estaban dispersas, y así se 
vivía en lo antiguo. Por esto mismo también todos hablan 
de los dioses como sometidos a un rey, porque los que así 
hablan son ahora o fueron en lo antiguo súbditos de rey; y 
como los hombres se representan a su imagen la forma de 
los dioses, otro tanto han hecho con su vida. 

La asociación útlima de muchos municipios es la ciudad. 
Es la comunidad que ha llegado al extremo de bastarse en 
todo virtualmente a sí misma, y que si ha nacido de la ne- 
cesidad de vivir, subsiste porque puede proveer a una vida 
cumplida. De aquí que toda ciudad exista por naturaleza, 
no de otro modo que las primeras comunidades, puesto 
que es ella el fin de las demás. Ahora bien, la naturaleza es 
fin; y así hablamos de la naturaleza de cada cosa, como del 
hombre, del caballo, de la casa, según es cada una al térmi- 
no de su generación. Por otra parte, aquello por lo que una 
cosa existe y su fin es para ella lo mejor; en consecuencia, 
el poder bastarse a sí mismo es un fin y lo mejor. De lo an- 
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terior resulta manifiesto que la ciudad cs una de las cosas 
que existen por naturaleza, y que el hombre es por natu- 
raleza un animal político; y resulta también que quien 
por naturaleza y no por casos de fortuna carece de ciudad, 
está por debajo o por encima de lo que es el hombre. (Es 
como aquel a quien Homero reprocha ser 


“sin clan, sin ley, sin hogar”. $ 
El hombre que por naturaleza es de tal condición es además 
amante de la guerra), como pieza aislada en el tablero. ? 
El porqué sea el hombre un animal político, más aún que 
las abejas y todo otro animal gregario, es evidente. La natu- 
raleza —según hemos dicho— no hace nada en vano; ahora 
bien, el hombre es entre los animales el único que tiene 
palabra. La voz es señal de pena y de placer, y por esto se 
encuentra en los demás animales (cuya naturaleza ha llegado 
hasta el punto de tener sensaciones de pena y de placer y 
comunicarlas entre_ si). Pero la palabra está para hacer 
patente lo provechoso y lo nocivo, lo mismo que lo justo 
y lo injusto; y lo propio del hombre con respecto a los 
demás animales es que él solo tiene la percepción de lo bueno 
y de lo malo, de lo justo y de lo injusto y de otras cuali- 
dades semejantes, y la participación común en estas percep- 
ciones es lo que constituye la familia y la ciudad. 

La ciudad es asimismo por naturaleza anterior a la familia 
y a cada uno de nosotros. El todo, en efecto, es necesaria- 
mente anterior a la parte. Destruido el todo corporal, no 
habrá ni pie ni mano a no ser en sentido equivoco, como 
cuando se habla de una mano de piedra; algo semejante será 
la mano de un cuerpo en corrupción. Todas las cosas se de- 
finen ¡por su obra y su potencia operativa, de modo que cuan- 
do éstas no son ya lo que eran, no deben las mismas cosas 
decirse tales, a no ser que queramos hablar en sentido equí- 
voco. Es pues manifiesto que la ciudad es por naturaleza 
anterior al individuo, pues si el individuo no puede de por 
sí bastarse a sí mismo, deberá estar con el todo político en 
la misma relación que las otras partes lo están con su res- 
pectivo todo. El que sea incapaz de entrar en esta partici- 
pación común, o que, a causa de su propia suficiencia, no 
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necesite de ella, no es más parte de la ciudad, sino que es 
una bestia o un dios. 

En todos los hombres hay pues por naturaleza una ten- 
dencia a formar asociaciones de esta especie; y con todo, 
el primer fundador de ciudades fue causa de los mayo- 
res bienes. Pues así como el hombre, cuando llega a su 
perfección, es el mejor de los animales, así también es el 
peor de todos cuando está divorciado de la ley y la justi- 
cia. La injusticia más aborrecible es la que tiene armas; 
ahora bien, el hombre, dotado como está por la naturaleza 
de armas que ha de emplear en servicio de la sabiduría y la 
virtud, puede usarlas precisamente para lo contrario. Por esto 
es el hombre sin virtud el más impío y salvaje de los ani- 
males, y el peor en lo que respecta a los placeres sexuales 
y de la gula. Por otro lado la justicia es algo que se da en 
la ciudad, ya que la administración de justicia, o sea el juicio 
sobre lo que es justo, es el orden de la comunidad política. 


IM. Siendo pues ahora manifiesto de qué elementos se com- 
pone la ciudad, es necesario hablar en primer lugar del ré- 
gimen familiar, ya que toda ciudad consta de familias. En 
el régimen familiar pueden distinguirse ciertas partes co- 
rrespondientes a las partes de que consta la familia; ahora 
bien, la familia completa se compone de esclavos y libres. 
En todo objeto de investigación deben buscarse ante todo 
sus elementos más simples; y los primeros y más simples 
elementos de la familia son el señor y el esclavo, el marido 
y la mujer, el padre y los hijos. Debemos pues considerar 
qué es y cómo debe ser cada una de estas tres relaciones, 
digo la heril, la conyugal (aunque el vínculo mismo entre 
marido y mujer carece de nombre), y en tercer lugar la 
relación que resulta de la procreación (por más que tampoco 
haya sido designada con nombre especial). Supongamos pues 
que son estas tres las relaciones que hemos dicho. Hay aún 
una parte del régimen familiar que en opinión de algunos 
parece confundirse con el régimen en total, en tanto que 
otros la consideran como su parte más importante. A re- 
serva de dilucidar este punto, diré que entiendo referirme 
a la llamada crematística o adquisición de bienes. 
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Hablemos pues en primer lugar del señor y del esclavo, 
a fin de percibir las relaciones necesarias entre ambos, y ver 
si podemos alcanzar de estas cosas una noción mejor de las 
que son hoy comúnmente aceptadas. En concepto de algu- 
nos *% el señorío es una especie de ciencia; y además, según 
dijimos al principio, sostienen ser lo mismo el régimen fa- 
mil!ar, el señorío sobre el esclavo, el poder político y el 
poder real. Otros, ** en cambio, sostienen ser contrario a la 
naturaleza el señorear a otros hombres, y que sólo por con- 
vención es uno esclavo y el otro libre, pero que por natu- 
raleza es injusto, por estar basado en la fuerza. 

La propiedad es parte de la casa, y el arte de adquirir los 
bienes económicos es parte del régimen familiar (pues sin 
lo necesario es imposible en primer lugar vivir, y luego 
vivir bien). Por otra parte, y así como en las artes que 
tienen un fin definido es necesario tener los instrumentos 
apropiados si ha de consumarse la obra, de la propia suerte 
el que tiene a su cargo la economía doméstica ha de tener 
a su disposición sus instrumentos. Ahora bien, de los ins- 
. trumentos unos son inanimados y otros animados (para el 
piloto, por ejemplo, el timón es inanimado y el vigía ani- 
mado, desde el momento que en todo proceso técnico el ser- 
vidor está en categoría de instrumento). De este modo, la 
posesión de un artículo es un instrumento para la vida; 
la propiedad en general es una colección de instrumentos, 
y el esclavo una posesión animada. “Todo servidor es como 
un instrumento que antecede a otros instrumentos y los 
coordina. Si cada instrumento pudiera llevar a cabo la obra 
que le incumbe con sólo recibir la orden, o incluso adivi- 
nándola, como se cuenta de las estatuas de Dédalo o de los 
trípodes de Hefesto, de los cuales dice el poeta que por sí 
solos entraban en la asamblea de los dioses; si de este modo 
pudieran tejer las lanzaderas y los plectros tañer las cítaras, 
ni los maestros de obras tendrían necesidad de obreros ni 
los señores de esclavos. Ahora bien, y así como los instru- 
mentos dichos son instrumentos de producción, hay artículos 
de propiedad que no son sino instrumentos de acción; de 
una lanzadera, en efecto, podemos obtener algo distinto 
de su propio uso, pero de un vestido o una cama el uso 
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solamente. Además, y como quiéra que la producción y la 
acción difieren especificamente, y una y otra han menester 
de instrumentos, síguese de necesidad que entre dichos ins- 
trumentos habrá la misma diferencia. Pero la vida es acción 
y no producción; y por tanto el esclavo es un servidor que 
entra en la categoría de instrumentos para la acción. 

“Propiedad” es un término que usamos en el mismo sentido 
que “parte”; ahora bien, lo que es parte no solamente es 
parte de otra cosa, sino que lo es absolutamente, y del mismo 
modo también lo que es objeto de propiedad. De aquí se 
deduce que en tanto que el señor es simplemente señor del 
esclavo, pero sin ser algo de este último, el esclavo por su 
parte no es sólo esclavo del señor, sino que es por entero 
de él. 

De lo anterior resulta claro cuál es la naturaleza del es- 
clavo y cuál es su capacidad. El que, siendo hombre, no es 
por naturaleza de sí mismo, sino de otro, éste es esclavo por 
naturaleza. Y es hombre de otro el que llega a ser su pro- 
piedad en tanto que hombre; y como objeto de propiedad es 
un instrumento de acción y con existencia independiente. 
La cuestión que hemos de examinar ahora es si habrá quien 
por naturaleza sea o no de tal condición, y si para algunos 
puede ser mejor y justa la esclavitud, o si por el contrario 
toda esclavitud es contraria a la naturaleza. No es difícil 
dilucidar el punto tanto en teoría como por la experiencia 
que podemos recibir de los hechos. Mandar y ser mandado 
pertenece a las cosas no sólo necesarias, sino provechosas, y 
aun en ciertos casos, y directamente desde su origen, unos 
seres se destinan a ser mandados y otros a mandar. Hay 
además muchas formas de rectores y súbditos (y la exce- 
lencia del mando está siempre en razón de la excelencia de 
los súbditos, como si son hombres o bestias, y esto porque 
es mejor la obra realizada con mejores elementos, y donde 
uno manda y otro es mandado hay una obra común). De 
muchas partes, continuas o discretas, se integra lo que llega 
a ser un todo unitario y común, en el cual se encuentra 
siempre un elemento imperante y uno imperado, y esta ca- 
racterística está presente en los entes animados en todo el 
conjunto de la naturaleza, puesto que aun en las cosas que 
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no participan de la vida hay cierto mando, como en la escala 
musical, Todo esto, empero, quizá sea más bien propio de 
una investigación un tanto ajena a la que ahora estamos 
haciendo. Mas como quiera que sea, el animal, en primer 
lugar, se compone de alma y cuerpo, y de estos dos elemen- 
tos el primero es por naturaleza el imperante y el segundo 
el imperado. Y lo que es natural hay que verlo ante todo 
en los seres que guardan su estado natural y no en los que 
se encuentran en proceso de corrupción. En el estudio del 
hombre hay que ver pues al hombre mejor dispuesto tanto 
en su cuerpo como en su alma, y en el cual es visible la 
preeminencia indicada, mientras que en los malos o que se 
hallan en disposición viciosa, se diría que a menudo el cuerpo 
impera sobre el alma, a causa de hallarse en disposición per- 
versa y contraria a la naturaleza. Decimos pues que es ante 
todo en el animal donde puede observarse tanto el dominio 
despótico del señor como el dominio politico del estadista. 
El alma, en efecto, gobierna el cuerpo con dominio despó- 
tico, mientras que la inteligencia gobierna el apetito irra- 
cional con dominio politico y regio; en todo lo cual es 
manifiesto que es conforme a la naturaleza y provechoso 
para el cuerpo ser regido por el alma, y para la parte pa- 
sional serlo por la inteligencia y por la parte racional del 
alma, mientras que el estar todas esas partes en situación 
de igualdad o en posición contraria, es a todos dañoso. Lo 
mismo debe decirse en las relaciones entre el hombre y los 
demás animales. Por más que los animales domésticos sean 
naturalmente mejores que los salvajes, es provechoso a todos 
ellos ser regidos por el hombre, pues de este modo se provee 
a su seguridad. Asimismo entre los sexos, el macho es por na- 
turaleza superior y la hembra inferior; el primero debe por 
naturaleza mandar y la segunda obedecer. Pues de la misma 
manera es necesario que así:sea con la humanidad en general. 
Aquellos hombres que difieren tanto de los demás como el 
cuerpo del alma o la bestia del hombre (y según este modo 
están dispuestos aquellos cuya función es el uso del cuerpo, 
y esto es lo mejor que de ellos cabe esperar) son por natu- 
raleza esclavos, y para ellos es mejor ser mandados con este 
género de mando, puesto que asi es en los demás casos que 
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hemos dicho. Es pues esclavo por naturaleza el que puede 
pertenecer a otro (y por esto es de otro) y que participa 
de la razón en cuanto puede percibirla, pero sin tenerla en 
propiedad. Los demás animales, en cambio, no obedecen a la 
razón, de la cual mada perciben, sino a sus instintos. La 
utilidad de los esclavos, además, difiere poco de la de los 
animales; de unos y otros, así de los esclavos como de 
los animales domésticos, recibimos ayuda corporal en nuestras 
necesidades. La maturaleza muestra su intención al hacer di- 
ferentes los cuerpos de los libres y los de los esclavos; los 
de éstos, vigorosos para las mecesidades prácticas, y los de 
aquéllos, erguidos e inútiles para estos quehaceres, pero útiles 
para la vida política (que a su vez se divide en las faenas 
de la guerra y de la paz). A menudo, no obstante, acontece 
lo contrario, o sea que los esclavos tienen cuerpos de libres, 
y éstos a su vez sólo las almas; pues es claro que si los 
hombres libres pudieran distinguirse por sus cuerpos tanto 
como los dioses, según los vemos en sus estatuas, de los de- 
ficientes en este respecto dirían todos que merecen ser es- 
clavos de los que no lo son. Pero si lo que hemos dicho es 
cierto con referencia al cuerpo, mucho más justo será hacer 
la misma distinción atendiendo al alma, sólo que la belleza 
del alma no es tan fácil de ver como la del cuerpo. Es pues 
manifiesto que hay algunos que por naturaleza son libres y 
otros esclavos, y que para éstos es la esclavitud cosa prove- 
chosa y justa. 

Por otro lado, no es difícil ver que quienes sostienen la 
Opinión contraria tienen en cierto modo razón. En efecto, 
los términos esclavitud y esclavo se usan en doble sentido. 
En virtud de una convención legal hay también esclavos y 
esclavitud, puesto que dicha convención es una especie de 
acuerdo por el cual el botín de guerra se estima ser del 
vencedor. Muchos juristas, sin embargo, impugnan la le- 
galidad de este derecho convencional, como impugnarían a 
un orador que quisiera apartarse de la ley; y sostienen ser 
cosa monstruosa que quien puede usar la fuerza y es su- 
perior en poder, pueda tener a su víctima por esclavo y 
súbdito. No faltan entre los sabios ?*? quienes tengan esta 
Opinión, por más que otros sustenten la contraria. La causa 
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de esta disputa y lo que produce la confusión de conceptos 
es el hecho de que, cuando de cualquier modo dispone de 
recursos, la virtud tiene máximo poder para usar de la fuerza, 
y lo que domina es siempre superior en alguna especie de 
bien, de suerte que podría admitirse que no hay fuerza sin 
virtud. 1% La discusión sería entonces únicamente sobre la 
noción de lo justo o del derecho (pues a unos les parece 
que la justicia debe identificarse con la buena voluntad, en 
tanto que para otros lo justo simplemente es que mande 
el más fuerte). Pero si estos argumentos los ponemos apar- 
te*% unos de otros, serán de hecho otros distintos, y como 
tales no tendrán fuerza alguna ni valor persuasivo, puesto 
que sería tanto como sostener que lo que es mejor en virtud 
rio deba mandar y dominar. Hay aún quienes, apegándose 
por entero a lo que estiman ser un derecho (pues la ley es 
un cierto derecho), establecen como justa la esclavitud por 
causa de guerra. Pero al mismo tiempo se contradicen, pues 
cabe la posibilidad de que las guerras sean injustas en su 
origen, y nadie admitiría que sea esclavo quien no merezca 
la esclavitud. De lo contrario sucederá que aquellos a quienes 
se tiene por los mejor nacidos podrán ser esclavos y aun 
hijos de esclavos, si han sido capturados y vendidos. Dicen, 
pues, que no quieren referirse a los griegos, sino que sólo 
los bárbaros pueden ser esclavos de este modo. Mas cuando 
así se expresan, no están investigando sino qué o quiénes 
son esclavos por naturaleza, que es de lo que estamos 
hablando desde el principio. Es preciso pues decir que hay 
algunos que son esclavos en todas partes, y otros que no 
lo son en ninguna. De igual manera en lo que hace a la no- 
bleza. Nuestros aristócratas piensan ser bien nacidos no sólo 
entre ellos, sino en todas partes, en tanto que los bárbaros 
nobles lo son sólo en su país, de suerte que habria algo así 
como una nobleza y libertad en absoluto y otra relativa- 
mente, tal como se expresa la Elena de Teodectes: *? 


“¿Quien se atrevería a llamarme sierva, siendo como soy 
vástago de dos troncos divinos?” 


Mas al hablar de este modo, no es sino por la virtud y el 
vicio por lo que distinguen ellos entre esclavos y libres, y 
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entre los bien nacidos y los de linaje vil; y pretenden que 
así como del hombre nace el hombre y de las bestias la 
bestia, así de los buenos el que es bueno. A menudo, empero, 
la naturaleza no es capaz de hacer lo que es su intención. 

Es claro pues que hay cierta razón para esta distinción, 
y que en ciertos casos los que son esclavos o libres no lo 
son por naturaleza, como lo es también que en otros casos 
sí existe esta distinción, que es cuando a unos conviene ser- 
vir y a otros señorear, y que para unos es justo y debido 
ser mandados y para otros mandar con la especie de mando 
con que nacieron para mandar, y conforme a ella deben 
ejercer el señorio, pues mandar malamente no puede sino 
ser nocivo para ambas partes. (Lo mismo, en efecto, con- 
viene a la parte y al todo, y así al cuerpo como al alma; 
ahora bien, el esclavo es una parte del señor, como si dijé- 
ramos una parte del cuerpo, sólo que separada de él. De 
aquí que haya un interés y una amistad común entre el 
esclavo y el señor, como la hay recíprocamente entre quienes 
por naturaleza han sido señalados para una u otra función, 
por más que lo contrario ocurra cuando dichas funciones 
no les son asignadas de modo natural, sino por la ley y la 
violencia. ) 

De lo anterior resulta manifiesto que no es lo mismo el 
señorío despótico que el político, como no son tampoco 
idénticas todas las formas de gobierno, según afirman al- 
gunos. El señorío político se ejerce sobre hombres libres 
por naturaleza, el despótico sobre los naturalmente esclavos, 
y el régimen familiar es una monarquía (pues toda casa 
está bajo un solo señor), mientras que el señorio político 
es el gobierno de hombres libres e iguales. El señor absoluto 
no es llamado así por haber adquirido una ciencia especial, 
sino por ser tal nativamente, y de manera semejante el 
esclavo y el libre. Puede darse, con todo, una ciencia del 
señor y otra del esclavo, y esta última sería como la que 
enseñaba cierto sujeto en Siracusa (donde había un tipo que, 
mediante una retribución, instruía a los esclavos en la prác- 
tica de sus servicios cotidianos). Podría incluso haber un. 
aprendizaje más riguroso de estas cosas, como por ejemplo 
del arte culinaria y otras formas semejantes de servicio. Di- 
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versas funciones, en efecto, corresponden a diferentes tipos 
de esclavos, y unas de ellas son de mayor rango, por más 
que otras puedan ser más necesarias, y como dice el pro- 
verbio 


hay precedencia de esclavo a esclavo, no menos que 
de señor a señor. 


Las ciencias del esclavo son pues los diferentes menesteres 
domésticos. La ciencia del señor, en cambio, consiste en 
saber usar de los esclavos, pues mo se es señor por adquirir 
esclavos, sino por saber usarlos. Es una ciencia, por lo demás, 
que no tiene nada de grande ni augusto: el señor debe sim- 
plemente saber mandar lo que el esclavo debe saber hacer. 
Por esta razón, aquellos que pueden eximirse de estos engorros, 
encomiendan este cargo a un mayordomo, en tanto que ellos 
se dedican a la política o a la filosofía. En cuanto a la cien- 
cia de adquirir esclavos, en los casos en que es justa dicha 
adquisición, difiere tanto de la ciencia de saber usarlos como 
de saber mandarlos, y pertenece a la ciencia de la guerra o de 
la caza. De esta manera, pues, queda definido y distinguido 
lo que se refiere al esclavo y al señor. 


III. Toda vez que, según hemos visto, el esclavo es una 
parte de la propiedad del señor, consideremos ahora, de 
acuerdo con el método que nos guía, lo que se refiere a la 
propiedad y a la crematistica en general. Podría ante todo 
preguntarse uno si es lo mismo la crematistica que la admi- 
nistración doméstica, o si es una parte de ésta o le está 
subordinada, y si en caso de estarle subordinada, lo está del 
modo que la fabricación de lanzaderas con relación al arte 
textil, o bien como la fundición del bronce con respecto a 
la estatuaria. (Estas artes, en efecto, no sirven del mismo 
modo al arte dominante, sino que una la provee de instru- 
mentos y otra de materia; y llamo materia al elemento básico 
del que resulta una obra, como la lana para el tejedor y el 
bronce para el escultor.) 

Ahora bien, claro está que no es lo mismo la administra- 
ción doméstica que la crematística, ya que a esta última 
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corresponde el proveer y a la primera el usar; fuera de la 
administración doméstica, en efecto, ¿a qué otro arte podría 
corresponder la utilización de los bienes domésticos? Pero, 
en cambio, puede prestarse a discusión si, por más que no 
sean idénticas, la crematistica es una parte de la adminis- 
tración doméstica o algo especificamente distinto. Si, por 
tanto, pertenece a la crematistica considerar de dónde hemos 
de obtener riquezas y propiedad, y de otro lado la propiedad 
y la riqueza comprenden muchas partes, hemos de pregun- 
tarnos ante todo si la agricultura es una parte de la crema- 
tística o algo de distinto género, y otro tanto en general 
con respecto a todos nuestros afanes por procurarnos los 
artículos alimenticios. 

Pero además, hay muchas especies de alimento, y por esto 
hay muchos modos de vida tanto entre los animales como 
entre los hombres, ya que siendo imposible vivir sin alimento, 
la diferencia de alimento ha hecho diferentes las vidas de 
los animales. De los animales salvajes unos son gregarios y 
otros solitarios, según los alimentos que les son provechosos, 
ya que unos son carnívoros, otros herbívoros y otros om- 
nívoros. La naturaleza ha distinguido así sus respectivos 
modos de vivir, con vistas a la mayor comodidad de pro- 
curarse los alimentos de su elección. Además, y como natu- 
ralmente no agrada a todos el mismo alimento, sino a unos 
uno y a otros otro, de ahí que difieran entre sí los modos 
de vivir incluso dentro de cada clase, tanto entre los car- 
nivoros como entre los herbívoros. Pues de la misma manera 
entre los hombres, cuyas vidas difieren considerablemente. 
Los más indolentes de entre ellos son nómadas. (De los 
animales domésticos obtienen su alimento holgadamente y 
sin trabajo; pero como los rebaños se ven obligados a mo- 
verse de un lugar a otro a causa de los pastos, están ellos 
también en la necesidad de seguirlos, tal como si cultivaran 
una granja viviente.) Otros viven de la caza, y unos de 
una especie de caza y otros de otra, como por ejemplo unos 
del bandidaje *? y otros de la pesca, siendo éstos los que 
habitan cerca de lagos, pantanos, rios o mares; otros aún 
viven de aves o animales salvajes. La mayoría de los hombres, 
con todo, viven de la tierra y de los frutos del cultivo. 
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Éstos son pues aproximadamente los tipos de vida —por lo 
menos aquellos en que el trabajo es productor por sí mismo, 
sin haber menester del cambio y del comercio para procu- 
rarse el alimento—, a saber: el pastoreo, la agricultura, el 
bandidaje, la pesca, la caza. Otros, sin embargo, viven agra- 
dablemente combinando algunos de estos géneros de vida, 
supliendo las deficiencias de una vida, en aquello a que no 
alcanza la autosuficiencia, mediante la adición de otro modo 
de vida; y así, por ejemplo, unos combinan el pastoreo con 
el bandidaje, y otros la agricultura con la caza. Y lo mismo 
es con las demás vidas, pues los hombres pasan la existencia 
en estas combinaciones, según sea la necesidad que a ello 
los apremie. Este modo de adquisición parece pues haber sido 
dado a todos por la misma naturaleza, así inmediatamente 
después de nacidos como una vez desarrollados. Hay ani- 
males, en efecto, que en el momento mismo de dar a luz, 
producen juntamente el alimento suficiente para sustentar 
la prole hasta que pueda ella procurárselo por sí misma, 
como son, por ejemplo, los vermiparos y los ovíparos. En 
cuanto a los viviparos, tienen en sí mismos durante cierto 
tiempo el alimento de la prole, o sea la sustancia natural 
llamada leche. Con toda evidencia, pues, hemos de creer 
que también para los adultos ha proveido en forma seme- 
jante la naturaleza, y que las plantas existen por causa de 
los animales y los demás animales por causa del hombre. Los 
animales domésticos existen tanto para nuestro uso como 
para nuestro alimento; y de los animales salvajes, si no 
todos la mayor parte por lo menos, para nuestro alimento y 
otros subsidios, de modo que el hombre pueda obtener de 
ellos vestido y otros útiles. Si pues la naturaleza no hace 
nada sin propósito ni en vano, síiguese necesariamente que 
por causa del hombre ha creado la naturaleza todos estos 
animales. De aquí también que el arte de la guerra sea en 
cierto sentido un medio natural de adquisición (puesto que 
la caza es parte de dicho arte), y debe ponerse en práctica 
tanto contra los animales salvajes como contra los hombres 
que, habiendo nacido para obedecer, se rehúsen a ello, y esta 
guerra es justa por naturaleza. 

Una de las formas de adquisición es pues por naturaleza 
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parte de la administración doméstica, en cuanto que me- 
diante dicha forma hemos de tener a nuestra disposición, o 
procurar tenerlos, aquellos bienes almacenados que son nece- 
sarios para la vida y útiles para la comunidad política o 
doméstica. Estos bienes, en todo caso, parecen constituir la 
verdadera riqueza, puesto que no es ilimitada la cantidad 
de semejante posesión suficiente para una vida próspera, 
como sí lo es, en cambio, aquella de que habla Solón *” en 
un verso: 


“Ningún límite de riqueza ha sido estatuido a los hombres.” 


Pero en verdad sí lo ha sido, lo mismo que en las demás 
artes. Ningún instrumento de ningún arte es ilimitado ni 
en magnitud; ahora bien, la riqueza es la multiplicidad de 
instrumentos empleados en la casa y la ciudad. Es pues 
evidente que hay un arte natural de adquisición de que se 
sirven los que administran la casa y la ciudad, y la razón 
de su existencia. 

Hay, con todo, otro género de adquisición al que llamamos 
de modo especial, y con razón es llamado así, crematística; 
y a él se debe el que se crea que no hay límite ninguno de 
la riqueza y la propiedad. Por su afinidad con la forma de 
adquisición de que acabamos de hablar, piensan muchos ser 
idénticas una y otra. No son, sin embargo, idénticas, aunque 
tampoco muy distantes. Una de ellas, en efecto, es natural, 
en tanto que la otra no es natural, sino más bien producto 
de cierta experiencia y del arte. Sea nuestro punto de partida, 
en relación con esta otra forma, el siguiente. De todo objeto 
de posesión hay un uso doble, y uno y otro son inherentes al 
objeto, aunque no de la misma manera le son inherentes, 
sino que uno es propio de la cosa y el otro no. Del calzado, 
por ejemplo, podemos servirnos para calzarnos o como artículo 
de cambio. Ambos son por cierto usos del calzado, pues 
aun el que lo cambia por moneda o alimento, que recibe 
del que necesita el calzado, está usando del calzado como 
calzado, aunque no con el uso que le es propio, puesto que 
no se fabrica el calzado para ser artículo de cambio. Pues 
del mismo modo con respecto a los demás objetos, de todos 
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los cuales puede haber cambio, y éste empezó desde el prin- 
cipio de modo natural, debido a que unos hombres tienen 
más y otros menos de lo que basta a sus necesidades. Por 
esto se ve claro que el comercio al menudeo no es natural- 
mente una parte de la crematística, pues de lo contrario 
hubiera sido necesario proceder al cambio aun para satisfacer 
estrictamente a las necesidades mutuas. En la primera co- 
munidad (y ésta es la familia), el cambio no tiene función 
alguna, sino sólo cuando se trata de una comunidad más 
numerosa. Aquellos tenían todo en común, en tanto que 
estos otros, separados ya en distintas familias, participaban 
a su vez de muchas cosas, pero carecían de otras que les 
era preciso adquirir por cambio según sus necesidades, tal 
como lo hacen aún hoy en sus transacciones muchas naciones 
bárbaras. Estos pueblos se cambian directamente cosas útiles 
por otras que también lo sean, pero nada más, como dando 
y tomando vino por trigo, y así con cada uno de los demás 
artículos. Semejante cambio no es contra la naturaleza ni 
es tampoco una forma del arte de hacer dinero, puesto que 
no existe sino para satisfacer los requisitos de la autosufi- 
ciencia natural. De esta forma de cambio, sin embargo, nació 
aquella otra, y con razón, pues al depender más y más del 
extranjero la importación de artículos de que estaban me- 
nesterosos, y al exportar a su vez aquellos en que abundan, 
necesariamente hubo de introducirse el uso de la moneda, 
como quiera que no eran fácilmente transportables en cada 
caso los artículos naturalmente necesarios. De aquí que, para 
efectuar sus cambios, los hombres convinieran en dar y re- 
cibir entre ellos algo que, siendo útil de suyo, fuese de fácil 
manejo para los usos de la vida, como hierro, plata u otro 
metal semejante. En un principio determinóse su valor sim- 
plemente por el tamaño y el peso, pero al fin hubo de impri- 
mirse un sello en el metal, a fin de eximirse de medirlo, 
y este sello se puso como signo del valor. Instituida pues 
la moneda por la necesidad de los cambios, nació la otra 
forma de crematística, o sea el comercio lucrativo al me- 
nudeo, que al principio seguramente se practicó de manera 
sencilla, pero después se hizo más artificial, conforme la 
experiencia fue mostrando las fuentes y métodos de cambio 
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que pudieran producir el máximo lucro. De aquí que se haya 
pensado que la crematística concierne especialmente a la 
moneda, y que su función consiste en poder indagar de 
dónde podrá haber abundancia de dinero, puesto que se la 
tiene por un arte productivo de riquezas y bienes econó- 
micos. Quienes son de esta opinión sostienen reiteradamente 
que la riqueza es abundancia de dinero, fundándose en que 
la crematística y el comercio tienen que ver con el dinero. 
De acuerdo con otra opinión, sin embargo, el dinero se 
estima como una, nadería y de todo en todo una convención, 
pero nada por naturaleza, porque prescindiendo de su uso 
como instrumento de cambio, no tiene valor alguno, ni es 
útil para ninguna de nuestras necesidades; y aun se da el 
caso de que, siendo uno rico en dinero, pueda con todo pasar 
apuros para procurarse el alimento necesario. Extraña sería 
en verdad una riqueza que, aun poseída en abundancia, deja 
que uno se muera de hambre, tal como el Midas de la fá- 
bula, a quien, por la insaciabilidad de sus deseos, se le 
volvia oro todo cuanto se ponía a su alcance. De aquí que 
quienes investigan rectamente busquen una definición dis- 
tinta de la riqueza y de la crematistica. Una cosa son, en 
efecto, la crematística y la riqueza naturales, y dicha cre- 
matística pertenece a la administración doméstica, y otra 
es el comercio que produce riqueza no de cualquier modo, 
sino por el cambio de artículos. De esta crematística puede 
admitirse que tiene por objeto el dinero, toda vez que el 
dinero es el primer elemento y fin de los cambios. Ahora 
bien, la riqueza que proviene de esta crematística es ilimi- 
tada, como no tiene tampoco límite el arte de la medicina 
en la producción de la salud, y todas las artes son ilimitadas 
también en lo que hace a sus fines (pues cada una intenta 
producir su fin en grado máximo), pero en cambio no son 
ilimitadas en cuanto al empleo de los medios (porque el fin 
es un límite con respecto a los medios). Pues así también, 
esta crematística no tiene límite en lo que hace a su fin, 
ya que su fin es esta riqueza en numerario y la posesión de 
bienes económicos. Por el contrario, sí hay un límite para 
la crematística que pertenece a la administración doméstica, 
ya que el hacer dinero no es función de la economía domés- 
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tica. Así pues, y desde este punto de vista, parece necesario 
que haya un límite para toda riqueza, aunque de hecho 
vemos que acontece lo contrario, puesto que todos los que 
trafican tratan de aumentar al infinito su dinero. La causa 
de esta contradicción es la afinidad entre las dos clases de 
crematística. En el uso de la misma cosa hay entre ambas 
coincidencia parcial, es decir en el uso de la propiedad, sólo 
que no lo hacen del mismo modo, ya que una tiene por fin 
el aumento de la riqueza, y la otra algo diferente. Por esta 
coincidencia paréceles a algunos que la función de la eco- 
nomía doméstica es acumular dinero, y están siempre con 
la idea de que :su deber es o bien atesorar su capital o aumen- 
tarlo al infinito. La causa de esta actitud es el afán de vivir, 
pero no de vivir bien, y como el deseo de vivir no tiene 
límite, se desean consiguientemente sin límite las cosas que 
estimulan la vida. Mas aun aquellos que miran a vivir bien, 
buscan lo conducente a los placeres del cuerpo, y como éstos 
parecen depender de la propiedad, toda su energía la aplican 
a hacer dinero. Es así como ha surgido la segunda especie 
de crematística, porque como el goce de estos hombres se 
cifra en el exceso, buscan el arte que puede producir este 
exceso placentero, y al no poder procurárselo por la crema- 
tística, lo ensayan por otros medios, sirviéndose de cada una 
de sus facultades de modo antinatural. No es, en efecto, 
propio de la valentía producir dinero, sino inspirar con- 
fianza, ni lo es tampoco de la estrategia ni de la medicina, 
sino que lo propio de la una es la victoria, y de la otra la 
salud. Mas estas gentes hacen de todas estas artes asunto de 
negocio, en la creencia de que éste es el fin, y que todo 
debe conspirar al fin. 

Hemos hablado pues acerca de la crematística innecesaria, 
al decir lo que es y por qué causa sentimos necesidad de 
ella, y también lo hemos hecho acerca de la necesaria, ha- 
biendo mostrado que ésta es distinta de aquélla, y que por 
naturaleza es la parte de la administración doméstica con- 
cerniente a la consecución del alimento, y la cual, al con- 
trario de la primera, no es ilimitada, sino que tiene un 
término. 

Asimismo ha quedado en claro el problema planteado al 
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principio, o sea si la crematistica es propia del jefe de 
familia y del político, o si por el contrario uno y otro han 
de contar de antemano con recursos económicos. Del mismo 
modo, en efecto, que a los hombres no los hace la política, 
sino que se sirve de ellos como los recibe de la naturaleza, 
asi también es la naturaleza la que debe suministrar los 
medios físicos de subsistencia, tierra, mar o lo que fuere, 
correspondiendo luego al administrador disponer estos me- 
dios de modo conveniente. Porque no pertenece al arte textil 
el producir la lana, sino el servirse de ella y discernir cuál 
es la buena y apropiada y cuál la mala e inapropiada. Y así 
también podría suscitarse la cuestión de por qué la crema- 
tística es parte de la administración doméstica y no es, en 
cambio, parte de ella la medicina; y sin embargo, los miem- 
bros de la familia han de tener salud, del mismo modo que 
han de vivir y tener todo lo demás que es necesario. Ahora 
bien, y así como en cierto sentido es propio del jefe de 
familia y del gobernante mirar por la salud de todos y en 
otro no lo es, así también el cuidado de la riqueza es en 
un sentido propio de la administración doméstica, pero en otro 
sentido pertenece a un arte auxiliar. Con todo, y según 
hemos dicho antes, es principalmente la naturaleza quien 
debe proveer a esto, ya que es oficio de la naturaleza su- 
ministrar alimento al que viene a la existencia, y éste recibe 
su alimento del residuo de aquello de que nace. *% Así pues, 
la crematística que es natural a todos es la que opera con 
los frutos de la tierra y con los animales. 

De ella hay, como hemos dicho, dos formas, una comer- 
cial, otra doméstica. Esta última es necesaria y laudable, al 
paso que la primera, la que tiene que ver con los cambios, 
es justamente censurada (ya que su rendimiento no proviene 
de la naturaleza, sino de los hombres). En cuanto al prés- 
tamo con interés, es odiado con plenitud de razón, a causa 
de derivar su provecho del dinero mismo y no de aquello 
para lo que éste se introdujo. El dinero, en efecto, hizose 
por causa del cambio, pero en el préstamo que decimos el 
interés multiplica el dinero. (Por esta propiedad el interés 
ha recibido el nombre que tiene, 1? pues como los hijos 
son semejantes a sus padres, el interés resulta ser dinero de 
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dinero.) De todas las especies de tráfico, ésta es pues la más 
contraria a la naturaleza. 


IV. Una vez que hemos definido suficientemente los prin- 
cipios teóricos en esta materia, es menester considerarla desde 
el punto de vista práctico, por más que en todas estas cosas 
la teoría sea liberal y la práctica servil. Las partes práctica- 
mente útiles de la crematística son las siguientes: La primera 
es tener un conocimiento práctico del ganado; saber cuáles 
son las crías que rinden más y en qué lugar y con qué tra- 
tamiento, por ejemplo qué clase de ganado caballar, vacuno 
o lanar hemos de adquirir, y lo mismo con respecto a los 
demás animales. (Hay que ser un experto para saber cuáles 
son de entre estos animales los de mayor rendimiento y en 
qué suelo cada raza, pues unas medran en unas comarcas y 
otras en otras.) Después hay que saber de agricultura, 
y cuáles tierras son de labranza o bien de plantio de viñas y 
olivos. Luego de apicultura y de otros animales acuáticos 
y volátiles de que podamos esperar provecho. Éstas son pues 
las partes y primeros elementos de la crematística en el más 
propio sentido del término. De la crematística que consiste 
en el cambio, su elemento principal es el comercio (el cual 
a su vez se divide en tres secciones según el mayor o menor 
margen de seguridad o de provecho, a saber: transporte 
marítimo, transporte terrestre y venta al consumidor). Viene 
en segundo lugar el préstamo con interés, y en tercero el 
trabajo asalariado, el cual se distribuye a su vez entre obreros 
técnicamente calificados y obreros sin preparación técnica y 
que sólo son útiles por su trabajo corporal. La tercera forma 
de crematistica, intermedia entre esta última y la primera 
(pues participa de la natural y de la de cambio) es la que 
tiene que ver también con la tierra, pero con productos de 
la tierra que, sin ser frutos, no por ello carecen de utilidad, 
como por ejemplo la tala forestal y toda la minería. Ésta 
a su vez abarca muchos géneros, pues son muchas las especies 
de metales que se extraen de la tierra. De estas industrias 
las más técnicas son aquellas en que hay un mínimo de 
riesgo; las más ásperas aquellas en que el cuerpo recibe 
mayor daño; las más serviles aquellas en que más se ejercita 
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el cuerpo, y las más viles aquellas en que a más de la ha- 
bilidad técnica no se requiere sino un mínimo de virtud. 
Podríamos ahora detenernos en analizar circunstanciadamente 
cada una de estas actividades de que hemos hablado en ge- 
neral, y sería sin duda útil para dichos trabajos, pero no 
sería propio de una mente libre. Hay además libros escritos 
sobre la materia, como los de Carétides de Paros y Apolodoro 
de Lemos, 9 sobre la agricultura en su doble aspecto de 
labranza y plantación, y otros han escrito sobre otros temas, 
y en estos autores podrá estudiar dichos tópicos cualquiera 
a quien interesen. Debería además hacerse una colección de 
los relatos que andan dispersos sobre los métodos que ciertos 
individuos pusieron en práctica con éxito para hacer for- 
tuna. Todo esto puede ser útil para quienes tienen en estima 
la crematística, como por ejemplo la especulación lucrativa 
que se atribuye a Tales de Mileto, a causa sin duda de su 
sabiduria, pero que puede ser de aplicación universal. Cuén- 
tase, en efecto, que como las gentes le vituperaran su po- 
breza, y dijeran ser causa de ella la inutilidad de la filosofia, 
pudo prever desde el invierno, por sus conocimientos de 
astronomía, que había de haber, en el verano siguiente, una 
abundante cosecha de olivos; y con el poco dinero de que 
pudo disponer, otorgó fianza para asegurarse todos los mo- 
linos de aceite en Mileto y Quíos mediante un módico al- 
quiler, ya que nadie hacía una oferta mayor. Cuando llegó 
la estación, y al acudir una multitud en demanda apre- 
miante y simultánea de molinos, los subarrendó en los tér- 
minos que le pareció, allegando mucho dinero y demos- 
trando así que para los filósofos es cosa fácil el enriquecerse 
cuando quieran, pero que no es éste el blanco de su afán. 
De este modo, dicese, acreditó Tales su sabiduría, mas como 
hemos dicho, es un expediente financiero que aplica en 
general todo aquel que puede hacerse de un monopolio. A 
este expediente acuden las ciudades que se hallan en apuros 
financieros, constituyendo el monopolio de los víveres. En 
Sicilia hubo un tipo que usó del dinero que tenía en depósito 
para comprar todo el hierro que salía de las fundiciones, y 
después, cuando llegaron los comerciantes de los diversos 
mercados, fue el único vendedor; y sin elevar exagerada- 
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mente el precio, ganó cien talentos sobre un capital de cin- 
cuenta. Cuando Dionisio tuvo noticia de esto, ordenóle que 
no permaneciese más en Siracusa, aunque le permitió que 
llevase consigo su dinero, por haber descubierto un arbitrio 
económico perjudicial a los intereses del tirano. Esta espe- 
culación, sin embargo, era la misma que la de Tales, pues 
uno y otro se industrializaron para crearse un monopolio. 
Seria pues útil que los políticos conocieran de estas cosas, 
ya que en muchas ciudades —lo mismo que en una familia, 
aunque en grado mayor— hay necesidad de recursos y con- 
siguientemente de expedientes para arbitrárselos. Por esto 
ciertos políticos no dedican sino a este asunto su actividad. 


V. Tres son pues, como hemos visto, las partes del régimen 
familiar: una la de señorío sobre el esclavo, de la cual hemos 
hablado antes; otra la paterna, y la tercera la conyugal. 
Al jefe de familia corresponde, en efecto, gobernar a su 
mujer y a sus hijos (y si bien a una y otros como a sujetos 
libres, su mando no es, con todo, del mismo modo, sino que 
sobre la mujer es como el magistrado de la república, y sobre 
los hijos como monarca absoluto). El macho está natural- 
mente mejor dotado que la hembra para el mando (haciendo 
omisión de casos aislados y antinaturales), y la edad y la 
madurez lo están mejor que la juventud y la inmadurez. 
En la mayoría de los gobiernos de las ciudades el mando 
y la obediencia son alternativos (y la tendencia natural es 
la de establecer la igualdad, sin diferencia alguna, entre 
gobernantes y gobernados). Con todo, y mientras uno go- 
bierna y otro obedece, el primero trata de distinguirse por 
el empleo de insignias, títulos y honores, como lo declaraba 
Amasis “1 con la historia de su lebrillo. El macho, por su 
parte, está siempre en relación de superioridad con respecto 
a la hembra. En cuanto al gobierno de los hijos, es de tipo 
monárquico, pues el que los ha engendrado debe gobernarlos 
tanto en razón del amor a que es acreedor como por ser 
mayor en edad, lo cual es forma propia del gobierno mo- 
nárquico. (Por esto Homero ** se dirige con razón a Zeus 
llamándole 
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“padre de los hombres y de los dioses”, 


como siendo el rey de todos ellos.) Un rey debería ser por 
naturaleza superior a sus súbditos, por más que sea de la 
misma estirpe, y éste es el caso del mayor en edad con 
respecto al más joven y del progenitor con su prole. 

Es manifiesto, por tanto, que en el régimen familiar mayor 
debe ser la solicitud por los hombres que por la propiedad 
inanimada, y más por la virtud de aquéllos que por el valor 
de la propiedad que llamamos riqueza, y más por los libres 
que por los esclavos. 

En lo que hace a los esclavos, en primer lugar, puede sus- 
citarse el problema de si no habrá una virtud del esclavo 
más valiosa que aquellas que le competen en razón de sus 
oficios de instrumento y sirviente, como sería por ejemplo 
la templanza o la valentía o la justicia, u otro cualquiera 
de semejantes hábitos, o si por el contrario, no habrá en él 
otra cualidad valiosa fuera de sus servicios corporales. Una 
y otra solución ofrecen dificultades. Si los esclavos tienen 
esas virtudes, ¿en qué diferirán de los libres? Mas por otra 
parte, parece absurdo que no las tengan, siendo como son 
hombres y partícipes de la razón. Y es casi el mismo pro- 
blema el que se ha suscitado a propósito de la mujer y del 
niño, a saber si hay también virtudes propias de ellos, y si 
la mujer debe ser temperante, valiente y justa, o si puede 
llamarse al niño licencioso o temperante, o si debemos decir 
que no. Este punto requiere una consideración general para 
saber si es la misma o diferente la virtud de quienes por 
naturaleza mandan u obedecen. Si unos y otros, en efecto, 
han de participar de la belleza y bondad moral, ¿por qué 
unos han de mandar y los otros obedecer por siempre? Y 
no podemos decir que haya entre ellos sólo diferencia de 
grado, pues entre mandar y ser mandado hay diferencia es- 
pecíifica, y no la hay, en cambio, entre el más y el menos. 
Mas por otra parte, que uno haya de alcanzar aquella alteza 
moral y el otro no, es para sorprender, pues si el que manda 
no es temperante y justo, ¿cómo mandará rectamente? Y si 
no lo es el que obedece, ¿cómo obedecerá rectamente? Si 
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* La edición de Bekker, siguiendo a los MSS, tiene aquí el pá- 
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cualquiera de ellos es licencioso o cobarde, no cumplirá los 
deberes que le incumben. Es pues evidente que ambos deben 
participar de la virtud (por más que haya dentro de ella las 
diferencias correspondientes a las que hay entre quienes na- 
turalmente mandan y quienes obedecen). La naturaleza del 
alma nos muestra aquí también el criterio que inequíivoca- 
menté hemos de seguir. En el alma, en efecto, hay por na- 
turaleza un elemento rector y otro que es regido, y a cada 
uno de ellos asignamos virtudes diferentes, propias respec- 
tivamente del elemento racional y del irracional. La situación 
es patentemente la misma en los otros casos de gobierno y 
obediencia, de suerte que estas relaciones son en su mayor 
parte impuestas por naturaleza. El libre manda al esclavo, 
el macho a la hembra y el varón al niño, aunque de dife- 
rente manera; y todos ellos poseen las mismas partes del 
alma, aunque su posesión sea de diferente manera. El esclavo 
no tiene en absoluto la facultad deliberativa; la hembra la 
tiene, pero ineficaz, y el niño la tiene, pero imperfecta. De 
aquí que quien manda deba poseer en grado de perfección 
la virtud intelectual (pues su función, considerada absolu- 
tamente, es la del arquitecto, y el pensamiento es arquitecto), 
y cada uno de los demás en el grado que le corresponda. Es 
de pensarse asimismo que otro tanto debe necesariamente 
tener lugar tratándose de las virtudes morales, es decir que 
todos han de participar de ellas, aunque no de la misma 
manera, sino cada uno en el grado correspondiente a la fun- 
ción que le es propia. Es pues manifiesto que todos los que 
hemos dicho tienen virtud moral, pero que no es la misma 
la templanza en la mujer y en el varón, ni tampoco la 
valentía y la justicia, de acuerdo con lo que pensaba Só- 
crates, W sino que en el uno es la valentía rectora y en la 
otra sumisa, y lo mismo acontece con las demás virtudes. 
A quien lo considere más en particular, se le hará esto 
igualmente patente. Engañándose a sí mismos quienes dan 
sólo una definición general de la virtud, haciéndola consistir 
en el buen estado del alma o en la conducta recta o en otras 
generalidades análogas. Mucho mejor que quienes enuncian 
semejantes fórmulas, se expresan quienes, como Gorgias, ** 
hacen un recuento de las distintas virtudes. Hemos de pen- 
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sar, por tanto, que a cada cual se aplica su virtud, tal como 
de la mujer dijo el poeta: ? 


“El silencio es el ornato de la mujer”, 


lo cual no puede decirse del varón. En cuanto al nino, y 
por no haber llegado a su pleno desarrollo, es claro que su 
virtud no puede ser relativa a sí mismo, sino a lo que será 
en la madurez, y relativa mientras tanto a quien lo dirige. 
De manera análoga la virtud del esclavo es relativa al señor. 

Según lo hemos asentado, la utilidad del esclavo se cir- 
cunscribe a las necesidades primarias de la vida, y es claro, 
por ende, que no ha menester sino de una virtud exigua, 
es decir la necesaria para no dejar a medias su trabajo, 
por intemperancia o cobardia. Mas si esto que decimos es 
verdad, puede suscitarse la cuestión de si también los arte- 
sanos no deberán tener alguna virtud, dado que a menudo 
dejan sin acabar sus trabajos por intemperancia. ¿O no será 
su caso completamente diferente? El esclavo, en efecto, par- 
ticipa de la vida de su señor, mientras que el artesano está 
más distante, y no le toca de virtud sino justo lo que le 
toca de esclavitud, ya que el obrero de artesanía está en 
una especie de esclavitud limitada. El esclavo, además, per- 
tenece a la clase de los que naturalmente son lo que son, 
en tanto que nadie es Zapatero ni operario de otra especie 
por naturaleza. Es manifiesto, por tanto, que el señor debe 
ser para el esclavo la causa de la virtud que le incumbe, 
mas mo porque haya de instruirlo como señor acerca de sus 
trabajos. De aquí que, en nuestra opinión, no estén en lo 
justo 2 quienes despojan a los esclavos de la razón y nos 
dicen que con ellos no hay sino darles órdenes, cuando antes 
bien la persuación debe usarse con los esclavos más que con 
los niños. 

Pongamos término así a nuestra discusión de estos pun- 
tos. En lo que se ve a las relaciones entre el marido y la 
mujer, entre los hijos y el padre, la virtud propia de cada 
uno de ellos, qué es lo que está bien y qué no está bien 
en el trato recíproco, y cómo hay que perseguir el bien y 
huir del mal, son tópicos que necesariamente habrán de 
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examinarse al discutir las varias formas de gobierno. Toda 
familia, en efecto, es parte de la ciudad, y como aquellas 
relaciones pertenecen a la familia, y como además la virtud 
de la parte debe mirar a la del todo, menester es que la 
educación de los hijos y de las mujeres se haga mirando a la 
constitución política, si es que importa a la ciudad virtuosa 
el que nuestros hijos sean virtuosos y el que sean virtuo- 
sas nuestras mujeres. Y necesariamente debe importarle, como 
quiera que las mujeres son la mitad de la población libre, 
y de los niños a su vez proceden quienes deberán par- 
ticipar en la república. Así pues, una vez que hemos defini- 
do estos puntos, y que de los restantes habrá de tratarse 
en otro lugar, tengamos por concluido este discurso y 
demos principio a otro con el examen que haremos, en 
primer término, de las teorías que otros han expuesto so- 
bre la mejor forma de gobierno. 
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1. NuEsTRO propósito es el de considerar cuál es la forma 
de asociación política que pueda ser, entre todas, la mejor 
para quienes sean capaces de vivir lo más posible confor- 
me a su ideal de vida. Hemos de examinar, en consecuencia, 
otras formas de gobierno distintas de la que podamos tener 
en mente, y entre ellas tanto aquellas que están en uso en 
algunas ciudades reputadas por su buena legislación, como 
asimismo las que hayan podido proponer algunos pensadores 
y que parezcan tener algún mérito. De este modo se nos 
hará patente lo que en todo ello haya de recto y de útil; y 
no se pensará además que si buscamos otra forma distinta 
fuera de aquéllas, lo hacemos por vanidad intelectual, sino 
que se vea que si entramos en esta investigación, es por no 
ser satisfactorias las constituciones actualmente vigentes. 

Empecemos este estudio, como debe ser, por lo que es su 
principio natural. Es preciso optar por uno de estos tres 
sistemas: o todos los ciudadanos tienen todo en común, o 
no tienen nada, o tienen unas cosas y otras no. El que no 
tengan nada en común es manifiestamente imposible, ya 
que el régimen de la ciudad es una comunidad, y hay que 
tener, para empezar, un lugar en común. A una ciudad 
corresponde un lugar, y son ciudadanos quienes tienen par- 
te en una ciudad. Pero en la ciudad que ha de estar recta- 
mente administrada, ¿es mejor tener en común todo aquello 
que puede tenerse en común, o es mejor tener sólo unas 
cosas y otras no? Es posible, en efecto, que los ciudadanos 
tengan hijos, mujeres y bienes reciprocamente en común, 
como en la República de Platón, donde Sócrates dice que 
debe haber comunidad de hijos, mujeres y posesiones. ¿Qué 
es pues mejor, lo que ahora tenemos o la legislación descrita 
en la República? 

Fuera de otras muchas dificultades que tiene la absoluta 
comunidad de mujeres, no se ve claro por qué motivo 
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afirma Sócrates, como conclusión de sus argumentos pre- 
cedentes, que haya de establecerse así en la legislación. 
Como medio, además, para el fin que, según dice, debe 
asignarse a la ciudad, su proyecto, tomado a la letra, es 
impracticable, y en parte alguna, por último, precisa cómo 
deba interpretársele. Me refiero al ideal de que el supremo 
bien de una ciudad es su unidad absoluta, que es el supuesto 
asumido por Sócrates. 

Pero es claro que si una ciudad avanza indefinidamen- 
te en este proceso de unificación, acabará por no haber 
ciudad. La ciudad, en efectos es por naturaleza una plu- 
ralidad; de lo que resulta que al progresar hacia una ex- 
trema unidad, se convertirá de ciudad en familia, y luego 
de familia en hombre, porque de la familia podemos predi- 
car la unidad más que de la ciudad, y del individuo más 
que de la familia. Por tanto, y aunque alguno tuviera el po- 
der de llevar esto al cabo, no debería hacerlo, pues con ello 
destruiría la ciudad. Pero no sólo se compone la ciudad de 
una pluralidad de hombres, sino que ellos son de diferente 
condición. No puede una ciudad hacerse de elementos homo- 
géneos, ya que son cosas diferentes una alianza militar y una 
ciudad. La ventaja de la primera estriba en el número de los 
aliados, por más que no difieran cualitativamente (desde el 
momento que el fin natural de la alianza es la ayuda mu- 
tua), del mismo modo que el platillo con mayor peso hace 
inclinar la balanza, mientras que los elementos que han de 
integrar una unidad deben ser cualitativamente diferentes 
(y en esto difiere la ciudad de un conglomerado étnico cuyos 
elementos no vivan dispersos en distintos poblados, sino como 
los arcadios).% Así pues, y según lo hemos dicho con ante- 
lación en la Ética, la contraprestación igualitaria es la salva- 
guarda de la ciudad; principio que debe aplicarse aun entre 
libres e iguales, pues no es posible que todos manden a la 
vez, sino por un año o por cierto tiempo o por algún otro 
orden de sucesión. Es como si los zapateros y los carpinteros 
cambiaran alternativamente de oficio y no fueran siempre 
los mismos individuos zapateros y carpinteros. La continui- 
dad de oficios sería por cierto lo mejor incluso en la comu- 
nidad política, y si esto fuera posible, lo mejor evidentemente 
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sería que mandaran siempre los mismos. Pero donde esto 
no puede ser, a causa de ser todos los ciudadanos natural- 
mente iguales, y porque asimismo es justo que todos tengan 
parte en las ventajas y sinsabores del poder, el régimen que 
más puede acomodarse a estas exigencias es que los gober- 
nantes, reconociéndose iguales a los gobernados, se retiren 
por turno del poder en el que han sido desiguales. Unos, pues, 
mandan y otros obedecen, como si alternativamente se con- 
virtieran en otros; y asimismo, aun entre los mismos gober- 
nantes, unos desempeñan unas magistraturas y otros otras. 
De lo anterior resulta manifiesto que no corresponde a la 
naturaleza de la ciudad alcanzar la unidad que algunos 
pretenden, y que por el contrario destruye las ciudades lo 
que se dice ser el mayor bien en las ciudades, cuando preci- 
samente el bien de cada cosa es lo que le asegura su existencia. 
Desde otro punto de vista puede mostrarse también que no 
es un beneficio para la ciudad el procurar su excesiva uni- 
ficación. La familia, en efecto, es más autosuficiente que 
el individuo, y la ciudad más que la familia; ahora bien, la 
ciudad asume su carácter de tal cuando llega a ser auto- 
suficiente la comunidad de sus miembros. Si por tanto, lo 
más deseable está en razón directa de su autosuficiencia, más 
deseable será un grado menor de unidad antes que otro mayor. 

Por otra parte, y aun suponiendo que sea lo mejor la 
unidad máxima de la comunidad, no por esto parece que se 
manifestaría esta unidad por el hecho de que todos los ciu- 
dadanos puedan decir a la vez “esto es mío y no mio”; lo 
cual, en concepto de Sócrates, %% es indicio de que la ciudad 
es acabadamente una. El término “todos”, en efecto, tiene 
doble sentido. Si por él se entiende “cada uno de por sí”, 
entonces probablemente podría realizarse en cierta medida 
lo que pretende Sócrates (pues cada ciudadano llamaría a 
la misma persona “mi hijo” y “mi mujer”, y del mismo 
modo hablará en lo tocante a la propiedad y a todo lo demás 
que pueda ocurrir). Mas el hecho es que no se expresarán 
así quienes tengan en común mujeres e hijos, sino que se 
referirán a lo “suyo” todos colectivamente y no cada uno 
en particular, y dirán “mía” su propiedad todos colectiva- 
mente y no cada uno en particular. Hay pues evidentemente 
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un paralogismo en el uso del término “todos”. (Del mismo 
modo que otros términos como “ambos”, “pares” e “impa- 
res”, el término “todos”, por su ambigiedad, da ocasión 
en las discusiones a razonamientos sofísticos.) En conclu- 
sión, bella cosa sería, pero imposible, el que todos pudieran 
llamar “mio” a lo mismo con atribución individual, y si lo 
dicen en el otro sentido, no lleva en absoluto a la concordia. 
A más de esto, tiene otro inconveniente el sistema propuesto. 
Lo que es común al mayor número es de hecho objeto del 
menor cuidado. De las cosas que les son propias se preocupan 
más que de nada los hombres, y menos de las comunes, o 
sólo en la medida en que a cada cual le concierne, pues 
aparte de otras-consideraciones, cada uno propende a ver con 
negligencia un deber si cree que otro puede atenderlo, del 
mismo modo que en los servicios domésticos sirven a veces 
peor muchos criados que unos pocos. Cuando a cada ciu- 
dadano le nacen mil hijos que no son de cada uno en par- 
ticular, sino que cualquiera es igualmente hijo de cualquiera, 
todos serán tratados por todos con la misma indiferencia. 

Asimismo, y para expresar su simpatia en la buena o mala 
suerte de sus jóvenes conciudadanos, cada ciudadano adulto 
hablará de “mi hijo” sólo en cuanto él mismo es una frac- 
ción del número total, por donde el decir “mío” o “de tal 
o cual” se aplicará a cada uno de los mil o cuantos sean los 
miembros de la ciudad; y aun esto lo dirá dudando, pues no 
hay ninguna evidencia de a quién le ha nacido un hijo, o 
que, una vez nacido, le haya sobrevivido. ¿Qué es pues 
mejor: usar el término “mio” llamando a lo mismo “mio” 
cada uno de los dos mil o diez mil ciudadanos, o no más 
bien hablar de lo “mio” del modo que hoy se habla en las 
ciudades? A la misma persona se refiere hoy uno como “su” 
hijo, otro como “su” hermano, otro como “su” primo o “su” 
pariente por consanguinidad o afinidad u otra conexión 
familiar de él mismo en primer lugar o de los suyos, y a 
más de estas apelaciones, otros pueden llamar a esa persona 
compañero de fratría o de tribu. Mejor es ser primo de 
alguien en este sentido que no hijo en el otro. Por otra parte, 
es imposible evitar que ciertos ciudadanos no hagan con- 
jeturas sobre quiénes puedan ser sus hermanos o hijos, o 
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padres y madres, pues necesariamente derivarán estas con- 
vicciones de la semejanza que suele darse entre los hijos y 
sus progenitores. Algunos que han escrito de viajes alrededor 
de la tierra ?? dicen que así acontece; y nos cuentan que 
en ciertos pueblos de la Libia superior hay comunidad de 
mujeres, pero que los hijos, conforme van naciendo, se ad- 
judican a sus respectivos padres atendiendo a su semejanza 
con éstos. Hay incluso ciertas mujeres, y asimismo ciertas 
hembras de otros animales, como yeguas y vacas, que tienen 
una fuerte tendencia natural a producir criof semejantes 
al macho progenitor, como la yegua farsálica llamada Justa. 99 

No será fácil, además, para quienes pretenden instaurar 
una comunidad semejante, precaverse contra otras contra- 
riedades, tales como injurias, homicidios, así involuntarios 
como voluntarios, riñas e insultos; delitos particularmente 
impios cuando se cometen contra los padres, las madres o 
los parientes más inmediatos, a quienes se trata como si 
fuesen extraños. Pero necesariamente estas ofensas habrán 
de ocurrir más frecuentemente cuando se ignoran las rela- 
ciones familiares que cuando se conocen. En caso de ocurrir, 
además, pueden hacerse las expiaciones legales si los parientes 
se conocen, pero ninguna podrá hacerse si se desconocen. 
No deja de sorprender además que Platón, Y* después de haber 
instaurado la comunidad de hijos entre los mayores de la 
ciudad, se limite a impedir el comercio sexual entre mayores 
y jóvenes, pero sin prohibir el amor ni las otras familiari- 
dades que son el colmo de la indecencia cuando tienen lugar 
entre padres e hijos o entre hermanos, puesto que ya lo es 
el solo amor de este género. Y es igualmente extraño que 
prohíba la unión sexual no por otra causa que por la excesiva 
violencia del placer que vendria, y que vea como circuns- 
tancia indiferente el que los amantes sean padre e hijo o 
hermanos entre sí. La comunidad de mujeres e hijos parece 
más acomodada a los labradores que no a los guardianes de 
la ciudad, ya que siendo comunes los hijos y las mujeres, 
habrá menos concordia entre aquéllos, como conviene que 
sean los miembros de la clase subordinada a fin de que 
obedezcan y no armen revoluciones. En suma, pues, una ley 
de esta especie traerá necesariamente el resultado contrario 


31 


1262 b 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


ARISTÓTELES 


14 , N p A Y , 
vópLOUS atious Yiveodar, «al di Tv artmiav 0 Hoxpárnc 
oUTOS OletaL delv TÁTTELY TA TEPL TA TÉMVA MUL TAG YUVOL- 
«ac. puav te yap oloueda péyiotoV elvaL Tv dyaboy 
TOLG TÓdeotY (OUTO YAP AV NALOTA OTUOLACOLEV), HAL TO 

, Y y , > ad / > € / a N 
pla elval TNV TÓAMV étaLvel paAoD” O Luxp4TNG, O xl 
doxst xdxsivoc elval «pno. Thc puhias Epyov, xabarep év 
zolg Epwrtinols Ayotg topev Ayovta TOV *Apiotopdvnv 06 
TOV EPUVTOV ÍLA TO TPOdpa prdetv embupodyrov ouupdDval 
xal yevecdar ¿xn duo Óvtov uporépous Eva: évrauDa ev 
7 > , e) 14 , , A ” > MM ad , 
oy AvVAYAN AUpotépoua EpUapDal Y TOV Eva, Ev de Ty Tródel 
TNV puta Avayxatov Udap yiveodar ÍA TV 4O0LVO0VÍAV TNV 
TOLAUTNV, X4AL HALOTA AEYELV TOV ÉELLOV Y ULOV TATÉPA Y TA- 
Tépa ULOV. (OTEp YA LAPOV YALAD el TOAL Udwp pyDev 
ávatoBntov Trotel TV xpáctv, oUTO ouualver «al Thy obxet- 
ÓTNTA TV TIPOG ÁAANAOUG TNV ÁTO TV ÓVOMATOV TOUTOV, 
dtappovrilelv FALOTA AVAYAALOV OV Ev TH TOALUTELA TY TOL- 
auUTy Y ToaTépa 6 ULMY Y ULOV M6 TATPOS Y 5 AdEAPOUS 
> , U , > y , mo , J 
AMiAov. 30 YyAp ¿otiv 4 paAoTa Trotel mdecdaL TOUS 
avDpWwrous «al pudelv, TÓ TE LÍLoV XUL TO KYATNTÓV, Ov 
odderepov olóv te Úrrdpyetv Tol oUTO ToArevouévolo. dA- 
AX rv xQL Tepl TOU METAPÉDELY TA YLVÓUEVA TÉXVA TO EV 
EX TOÓV YrEOPYÓv XUL TEXVITOV elg TOUG PÚAAAAG TL O EX 
ToUTWwV el éxelvouc, TroMAN Eye Tapaynv tiva oral Tpó- 
TOV" ML YIVIDOKELY AVAYAALOV TOUG BLDÓVTAG HAL LETAPÉDOV- 

E , , , ” a N A / 14 . 
Tac tio. tivas didoxotv. Er de ual Ta rádal Aeybévta pLotA- 
Aov ¿ml ToUTOV Avayxatov cupBatven, olov aulas ÉpuwTtas 
póvous" 0d yáp ErL Tpocayopeúcouo AdEAPOUE «UL TÉxMvVa 
xal Toatépas xal pntépas ol te elg todo KAldouG Trokitac 
doDévteG TOUG pÚAXAIAG Kal TAL OL TAPX TOLG PÚAAELY TOUG 
> / e > > hd o U ? 
Ahous Tokítac, (mor euMafBetoda. TóV TOLOUTOWV TL TpPkÁT- 
TELV ÓLA TV OUYYÉVELOAV. 

Mepi pev odv TR Trepl TA TÉXVA HAL TAG YUVALAAG HOLVO- 
vias Stopicdwm TOV TPÓTOV TOUTOV. 


32 


POLÍTICA II, 1 


del que debe producir una buena legislación, y por cuyo 
motivo juzgó Sócrates necesario estatuir estas provisiones 
en lo tocante a los hijos y las mujeres. De nuestra parte, en 
efecto, pensamos ser la amistad en las ciudades el mayor de 
los bienes, puesto que con ella no habría revueltas jamás; 
y la unidad de la ciudad, que Sócrates encomia en tan alto 
grado, es en la opinión común, y según lo asevera él mismo, 
obra de la amistad. En los discursos sobre el amor vemos 
cómo Aristófanes 32 habla de los amantes que en el exceso 
de su amor desean unirse, y siendo dos, hacerse uno. En este 
caso es forzoso que consuman ambos o por lo menos uno. 
En la ciudad en cambio, y como consecuencia de semejante 
comunidad, necesariamente se aguará la amistad, y jamás 
dirá “mío” el hijo al padre o el padre al hijo; pues así como 
un poco da vino 9% mezclado con mucha agua hace la mezcla 
insípida, así también será con el parentesco basado en tales 
nombres, ya que en la república platónica no habrá en ab- 
soluto necesidad de que el supuesto padre cuide de los hijos 
o el hijo del padre o los hermanos unos de otros. Dos cosas 
hay, en efecto, que sobre todo mueven a los hombres a 
cuidar de algo y amarlo, y son el sentirlo como propio y 
como único; y nada de esto será posible que exista entre 
hombres sujetos a semejante régimen político. A más de 
esto, no poco desorden causará el procedimiento que haya 
de usarse en la transferencia de los hijos que vayan naciendo: 
unos han de pasar de los labradores y artesanos a los guar- 
dianes, y otros de éstos a aquéllos; y quienes hagan estos 
cambios, así como los donantes, por fuerza tendrán que co- 
nocer los muchachos que entregan y en favor de quiénes. 
Por otra parte, las fechorías antes mencionadas como in- 
jurias, amoríos y homicidios, necesariamente ocurrirán con 
mayor frecuencia con estos traspasos, pues tanto los hijos 
de los guardianes donados a una clase ciudadana inferior, 
como los que de esta clase hayan pasado a la de los guar- 
dianes, no llamarán ya hermanos, hijos, padres y madres a 
los demás ciudadanos, y no habrá para ellos, en la comisión 
de aquellos actos, el freno moral del parentesco. 

He ahí, en suma, nuestras conclusiones en lo tocante a 
la comunidad de hijos y mujeres. 
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II. En conexion con lo anterior hemos de considerar ahora 
el problema de la propiedad, y de qué modo hay que orga- 
nizarla entre los ciudadanos que han de ser regidos por la 
mejor forma de gobierno. ¿Debe ser la propiedad común o 
no común? Esta cuestión puede considerarse aparte de lo 
que la ley disponga sobre los hijos y las mujeres. Quiero 
decir que aun en el caso de que las familias estén separadas, 
según es hoy el uso general, todavía podemos preguntarnos 
si no será mejor el que la propiedad y su uso sean comu- 
nes ...*“* Es posible, por ejemplo, que la tierra sea de pro- 
piedad particular, pero que los frutos se aporten a la comu- 
nidad para su consumo (como lo hacen algunos pueblos). 
De manera contraria, puede ser la tierra común y el cultivo 
hacerse en común, pero distribuirse los frutos para el con- 
sumo individual (ciertas naciones bárbaras, según se dice, 
practican esta forma de comunismo). Por último, pueden 
ser la tierra y los frutos comunes. Cuando los que cultivan 
la tierra forman una clase distinta, el caso es diferente y 
más fácil de resolver; pero si son los mismos ciudadanos los 
que trabajan para sí mismos, estos problemas de propiedad 
ocasionarán numerosas rencillas. Si, en efecto, no se observa 
entre ellos la igualdad en el provecho y en el trabajo, nece- 
sariamente los que trabajan más y perciben menos habrán 
de quejarse contra los que, trabajando poco, perciben o 
consumen mucho, Difícil es en general convivir y compartir 
todas las cosas humanas, pero especialmente cn materia de 
propiedad. Así lo vemos en quienes se reúnen para viajar 
juntos, entre los cuales casi siempre surgen diferencias por 
cosas de poca monta, y chocan entre sí a propósito de ni- 
miedades. Con los sirvientes asimismo nos irritamos más con 
los que empleamos más para los quehaceres de cada día. 
Éstas y otras contrariedades análogas trae, pues, consigo la 
propiedad común. Sería mucho mejor el sistema actual con 
el toque adicional de las buenas costumbres y el orden de 
una buena legislación, pues de esta manera poseerá las ven- 
tajas de uno y otro régimen, quiero decir el de la propiedad 
en común y el de la propiedad individual. La propiedad, en 
efecto, debe ser en cierto modo común, aunque, hablan- 
do en absoluto, individual. Distribuida la propiedad y apli- 


33 


1263 a 


30 


40 


1263 b 


10 


ARISTÓTELES 


A y , , MN > LA > , e 
EVIL TL EYXANUATA TOS AMLMNADUS OU TOLNCOVOLY, pLOmAOV 
e] pl YA e MN y € , , : > 
d ETILOWOOUOLY M5 Tos LOLov ExdoTou Tpoczdpzvovroz' Ól 
áperyv 3 oral Tpos TO yphoba. 22TA TNV TOporplav KOLVa 
TA pllwv. ¿ori de xal vuv TOV TPÓTTOV TOUTOV Év ÉvÍaLs 
TÓMEOLY OUTOG ÚTOYEYPALUÉVOY (03 OU UY UDUVITOV, Xxl 
, , ad ed y 14 y a » y A ! 
pLZALOTO. EV TIL UAAODS OLKOUULÉVALE TA Ev EOTL TL DE YéÉ- 
y e » a A 
voir v' idlav y%p ÉxYOTOG TN ATNOLY ELOY TÁ EY LP NELLA 
ud 0d e s ad e 
Trouel Tolc pido Tots de ypra morvols, olov xml dy Aoxe- 
dalpov TOLG TE doUlols XpúvTaAL Tots AAN OY (05 elmely 
idtorc, Em d immoig «xxl xuctv, xv dendWotv ¿podtwv év 
TOLG UYPOLG AATA TMV X0pxv. puvepov Ttolvwuv bti Bédriov 
ad ? ns 
elvarL pév iótoas TAG UTNOELS TN DE ypÑoOEL TOLELY KOLVAS* 
óTTOs de ylvo0vtaL ToLoUTOL, TOU vouoBerov tobT” Epyov L8Lov 
, s A y M € y b) UY er ! a 
¿ort. Emi de xal Topos “dovrv Audbntov Ócov Oapépsl TO 
€ iS ! A y y ? AA a Ñ eo, A 
vopilen LSLOV TL Y YAP OÍ ¡LO TOV TNV TIPOG AUTOV AUTOS 
Eyel pudtav ÉXaoTOG AMM ET TODTO PUOLAÓV. TO De piAxu- 
Y / / A > 7 s - Ml w 
Tov elvarL déyeras duxatos: ode lor de toto TÓ pthelv 
€ e a e e 
EXUTOV AAA TO [LA MOY Y del pudelv, x«abarep xmt tov 
puhoypnyuarov, émel prhodal ye TÁVTES (06 eltelv ÉxMaoTov 
Bal U > s s y y / MN ud 
0 TOLOÍTOV. GAAL Luv xa TO yopicacda xa Borndrox: 
/ a / ne, Y  . o , 
pios Y Eévols Y Etatporg MOLOTOV" O YÍVETAL Thg ATNOSOSG 
>u/ 514 es , y > , es , a ra 
idtas odoms. TAUTÁ TE DN OU cULBalveL Tots Alav Ev TroLOUOL 
0 p 5 Pe pS 
TNV TÓAMV, «OL TpOG TOUTOLZ Avapodory Epya duolv «peraly 
paveps, cWPpocúvas ev To tepl Tas yuvalxas (Epyov yap 
a > , > > 14 N U pl 
xadov «Aotptac odons eréyeodar dia cwmppocivnv), édeu- 
Deprórrros de To repl Tac arios (odre yap EoraL pavepós 
¿deubépros dv oUTE TpazeL Topacio EdeuDépLov oUdejLlav" Ev 
y ad ro ma , 
YyA%p TN ypNoeL Tú ATNUATOV TO The EdUDEPLÓTNTOG Epyov 
¿ctiv). 


34 


POLÍTICA 11, 11 


cado cada uno a cuidar de la suya, no habrá reclamaciones 
entre los propietarios y se obtendrá mayor beneficio, como 
que cada uno siente que ha de evitar de lo propio. Mas por 
otro lado, y en lo que concierne al uso, la virtud hará que, 
como dice el proverbio, Y scan comunes los bienes entre los 
amigos. Más aún, en ciertas ciudades existen hoy los rudi- 
mentos de este sistema, por donde vemos que no es imprac- 
ticable, y especialmente en las ciudades bien administradas 
existe ya en parte y podría ser perfeccionado. En estas ciu- 
dades cada ciudadano, sin dejar de tener su propiedad pri- 
vada, comparte con sus amigos el usufructo y disfruta a su 
vez de otros bienes ajenos cuyo uso ha llegado a ser de este 
modo común. En Esparta, por ejemplo, cada uno se sirve 
de los esclavos, caballos y perros de los demás como si fuesen 
propios, y toman de los campos, además, las provisiones que 
necesitan cuando han de viajar por el país. Es pues indu- 
dable que es mejor el sistema que combina la propiedad 
privada con el uso común; y es cometido propio del legis- 
lador fomentar estas inclimaciones en los ciudadanos. Por 
otra parte, es indeciblemente mayor el placer que se siente 
cuando uno piensa que una cosa es suya, puesto que es un 
instinto natural y con designio cierto el amor de cada cual 
por sí mismo. Si el egoísmo es con justicia objeto de censura, 
no es porque no se ame a sí mismo, sino porque se ama más 
de lo que debe, del mismo modo que censuramos, en razón del 
exceso, al amador del dinero. El amor de todas estas cosas 
es prácticamente universal. Asimismo el hacer favores y 
ayudar a los amigos, a los huéspedes y a los compañeros es 
el mayor placer; ahora bien, no puede hacerse aquello sin 
ser la propiedad privada. Todo esto, pues, no podrán efec- 
tuarlo quienes llevan al exceso la unificación de la ciudad. 
Estos hombres, además, destruyen manifiestamente cl ejer- 
cicio de dos virtudes, que son por una parte la continencia 
en el trato con las mujeres (es acto bueno, en efecto, abs- 
tenerse por continencia de la mujer ajena), y por la otra 
la virtud de la liberalidad en el uso de nuestra propiedad. 
(Nadie, en efecto, podrá aparecer como ejemplo de libera- 
lidad ni ejecutar siquiera un acto liberal, toda vez que en 
el uso de la propiedad está el ejercicio de la liberalidad.) 
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La legislación platónica puede ser de bella apariencia y a 
primera vista filantrópica; y quieh sabe de ella de oídos la 
acoge con agrado, imaginándose que resultará una maravi- 
llosa amistad de todos por todos, y especialmente cuando 
se denuncian los males que actualmente existen en las ciuda- 
des (como por ejemplo los litigios judiciales entre los ciu- 
dadanos en materia de contratos, o los procesos por falso 
testimonio, o las lisonjas de los ricos), como debidos todos 
ellos al hecho de no ser la riqueza común. Mas nada de esto 
viene de la falta de comunismo, sino de la maldad humana, 
ya que vemos- muchas más discordias entre quienes poseen 
y disfrutan sus bienes en común, que no entre aquellos cuya 
propiedad está dividida. Lo que puede en esto inducir a error 
es que los que vemos discordar entre sí sobre su propiedad 
común son en menor número en comparación con los que 
poseen su propiedad a título privado. Por otra parte, la 
justicia pide que consideremos no únicamente los males de 
que se verán exentos los comunistas, sino los bienes de que 
se verán privados. Su vida es pues, con evidencia, absoluta- 
mente imposible. 

La falacia de Sócrates hay que atribuirla, como a su causa, 
a la incorrecta noción de unidad de que parte. De algún 
modo debe ser una tanto la familia como la ciudad, pero 
no en todos sentidos. De una parte, en efecto, habrá un 
punto en que la ciudad dejará de serlo al progresar indefi- 
nidamente su unificación; y de la otra, por más que aún 
lo sea al aproximarse al punto de extinción, será una mise- 
rable ciudad, como si de una sinfonía se hiciera una homo- 
fonía o de un ritmo un solo pie. Siendo la ciudad, como se 
ha dicho antes, una pluralidad, es por la educación como 
hay que darle unidad y solidaridad; y es extraño que el 
mismo filósofo que se propone introducir un sistema edu- 
cativo gracias al cual piensa hacer a la ciudad virtuosa, se 
imagine por otro lado enderezarla por medios como los que 
hemos dicho, y no por las costumbres, la filosofía y las 
leyes. En Esparta y en Creta, por ejemplo, el legislador 
ha hecho la propiedad común mediante la institución de las 
comidas en común. Tampoco debemos ignorar la necesidad 
de consultar la experiencia de tanto tiempo. En tantos años 
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como han pasado no podrian haber quedado ocultas, si las 
tuviera, las ventajas del sistema platónico, ya que casi to- 
dos sus elementos han sido descubiertos, por más que no todos 
hayan sido compilados orgánicamente o, bien que conocidos, 
no se hayan puesto en práctica. Todo esto se esclarecería 
mucho más si pudiéramos ver actualmente organizada una 
república como la platónica; pero nadie podrá hacerlo a 
menos de dividir y separar a los ciudadanos, bien sea para 
las comidas en común, o ya en fratrias y tribus. De modo, 
pues, que lo único peculiar de esta legislación será el prohibir 
a los guardianes la agricultura, pero aun esto tratan de 
hacerlo actualmente los espartanos. 

Pero además, Sócrates no ha dicho, ni es fácil decir, cuál 
haya de ser la posición de los ciudadanos en la organización 
total de la república. La gran mayoría de la ciudad, en efecto, 
está formada por el conjunto de los demás ciudadanos dis- 
tintos de los guardianes; ahora bien, sobre ellos nada se 
determina, como si por ejemplo la propiedad ha de ser común 
también entre los labradores, o si cada uno ha de tener la 
suya, y asimismo si han de ser entre ellos propios o comunes 
los hijos y las mujeres. Pues si todo ha de ser del mismo 
modo común entre todos ellos, ¿en qué diferirán ellos de los 
guardianes? ¿O qué ventaja obtendrán con someterse a su 
mando? ¿O cómo aprenderán a someterse a este mando, a 
menos que los guardianes no adopten el ingenioso expediente 
de los cretenses, que otorgan a sus esclavos los mismos de- 
rechos, prohibiéndoles solamente los ejercicios atléticos y la 
posesión de las armas? Mas si, por el contrario, la familia 
y la propiedad han de ser entre las clases inferiores como 
lo son hoy en las demás ciudades, ¿qué especie de comunidad 
tendrán con la clase superior? Necesariamente habrá en una 
ciudad dos ciudades, y además contrarias entre si, desde el 
momento que Sócrates hace de los guardianes una especie 
de guarnición y pone aparte a los labradores, artesanos y de- 
más ciudadanos. En consecuencia, los litigios, procesos y 
otros males que, a dicho de Sócrates, hay en las ciudades 
actuales, se darán todos asimismo entre ellos, ya que aunque 
él diga que la educación hará innecesarios muchos regla- 
mentos legales, como de policia municipal, mercados y otros 


36 


1261 a 


DY 
ul 


40 
1264 b 


10 


ARISTÓTELES 


ro U > J , y , ad ' y 
TOY TOLOUTOV, ATOÓLOOUG PLOVOV TMV Tratdelav TOLG pUAMELV. 
Ev. de xuploug TOLEL TV ATNUAÁTOV TOUG YEWpYOUG ÁTOPO- 
pay pépovtac" «AAX Tod po dAAov elxoc elva yoaderrods xal 
PPOVNULATOV TANPELG Y TAG Trap” Eviols elAwrelas TE m0 

, a , > v y O] > ” mu 13 
meveotelas «mal doulelac. AMM YAp ElT” Avayxala TAuO 
ópuotws elte uy, vOv y” oddEv SiWpLoTaL, «al repl zw éxo- 
pévov, Tig % ToUTOV TE Toditela «al raudela «ol vópoL 

, y > »N) e ad e) A a , , 
tívec. EoTi Y 000” edpelv padtov, OUTE TO Oia pépov pLLxpÓv, 
TO TIOLOUÚG TLVAG ELVAL TOUTOUS TIPOS TO oWwtscdaL TV TO 
puAdxwvY xovoviav. AA nv El ye TAG MÉV YUVALALG TOL- 
yo=L xoLvas tas de urmoels iOtac, tig OLKOVOLLMOEL (OTE TA 
él TOV EypGv ol Ávdpeg AUTOV; «AV El KOLVAL AL ATNOELG 
KQL UL TOY YEMPYÓV YUVALUES .... 

“Arorrov de «al TO Ex TO Ornplawv rotetodal TRV TApa- 
BoANv, Oti del TA ATA ETLTNOEVELY TAG YUVALAAG TOLG AV- 
dpaorv, olg olxovoptas oudev péteoTiV. Embopades d2 xal 
ToUG koyovTaS M5 xablorno 0 ZoxpktNS" del yAap TroLel 
TOUG AUTOUG KOYOVTAC, TOUTO DE OTACENG ALTLOV YÍVETAL MOLL 
TAPA TOLG nde A lopa xsurouévos, Y Trov 8Sidzev mapa 

1 Ñ ad e) , vd > > mu 
ye Oupoeideo: mal TroAepxols AVOPXOLV. ÓTL O AVAYAALOV 
AUTO) TOLELY TOUG AUTOUG UPYOVTAG PAVEPÓV, OU YAP ÓTE LEV 
A € A soy» / dl no e y o ad 
AoLs OTE de 4Ao0LG pépuroL Tato puyats Ó Tapa tod Oso 

vcós Er O] - » La 82 e ES) 300 Ñ 
xpucós, AM” del tolg aurtolg, pol de tots ev eu0d yuvo 
pLévoLG Lol xpucÓv, TOLG Y Rpyupov, yaAxov de xxl oldn- 
pov Tol TeyvitaLs péAMMo0uoLY Eocoda «al yewmpryols. ¿mi de 
xQL TI Edda uo via ApalpoUp.evos TóÓv pUAXAWV, DAN pnol 
detv eudatiova Troteltv TRV TOA TOV vOopLoDEznv. AdSUVATOV 
de súdatyovelv Anv, Y Tv TASÍOTOY Y UY) TAVTOV [LEPOV 

») 
7 TIVÓV EXÓVTOV TNV EUdaLuoviav. O YkAP TV AUTOV TO 
EUDALLLOVELY ÓDVITEP TO UPTLOV" TODTO EV YkAp EVOEJETAL TÓ 
w $ 
SAO ÚTA yv dz pepiy pundzté o de zudauovel 
: pyelv tó de pep pndetépa, TO de zúdoLovely 


37 


POLÍTICA Il, ii 


semejantes, el hecho es que sólo provee a la educación en 
beneficio de los guardianes. Además, hace a los labradores 
señores de la tierra con la obligación de pagar un censo; 
pero en este caso es probable que se hagan más intratables 
y levantiscos que lo son en algunas ciudades los hilotas, los 
penestes 38 y los esclavos. En todo caso, Sócrates no ha defi- 
nido en parte alguna si para las clases inferiores también ha 
de ser obligatorio o no el régimen de vida de las superiores, 
como tampoco otros puntos conexos, tales como la forma de 
gobierno, la educación y las leyes. No es fácil descubrir nada 
de esto; y sin embargo, no es de poca importancia la con- 
dición de las clases inferiores en orden a asegurar la comu- 
nidad entre los guardianes. Por último, y en caso de esta- 
blecerse para las clases inferiores la comunidad de mujeres, 
conservando la propiedad privada, ¿quién cuidará de la casa 
mientras los varones atienden al trabajo del campo? Y con 
mayor razón ¿quién lo hará si entre los labradores son co- 
munes así las propiedades como las mujeres... .? 
Igualmente es absurdo pretender que, por analogía con los 
animales, las mujeres deban ocuparse de las mismas cosas 
que los varones, siendo así que los animales no tienen casa 
de qué cuidar. Es peligroso asimismo el modo como, según 
Sócrates, han de establecerse los magistrados, puesto que hace 
qué las mismas personas tengan siempre el poder. Mas si esto 
es motivo de disturbios aun entre gentes de ninguna cate- 
goría, mucho más lo será entre varones de ánimo generoso 
y espíritu bélico. Y es manifiesta la razón por la cual se ve 
él constreñido a establecer la perpetuidad de las magistra- 
turas, ya que, a su entender, el oro que Dios mezcla en las 
almas no se da unas veces a unos y otras a otros, sino siempre 
a los mismos. Desde su nacimiento, dice, unos hombres re- 
ciben una mezcla de oro, otros de plata, y quienes han de 
ser artesanos y labradores, de hierro y bronce. Sócrates, ade- 
más, priva de felicidad a los guardianes, por más que diga 
que es deber del legislador el hacer feliz a toda la ciudad. 
Pero es imposible que toda ella sea feliz cuando la felicidad 
falta a la mayoría o a todas o algunas de sus partes. La 
felicidad, en efecto, no es como el número par, que puede 
estar en el todo sin estar en ninguna de sus partes; ser feliz 
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de este modo es imposible. Y si los guardianes no son 
felices, ¿quiénes otros lo serán? A buen seguro que no lo 
serán los artesanos ni la muchedumbre del pueblo bajo. 

En conclusión, estas dificultades y otras no menores tiene 
la república de que nos habla Sócrates. 


III. Lo mismo más o menos puede decirse de las Leyes, obra 
escrita posteriormente por Platón, por lo que será provechoso 
considerar brevemente el régimen político que en ella se 
nos propone. En la República, en efecto, Sócrates no ha defi- 
nido con toda precisión sino pocos puntos, tales como la 
manera como ha de regularse lo relativo a la comunidad de 
mujeres e hijos, así como lo concerniente a la propiedad y 
al orden constitucional. (La masa de la población está allí 
dividida en dos partes, que forman respectivamente la clase 
campesina y la clase militar, de la cual a su vez sale una 
tercera clase que constituye el organismo deliberante y el 
supremo poder de la ciudad.) Pero en cuanto a los campe- 
sinos y artesanos, si han de tener alguna parte o ninguna 
en el gobierno, y si han de tener armas y participar en la 
guerra o no, de todo esto nada define Sócrates. Es de opinión 
que las mujeres de los guardianes deben hacer la guerra con 
ellos y recibir la misma educación; pero en cuanto a lo 
demás el resto de la obra está lleno de digresiones, aunque 
se considera también la especie de educación que haya de 
darse a los guardianes. En lo que respecta a las Leyes, son 
en su mayor parte esto mismo: leyes, y poco dice su autor 
acerca de la constitución política. Con el propósito de po- 
nerla más al alcance de las ciudades, poco a poco acaba por 
volver a la otra constitución, o sea a la de la República. Con 
excepción, en efecto, de la comunidad de mujeres y de la 
propiedad, todo lo demás lo atribuye en la misma forma a 
una y otra constitución. La educación es la misma; los ciu- 
dadanos, en una y otra, han de vivir apartados de trabajos 
serviles; y lo mismo, en fin, acerca de las comidas en común, 
salvo que en las Leyes dice que las comidas en común deben 
extenderse a las mujeres, y que el número de ciudadanos 


armados, que en la República era de mil, es en las Leyes 
de cinco mil. 
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De condición impar son por cierto todos los discursos de 
Sócrates; poseen gracia, originalidad y penetración, pero sin 
duda es difícil hallar la perfección en todo. Con respecto, 
por ejemplo, al número de ciudadanos que acabamos de 
mencionar, no debe ocultársenos que semejante multitud 
necesitará un territorio tan dilatado como el de Babilonia 
O algún otro país de extensión ilimitada, de donde alimentar 
a cinco mil ociosos, y sobre ellos una multitud muchas veces 
mayor de mujeres y servidores. Pueden por supuesto hacerse 
hipótesis de acuerdo con nuestros deseos, pero no lo imposible. 
Dícese en esta obra que a dos cosas ha de atender el legis- 
lador al promulgar las leyes: el territorio y la población. 
Pero estaría bien añadir que ha de atenderse también a los 
países vecinos, -si es que la ciudad ha de vivir una vida 
políticamente activa, en la cual y para el caso de guerra 
no sólo tendrá necesidad de emplear las armas que le sean 
útiles dentro de su propio territorio, sino las que lo sean con- 
tra sus vecinos. Aun en el supuesto de que no se apruebe 
este ideal de vida ni para el individuo ni para el común 
de la ciudad, con todo ello la ciudad no debe ser menos 
formidable a sus enemigos, tanto cuando invaden el país 
como cuando se retiran. Asimismo hay que ver lo relativo 
al volumen de la propiedad, y si no habría estado mejor de- 
finir esto de otro modo con mayor claridad. Dice Platón 
que la propiedad debe ser tanta cuanto baste para llevar 
una vida morigerada, o como si dijéramos para vivir bien; 
pero ésta es una fórmula demasiado general, ya que puede 
vivirse morigerada y miserablemente. Fijaríamos mejor el 
límite de la propiedad si dijésemos que hay que vivir mo- 
rigerada y liberalmente (pues lo uno sin lo otro traerá 
consigo en un caso la molicie y en el otro la penuria). Mo- 
deración y liberalidad son los dos únicos hábitos deseables 
en lo que concierne al uso de la riqueza. De la riqueza no 
podemos usar, verbigracia, con mansedumbre o con valen- 
tía, pero sí con moderación y liberalidad, de suerte que és- 
tos son los hábitos que tienen que ver con ella. Es también 
una incongruencia el igualar la propiedad, como lo hace 
Platón, entre los ciudadanos, sin regular el número de és- 
tos, sino que deja sin límite la procreación, en la creencia 
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de que, sea cual fuere el número de nacimientos, las unio- 
nes estériles por su lado bastarán para que el porcentaje 
de natalidad guarde el mismo nivel, ya que así parece acon- 
tecer en las ciudades actuales. Pero en la ciudad platónica 
debe procederse en esto con mayor rigor que en la actual. 
En ésta, en efecto, cualquiera que sea el número de ciuda- 
danos, la propiedad se reparte siempre entre ellos, así que 
nadie se ve en apuros, al paso que en aquélla, mantenién- 
dose indivisa la propiedad, $? los supernumerarios, sean po- 
cos o muchos en número, acabarán por no tener nada. In- 
cluso podría uno pensar que es más importante limitar la 
procreación que la propiedad, de modo que no se engendren 
hijos más allá de cierto número, cuya cuantía podría fijar- 
se atendiendo tanto a los indices probables de mortalidad 
infantil como a la esterilidad de otras parejas. Dejar esta 
materia sin reglamentar, como ocurre en la mayoría de 
las ciudades, será causa segura de pobreza entre los ciuda- 
danos, y la pobreza a su vez produce revueltas y crímenes. 
Fidón de Corinto, uno de los más antiguos legisladores, 
era de opinión que debía mantenerse igual el número de 
casas y el de ciudadanos, y por más que al principio los 
lotes de todos fueran desiguales en magnitud; pero en las 
Leyes acaece lo contrario. Lo que en nuestro concepto sea 
en todo esto lo mejor, lo diremos posteriormente. En las 
Leyes, además, se ha omitido decir cómo los gobernantes se- 
rán diferentes de los gobernados, pues el autor se limita a 
decir que gobernantes y gobernados han de estar en la mis- 
ma relación que la urdimbre y la trama, que se hacen de 
diferente lana. Y si, por otro lado, permite que se aumente 
hasta el quintuplo la propiedad total, ¿por qué no deberá 
también la tierra aumentarse hasta cierto punto? Asimismo 
hay que considerar si la división de las casas no podrá ser 
nociva a la economía doméstica, ya que a cada ciudadano 
se le asignan dos casas separadas entre sí, y es difícil habitar 
dos casas. *9 El sistema platónico en su conjunto no aspira 
a ser ni una democracia ni una oligarquía, sino la forma 
intermedia entre una y otra, que se llama república, cuya 
clase directora son los ciudadanos armados. Si el autor con- 
figura esta constitución como la más asequible de todas a 
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las actuales ciudades, quizas ha hecho una buena proposi- 
ción, pero no si pretende que ésta es la constitución mejor 
después del modelo ideal de la República, ya que no faltaría 
quien encomiara más bien la constitución espartana o por 
ventura otra de carácter más aristocrático. En opinión de 
algunos, en efecto, la mejor constitución debe ser una com- 
binación de todas las formas de gobierno, y por ello elogian 
la de los espartanos (que, según dicen, está hecha de oli- 
garquía, monarquía y democracia. La realeza, explican, es 
monarquía; el gobierno de los ancianos oligarquía, y la 
democracia a su vez se introduce por el gobierno de los 
éforos, ya que los éforos salen del pueblo. Otros, en cambio, 
sostienen que el eforado es una tiranía, y que la democracia 
consiste en las comidas en común y demás hábitos de la 
vida cotidiana). En las Leyes, por el contrario, se dice que 
la mejor constitución debe ser una amalgama de democracia 
y tiranía, 3% las cuales no podría uno en absoluto clasificar 
como constituciones, o que en todo caso son las peores de 
todas. Mejor se expresan quienes combinan más formas de go- 
bierno, ya que es mejor la constitución que consta de más 
elementos. A más de esto, la constitución de las Leyes no 
contiene evidentemente ningún elemento monárquico, sino 
sólo elementos oligárquicos y democráticos, y su tendencia 
es una marcada inclinación hacia la oligarquía. Muéstrase 
así en el método propuesto para el nombramiento de los 
magistrados. Su elección por sorteo de entre los elegidos 
previamente por voto es rasgo común a oligarquía y demo- 
cracia; pero obligar a los ricos a asistir a la asamblea y elegir 
los magistrados o desempeñar alguna otra función política, 
mientras que a los demás se les dispensa de ello, todo esto 
es oligárquico, como lo es también el procurar que la ma- 
yoría de los magistrados sean de la clase pudiente y que las 
mayores magistraturas correspondan a las rentas mayores. 
Igualmente hace el autor oligárquica la elección del consejo, 
pues si bien el voto es obligatorio para todos, es sólo para 
elegir los representantes de la primera clase censitaria, y luego 
un número igual de la segunda clase y luego de la tercera, 
excepto que ya no es obligatorio para todos votar por los 
representantes de la tercera y cuarta clases, y tratándose de 
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elegir los de la cuarta el voto sólo es obligatorio para los 
de la primera y la segunda. De todas estas personas dice 
luego el autor que debe designarse un número igual por cada 
clase censitaria. De este modo serán en mayor número y más 
representativos los magistrados de las clases de mayor censo, 
ya que no faltarán de las clases populares quienes, por no 
tener obligación, se abstengan de votar. De estos argumentos 
y de otros que adelante se dirán cuando en nuestra inves- 
tigación abordemos este género de constitución, resulta ma- 
nifiesto que no debe establecerse una constitución de este 
tipo combinando democracia y monarquía. Es además peli- 
groso elegir los magistrados de un cuerpo de electores ya 
elegidos, pues con sólo que algunos, así sean en poco nú- 
mero, quieran coaligarse, las elecciones irán siempre según 
su voluntad. 

Éste es, pues, el modo como funcionaría la constitución 
contenida en las Leyes. 


IV. Hay algunos otros proyectos de constituciones, unos 
de particulares, otros de filósofos y políticos, y todos ellos 
se aproximan más a los regímenes actualmente en vigor y 
por los cuales se gobiernan las ciudades, que ninguno de los 
los dos proyectos platónicos. Ningún otro, en efecto, intro- 
duce estas innovaciones sobre la comunidad de hijos y mu- 
jeres, como tampoco sobre las comidas en común de las 
mujeres, sino que su punto de partida son más bien las 
primeras necesidades de la vida. En opinión de algunos el 
ordenamiento justo de la propiedad es lo más importante, 
ya que en torno a este problema, según dicen, se producen 
todas las revoluciones. Faleas de Calcedonia *% fue el primero 
en introducir este punto al sostener que deben ser iguales 
las propiedades de los ciudadanos. Esta medida, en su con- 
cepto, no sería difícil de adoptar en las ciudades de reciente 
fundación y desde el principio; y que incluso en las ciudades 
ya establecidas, por más que la reforma fuese más laboriosa, 
podría con todo nivelarse la propiedad en el más corto tiempo 
con sólo que los ricos dotaran a sus hijas con tierra sin 
recibir ellos dote por su parte, y los pobres a su vez reci- 
bieran dote, pero no la dieran. Por su parte Platón, al es- 
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cribir las Leyes, fue de opinión que la propiedad podía 
aumentarse hasta cierto límite, pero prohibiendo, como ya 
hemos dicho, que ningún ciudadano pudiera tener una pro- 
piedad cinco veces mayor sobre la minima. 

A quienes de esta suerte legislan no debería ocultarse, 
como se les oculta ahora, que al establecerse un límite en 
la riqueza deben también establecerse otro correspondiente 
en el número de hijos. Si, en efecto, el número de hijos llega 
a ser excesivo con relación al total de la propiedad, nece- 
sariamente la ley acabará por ser derogada; y aun prescin- 
diendo de su derogación, es un mal el que se hagan pobres 
muchos que fueron ricos. Gran trabajo será impedir que 
estos hombres sean revolucionarios. No faltaron entre los 
antiguos quienes parecen haberse percatado de que la nive- 
lación igualitaria de la fortuna influye en la comunidad 
política. Solón, por ejemplo, dispuso en su legislación —y 
leyes semejantes se hallan en otros pueblos— que ningún 
individuo podría adquirir toda la tierra que deseare. Hay 
también leyes que prohíben vender la propiedad; y así entre 
los locrios una ley prohíbe venderla, a no ser en caso com- 
probado de manifiesta desgracia. Hay también leyes que 
ordenan conservar los lotes originariamente asignados. La 
abolición de estos ordenamientos en Leucas*! hizo demasiado 
democrática la constitución, pues el resultado fue que lle- 
garan a las magistraturas quienes no satisfacian el censo 
establecido. Por lo demás, puede darse el caso de que exista 
la igualdad en la propiedad, pero que ésta dé ocasión a la 
molicie por ser demasiado grande o por el contrario a una 
vida sórdida por ser demasiado pequeña. Es claro, en con- 
secuencia, que el legislador no debe contentarse con igualar 
la propiedad, sino que ha de procurar asegurar a todos un 
término medio. Pero más aún, tampoco será de provecho 
el sólo prescribir para todos una propiedad módica, pues 
hay que nivelar las concupiscencias antes que las fortunas, 
y esto no es posible sino cuando las leyes han educado cum- 
plidamente a los ciudadanos. Faleas podría respondernos pro- 
bablemente que es esto precisamente lo que él propone, ya 
que en su concepto la igualdad en las ciudades debe consistir 
en estas dos cosas, en la propiedad y en la educación. Con 
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todo, debería decirnos cuál habrá de ser esta educación, ya 
que de nada sirve tener una y la misma para todos si es de 
tal naturaleza que, no obstante ser una y la misma, su re- 
sultado sea estimular en los hombres la avidez de dinero, 
de honores o de ambas cosas. Además, las discordias civiles 
no sólo vienen de la desigualdad en la propiedad, sino tam- 
bién en los honores, por más que uno y otro motivo actúan 
de manera contraria. Las masas, en efecto, se sublevan por 
la desigualdad en la propiedad, mientras que la minoría 
educada lo hace por la igualdad en los honores, como dice 
el poeta: 


“En igual honra están el noble y el villano.” *? 


No sólo por necesidad delinquen los hombres, para lo cual 
estaría bien el remedio ideado por Faleas de la igualdad en 
la propiedad, y así no habría bandidos por frío o por hambre, 
sino que lo hacen también para tener placer o satisfacer deseos. 
Hostigados por deseos que van más allá de lo necesario, se 
harán criminales para calmarlos; e incluso no sólo por este 
motivo, sino para gozar de placeres a los que no es conco- 
mitante el dolor. Y ¿Cuál será, pues, el remedio para estas 
tres clases de desórdenes? Para la primera, una módica pro- 
piedad y el trabajo. Para la segunda, la templanza. Para la 
tercera, inculcar a quienes quieren encontrar sus placeres en 
sí mismos que el remedio no deben buscarlo fuera de la filo- 
sofía, pues todos los otros placeres requieren el concurso de 
otros hombres. No es por lo necesario sino por lo superfluo 
por lo que se cometen los mayores crímenes. (Nadie, por 
ejemplo, se hace tirano por no tener frío, y de aquí que sean 
mayores los honores que se confieren a quien mata a un tirano 
antes que a un ladrón.) Así pues, la constitución de Faleas 
no ofrece garantías sino contra delitos de menor importancia. 
Faleas, por otra parte, pretende establecer instituciones en su 
mayor parte enderezadas a promover una ordenada adminis- 
tración interior; pero no menos ha de atenderse también a las 
relaciones con los vecinos y con todos los pueblos extranjeros. 
Es necesario, pues, que la constitución se estructure con vistas 
a la potencia bélica, y de esto no ha dicho aquél una palabra. 
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Y lo mismo en lo tocante a la propiedad, porque no se ha de 
tener tan sólo la que baste a las necesidades de la ciudad, sino 
también para hacer frente a los peligros del exterior. De aquí 
que la riqueza no deba ser en tal cantidad que despierte la 
codicia de pueblos vecinos y más poderosos, mientras sus po- 
seedores son impotentes para repeler a los invasores, ni tan 
poca que nos incapacite para sostener el peso de la guerra ni 
aun contra quienes nos son iguales y semejantes. Faleas, una 
vez más, no ha precisado nada de esto, pero no debe ocul- 
társenos la importancia que tiene determinar el monto de la 
riqueza. El mejor límite sería quizás aquel por cuya consi- 
deración no sería ventajoso a los pueblos poderosos hacernos la 
guerra por el exceso de botín que de otra suerte reportarían, 
sino sólo por motivos válidos aun prescindiendo de semejante 
riqueza. Cuando Autofradates, por ejemplo, iba a poner sitio 
a Atarneo, Eubulo** le rogó que considerase cuánto tiempo 
le llevaría apoderarse de la fortaleza y calcular el gasto que 
en este tiempo tendría que hacer, ya que él mismo estaba 
dispuesto, por el pago que se le hiciera de una suma menor, 
a abandonar en el acto Atarneo. Estas palabras hicieron entrar 
en razón a Autofradates y abandonar el sitio. La igualdad en 
la riqueza es pues uno de los factores que contribuyen a 
impedir los disturbios entre los ciudadanos, pero en suma no 
es de gran importancia. Las clases superiores, en efecto, pueden 
irritarse por considerarse dignas de una porción mayor, y 
por esto vemos que a menudo conspiran y se sublevan. Por 
otra parte, la maldad de los hombres es insaciable; y si bien 
al principio se contentan con sólo dos óbolos, cuando esto se 
ha convertido en una tradición piden siempre más hasta llegar 
a extremos ilimitados, pues el deseo es por su naturaleza in- 
finito, y para saciar los suyos viven la mayoría de los hom- 
bres. El principio de la reforma en esta materia debe ser 
pues, antes que la nivelación de las fortunas, el disponer a 
quienes muestren buen natural a no desear una riqueza ex- 
cesiva; y en cuanto a los de natural perverso, reducirlos a 
la impotencia, es decir, mantenerlos en una condición in- 
ferior, aunque sin hacerles injusticia. A más de esto, es im- 
perfecta la igualdad en la propiedad tal como la propone 
Faleas, ya que se limita a igualar la propiedad rural, siendo 
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así que la riqueza consiste también en esclavos, ganado y 
dinero, así como en la abundancia de los llamados bienes 
muebles. Ahora bien, hemos de procurar la igualdad o cierto 
limite módico en todos estos bienes, o renunciar a toda 
reforma. Parecería como si Faleas se hubiera puesto a le- 
gislar para una ciudad pequeña, ya que en ella todos los 
artesanos han de ser esclavos públicos, en lugar de formar 
una clase complementaria de ciudadanos. Pero si ha de haber 
esclavos públicos, han de emplearse en las obras públicas 
(como acontece en Epidamno, o como Diofanto trató hace 
tiempo de hacerlo en Atenas). 

Con ayuda de estas observaciones podrá cada uno ver lo 
que hay de bueno y de malo en la constitución propuesta 
por Faleas. 


V. Hipodamo de Mileto, ** hijo de Eurifón, fue el primero 
que, sin experiencia política, abordó el tema de la mejor 
forma de gobierno. (Este hombre inventó la división de las 
ciudades en manzanas y trazó las calles del Pireo. En lo de- 
más de su vida, y por afán de distinguirse, era un tanto 
excéntrico, al grado de que hubo quienes pensaran que vivia 
con demasiada afectación. Traía larga cabellera y costosos 
afeites, y por otra parte vestidos que, aunque baratos, eran 
calientes, y que llevaba no sólo en invierno sino en verano. 
Aspiraba, en fin, a ser hombre versado en todas las ramas 
de la ciencia natural.) Hipodamo proyectó su ciudad con 
una población de diez mil habitantes, dividida en tres clases: 
la primera de artesanos, la segunda de campesinos y la tercera 
de ciudadanos armados para la defensa del país. En cuanto 
a la tierra, la dividió asimismo en tres partes: una sagrada, 
otra pública y la tercera privada. Con la sagrada debían 
mantenerse las oblaciones acostumbradas a los dioses, con 
la pública la subsistencia de la clase militar, y con la privada 
la de los campesinos. Igualmente dividió las leyes en tres 
clases, y no más, pues pensaba que no son sino en número 
de tres las causas que dan origen a los procesos judiciales, 
a saber: injuria, lesión y homicidio. Propuso también esta- 
blecer un supremo tribunal al que deberían elevarse todas 
las causas que aparecieran no haber sido rectamente juz- 
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gadas; y este tribunal lo constituía con cierto número de 
ancianos elegidos con este fin. Era además de opinión que 
los veredictos en los tribunales no deben darse votando con 
guijarros, sino que cada uno llevase una tablilla en que no 
sólo podia escribir su sentencia si ésta era simplemente con- 
denatoria, o dejarla en blanco si aquélla era simplemente 
absolutoria, sino explicar su voto en caso de que la sentencia 
tuviese carácter mixto. La legislación actual, en su concepto, 
no es satisfatoria, ya que obliga eventualmente a los jurados 
a violar su juramento al dar un fallo absoluto en uno u otro 
sentido. Proponía además una ley en virtud de la cual debía 
recompensarse a quienes descubriesen algo provechoso a la 
ciudad; y sugería además, como medida legislativa no adop- 
tada aún en otras partes, que se mantuviese a, costa del erario 
a los hijos de ciudadanos muertos en la guerra. Esta ley, 
empero, existe actualmente en Atenas y en otras ciudades. 
En cuanto a los magistrados, debían ser elegidos sin excep- 
ción por el pueblo, y por pueblo entendia Hipodamo las tres 
clases de la ciudad. Y los magistrados así elegidos debían 
atender a los asuntos de la comunidad, de los extranjeros 
y de los huérfanos. Esto es lo principal y lo más digno de 
mención en el ordenamiento de Hipodamo. La primera difi- 
cultad se ofrece en la división de la población ciudadana. 
Artesanos, campesinos y soldados participan todos en la cosa 
pública, pero al no tener armas los campesinos, ni los arte- 
sanos por su parte tierra ni armas, vienen prácticamente a 
ser esclavos de quienes poseen las armas. En consecuencia, 
es imposible que todos tengan parte en los cargos públicos 
(pues necesariamente los generales, los regentes de la ciudad 
y los principales magistrados en suma, serán designados de 
entre la clase militar). Mas si las otras dos clases no par- 
ticipan en la república, ¿cómo podrán tener sentimientos de 
lealtad a la república? Se dirá que necesariamente la clase 
de ciudadanos armados ha de ser más fuerte que las otras 
dos, pero esto no será fácil a menos que sean muchos los 
de aquélla; mas en tal caso, ¿qué falta hace que los demás 
participen en la cosa pública y sean factor determinante en 
el nombramiento de los magistrados? *% “Y los campesinos 
por su parte, ¿en qué serán útiles a la ciudad? Que haya 
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artesanos es sin duda necesario (toda ciudad necesita de ar- 
tesanos), y pueden además, como en las otras ciudades, 
vivir de su oficio. Pero en lo que hace a los campesinos, 
no sería razonable que formasen parte integral de la ciudad 
sino en el caso de proveer ellos a la subsistencia de la clase 
militar; ahora bien, en el proyecto de Hipodamo los campe- 
sinos tienen su tierra en propiedad privada y la cultivan en 
beneficio propio. En cuanto a la parte del territorio que es 
de propiedad común, y de la cual han de derivar su subsis- 
tencia los defensores de la ciudad, una de dos: o la cultivan 
ellos mismos, y entonces no habrá, de acuerdo con la in- 
tención del legislador, una clase militar distinta de la cam- 
pesina; o bien, si han de ser otros los que cultiven esta tierra 
—distintos tanto de los campesinos que cultivan la suya 
propia como de los militares—, en este caso habrá en la 
ciudad una cuarta clase que será extraña a la república y no 
tendrá parte en ninguno de sus asuntos. O bien aún, si se 
ha de poner a los mismos a cultivar tanto las tierras privadas 
como las públicas, el producto de la cosecha no será sufi- 
ciente para que cada agricultor pueda mantener dos casas; 
y además, ¿por qué no dar desde el principio a los cam- 
pesinos un solo y mismo lote de tierra, del que puedan tomar 
para sí su sustento y el que han de suministrar a los sol- 
dados? En todo esto hay por cierto gran confusión. Mas 
tampoco está bien la ley relativa a las sentencias judiciales 
en cuanto prescribe al juez dar un fallo calificado aunque 
la acción se ejerza en términos absolutos, con lo cual se 
convierte el juez en árbitro. Esto es admisible en el arbitraje, 
incluso en el arbitraje colectivo, donde los fallos se discuten 
entre los árbitros, pero no lo es en los tribunales, donde por 
el contrario la mayoría de los legisladores han dispuesto que 
los jueces no se consulten entre si. Y además ¿cómo no ha 
de ser confuso un fallo en que el juez condene al deman- 
dado a pagar, pero no la cantidad pedida por el demandante? 
Si la demanda, por ejemplo, es por veinte minas, y un juez 
la declara procedente por diez minas (y lo mismo en cual- 
quier caso en que el demandante pide más y el juez concede 
menos), al paso que otro juez lo hace por cinco y otro por 
cuatro (y de este modo, como es obvio, va fraccionándose 
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la suma demandada), y unos acabarán condenando por todo 
y otros por nada, ¿cuál será entonces el método para com- 
putar estos votos? Por otra parte, nadie pretenderá que 
viole su juramento el juez que simplemente absuelve o con- 
dena si la demanda se formula en estos simples términos. 
Y este punto de vista es justo, como quiera que quien ab- 
suelva no juzga que el demandado no debe nada, sino que 
no debe las veinte minas; y asi, sólo incurre en perjurio el 
juez que condena a quien en su opinión no debe las veinte 
minas. En lo que concierne a la propuesta de Hipodamo so- 
bre que debe honrarse de algún modo a quienes son autores 
de alguna novedad politica útil a la ciudad, es cosa que 
suena bien al oído y nada más, pero no carece de peligros 
legislar sobre esto, ya que es ocasión de delaciones y puede 
incluso llevar a conmociones politicas. Esto además nos hace 
abordar otro problema y ver las cosas bajo otro punto de 
vista. No faltan, en efecto, quienes ponen en duda si no 
será más bien nocivo que provechoso a las ciudades el alterar 
sus leyes tradicionales, aun suponiendo que otra ley pueda 
de suyo ser mejor. De aquí que no sea fácil asentir preci- 
pitadamente a la propuesta susodicha, si en realidad no con- 
viene alterar las leyes; y puede incluso darse el caso de que 
algunos propongan la abolición de las leyes o la constitución 
so color del bien público. Y ya que hemos recordado este 
punto, será mejor que nos alarguemos un poco sobre el 
mismo, pues ofrece, como dijimos, dificultades. Podria pa- 
recer que también en esto es mejor la mudanza, dado que 
ciertamente ha sido de provecho en las demás disciplinas; 
la medicina, por ejemplo, ha progresado apartándose de las 
prácticas tradicionales, y lo mismo la gimnástica, y en ge- 
neral todas las artes y facultades. Si pues la politica ha de 
ponerse entre estas disciplinas, es claro que también con res- 
pecto a ella debe necesariamente ocurrir otro:tanto. Los mis- 
mos hechos históricos, puede sostenerse, son signo de que así 
ha ocurrido, ya que las leyes antiguas eran demasiado sim- 
ples y bárbaras. Hubo un tiempo en que los griegos andaban 
armados y se compraban las mujeres entre sí; y los residuos 
que por una y otra parte quedan de antiguas prácticas le- 
gales son de lo más primitivo. En Cime, por ejemplo, hay 
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una ley sobre homicidios según la cual, si el querellante pre- 
senta cierto número de testigos de entre sus propios parien- 
tes, se tiene al reo por culpable de homicidio. Y en general 
todos buscan lo que es bueno y no lo que usaron sus padres; 
y probablemente los hombres primitivos, bien sea que hayan 
nacido de la tierra o que hayan sobrevivido a alguna catás- 
trofe, fueron semejantes a la gente ordinaria e insensata 
de hoy en día (como se cuenta de los terrígenas),*” y siendo 
así, sería absurdo atenerse a sus estatutos. Por otra parte, 
ni siquiera las leyes escritas deben dejarse inmutables, pues 
no de otro modo que en las demás artes, es cosa imposible 
consignar con todo rigor por escrito todo cuanto atañe al 
orden de la ciudad, ya que la ley ha de estar necesariamente 
redactada en términos generales, mientras que los actos hu- 
manos versan sobre cosas concretas. Por estos razonamientos 
puede verse cómo ciertas leyes y en ciertas ocasiones pueden 
mudarse. Mas si lo consideramos de otra manera, veremos 
cómo es éste un asunto de gran cautela. En los casos, en 
efecto, en que la reforma es de poca importancia, y siendo 
por otro lado un mal el acostumbrar a los hombres a derogar 
expeditamente las leyes, es claro que más bien debemos to- 
lerar tales o cuales errores tanto en los legisladores como en 
los magistrados, pues el pueblo no se aprovechará tanto con 
la mudanza de la ley como se dañará al acostumbrársele a 
desconfiar de sus gobernantes. Pero además, es engañosa la 
comparación con las artes, toda vez que es diferente la mu- 
danza en el arte o en la ley. La ley, en efecto, deriva sólo 
de la costumbre la fuerza que tiene para inducir a la obe- 
diencia, y como la costumbre no nace sino en el transcurso 
del tiempo, esto de pasar a la ligera de las leyes vigentes a 
otras nuevas, acabará por debilitar la fuerza de la ley. Y en 
fin, dado que puedan mudarse las leyes, ¿ha de ser con todas 
y en todo régimen político, o no? ¿Y estará esto al arbitrio 
de cualquiera o sólo de ciertas personas, pues en esto hay por 
cierto gran diferencia? Mas dejemos esta cuestión por el 
momento, y resetvémosla para otra ocasión. 


VI. Con respecto a la constitución de Esparta y a la de 
Creta, y virtualmente con respecto a las demás constitu- 
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ciones, dos puntos hay que considerar, siendo el primero el 
de si hay algo de lo legislado en esos ordenamientos que 
csté bien o mal en comparación con el mejor; y el segundo 
si hay en ellos algo contrario al principio fundamental y 
al carácter de la constitución, tal como la han establecido 
sus fundadores. 

Ahora bien, y según se reconoce generalmente, en toda 
república que aspira a estar bien administrada, sus ciudadanos 
deben estar exentos de ocupaciones serviles, sólo que no es 
fácil percibir de qué manera ha de proveerse a esto. Los 
pencstes de Tesalia, en efecto, se han alzado repetidamente 
contra los tesalios, y lo mismo los hilotas contra los espar- 
tanos, de cuyos reveses están aquéllos constantemente al 
acecho. Nada de esto ha ocurrido hasta ahora entre los cre- 
tenses; y la causa es tal vez el que las ciudades vecinas, 
por más que en guerra unas con otras, no hacen jamás 
alianza con los rebeldes por no tener en ello interés, ya que 
cllos mismos tienen en los periecos una clase sojuzgada. Los 
espartanos, en cambio, están rodeados por completo de pue- 
blos enemigos, sean argivos, mesenios o arcadios. Y en las 
primeras revueltas de los penestes contra los tesalios, se apro- 
vecharon también aquéllos de la guerra que mantenían con 
sus vecinos, los aqueos, los perrebos y los magnesios. Mas aun 
prescindiendo de otras dificultades, es algo de lo más en- 
gorroso la policía que debe tenerse con estos siervos y el 
modo como hay que tratarlos, pues si se les suelta la rienda 
se insolentan y reclaman iguales derechos que sus señores, 
y si se les hace vivir duramente pasan a conspiraciones y 
odios. Claro está, por tanto, que no han encontrado el mejor 
modo de resolver el problema quienes son objeto de estas 
reacciones por parte de los hilotas. Por otra parte, el descuido 
de la legislación espartana en lo tocante a las mujeres es 
nocivo tanto al espíritu de la constitución como al bienestar 
de la ciudad, pues así como marido y mujer son elementos 
integrantes de la familia, del mismo modo, y con toda evi- 
dencia, la ciudad debe considerarse dividida en dos partes 
aproximadamente iguales: una la población masculina, otra 
la femenina; por manera que en todas las repúblicas en que 
está mal regulada la condición de la mujer, la mitad de la 
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ciudad ha de considerarse al margen de la ley. Pues he ahi 
lo que ha ocurrido en Esparta, donde el legislador, queriendo 
hacer una ciudad avezada a todas las durezas, no ha mos- 
trado este propósito sino en lo que concierne a los varones, 
y en cambio se ha desentendido de las mujeres, las cuales 
viven sin freno en una licencia total y en la molicie. El 
resultado inevitable en tales regimenes es el tener en gran 
estima la riqueza, y sobre todo si los varones están bajo el 
dominio de las mujeres, como acontece en la mayor parte 
de los pueblos militares y guerreros, con excepción de los 
celtas y de otros pocos donde abiertamente se aprueba el 
comercio sexual entre varones. No sin razón parece haber 
acoplado el viejo mitólogo a Ares y Afrodita, pues todos 
estos pueblos de espiritu marcial muéstranse cautivos del 
amor, unas veces entre varones, otras entre mujeres. De aqui 
que se dieran estas inclinaciones entre los espartanos, y que 
durante su hegemonía muchos asuntos hayan sido manejados 
por las mujeres, aunque a decir verdad ¿qué diferencia hay 
entre que las mujeres manden o que quienes mandan scan 
a su vez mandados por las mujeres? ¿No es el mismo resul- 
tado? Y aun por su temeridad —cualidad que de nada sirve 
en la vida cotidiana, sino a lo más en la guerra— causaron 
grandes daños las mujeres de los espartanos, como lo mostra- 
ron cuando la invasión de los tebanos, *$ en la que, al con- 
trario de las mujeres en otras ciudades, para nada fueron 
útiles, antes causaron más alboroto que el enemigo. Parece 
explicable que en un principio haya ocurrido este relajamiento 
de las mujeres, en razón de que los espartanos estaban auscn- 
tes de su tierra por largo tiempo a causa de sus expediciones 
militares, haciendo guerra contra los argivos y después contra 
los arcadios y mesenios; y cuando volvían a la paz se entre- 
gaban en manos del legislador, aparejados de antemano a 
recibir sus órdenes (por las muchas virtudes que lleva con- 
sigo la vida militar). En cuanto a las mujeres, Licurgo pre- 
tendió, según la tradición, someterlas a las leyes, pero hubo 
de desistir ante su resistencia. A las mujeres espartanas es 
pues imputable lo que pasó entonces, y como es claro tam- 
bién, el consiguiente error legislativo, aunque a nosotros no 
nos toca examinar a quién hay que excusar o no, sino lo 
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que está bien o mal. Pero, según dijimos antes, estos defectos 
del estatuto de la mujer no sólo pueden estropear el buen 
parecer de la república en sí misma, sino que pueden con- 
tribuir también a fomentar la avaricia. Después de las ob- 
servaciones hechas podemos, en efecto, pasar a censurar la 
desigual distribución de la riqueza en Esparta, donde ocurre 
que mientras algunos poseen una fortuna excesiva, otros no 
tienen sino una del todo mezquina, por lo cual la tierra ha 
venido a caer en unos cuantos. Y esta situación se ha con- 
solidado también por una deplorable legislación, pues en tanto 
que el legislador ha visto con desagrado el hacer del patri- 
monio familiar materia de compraventa —y en esto procedió 
rectamente—, permite por otra parte a cualquiera donarlo 
o legarlo, con lo cual se produce necesariamente en uno y 
otro caso el mismo resultado. Además, casi dos quintas partes 
de la tierra son de las mujeres, tanto por ser muchas las 
que heredan como por la práctica de dar grandes dotes. 
Mejor hubiera estado que la ley prohibiera la dote o que la 
limitara a una pequeña o moderada cantidad. Según la ley 
vigente, el padre puede casar a su heredera con quien le 
agrade, y si muere sin haber dispuesto nada sobre esto, el 
heredero instituido o el albacea puede asimismo casar a aqué- 
lla con quien él quiera. El resultado de todo esto *% ha sido 
que en un país capaz de alimentar a mil quinientos jinetes 
y treinta mil hoplitas, la población ciudadana ha caído a una 
cifra inferior a mil. Y los mismos hechos históricos han 
puesto de manifiesto los males de esta estructura social, ya 
que la ciudad sucumbió a una sola derrota3% y pereció por 
falta de hombres. Cuéntase que en los tiempos de los pri- 
meros reyes acostumbraban los espartanos comunicar a los 
extranjeros su ciudadanía, y que por esto no hubo falta de 
hombres, no obstante haber guerreado por tan largo tiempo, 
y aun llega a afirmarse que hubo época en que Esparta contó 
con diez mil ciudadanos. Mas independientemente de que 
esto sea o no verdad, es mejor en todo caso que la ciudad 
abunde en población masculina mediante la nivelación de la 
propiedad. Mas a esta reforma se opone también la ley rela- 
tiva a la procreación. Con el ánimo de aumentar lo más 
que sea posible el número de espartanos, el legislador estimula 
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a los ciudadanos a tener tantos hijos como puedan; y asi, 
de acuerdo con la ley, el que ha engendrado tres hijos queda 
exento del servicio militar, y de todo impuesto el que ha 
engendrado cuatro. Pero es claro que si hay muchos naci- 
mientos, y si por otro lado la tierra está repartida como 
lo está, necesariamente habrá muchos pobres. 

En la organización del eforado es asimismo defectuosa 
esta constitución. Dicha magistratura, en cfecto, es soberana 
en los asuntos de mayor entidad para ellos; pero como los 
éforos se eligen de entre todo el pueblo, a menudo llegan a 
este cargo hombres en extremo pobres, y que por lo mismo 
son venales a causa de su indigencia. Así se ha comprobado 
frecuentemente tanto en épocas pasadas como recientemente 
en el asunto de los habitantes de Andros, cuando sobornados 
algunos éforos, hicieron cuanto estuvo a su alcance para 
destruir la ciudad. Y su poder además es tan grande y tirá- 
nico, que los mismos reyes se vieron obligados a cortejar el 
favor popular, con lo cual todo el régimen, juntamente con 
la realeza, recibió detrimento, pues de ser una aristocracia 
pasó a convertirse en una democracia. Ciertamente el efo- 
rado contribuye a mantener la cohesión del régimen, pues el 
pueblo está tranquilo cuando puede participar en el poder 
soberano; y este resultado, bien haya sido por previsión del 
legislador o por obra del azar, ha sido de provecho a la ad- 
ministración. Si un régimen ha de perdurar, es preciso que 
todos los elementos de la ciudad deseen de consuno su exis- 
tencia y su perduración sobre las mismas bases. En esta 
disposición están en Esparta los reyes por el honor que en 
sus personas reciben; los nobles por estar en el senado, siendo 
esta magistratura un premio a su virtud, y el pueblo a su 
vez a causa del eforado, en cuya integración todos concu- 
rren. Con todo, y bien que para esta magistratura pueda ser 
electo cualquiera de entre el pueblo, no debe esto hacerse de 
acuerdo con el método actual, que es de sobra pueril. Por 
otra parte, y puesto que los éforos deciden soberanamente 
en las causas judiciales de gran importancia, sería mejor que, 
siendo como son hombres ordinarios, no juzgasen atenién- 
dose a su propio criterio, sino con arreglo a normas escritas 
y con formas legales. Además, el régimen de vida de los 
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éforos no está en consonancia con el espiritu de la cons- 
titución, pues mientras que en ellos es demasiado relajado, 
con los demás ciudadanos la dureza es tan excesiva que no 
pueden soportarla y eluden furtivamente la ley para gozar 
de los placeres del cuerpo. La magistratura de los ancianos 
no está tampoco bien regulada entre los espartanos. Si los 
senadores fuesen hombres de probidad y con una educación 
suficiente en las virtudes propias del varón, podría tal vez 
hablarse de una institución provechosa a la ciudad, aunque 
por otra parte ofrece dudas si aun a estas personas ha de 
confiarse de por vida la decisión última de los grandes liti- 
gios (habiendo como hay una vejez de la mente no menos 
que del cuerpo). Mas cuando su educación ha sido tal que 
el mismo legislador no puede confiar en ellos como en varones 
virtuosos, no deja de ofrecer peligros este senado; y más 
cuando, como es bien sabido, los miembros de esta magis- 
tratura han incurrido a menudo en cohecho y favoritismo 
en el manejo de los intereses públicos. Por esto sería me- 
jor que no estuvieran dispensados de dar cuenta de su 
gestión, como ahora lo están. Y aunque, según parece, la 
magistratura de los ¿foros toma cuentas a todas las otras ma- 
gistraturas, ésta es una prerrogativa exorbitante para el 
eforado, y no es el modo como, en nuestra Opinión, deben 
rendirse cuentas. Una vez más, es pueril el procedimiento 
que los espartanos siguen en la elección de los ancianos, y 
además no está bien que quien ha de ser elegido para este 
cargo se postule él mismo, cuando lo debido sería investir 
de esta magistratura a quien sea digno de ella, quiéralo o no. 
Ahora bien, delátase en esto la misma intención con que ha 
plasmado el resto de la constitución, es decir la de hacer 
ambiciosos a los ciudadanos y aprovechar este estímulo en 
la elección de los ancianos, ya que nadie que no sea ambi- 
cioso va a aspirar al poder. Pero es un hecho que la mayoría 
de las fechorías de que los hombres son responsables tienen 
prácticamente por causa la ambición y la avaricia. En lo 
que atañe a la realeza, y a reserva de discutir después si es 
deseable o no que esta institución exista en las ciudades, 
lo cierto es que, aun siendo ello deseable, no han de nom- 
brarse los reyes como ahora se hace en Esparta, sino en 
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cada caso por el juicio que se tenga de su vida. Ahora bien, 
es claro que ni el mismo legislador ha creido poder hacer 
de los reyes hombres de consumada virtud, toda vez que no 
los tiene por hombres de suficiente virtud cuando desconfía 
de ellos, como se ve en el hecho de hacerlos acompañar de 
sus enemigos políticos en misiones al exterior, en la creencia 
de que la conservación de la ciudad estriba en la discordia 
entre sus reyes. Es también defectuosa la organización dada 
por el primer legislador a las comidas en común, y que los 
espartanos llaman phiditia.*l A cargo del erario deberían 
estar estas reuniones, como se hace en Creta, mientras que 
en Esparta cada uno debe aportar su contribución, no obs- 
tante que algunos son extremadamente pobres y no pueden 
ni siquiera hacer este gasto, y así el resultado es el contrario 
del que se propuso el legislador. Éste quiso por cierto hacer 
de las comidas en común una institución democrática, pero 
con los actuales reglamentos se han hecho del todo anti- 
democráticas, ya que no es fácil participar en ellas a quienes 
son demasiado pobres, y por otro lado es norma tradicional 
de aquella república la de que quien no pueda aportar esta 
contribución no participa de la ciudadanía. Otros han cen- 
surado ya, y censurado con razón, la ley sobre el almiran- 
tazgo, que ha venido a ser motivo de discordias, ya que 
además de los reyes, quienes son de por vida comandantes 
supremos del ejército, el oficio de almirante, con las atri- 
buciones que la ley le confiere, equivale de hecho a una 
segunda realeza. Al principio fundamental, además, en que 
se ha inspirado el legislador espartano, puede hacerse la crí- 
tica que ya le hacia Platón em las Leyes. Todo el ordena- 
miento legal está enderezado a una parte tan sólo de la 
virtud, es a saber la virtud militar, por ser ésta la que es 
útil para la dominación. A causa de esto pudieron mantener 
su poder mientras guerrearon, pero su ruina sobrevino en 
cuanto llegaron a la hegemonía, por no saber cómo hacer 
uso del ocio de la paz y no haberse ejercitado en otra dis- 
ciplina más importante que el arte de la guerra. Y en otro 
error no menos serio cayeron, y fue en pensar que si los 
bienes dignos de ser conquistados han de obtenerse por la 
virtud antes que por la maldad —y en esto estaban en lo 
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justo—, esos bienes son más valiosos que la virtud, y éste 
era el erróneo supuesto en que estaban. Las finanzas públicas 
andan también mal entre los espartanos. No hay dinero en 
la tesorería de la ciudad cuando se ven obligados a conducir 
grandes guerras, y las contribuciones se pagan mal, porque 
como la tierra es en su mayor parte de los espartanos, no 
hay una depuración reciproca del impuesto territorial. Es 
así como, por obra del legislador, se ha producido un resul- 
tado contrario a lo que sería el interés público, al haber 
hecho una ciudad sin riqueza con ciudadanos avarientos. 
Siendo éstos los principales puntos que pueden prestarse 
a censura, basta con lo dicho sobre la constitución de Esparta. 


VII. La constitución cretense es muy semejante a la de Es- 
parta; pero si bien no es peor en ciertos aspectos, su acabado 
formal es menor en conjunto. Y esto es natural, ya que, 
a lo que se dice, la constitución espartana ha imitado a la 
cretense en la mayor parte de sus preceptos; ahora bien, lo 
antiguo está por lo común menos articulado que lo nuevo. 
Cuéntase, en efecto, que cuando Licurgo abandonó la tutela 
del rey Carilo y salió del país, pasó en Creta lo más del 
tiempo por razones de afinidad racial, pues los lictios eran 
colonos espartanos, y cuando se establecieron en Creta adop- 
taron el ordenamiento legal que encontraron entre quienes 
ya habitaban el lugar. Ésta es la razón de por qué aún hoy 
los habitantes circunvecinos se rigen por ese cuerpo de leyes 
de la misma manera, en la creencia de que fueron origina- 
riamente promulgadas por Minos. *?2 La isla además, a causa 
de su excelente situación, parece estar naturalmente destinada 
a tener la hegemonía en el mundo helénico, ya que domina 
todo el mar alrededor del cual se hallan establecidos casi 
todos los pueblos helénicos. Por un extremo dista poco del 
Peloponeso, y por el otro no está lejos de la costa de Asia 
por el lado de Triopio y de Rodas. He ahí por qué se aseguró 
Minos el imperio del mar, subyugando unas islas y coloni- 
zando otras, hasta acabar su vida cerca de Cámico cuando 
atacaba a Sicilia. 

Las instituciones de Creta son análogas a las de Esparta. 
En ésta son los hilotas quienes trabajan la tierra, en Creta 
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los periecos, y en una y otra parte existen las comidas en 
común, llamadas en lo antiguo por los espartanos no pbi- 
ditia, sino andria, 8% como los cretenses, lo que prueba que 
de allá provino esta costumbre. Pues así también con el 
orden constitucional, porque los éforos tienen la misma 
autoridad que los llamados kosmoi ** en Creta, salvo que los 
éforos son en número de cinco y los kosmoi de diez. Asi- 
mismo los ancianos en Esparta corresponden a los que en 
Creta componen el llamado Consejo. La realeza, por su 
parte, existió también al principio entre los cretenses, hasta 
que la abolieron, correspondiendo ahora a los kosmoi el 
mando militar. Por último, todos los cretenses concurren a 
la Asamblea, pero ésta no tiene otra competencia que la 
de ratificar los acuerdos de los ancianos y de los kosmoi. 

La organización de las comidas en común está mejor en 
Creta que en Esparta, porque en Esparta, como dijimos an- 
tes, cada uno paga la cuota fijada por cabeza, y si no la ley 
lo suspende en sus derechos de ciudadano. En Creta, en cam- 
bio, el sistema es más popular, porque de todos los frutos 
de la tierra y del ganado que se recogen en las tierras pú- 
blicas, así como de los tributos que pagan los periecos, se 
destina una parte a los dioses y a los servicios públicos, y 
la otra a las comidas en común, por donde todos se alimentan 
del erario, así mujeres como niños y varones. Por otra parte, 
el legislador ha ideado muchos arbitrios para procurar la 
moderación en el comer en interés de la salud; y también para 
separar a.las mujeres de los varones, con el fin de que no ten- 
gan muchos hijos, sanciona las relaciones entre varones. En 
otra ocasión consideraremos si esto está bien o mal, pero lo 
que es evidente es que la organización de las comidas públicas 
está mejor entre los cretenses que entre los espartanos. De otra 
parte, sin embargo, la institución de los kosmoi es aún peor 
que la de los éforos, pues el mal de esta magistratura: el 
poder ser electo cualquiera, está también en aquélla, y sin 
las ventajas políticas del eforado. En Esparta, en efecto, 
como todos los ciudadanos pueden ser elegidos, el pueblo 
participa en la más alta magistratura y desea, por tanto, la 
permanencia del régimen, mientras que en Creta no se eligen 
los kosmoi de la masa del pueblo, sino de ciertos linajes, y los 
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ancianos a su vez de los que han sido kosmoi. Del Consejo 
cretense de ancianos puede decirse lo mismo que de la ins- 
titución correspondiente en Esparta. La irresponsabilidad del 
cargo y su carácter vitalicio es un honor superior a los me- 
recimientos de sus titulares, y asimismo es peligroso el poder 
que tienen de obrar por su propia discreción y no de acuerdo 
con normas escritas. Ni es prueba de la bondad de este or- 
denamiento el que el pueblo lleve tranquilamente su exclu- 
sión, puesto que los kosmoi, al contrario de los éforos, no 
tienen oportunidades de aprovecharse del oficio, por vivir 
en una isla, apartados de influencias corruptoras. Es curioso 
el remedio que los cretenses aplican a estas fallas, y propio 
más bien de una dinastia que de una república. A menudo, 
y por obra de una conspiración entre sus propios colegas o 
entre los particulares, se depone a los kRosmoi, y éstos pueden 
también renunciar al cargo durante su desempeño. Ahora bien, 
sería mejor que esto se hiciera por ley y no por arbitrio de 
los hombres, que es una norma peligrosa. Mas lo peor de todo 
es la suspensión de esta magistratura, a que recurren frecuen- 
temente los miembros de las clases poderosas que no quieren 
someterse a la justicia, lo cual hace ver que esta constitución, 
por más que tenga elementos republicanos, no es, con todo, 
una república, sino más bien una dinastía. Y acostumbran 
también estos nobles hacer partidos con la gente del pueblo y 
con sus amigos, con lo cual introducen la anarquia y pro- 
vocan revueltas y conflictos recíprocos. ¿Qué otra cosa es esto 
sino la desaparición temporal de la ciudad y la disolución de 
la comunidad politica? 

Una ciudad en estas condiciones está expuesta al peligro, 
puesto que podrán atacarla quienes quieran hacerlo. Mas 
como hemos dicho, Creta se salva por su ubicación. La dis- 
tancia suple en ella las leyes de otras ciudades sobre expul- 
sión de extranjeros. Por esto los periecos son fieles a los 
cretenses —que además no tienen dominio en el exterior—, 
mientras que los hilotas se sublevan frecuentemente. Pero 
en una guerra reciente, al llegar a la isla el invasor extran- 


jero, púsose de manifiesto la debilidad de las leyes allí vi- 
gentes. 
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Y baste con lo dicho sobre esta constitución. 


VII. En Cartago parece haber también una buena consti- 
tución, singular en muchos aspectos en comparación con 
otras, por más que en algunos se asemeje mucho a la de los 
espartanos. Estas tres constituciones, en efecto: la cretense, 
la espartana y la cartaginesa, son de algún modo afines entre 
sí y difieren considerablemente de las demás. Muchas de las 
instituciones cartaginesas son excelentes, y la prueba de que 
hay allí una república bien ordenada es que el pueblo es- 
pontáneamente se ha mantenido fiel al orden constitucional 
y no ha habido ninguna revuelta que sea digna de mención, 
como tampoco un tirano. 

- Hay varias semejanzas entre la constitución espartana y 
la cartaginense. Las comidas en común de los Camaradas se 
parecen a las phiditia; la magistratura de los Ciento Cuatro 
corresponde a la de los éforos (pero con la ventaja de que 
mientras que cualquiera puede ser éforo, los cartagineses 
eligen sus magistrados atendiendo al mérito); los reyes y el 
senado son también análogos a los reyes y ancianos de Es- 
parta. Y lo que también está mejor en Cartago es que sus 
reyes no son siempre del mismo linaje, ni de un linaje cual- 
quiera, sino que si hay alguno que sobresale ..., de él se 
eligen más bien que en consideración a su edad, pues como 
tienen poder en asuntos de gran importancia, pueden causar 
daños si son gente de poco valer, como los han causado ya 
a su ciudad en Esparta. 

Los puntos de esta constitución que pueden prestarse a 
censura, en cuanto desviaciones de la forma ideal, son en su 
mayor parte comunes a las constituciones de que hemos 
hablado; pero lo peculiar aquí es que de las desviaciones con 
respecto al principio aristocrático y republicano, unas pro- 
penden más a la democracia y otras a la oligarquía. El referir 
o no ciertos asuntos al pueblo lo deciden los reyes con los 
ancianos si todos están unánimes, y faltando la unanimidad, 
decide el pueblo. Y cualquier asunto, además, que los reyes 
y los ancianos quieran introducir, no lo refieren al pueblo 
con el solo fin de que éste se entere de los acuerdos de sus 
gobernantes, sino que tienen todos el poder de decisión final, 
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y cualquiera que lo desee puede oponerse a la propuesta, lo 
cual no se permite ni en Esparta ni en Creta. Por otra parte, 
el que las pentarquias, que deciden de muchos e importantes 
asuntos, lo sean por autoelección, %% así como que sean ellas 
quienes elijan el supremo Consejo de los Cien, y asimismo 
el que duren en su cargo más tiempo que los demás ma- 
gistrados (ya que mandan desde su elección y después del 
término de su mandato), son características oligárquicas. 
En cambio, hemos de tener como rasgos aristocráticos el 
que no perciban salario ni sean electos por sorteo y otras 
provisiones semejantes, como también el que todos los pro- 
cesos puedan ser juzgados por cualquier cuerpo de magis- 
trados, y no asignar unos a unos y otros a otros, como en 
Esparta. Pero el ordenamiento cartaginense se desvía de la 
aristocracia hacia la oligarquía principalmente en cierta con- 
cepción que cuenta con el asentimiento de la mayoría, y es 
en la creencia que tienen de que los magistrados han de 
elegirse no sólo por su mérito, sino por su riqueza, pues les 
parece imposible que quien está en apuros económicos pueda 
gobernar bien por no estar libre de otras ansiedades. Si, por 
tanto, la elección con base en la riqueza es de tipo oligár- 
quico, y la que es por el mérito de tipo aristocrático, habrá 
un tercer sistema por el que se regula en este punto la cons- 
titución de Cartago, dado que las elecciones se hacen aten- 
diendo a ambos criterios, y señaladamente en los cargos más 
elevados que ocupan los reyes y los generales. Esta desviación 
de la aristocracia debe tenerse por un error del legislador, 
puesto que desde el principio debe mirarse como cosa de la 
mayor importancia, el que los hombres de más valor puedan 
estar libres de otros menesteres y no verse en situaciones in- 
decorosas, y no sólo cuando están en el gobierno, sino en 
su vida privada. Y aun suponiendo que haya de atenderse 
al bienestar económico para darles tranquilidad, es un mal 
el que las mayores magistraturas, que son las de rey y de 
general, sean venales. Esta ley, en efecto, hace a la riqueza 
de mayor valor que la virtud y vuelve avara a toda la ciu- 
dad, pues aquello que los dirigentes tienen por valioso ne- 
cesariamente recoge el sufragio de los demás ciudadanos, y 
por tanto, donde no se estima por sobre todo la virtud, no 
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podrá asentarse un régimen verdaderamente aristocratico. 
De quienes han comprado su cargo es plausible creer que 
se acostumbren a sacarle provecho, puesto que lo ejercen para 
resarcirse de aquellos gastos, y sería absurdo suponer que 
quien es pobre pero honrado quiera lucrar, y que no quiera 
hacerlo un sinvergienza después de dicho dispendio. De aqui 
que deban mandar quienes estén mejor calificados para el 
mando. Y aunque el legislador haya descuidado el subvenir 
a las necesidades de los hombres de bien, debería por lo 
menos proveer a su tranquilidad mientras están en el poder. 

Puede asimismo considerarse como un vicio lo que en 
Cartago se hace con aplauso, que es el tener una misma 
persona varios cargos públicos. Un trabajo para un hombre 
es el mejor rendimiento, y el legislador debe ver por que 
asi sea, y no ordenarle a uno mismo que toque la flauta y 
haga zapatos. De aquí que, salvo el caso de una ciudad 
pequeña, es de mejor gobierno y más democrático el dis- 
tribuir las funciones públicas entre muchos, porque entonces, 
como hemos dicho, es el gobierno más general y cada uno 
hace lo suyo mejor y más pronto. En materias militares y 
navales lo vemos asi, pues en uno y otro servicio circulan 
entre todos, por decirlo así, el mando y la obediencia. ** 

Con todo, y no obstante ser oligárquica la constitución 
de Cartago, escapan ellos de sus peligros enviando sucesiva- 
mente a las colonias a una parte del pueblo con el fin de 
que todos se enriquezcan. Por este medio curan los males 
del régimen y lo hacen estable. Esto, empero, ha sido obra del 
azar, y convendria que el legislador mismo los inmunizara 
contra las revoluciones, pues en la actualidad, si por des- 
gracia se rebelase la masa de los gobernados, no hay ningún 
remedio legal para volverlos a la tranquilidad. 

Éste es pues el carácter de estas tres constituciones: la 
espartana, la cretense y la cartaginense, que con justicia 
son tenidas en alta estima. 


IX. De quienes han formulado teorias sobre la forma de 
gobierno, algunos no han participado en actividades políticas 
de cualquier género, sino que han pasado su vida como par- 
ticulares, y de casi todos hemos dicho lo que era digno de 
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mencion. Otros, en cambio, han sido legisladores, ya en su 
propia ciudad, ya en alguna ciudad extranjera cuyo régimen 
han organizado. Y de éstos a su vez unos han sido sólo 
artífices de leyes particulares y otros también de la cons- 
titución, como Licurgo y Solón, que instauraron tanto leyes 
como constituciones. De la constitución de Esparta hemos 
hablado ya. En cuanto a Solón, pasa por haber sido, en 
opinión de algunos, consumado legislador por haber destruido 
la oligarquía que había llegado a ser excesivamente intem- 
perante; por haber hecho cesar la esclavitud del pueblo, y 
por haber establecido nuestra democracia ancestral merced 
a una acertada combinación de diversos elementos en la 
constitución. Lo oligárquico en ella sería el Consejo del 
Areópago; lo aristocrático las magistraturas electivas, y lo 
democrático los tribunales judiciales. De otra parte, sin em- 
bargo, parece que Solón se limitó a no abolir las instituciones 
que ya existian, y que eran el Consejo y la elección de los 
magistrados, pero que, en cambio, sí estableció la democra- 
cia al haber hecho asequibles a todos los cargos judiciales. 
Y esto es incluso lo que algunos han llegado a reprocharle, 
diciendo que por haber hecho de una judicatura proveida 
por sorteo el poder soberano, relajó aquellos otros elementos 
no democráticos. Pues tan pronto como los tribunales co- 
braron fuerza, los sucesores de Solón halagaron al pueblo 
como lo harían con un tirano, y llevaron la república a la 
democracia de nuestros días. Efialtes y Pericles restringieron 
el poder del Areópago, y Pericles estableció el salario para 
los jueces, y de este modo cada demagogo fue llevando al 
pueblo progresivamente hasta la democracia actual. Todo 
esto, empero, parece haber acontecido fuera de la intención 
de Solón (y más bien por la circunstancia fortuita de que 
el pueblo, por cuyo concurso se había adquirido el poderío 
naval durante las Guerras Médicas, llegó a ensoberbecerse y 
recurrió a demagogos despreciables cuando las clases supe- 
riores se oponian a su política). Solón mismo no parece 
haber dado al pueblo sino el poder más indispensable, o sea 
el de elegir a los magistrados y tomarles cuenta (pues sin 
esta facultad el pueblo habria estado en una situación de 
esclavitud y hostilidad con respecto al gobierno). Pero todas 
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las magistraturas las designó Solón de entre los notables y los 
ricos, de los llamados pentacosiomedimnos * y zeugitas, *9 y 
de una tercera clase censitaria llamada de los caballeros, 
mientras que los de la cuarta clase, los mercenarios, no tenian 
acceso a ninguna magistratura. 

A los locrios que habitan cerca del promontorio Cefirio 
dio leyes Zaleuco, *% y Carondas de Catania a sus conciu- 
dadanos y a las otras ciudades calcídicas “ de Italia y Sicilia. 
Hay quienes tratan de relacionar entre sí a estos legisladores, 
diciendo que Cnomácrito %! fue el primer experto en legis- 
lación; que la practicó en Creta, no obstante haber sido 
locrio, con ocasión de haber estado allí ejerciendo el arte 
adivinatoria; que Tales hizo amistad con él, y que Licurgo 
y Zaleuco fueron discípulos de Tales, como Carondas lo 
fue de Zaleuco. Pero todo esto se dice sin parar mientes 
en la cronología. Filolao de Corinto fue por su parte legis- 
lador de Tebas. Era Filolao del linaje de los Baquíadas, y 
fue amante de Diocles el vencedor olímpico, el cual hubo 
de abandonar Corinto por el horror que le causaba la pasión 
incestuosa de su madre Alcione, y emigró a Tebas, donde 
acabaron su vida ambos amigos. Todavía hoy la gente mues- 
tra sus tumbas que se encaran bien una frente a otra, pero 
una tan sólo mira hacia la tierra de Corinto y no la otra. 
Y dice la leyenda que este modo de sepultura fue ordenado 
así por ellos mismos, puesto que Diocles, por el aborreci- 
miento que le tenía a aquella pasión, no quiso que ni de 
lejos pudiera verse Corinto desde su tumba, y Filolao, al 
contrario, que pudiera verse. Ésta es pues la causa por la 
que ambos habitaron en Tebas, pero Filolao fue un legis- 
lador, entre otras materias, en la concerniente a la formación 
de la familia, y que los tebanos llaman leyes sobre la adop- 
ción. Son ellas algo típico de la legislación de Filolao, y su 
fin es el de conservar invariable el número de lotes. Nada 
hay de especial en la legislación de Carondas, como no sean 
los procesos por falso testimonio (ya que fue él quien pri- 
mero introdujo la acusación en esta materia). En la precisión 
de las leyes es él, con todo, más consumado aún que los 
legisladores actuales. (Lo característico de Faleas es la nive- 
lación de la propiedad; de Platón, la comunidad de mujeres, 
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de hijos y de la propiedad, así como las comidas en común 
de las mujeres y la ley sobre la embriaguez, con arreglo a la 
cual corresponde a los sobrios presidir los banquetes. Igual- 
mente la ley relativa al entrenamiento militar, con el fin 
de habituar a los soldados a ser ambidextros, pues no debe 
ser útil una mano y la otra inútil.) Hay también las leyes 
de Dracón, “ aunque él legisló con base en una constitución 
ya existente; y por lo demás no hay en ellas nada especial 
que sea digno de memoria, salvo su severidad a causa de la 
magnitud de las penas. Pitaco*% fue también artífice sólo 
de leyes y no de una constitución. Una ley típica de él es 
la que dispone que, en caso de lesiones, el delincuente ebrio 
sufrirá una pena mayor que el sobrio, atendiendo así no a 
la mayor indulgencia que pudiera tenerse en razón de la 
ebriedad, sino al interés social, ya que los hombres se inso- 
lentan más cuando están ebrios que cuando sobrios. De An- 
drodamas de Regio, ** legislador entre los calcidios de Tracia, 
son las leyes relativas al homicidio y a las herederas; pero 
nada típico suyo se podría mencionar. 

Demos fin de este modo a nuestro examen de las consti- 
tuciones en vigor, así como de los proyectos de particulares, 
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I. A QUIEN indaga lo concerniente a la constitución de la 
ciudad, la naturaleza y carácter de cada una, puede decirse 
que la primera cuestión que se le plantea en relación con la 
ciudad es la de ver qué es a punto fijo la ciudad. Es ésta aún 
hoy una cuestión disputada, pues en tanto que algunos di- 
cen que es la ciudad la que ha ejecutado tal acto, otros dicen 
que no es la ciudad, sino la oligarquía o el tirano. Por otra 
parte, vemos que toda la actividad del político y del legis- 
lador tiene por objeto la ciudad, y que la constitución poli- 
tica es un ordenamiento de los habitantes de la ciudad. 
Ahora bien, siendo la ciudad un ente compuesto, al modo 
de los otros todos que constan de muchas partes, es claro 
que en primer lugar habrá que indagar qué es el ciudadano. 
La ciudad, en efecto, es una colección de ciudadanos, y será 
menester por ende considerar a quién hay que llamar ciu- 
dadano y cuál es la naturaleza del ciudadano. Discútese a 
menudo quién es ciudadano. No todos convienen en llamar 
ciudadano a la misma persona, ya que a menudo ocurre 
que quien es ciudadano en una democracia, no lo es en una 
oligarquía. No tenemos por qué considerar aquí los que 
adquieren esta denominación de manera extraordinaria, como 
los ciudadanos por decreto o naturalización. (No se es ciu- 
dadano por residir en un lugar, ya que los extranjeros re- 
sidentes y los esclavos participan también del domicilio) 
ni tampoco se es cuando la comunidad de derecho no se 
extiende a más de poder ser actor o demandado. (Este de- 
recho, en efecto, lo tienen aun los que participan de él en 
virtud de un tratado en que se estipulan en su favor dichas 
facultades, y en muchos lugares incluso los extranjeros resi- 
dentes no participan de ellas completamente, ya que les es 
preciso procurarse un patrón, y por esto sólo imperfecta- 
mente participan de algún modo en esta comunidad de 
justicia.) Su condición es semejante a la de los niños que 
en razón de su edad no han sido inscritos aún en el registro 
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civico, o como los ancianos que han sido exonerados de sus 
deberes cívicos. De unos y otros hay que decir que son ciu- 
dadanos en cierto sentido, pero no radicalmente de modo 
absoluto, sino añadiendo en un caso que son menores y en 
el otro que de edad caduca u otro término semejante que no 
tiene mayor importancia (pues es claro el sentido). El ob- 
jeto de nuestra indagación es pues el ciudadano en sentido 
absoluto; aquel a quien no pueda imputarse ninguna defi- 
ciencia que deba ser corregida por una calificación ulterior. 
Problemas semejantes a los anteriores pueden suscitarse y 
resolverse a propósito de los ciudadanos degradados y des- 
terrados. Pues bien, el ciudadano en sentido absoluto por 
ningún otro rasgo puede definirse mejor que por su partici- 
pación en la judicatura y en el poder. Ahora bien, unas ma- 
gistraturas son definidamente limitadas en cuanto al tiempo, 
en forma de que algunas de ellas no puede en absoluto des- 
empeñarlas la misma persona por dos periodos, o sólo con 
ciertos intervalos determinados, en tanto que otras son de 
duración indefinida, como la de jurado o miembro de la 
asamblea. Podría argúirse que estos últimos no son magis- 
trados y que en razón de su oficio no participan en el poder; 
pero sería ridículo el privar del nombre de magistrados a 
quienes ejercen el poder soberano. No disputemos en abso- 
luto sobre una cuestión de palabras, pues lo que pasa es que 
no hay un término común que pueda aplicarse con pro- 
piedad así al jurado como al miembro de la asamblea. Por 
un prurito de definición llamémosla una magistratura inde- 
finida, $ y tengamos por firme que quienes de ella parti- 
cipan son ciudadanos. 

Ésta, pues, podría ser la definición del ciudadano, y la 
que se aplicaría con mayor propiedad a todos los que llevan 
este nombre. No debemos olvidar, empero, que en las cosas 
cuyos supuestos difieren especificamente, y uno de ellos es 
primero, otro segundo, y así sucesivamente, no hay en ab- 
soluto para ellas, en cuanto tales, o difícilmente, un término 
común. 4 Ahora bien, las constituciones, según vemos, di- 
fieren especificamente entre sí, y unas son posteriores y 
otras anteriores, pues aquellas en que hay error o desviación 
son necesariamente posteriores a las que están inmunes de 
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error (y ya se verá después en qué sentido hablamos de cons- 
tituciones desviadas). De aquí, por tanto, que el concepto 
de ciudadano sea necesariamente diferente en cada forma 
de gobierno. La definición que hemos dado de ciudadano tiene 
cabal aplicación en la democracia, y es posible que pueda 
tenerla también en otras formas de gobierno, pero no nece- 
sariamente. En algunas de ellas, en efecto, el pueblo no tiene 
existencia política, ni acostumbran convocar la asamblea 
general sino en ocasiones extraordinarias, y los procesos, ade- 
más, se distribuyen entre diversos tribunales. En Esparta, 
por ejemplo, son los éforos quienes conocen separadamente 
de las acciones nacidas de contrato, y los ancianos por su 
parte de los casos de homicidio, y presumiblemente otros 
magistrados conocen de otros casos. En Cartago, en cambio, 
siguese un procedimiento distinto, pues ciertos magistrados 
conocen allí de todas las causas. Podemos, en consecuencia, 
enmendar nuestra definición del ciudadano para acomodarla 
a estas otras formas de gobierno. En ellas, en efecto, los 
miembros de la asamblea y los jueces no encarnan una ma- 
gistratura indefinida, sino son titulares de una magistratura 
determinada en este respecto, y a todos o a algunos de entre 
ellos les está encomendada la función deliberativa o judicial, 
ya en todas las materias o sólo en algunas. Y por todo esto 
se torna claro lo que es el ciudadano. Llamaremos, pues, 
ciudadano al que tiene el derecho de participar en el poder 
deliberativo o judicial de la ciudad; y llamaremos ciudad, 
hablando en general, al cuerpo de ciudadanos capaz de llevar 
una existencia autosuficiente. 

En el lenguaje usual, sin embargo, la ciudadania suele 
limitarse a aquellos cuyos padres son ambos ciudadanos y no 
solamente uno de ellos, es decir el padre o la madre; y hay 
aún quienes tratan de extremar este requisito, retrotrayén- 
dose, por ejemplo, a los antepasados de dos, tres o más gene- 
raciones. Mas de aceptarse estas definiciones populares y 
expeditas, no faltará quien pregunte cómo ha de darse la 
ciudadanía en aquella tercera o cuarta generación. Gorgias 
de Leontino, en parte por genuina perplejidad y en parte por 
ironía, decia que así como son morteros los instrumentos 
hechos por los fabricantes de morteros, así también son ciu- 
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dadanos lariseos los hechos con esta artesanía por los magis- 
trados de Larisa, y más que hay entre ellos quienes hacen 
larisas. 9 La cuestión, sin embargo, es sencilla, pues si par- 
ticipaban en el régimen de la ciudad, de acuerdo con la 
definición susodicha, eran ciudadanos; y en todo caso es im- 
posible aplicar el requisito de la ascendencia ciudadana por 
parte de padre o de madre a los primeros habitantes o fun- 
dadores. 

Mayor es quizá la dificultad que se suscita a propósito de 
los que adquieren la ciudadanía después de haber tenido 
lugar una revolución, como en Atenas, por ejemplo, lo hizo 
Clístenes después de la expulsión de los tiranos, cuando ad- 
mitió en las tribus a muchos extranjeros y metecos de ex- 
tracción servil. La duda en estos casos no es con respecto 
a la identidad de los ciudadanos, sino en cuanto a saber si 
fueron hechos tales justa o injustamente. Y esta duda funda 
la otra adicional de si podrá ser ciudadano quien lo sea 
injustamente, toda vez que el mismo valor tienen lo injusto 
y lo falso. Ahora bien, y así como vemos que hay magis- 
trados que lo son injustamente, y no obstante decimos de 
ellos que gobiernan, bien que injustamente (lo mismo será 
tratándose del ciudadano, a quien hemos definido en fun- 
ción de cierto poder cuando dijimos que quien participa de 
tal o cual poder es ciudadano). Cosa clara es, por tanto, 
que aun a aquellos individuos habrá que llamarlos ciudadanos. 
Si lo son justa o injustamente, es un punto conectado con 
el problema planteado con antelación. $ No faltan, en efec- 
to, quienes suscitan la cuestión de cuándo debe considerarse 
o no tal o cual acto como acto de la ciudad, como por ejem- 
plo cuando sobreviene la democracia después de la oligarquía 
o de la tiranía. Es entonces cuando se pretende que no hay 
que dar cumplimiento a los contratos públicos ni a otras 
muchas obligaciones semejantes, en el supuesto de que no 
fue la ciudad, sino el tirano quien asumió la obligación; y 
que hay regimenes cuya causa constitutiva es la violencia 
y no el bienestar general. Mas lo mismo podria decirse de 
ciertas democracias que lo son de esta manera, en cuyo caso 
los actos de semejante régimen no se dirían actos de dicha 
ciudad sino en el sentido de que puedan serlo los de la oli- 
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garquía o de la tiranía. En relación con esta dificultad podría 
estar la cuestión de con qué criterio hemos de decir que la 
ciudad continúa siendo la misma, o no la misma sino otra 
diferente. La solución más obvia de esta dificultad sería la 
que no atendiera sino al lugar y a los habitantes, dado que 
es posible dividir el lugar y los habitantes, y que unos se 
establezcan en un lugar y otros en otro. La dificultad se 
tornaría así menos áspera, y como el término ciudad se dice 
en muchos sentidos, tendríamos una solución cómoda del 
problema. Pero igualmente podemos preguntarnos, en el caso 
de un conjunto de hombres habitantes de un mismo lugar, 
cuánto habrá que tener por usa a esta ciudad. Ciertamente 
no lo sería por sus muros, ya que sería posible circunvalar 
con un muro el Peloponeso. Así es quizá Babilonia y toda 
otra entidad política cuyo circuito es más bien el de un 
pueblo que el de una ciudad. De Babilonia se dice que cuando 
fue tomada no se dio cuenta una parte de la ciudad sino 
hasta tres días después. La consideración de esta dificultad, 
con todo, podrá ser útil en otra ocasión (ya que no debe 
ignorar el estadista lo relativo a la magnitud de la ciudad 
y a la cantidad de su población, y si conviene más que esté 
constituida por un pueblo o por varios). ¿Hemos pues de 
decir que es la misma una ciudad en la que la misma pobla- 
ción habita el mismo lugar, mientras subsista la misma raza 
de sus habitantes, por más que continuamente unos mueran 
y otros nazcan, no de otro modo que como acostumbramos 
decir que son los mismos los ríos y las fuentes, por más que 
una parte de la corriente irrumpa y otra pase incesante- 
mente? ¿O diremos, por el contrario, que por dicha causa 
los hombres permanecen los mismos y que la ciudad se con- 
vierte en otra? Si, en efecto, la ciudad es una comunidad, 
es decir una comunidad de ciudadanos en forma de gobierno, 
pareceria necesario inferir que cuando dicha forma se ha 
mudado en otra especificamente distinta, la ciudad no es 
ya tampoco la misma, al modo que decimos ser distinto el 
coro que, aunque integrado a menudo por las mismas per- 
sonas, actúa una ocasión en una comedia y otra en una 
tragedia. Pues del mismo modo sería diferente toda otra 
comunidad o un todo compuesto cuando es otra la forma de 
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la composicion, como decimos que es diferente la armonía 
de los mismos sonidos según se emplee el modo dórico o bien 
el frigio. Y si esto es así, es manifiesto que la ciudad habrá 
de decirse la misma atendiendo sobre todo a su constitución, 
y que podrá llevar el mismo nombre o uno diferente tanto 
si sus habitantes son los mismos como si son hombres del 
todo distintos. En cuanto a si la ciudad debe o no solventar 
sus Obligaciones cuando ha mudado de forma de gobierno, 
es Otro asunto. 


Il. En conexión con lo que hemos dicho está la cucstion 
de saber si es una y la misma la virtud o excelencia del 
hombre bueno y del buen ciudadano. Mas si este punto ha 
de recibir una adecuada investigación, debemos primero 
aprehender en una noción general la virtud del ciudadano. 
Digamos pues que así como el marinero es uno de los miem- 
bros de una comunidad, asi también el ciudadano. Ahora 
bien, de los marineros uno es remero, otro piloto, otro vigía, 
y otro tiene aún una designación especial, y consiguiente- 
mente, como es claro, la más exacta definición de su res- 
pectiva excelencia será la de cada oficio; y con todo, hay 
una noción común que se aplicará a todos, como quiera 
que la seguridad de la navegación es la obra de todos, y a 
este fin tiende cada uno de los marineros. Pues del mismo 
modo, y no obstante lo desiguales que puedan ser, obra de 
todos los ciudadanos es la salvaguarda de la comunidad; y 
como la comunidad es la constitución, necesariamente la 
virtud del ciudadano habrá de ser relativa a la constitución. 
Si, por tanto, hay varias formas de constitución, claro está 
que no podrá ser una sola la virtud perfecta del buen ciu- 
dadano; mas por el contrario, del hombre bueno decimos 
que lo es por una sola y perfecta virtud. Es evidente, por 
tanto, que quien es buen ciudadano puede no poseer la virtud 
por la que se dice hombre de bien. De otro modo podemos 
aún proseguir en la discusión de este tópico, o sea desde el 
punto de vista de la constitución mejor. Si por una parte 
es imposible que la ciudad se componga en su totalidad de 
ciudadanos virtuosos, y si, por la otra, cada uno de ellos 
ha de hacer bien la obra que le incumbe, para lo cual ha de 
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tener virtud, siguese que, no pudiendo ser iguales todos los ciu- 
dadanos, no podrá ser una y la misma la virtud del buen 
ciudadano y la del hombre de bien. En todos debe estar por 
cierto la virtud del buen ciudadano (pues éste es el supuesto 
necesario de la ciudad perfecta); pero será imposible que 
todos posean la virtud del hombre de bien, a menos de su- 
poner que necesariamente todos han de ser buenos en la 
ciudad perfecta. Además, la ciudad se compone de elementos 
distintos, como concretamente el viviente de alma y cuerpo, 
y el alma de razón y apetito, y la casa del varón y la mujer, 
y la propiedad supone el señor y el esclavo. Pues del mismo 
modo la ciudad está constituida por todos estos elementos, 
y además de ellos por otros de diferente especie; de lo cual 
siguese necesariamente que no es una misma la virtud de 
todos los ciudadanos, como no es la misma, en un coro, la 
habilidad del corifeo y la de uno de sus acompañantes. Por 
lo dicho es patente que no es la misma, hablando en términos 
absolutos, la virtud del hombre bueno y la del buen ciuda- 
dano. Y con todo ¿no habrá algún caso en que pueda afir- 
marse esta identidad? Decimos, en efecto, que el buen gober- 
nante es hombre bueno y prudente, y que el político debe 
ser prudente. Y no falta quien diga, además, que la educa- 
ción del gobernante debe ser desde el principio distinta, como 
se ve en los hijos de los reyes, en cuya educación entran la 
equitación y el arte militar. Y así Eurípides hace decir a 
un rey: 


“No me deis sutilezas, sino lo que demanda la ciudad”, % 


con lo que alude a una educación especial para el gober- 
nante. Si, por tanto, es la misma la virtud del buen go- 
bernante y la del hombre bueno, y si por otra parte el 
gobernado es también ciudadano, resulta que no es la misma 
en términos absolutos la virtud del ciudadano y la del hom- 
bre, pero sí la de cierto ciudadano. No es pues la misma la 
virtud del gobernante y la del ciudadano ordinario; y por 
esto tal vez dijo Jasón 7% haber pasado hambres cuando no 
fue tirano, dando a entender que no sabia vivir como par- 
ticular. Por otro lado, sin embargo, se elogia a quien sabe 
mandar y ser mandado, y es opinión común la de que la 
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virtud del ciudadano consiste en poder hacer bien ambas 
cosas. Mas si suponemos que la virtud del hombre bucno 
es virtud de mando y que la del ciudadano, por el contrario, 
comprende ambas capacidades, no serán una y otra virtud 
igualmente laudables. Ambas opiniones, con todo, son acep- 
tadas, estimándose que el gobernante no debe aprender las 
mismas cosas que el gobernado, y que éste por su parte 
debe saber de unas y otras y participar en ambas capaci- 
dades... Por el siguiente ejemplo podemos ver lo que de- 
cimos. Hay un mando propio del señor, y por él entendemos 
el que tiene que ver con labores serviles que no tiene el 
señor por qué saber cómo hacerlas, sino más bien cómo ser- 
virse de ellas. En cuanto a la otra capacidad, que es la de 
poder desempeñar estos trabajos de servicio, es propia del 
esclavo. Ahora bien, solemos distinguir muchas clases de es- 
clavos, dado que hay muchos trabajos. Una clase la cons- 
tituyen los obreros manuales, los cuales, como su nombre 
lo da a entender, ** viven del trabajo de sus manos, y entre 
ellos hay que contar a los artesanos no calificados. De aquí 
que en los tiempos antiguos y en algunas ciudades, la clase 
trabajadora no participara del gobierno, y así fue mientras 
no se produjo la democracia en su forma extrema. Así pues, 
los trabajos de quienes son súbditos de esta manera, no tienen 
por qué aprenderlos ni el buen gobernante ni el buen ciuda- 
dano, a no ser ocasionalmente para su uso privado (pues 
en este caso cesa la distinción entre señor y esclavo). Hay, 
con todo, otro mando por el que se impera sobre los iguales 
en nacimiento y sobre los hombres libres (y es a éste al que 
llamamos mando político), que el gobernante debe aprender 
como gobernado, como se aprende a mandar la caballería 
sirviendo en la caballería, y a mandar como general sirviendo 
bajo el general y siendo jefe de un regimiento o de un 
escuadrón. De aquí que con razón se diga que no se puede 
mandar bien sin haber antes obedecido. Y por más que sea 
diferente la virtud correspondiente a una y otra función, 
el buen ciudadano debe tener el conocimiento y la capa- 
cidad tanto de obedecer como de mandar. Ésta es pues la 
virtud del ciudadano: ser entendido en el gobierno de los 
hombres libres en uno y otro respecto. Ahora bien, ambas 
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virtudes son propias del hombre bueno, por más que la tem- 
planza y la justicia del gobernante sean especificamente 
diferentes de las de los gobernados, no obstante ser éstos 
hombres libres; por lo cual es claro que la virtud del hombre 
bueno, por ejemplo su justicia, no puede ser una misma 
cuando gobierna y cuando es gobernado, sino que tendrá for- 
mas correspondientes a una u otra función, y distintas como 
lo son la templanza y la valentía en el varón o en la mujer. 
(Cobarde pareceria el varón si fuese sólo tan valiente como 
una mujer valiente; y parlanchina sería a su vez la mujer 
que tuviera apenas la reserva del varón virtuoso, pues aun 
la administración doméstica es distinta en el varón y en la 
mujer, ya que la función del uno es adquirir y la de la otra 
conservar.) La prudencia del gobernante es la única virtud 
característica de él; en cuanto a las demás, deben, a lo que 
parece, ser comunes a gobernados y gobernantes. No es vir- 
tud del gobernado la prudencia, sino la opinión verdadera; 
y puede ser comparado al hacedor de flautas, en tanto que 
el gobernante correspondería al flautista que las usa. 

De lo anterior resulta claro si la virtud del hombre bueno 
y del buen ciudadano es la misma o distinta, y en qué sentido 
es la misma, y en cuál otro distinta. 


IMM. De las dificultades relativas al concepto de ciudadano, 
queda aún la de si el verdadero ciudadano es sólo el que 
puede participar en el gobierno, o si los obreros no deberán 
también contarse entre los ciudadanos. Si, en efecto, hubieran 
de considerarse tales quienes no tienen parte en las magis- 
traturas, no sería posible para cada ciudadano poseer aquella 
virtud de mandar y obedecer por la que definimos al ciu- 
dadano. Mas de otra parte, y en caso de no ser ciudadano 
ninguno de los obreros, no se ve en qué clase deba colocarse 
a cada uno, ya que no son metecos ni extranjeros. ¿O no 
podríamos responder a este argumento diciendo que la men- 
cionada exclusión nada tiene de absurda, toda vez que tam- 
poco los esclavos y los libertos pertenecen a dichas clases? 
La verdad es que no hay que tener por ciudadanos a todos 
aquellos sin los cuales no existiría la ciudad, puesto que ni 
aun los niños son ciudadanos en el mismo sentido que los 
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varones adultos, sino que éstos lo son en absoluto y aquéllos 
con Cierta restricción, es decir que son ciudadanos, pero 
imperfectos. En los tiempos antiguos y en ciertos pueblos 
la clase trabajadora la formaban los esclavos o los extran- 
jeros, por lo cual tienen aún hoy esta condición la mayoría 
de sus miembros. La ciudad perfecta no hará ciudadanos a 
los obreros; y suponiendo que los haga, la virtud que hemos 
dicho ser propia del ciudadano no podrá predicarse de todos, 
ni sólo del hombre libre en cuanto tal, sino sólo de aquellos 
que están exentos de trabajos necesarios a la vida. Quienes 
desempeñan estos trabajos en servicio de un particular son 
esclavos, y quienes lo hacen para la comunidad son obreros 
y labradores asalariados, y por poco que prosigamos en estas 
consideraciones, se pondrá de manifiesto su posición [y aun 
lo que hemos dicho, si se percibe bien, lo hace de suyo visible!. 
Siendo como son varias las formas constitucionales, necesa- 
riamente habrá varias formas de ciudadanía, y especialmente 
en lo que atañe al ciudadano que obedece. De aquí que en 
cierto régimen político han de ser ciudadanos aun el obrero 
y el campesino asalariados, mientras que en otros es impo- 
sible, por ejemplo en el régimen denominado aristocrático, 
si es que existe, en el cual los honores se distribuyen en 
proporción a la virtud y al mérito, ya que no es posibie 
que practique las obras de la virtud *% quien lleva vida de 
obrero o campesino asalariado. En las oligarquías, en cambio, 
y por más que sea imposible que estos campesinos sean ciu- 
dadanos (toda vez que el acceso a las magistraturas tiene 
por base un elevado censo), sí puede serlo el obrero, ya que 
llegan a ser ricos los artesanos en su mayoría. En Tebas hubo 
una ley por virtud de la cual no tenía parte en el gobierno 
quien por diez años no estuviese retirado del comercio. Por 
otro lado, hay muchas constituciones que permiten incluso 
reclutar ciudadanos entre los extranjeros. En algunas de- 
mocracias, en efecto, se es ciudadano con sólo que la madre 
lo sea, y lo propio ocurre en muchos lugares con los hijos 
ilegítimos. Mas como quiera que sólo se extiende la ciuda- 
danía a estas gentes en razón de la penuria de ciudadanos 
genuinos (si recurren a estas leyes es por la escasez de hom- 
bres), resulta que cuando aumenta la masa de la población, 
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poco a poco les van quitando ese carácter, primero a los 
hijos de esclavo o esclava, luego a aquellos que son ciuda- 
danos sólo por parte de madre, hasta acabar por no conferir 
la ciudadania sino a los hijos de padres que sean ambos 
ciudadanos. Es pues evidente por lo anterior que hay varias 
formas de ciudadanía, y que con plenitud de sentido se llama 
ciudadano a quien tiene parte en los honores públicos. 


“Como un emigrado sin honor”, 


dice Homero, *% dando con ello a entender que el meteco 
es el que no tiene parte en los honores. Y cuando esta ex- 
clusión se disimula, es para engañar al resto de la población. 

En suma, pues, y en cuanto a si debe tenerse por la misma 
o por diferente la virtud según la cual es uno hombre bueno 
y buen ciudadano, resulta claro de cuanto hemos dicho que 
en algunas ciudades son uno y otro el mismo tipo, y en 
otras diferente. Y en el primer caso, además, la coincidencia 
no se da en cualquier ciudadano, sino sólo en el estadista 
y en quien tiene o puede tener, por sí solo o con otros, la 
dirección de los negocios públicos. 


IV. Definidos estos puntos, debemos examinar en seguida 
si ha de aceptarse un solo régimen político o varios, y si 
varios, cuáles y cuántos, y cuáles serán las diferencias entre 
ellos. Ahora bien, la constitución es el ordenamiento de la 
ciudad con respecto a sus diversas magistraturas y señala- 
damente a la suprema entre todas. Dondequiera, en efecto, 
el gobierno es el titular de la soberanía, y la constitución es, 
en suma, el gobierno. Quiero decir, por ejemplo, que en las 
democracias el soberano es el pueblo, y en las oligarquías, 
por el contrario, lo es la minoría, por lo cual decimos ser 
diferentes una y otra constitución, y el mismo razonamiento 
aplicaremos en lo tocante a las demás. 

De consiguiente, habrá que determinar ante todo el fin 
en gracia al cual se constituye la ciudad, y cuántas son las 
formas de gobierno relativamente al hombre en singular y 
en su vida comunitaria. 

En la primera parte de este tratado, al definir lo relativo 
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a la autoridad en la casa y sobre los esclavos, hemos dicho 
que el hombre es por naturaleza un animal político; por lo 
cual, y aunque no necesiten de ninguna ayuda recíproca, 
no por ello es menor en los hombres el apetito de convi- 
vencia. A esto les empuja también un interés común, en 
proporción a la parte que cada uno alcanza del bienestar 
colectivo. Éste es, en efecto, el fin principal, ya para todos 
en común, ya separadamente, aunque también se reúnen y 
mantienen la asociación politica por el solo vivir, con tal 
que no sean demasiado excesivas las penas de la vida. Cosa 
manifiesta es cómo la mayoría de los hombres se apegan a 
la vida aunque hayan de soportar muchos males, como si 
cn ella hubiese cierta suavidad y dulzura natural. 

No es dificil distinguir las diferentes formas de gobierno 
de que comúnmente se habla, y por nuestra parte las hemos 
definido a menudo en obras destinadas al público en general. 
El señorío sobre el esclavo, por más que en realidad sea el 
mismo el interés del esclavo por naturaleza y del señor por 
naturaleza, con todo ello se ejerce primariamente en interés 
del señor, aunque accidentalmente también en el del esclavo, 
pues no es posible conservar el señorio si el esclavo viene a 
perecer. Por otro lado, el gobierno de los hijos, de la mujer 
[y de toda la casa, al que llamamos administración domés- 
tica], se ejerce en interés de los gobernados o por algún 
interés común a ambas partes, pero esencialmente en bien 
de los gobernados, como lo vemos en las demás artes —por 
ejemplo la medicina v la gimnasia— que sólo accidental- 
mente miran al bien de quienes las practican. Nada impide, 
en efecto, que el maestro de gimnasia sea también tal o cual 
vez uno de los que hacen gimnasia, al modo que el piloto 
es siempre miembro de la tripulación; y asi, por más que 
el maestro de gimnasia y el piloto miren al bien de los que 
están bajo su autoridad, cuando cualquiera de ellos se com- 
porta como una de estas personas, por accidente tendrá parte 
en el provecho respectivo, ya que el piloto es navegante, y el 
maestro de gimnasia por su parte se convierte en uno de los 
que la hacen. Pues así también en las magistraturas políticas, 
cuando la ciudad está constituida sobre la base de la igual- 
dad y semejanza entre los ciudadanos, éstos estiman que 
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deben mandar por turno. Éste es el sistema natural que fue 
adoptado en los primeros tiempos, cuando cada uno pensaba 
deber servir por turno a la ciudad, y que después debia 
otro ver por su bien, así como él mismo, cuando gobernante, 
había visto por el bien de aquél. En la actualidad, por el 
contrario, a causa del provecho que se retira de los fondos 
públicos y del poder, quieren estar continuamente en el po- 
der, y no perseguirían con más empeño los cargos públicos 
si estuvieran afectados de una enfermedad que sólo pudiera 
curarse con la continuidad en el poder. 

Es claro, por consiguiente, que las constituciones que 
tienen en mira el interés público, resultan ser constitucio- 
nes rectas de acuerdo con la justicia absoluta; y que aque- 
llas, en cambio, que miran exclusivamente al interés parti- 
cular de los gobernantes, son todas erradas, como desviacio- 
nes que son de las constituciones rectas, ya que son despóticas, 
mientras que la ciudad es una comunidad de hombres libres. 

Determinados estos puntos, viene luego el considerar cuán- 
tas son en número y cuáles las formas constitucionales, y 
primero las formas rectas, pues sólo definidas éstas nos serán 
manifiestas sus desviaciones. 


V. Los términos de constitución y gobierno tienen la misma 
significación, y puesto que el gobierno es el supremo poder 
de la ciudad, de necesidad estará en uno, en pocos o en los 
más. Cuando, por tanto, uno, los pocos o los más gobiernan 
para el bien público, tendremos necesariamente constitucio- 
nes rectas, mientras que los gobiernos en interés particular 
de uno, de los pocos o de -la multitud serán desviaciones; 
ya que, en efecto, no habrá que llamar ciudadanos a los 
miembros de la ciudad, o si lo son, tendrán que participar 
del beneficio común. De las formas de gobierno uniperso- 
nales solemos llamar monarquía o realeza ** a la que tiene 
en mira el bien público; y al gobierno de más de uno, pero 
pocos, aristocracia (bien sea por ser el gobierno de los me- 
jores, O porque este régimen persigue lo mejor para la ciudad 
y sus miembros). Cuando, en cambio, es la multitud la que 
gobierna en vista del interés público, llámase este régimen 
con el nombre común a todos los gobiernos constitucionales, 
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es decir república o gobierno constitucional. (Y con razón 
se usa esta nomenclatura, ya que, si bien es posible que uno 
o pocos sobresalgan en virtud, es difícil, cuando son más, 
que todos ellos sean de consumada virtud bajo cualquier 
respecto. La virtud militar, por darse en la multitud, seria 
la que alcanzarian en grado máximo; y de aquí que en esta 
república la clase más poderosa sea la clase militar, y los 
ciudadanos armados son los que tiznen parte en el gobierno.) 
De las formas de gobierno mencionadas sus respectivas des- 
viaciones son: de la monarquia, la tiranía; de la aristocracia, 
la oligarquia; de la república, la democracia. La tiranía, en 
efecto, es la monarquía en interés del monarca; la oligarquía, 
en interés de los ricos, y la democracia en el de los pobres, 
y ninguna de ellas mira a la utilidad común. 

Es preciso, con todo, explicar un poco más ampliamente 
la naturaleza de cada una de las dichas constituciones, pues 
la materia ticne algunas dificultades; y lo propio de quien 
quiere filosofar sobre cualquier disciplina, y no atender sim- 
plemente a su aspecto práctico, es no pasar por alto ni omitir 
ningún punto, sino mostrar la verdad sobre cada uno. La 
tiranía pues, como hemos dicho, es una monarquia que se 
ejerce despóticamente sobre la comunidad politica; la oli- 
garquía, a su vez, se da cuando ticnen en sus manos cl go- 
bierno los que detentan la riqueza, y la democracia, por el 
contrario, cuando lo tienen no los poseedores de cuantiosas 
fortunas, sino los indigentes. Pues bien, la primera dificultad 
es sobre la definición. Siendo la democracia, en efecto, el 
gobierno de la multitud, ¿qué será cuando sean señores de 
la ciudad los más, y que a la vez sean ricos? Y por el mismo 
tenor en el caso contrario: si decimos que la oligarquía es 
el gobierno de un pequeño número, ¿qué diremos cuando 
una minoria de indigentes venga a apoderarse del gobierno, 
por ser ellos más fuertes que los ricos? En estos casos ¿no 
aparecerían como incorrectas nuestras definiciones de las for- 
mas de gobierno? Mas de otra parte, si combináramos la 
noción de escasez numérica con la de riqueza, y la de mul- 
titud a su vez con la de indigencia, y de acuerdo con esto 
nombráramos las constituciones —oligarquia aquella en que 
detentan las magistraturas los ricos que son pocos en nú- 
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mero, y democracia aquella en que las tienen los pobres que 
scn muchos en número—, también aquí hay otra dificultad. 
Pues, si no hay ninguna otra forma de gobierno fuera de 
las que quedan dichas, ¿cómo llamaremos a aquellas otras 
de que acabamos de hablar: una, en la que los ricos son los 
más, y otra en la que los pobres son los menos, y unos y 
otros son señores de sus respectivas repúblicas? Estos argu- 
mentos parecen poner en claro que es un accidente el que 
los pocos o los muchos tengan el poder, aquéllos en las oli- 
garquías y éstos en las democracias; y es así porque en todas 
partes los ricos son pocos y los pobres muchos. (Así pues, 
las mencionadas causas de orden numérico no pueden cons- 
tituir una diferencia esencial, pues) en lo que verdadera- 
mente difieren entre sí democracia y oligarquía es en la 
pobreza y la riqueza. Dondequiera que un grupo de hombres, 
sean pocos o muchos, gobiernan por la riqueza, habrá nece- 
sariamente una oligarquía, y donde gobiernan los pobres, 
una democracia. Acontece no obstante, como hemos dicho, 
que los ricos son pocos y los pobres muchos, porque pocos 
son los que están en prosperidad. De la libertad, en cambio, 
todos participan; y por estas causas unos y otros se disputan 
el poder en la ciudad. 

Determinemos pues en primer lugar cuáles son los carac- 
teres definitorios que se atribuyen a la oligarquía y a la 
democracia, y qué es lo justo en uno y otro régimen. Todos, 
en efecto, se inspiran en cierta justicia, pero no llegan a 
precisarla sino hasta cierto punto y no expresan en su inte- 
gridad la justicia absoluta. Piénsase, por ejemplo, que lo 
justo es lo igual, y así es, sólo que no para todos, sino para 
los iguales; y piénsase, por el contrario, que lo justo es lo 
desigual, y así es, pero no para todos, sino para los desiguales. 
Mas cuando se hace abstracción de los sujetos de imputación, 
júzgase entonces erróneamente. Y la causa de ello es que 
cada cual juzga sobre sí mismo, y los hombres en su mayoría 
son por lo común malos jueces en su propia causa. De este 
modo, y toda vez que lo justo es relativo a las personas, 
y la distribución ha de hacerse igualmente atendiendo a las 
cosas y a las personas, según lo hemos declarado con ante- 
lación en la Ética, los hombres convienen en cuanto a la 
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igualdad cn la cosa, pero disputan sobre la igualdad en las 
personas; y esto principalmente por lo arriba dicho, que 
juzgan mal sobre sí mismos, y también porque unos y otros 
creen expresar la justicia absoluta por el hecho de expresarla 
hasta cierto punto. Piensan los unos que por ser desigua- 
les en cierto respecto, por ejemplo en riqueza, son desiguales 
del todo; y los otros a su vez que por ser iguales en algo, 
como en la libertad, son iguales del todo. Unos y otros, no 
obstante, callan lo más importante. Si las comunidades y 
vinculos humanos se formaran por causa de la riqueza, de 
tal modo que la participación en la ciudad fuera proporcio- 
nada a la propiedad, podría entonces ser válido el argumento 
del partido oligárquico (o sea que quien aporta una mina 
en un fondo de cien, no sería justo que retirara, ni en Ca- 
pital ni en intereses, una parte igual a la del que ha dado 
todo el resto). Pero la ciudad existe no sólo por la simple 
vida, sino sobre todo por la vida mejor (pues de otro mudo 
podría haber una ciudad de esclavos y aun de animales dis- 
tintos del hombre, lo cual no puede ser, por no participar 
unos y otros de la felicidad ni de la vida de libre elección). 
Ni tampoco existe la ciudad por motivo de alianza militar, 
ni para protegerse contra toda injusticia, ni aun por causa 
del comercio y ayuda recíproca, pues en este caso serían 
virtualmente ciudadanos de una sola ciudad los tirrenos y los 
cartagineses, y todos los que tienen tratados entre sí. Entre 
ellos hay ciertamente acuerdos sobre importación de produc- 
tos, pactos de no agresión y tratados de alianza; pero ni han 
establecido magistraturas comunes en estas materias, sino que 
son distintas por cada parte, ni una ni otra parte se cuidan 
respectivamente de la condición de sus ciudadanos, ni tampoco 
se cstipula que no sean injustos ni cometan cualquier otra 
maldad los ciudadanos sujetos a tales pactos, sino sólo que no 
se cometan agravios entre las partes contratantes. Por el con- 
trario, todos los que se curan de una buena legislación toman 
en consideración la virtud y la maldad propias del ciuda- 
dano. Es por esto evidente que la ciudad que verdaderamente 
puede llamarse así, y no sólo de nombre, ha de tomar cui- 
dado de la virtud, pues sin esto la comunidad se convierte 
en alianza militar que apenas diferirá por el lugar de las 
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otras alianzas cuyos miembros viven aparte. Sin esto igual- 
mente la ley es una mera convención, o como decía el sofista 
Licofrón, ** una garantía de los derechos recíprocos, pero no 
será capaz de hacer a los ciudadanos buenos y justos. Que 
esto ocurra de este modo, es evidente. Si pudieran juntarse 
en uno dos lugares, de modo que la ciudad de Megara tocara 
sus muros con la de Corinto, no por esto habría una ciudad, 
ni aun en el supuesto de que los ciudadanos de una y otra 
pudieran casarse entre sí, y por más que esto sea uno de los 
elementos comunitarios característicos de las ciudades. Y de 
manera análoga, en el caso de que vivieran en sitios sepa- 
rados, mas no tan distantes que no pudieran comunicarsc, y 
que hubiera entre ellos leyes para precaverse contra la in- 
justicia en las transacciones —como si uno fuera carpintero 
y otro agricultor y otro zapatero y otro algo por el estilo— y 
que además la población fuera de diez mil, pero que no 
tuvicran en común otra cosa que cosas tales como cambios 
y alianzas, tampoco habría aun con todo esto una ciudad. 
¿Por qué causa precisamente? No ciertamente por carecer 
esta comunidad de contigiiidad local, pues aun suponiendo 
que hubieran de reunirse los asociados con estos fines (con 
lo que cada uno consideraría aun su propia casa como su 
ciudad) y se prestaran ayuda mutua sólo contra los agre- 
sores como en una alianza defensiva, ni aun así podría ver 
allí una ciudad quien considerase la situación atentamente, 
toda vez que su intercambio sería de la misma especie tanto 
unidos como separados. Es evidente, por tanto, que la ciudad 
no es la comunidad de lugar, con el fin de prevenir agravios 
reciprocos y fomentar el comercio. Estas cosas son sin duda 
condiciones necesarias para la existencia de la ciudad, mas 
no porque se den todas ellas existirá ya la ciudad, sino que 
ésta es una comunidad para la vida mejor entre familias y 
linajes, 7% y su fin es la vida perfecta y autosuficiente. No 
la habrá, sin embargo, sino entre quienes habitan en un 
mismo lugar y pueden casarse entre si; y por esto han sur- 
gido en las ciudades relaciones familiares, fratrias, sacri- 
ficios en común y diversiones sociales. Y todo esto es obra 
de la amistad, pues la amistad es el motivo de la vida en 
común. El fin de la ciudad es la vida mejor, y aquellas 
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cosas son medios a este fin. La ciudad, en suma, es la co- 
munidad de familias % y municipios para una vida perfecta 
y autosuficiente, es decir, en nuestro concepto, para una 
vida bella y feliz. La comunidad política tiene por causa, 
en suma, la práctica de las buenas acciones y no simple- 
mente la convivencia; y de aquí que quienes contribuyen 
más a una comunidad de esta especie deben recibir más de 
la ciudad que aquellos que pueden igualarles en la libertad 
o en el linaje, pero que no les igualan en la virtud, o que 
siendo superiores en riqueza son inferiores en virtud. 

De lo dicho resulta claro que todos los que discuten sobre 
las formas de organización política hablan sólo de una par- 
te de la justicia. 


VI. También ofrece dificultad el determinar cuál debe ser 
en la ciudad el poder soberano, esto es si la multitud, o los 
ricos, O los hombres de bien, o el individuo mejor entre todos, 
o el tirano. Todas estas posibilidades parecen tener incon- 
venientes. ¿Ni cómo podría ser de otro modo? Pues si los 
pobres, por ser los más, se reparten lo de los ricos ¿no será 
esto injusto? No ¡por Zeus! —se dirá—, pues así pareció 
justo al poder soberano. Pero entonces ¿cuándo hemos de 
hablar de una cxtrema injusticia? Y además, considerados los 
ciudadanos en su conjunto, es evidente que al repartirse 
los más la propiedad de los menos, estarán destruyendo la 
ciudad. Mas como ciertamente la virtud no destruye a su 
poscedor, ni la justicia es destructiva de la ciudad, claro 
está que semejante orden legal no puede ser justo. Si lo 
fuera, necesariamente serían justos también todos los actos 
consumados por el tirano, quien por ser más fuerte recurre 
a la violencia, como la multitud contra los ricos. Pero en- 
tonces ¿será justo que gobiernen la minoria y los ricos? 
Pues si éstos hacen lo mismo que aquéllos, y roban y despojan 
de sus bienes al pueblo, ¿será esto justo? Si lo es, también 
lo será aquello. Todas estas cosas, por tanto, son manifiesta- 
mente malas e injustas. ¿Han de gobernar entonces los hom- 
bres de bien“ y tener en todo el poder supremo? Pero en 
este caso todos los demás estarán por fuerza en situación 
deshonrosa al no verse honrados con los cargos públicos. 
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A estos cargos, en efecto, los calificamos de honores; y siendo 
así, por el hecho de mandar siempre los mismos, los demás 
estarán por fuerza en situación deshonrosa. Entonces, pues, 
¿será mejor que gobierne el individuo de virtud más cum- 
plida? Pero esto será aún más oligárquico, toda vez que 
serán más aún los excluidos de aquellos honores. Por ventura 
podría decirse que en general es malo depositar el supremo 
poder no en la ley, sino en el hombre que lleva en su alma 
las pasiones consiguientes a su condición. Mas si la ley es 
de tipo oligárquico o democrático, ¿qué diferencia habrá 
entre el imperio del hombre o de la ley en relación con estos 
problemas? ¿No serán los resultados los mismos que hemos 
dicho? 

Reservando para una investigación posterior las demás po- 
sibilidades, digamos por ahora que el criterio de que el poder 
supremo debe estar en la multitud más bien que en la minoría 
aristocrática, podría verse como una solución que, aunque con 
algunas dificultades, contiene probablemente cierta verdad. 
Podría ser, en efecto, que los más, bien que no sean indivi- 
dualmente varones virtuosos, sean con todo mejores, cuando 
se asocian, que estos otros, no individual sino colectivamente, 
no de otro modo que los banquetes por contribución son me- 
jores que los aparejados a expensas de uno solo. Donde muchos 
están, cada uno tiene su parte de virtud y prudencia, y reuni- 
dos viene a ser la multitud como un solo hombre dotado de 
muchos pies y muchas manos y muchos sentidos, y así tam- 
bién en el carácter y la inteligencia. Y por esto el público 
juzga mejor que uno solo de las obras musicales y poéticas, 
pues unos juzgan de una parte, otros de otra y todos de todas. 
Pero asimismo los hombres superiores aventajan individual- 
mente a la multitud en que los elementos dispersos y sepa- 
rados se han reunido en una unidad, al modo que, en la 
opinión común, los hombres hermosos aventajan a los que 
no lo son, y las obras pictóricas a la realidad, por más que 
aisladamente el ojo de este hombre u otro rasgo de este otro 
puedan ser más bellos que sus correspondientes en la pintura. 
Por lo demás, no es tampoco cosa averiguada que esta su- 
perioridad de la mayoría sobre la minoría selecta pueda darse 
en cualquier pueblo y en cualquier multitud; y aun podría 


84 


1281 b 


(59) 
un 


30 


40 


1282 a 


ARISTÓTELES 


AGV TEpOs TOLG OALyoug orroudatous, LOniov, Low de vn Alo. 
IA0V ÓTL TEpL Evicov XOUVATOV—Ó YkAP DÓTOS «RV ET TOV 
Onpiwv áppócere Adyos, abro. ti drapépovary Evio. Tóv On- 
, e 7 ”»-=., > N / = > 
olwv ws Eros elrelv;—%»MAX Tept Ti TAMOS oddev Elva: 
, a a > , Ml N v ,) > , 
x0AEL TO AeyDev «ANDES. 810 «aL TNV TpÓTEPOV Elpnuevnv 
ároplav Aúcenev dv TL do TOUTOV xQ TNV EXOLLEVNV TAG, 
, ud / 1 Pp] y N A e 7 
zlvov del muplous elva tods ¿Aeubépous «al To TANDOS TV 
Toro (totodroL d elolv Óc0oL pu TE TAOUGLOL pu TE A LOA 
EyovoLY ApETNS UNTEV). TO pEV ykdp puetÉYELV AÚTOUG TÓvV 
4yxDv Tv peyloraov od AapadEs (due te y2p ddrxtav ol 
de APPOTÓVNV TA EV ADLKELY AVLYAN TA O pAPTAVELY AD- 
al ES y , IN / noo Y 
7003), TO de ¡nn petadidova punde peréyerv pofbepóv: Érav 
y > 
y%p ÁTLLOL TOAMOL «al TÉVNTES ÚTAPIODOL, TOMeplwv AVAY- 
Xatov Elva. TANgN TÍV TOM: TAUTNV. AstrreraL 97 tod Bou- 
Aeveodal «ol uplvety petéyery AIUTOUS. doTTEp «al 2oANv 
xal tó XAAov TivEG vopLoderóv TATTOUOLY ÉTL TE TAC Ap- 
yotpeotas «ol TAG edbUvaG TOY APXÓVTOV, ApyElv de KATA 
LLÓVAG OUM ÉNOLV. TIAVTEG pLEV yAp EyovoL ouvzADóvTes Íxa- 
vr atodnor, xal pryvópuevoL tol BzhtiooL TAG TÓAMELE Dpe- 
Moo, xabarreo Y un xadapa Topopr era Tc xadApks TV 
“s e e e 
TÁCAV TOLEL xpnotumtipa TAG ÓAMiynS" xopls $” Exaoros 
> s MON / > / y e ny ee 
AteAhc teepl TO «eplven dotiv. Exe O y tális abr TA TOM 
telas Áropixv TpWmtyv ev Ori dózerev dv TOD aAUTOD elvas 
TO «piva. Tis OpDos tarpeuxev oUTEp «al TO latpeical «al 
s 7 7 ? ” ' 4 
TOLOAL ÚYLA TOV UÁVOVTO TNG VOGOU TÑS TAPOLVONS, OUTOG 
Sd ¿otiv latpós' Ópoleos de todTo «al repl Tas Ada Ép- 
/ N y A TY El a nd ? y > , 
Treiplac «al TÉXVAG. ÓoreEp 00 la tpv del didovaL TAG Eevbo- 
vas év latpotc, oUTwÓ «al tobc óAdouUG Év TOLG Opolots. 
larpos Y Ó TE OnULoUPYOS K4AL Ó APYLTEMTOVLAOS «Gl TOÍTOG 
y s 
O Ttemaldeupévos repl TNv téxvnv (elol y%p tiveg ToLODTOL 
«al TEpl TÁGAG (06 ElTTELV TAG TÉVAC, ÁTOd.DOUEV de TO 
xplvery odOSv FTTOV TOLG TeTrandeupévole Y Ttolg eld001v). 


85 


POLÍTICA III, vi 


decirse, ¡por Zeus!, que en ciertos Casos es manifiestamente 
imposible, pues el mismo argumento podría aplicarse a los 
animales, ¿y qué diferencia práctica hay entre los animales 
y ciertos hombres? Con todo, nada impide que el susodicho 
principio sea verdadero en el caso de ciertas multitudes. Y 
con base en estas consideraciones podría resolverse no sólo 
la dificultad primeramente planteada, sino la otra que le es 
conexa, o sea en qué materias ha de ser suprema la autoridad 
de los hombres libres y de la masa ciudadana (tomando esta 
expresión para denotar a quienes ni son ricos ni poseen en 
absoluto ninguna excelencia valiosa). Que estos hombres 
tengan acceso a las más altas magistraturas (no deja de ser 
peligroso, toda vez que su injusticia e insensatez les llevaría 
respectivamente a obrar injusta o erradamente). Mas por 
otro lado es peligroso también no admitirlos ni darles parte 
en el poder, porque la ciudad donde son muchos los pobres 
y privados de honores estará por fuerza llena de enemigos. 
No queda pues sino que participen en la función delibera- 
tiva y en la judicial. Y por esto Solón y otros legisladores 
asignaron al pueblo la función de elegir a los magistrados 
y tomarles cuentas, mas sin permitirles gobernar individual- 
mente. Cuando están reunidos, en efecto, tienen todos sufi- 
ciente discernimiento, y mezclados con los mejores son de 
provecho a la ciudad —al modo que el alimento impuro 
mezclado con el puro hace el conjunto más nutritivo que 
el solo alimento puro en pequeña cantidad—, pero cada uno 
de por sí es de juicio inmaturo. Este ordenamiento cons- 
titucional, no obstante, ofrece como primera dificultad la 
de que, al parecer, sólo puede juzgar sobre quién cura bien, 
el mismo que ha curado y devuelto la salud al aquejado de 
la enfermedad en cuestión, y éste es el médico; y que lo 
mismo ocurre en las demás prácticas y artes. Así como el 
médico, pues, debe dar cuentas de su oficio ante los médicos, 
asi también los demás ante sus iguales. Sólo que médico 
quiere decir tanto el que practica este arte como el maestro 
en él, y en tercer lugar el que lo conoce como objeto de 
cultura. (En casi todas las artes se dan estas categorias y la 
capacidad de juicio se la reconocemos tanto a los poseedores 
de una cultura general como a los expertos.) Pues del mismo 
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modo podria pensarse en lo tocante a la elección de los 
magistrados. Elegir rectamente, en efecto, es función de 
los expertos, como de los que saben agrimensura la elección 
de un agrimensor, y de los que saben pilotar, la de un piloto; 
pues aunque algunos particulares participen de esta capacidad 
de juicio en ciertas Obras y oficios, nunca más que los cx- 
pertos. De acuerdo pues con este razonamiento, no debería 
darse a la masa ni el poder de elegir a los magistrados ni 
el de tomarles cuentas. Mas quizá no todo sea correcto en 
esta argumentación, tanto por lo que dijimos antes sobre las 
cualidades que concurren en todo pueblo que no esté del 
todo envilecido (caso en el cual cada uno individualmente 
será peor juez que los expertos, pero todos reunidos serán o 
mejores o por lo menos no peores), como porque además hay 
artes en las cuales no es el artífice ni el único ni por ven- 
tura el mejor juez, y cuyos productos pueden apreciar aun 
quienes no poseen el arte en cuestión. De una casa, por 
ejemplo, no entiende sólo el que la hizo, sino que puede 
también apreciarla, y aun mejor, el que la usa (y quien la 
usa es el jefe de la casa), y también el piloto es mejor juez 
del timón que el carpintero, y de un banquete el invitado 
antes que el cocinero. 

De este modo parecería que se puede resolver satisfacto- 
riamente esta dificultad, pero hay otra conexa con ella. An- 
tójase como cosa absurda, en efecto, que el pueblo bajo tenga 
autoridad sobre la gente respetable en los negocios más im- 
portantes. Ahora bien, el más importante de todos es la 
elección de los magistrados, que en algunas repúblicas, como 
hemos dicho, se encomienda al pueblo, toda vez que la asam- 
blea popular es soberana en todos estos asuntos, y cn ella 
participan y deliberan y juzgan gentes de escasa renta y de 
cualquier edad, por más que las funciones de tesorero, de 
general y las mayores magistraturas las desempeñen personas 
de grandes recursos. Esta dificultad podría resolverse del 
mismo modo que la precedente, considerando que también 
esto puede probablemente estar bien, pues no es el juez ni el 
consejero ni cl miembro de la asamblea quien gobierna, sino 
el tribunal y el consejo y el pueblo, y cada uno de los antes 
dichos (quiero decir cl consejero y el miembro de la asamblea 
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y el juez) es parte o miembro de estos cuerpos. Justo es, 
por tanto, que la multitud sea soberana en los asuntos más 
importantes, ya que el pueblo, el consejo y el tribunal son 
cuerpos colectivos, y su propiedad es mayor colectivamente 
que la de los que por sí o en unión de pocos desempeñan las 
grandes magistraturas. Queden pues definidos estos puntos 
de esta manera. 

En cuanto a la dificultad de que hemos hablado en primer 
lugar, nada ha puesto tan en claro como ella la necesidad 
de que las leyes rectamente establecidas sean soberanas, mien- 
tras que los gobernantes, trátese de uno o de más, deben 
serlo sólo en materias en que es imposible a las leyes ex- 
presarse con exactitud, a causa de no ser fácil dilucidar 
todos los casos particulares en una norma general. Mas lo 
que no está en absoluto claro aún es el carácter que deben 
tener las leyes rectamente establecidas, sino que la vieja difi- 
cultad está aún en pic. De manera simultánea y en concor- 
dancia con las constituciones, necesariamente serán las leyes 
malas o buenas, justas O injustas (y esto por lo menos es 
claro, que las leyes deben establecerse de acuerdo con la cons- 
titución). Pero si así es, resulta evidente que las leyes con- 
sonantes con las constituciones rectas serán necesariamente 
justas, e injustas a su vez las consonantes con las respectivas 
desviaciones constitucionales. 


VII. En todas las ciencias y artes el fin es el bien; y el 
mayor y principal es el objeto de la suprema disciplina entre 
todas, que es la política. En consecuencia, el bien de la ciu- 
dad es la justicia, esto es el bienestar público. Ahora bien, 
la justicia es, en la opinión común, cierta igualdad; y en 
cierta medida, además, todos están de acuerdo con los prin- 
cipios filosóficos que hemos precisado en la Ética,7% o sea 
que, a dicho de ellos, la justicia es algo objetivo en relación 
con las personas y que debe haber igualdad entre los iguales. 
Pero con respecto a qué cosas debe haber igualdad y con 
respecto a cuáles otras desigualdad, es algo que no debe 
ocultársenos, por ser punto dificil y que atañe a la filosofía 
política. Podría sostenerse tal vez que las magistraturas de- 
ben distribuirse desigualmente de acuerdo con la superioridad 
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en cualquier aspecto valioso, por más que en los aspectos 
restantes no haya ninguna diferencia y sean semejantes, toda 
vez que el derecho es diferente en los diferentes y en pro- 
porción a su mérito. Mas si esto fuese verdad, resultará que 
quienes se distinguen por el color, la estatura u otra ventaja 
cualquiera, tendrán parte mayor que los demás en los de- 
rechos políticos. Esto es obviamente un error que se pone 
de manifiesto en las otras ciencias y facultades. Y así, entre 
flautistas que son iguales en su arte no hay razón para dar 
más o mejores flautas a los de mejor linaje, pues no por 
esto tocarán mejor, sino que los mejores instrumentos deben 
darse a quien sobresale en la ejecución. Y si no está claro 
aún lo que queremos decir, se tornará más aún si prose- 
guimos en este razonamiento. Si alguien, en efecto, sobresale 
en tocar la flauta, y es en cambio muy. inferior en linaje 
o hermosura, y aun suponiendo que cada uno de estos bienes 
(digo el linaje y la hermosura) sea más valioso que la ha- 
bilidad en tocar la flauta, y aunque su superioridad sobre 
el flautista por dichas cualidades sea proporcionalmente ma- 
yor que la del flautista por su arte, con todo esto habrá 
que dar a este último las mejores flautas. Otra cosa sería si 
la superioridad en riqueza y linaje contribuyera a la ejecu- 
ción musical, pero ciertamente en nada contribuye. Por otra 
parte, y de acuerdo con este razonamiento, todo bien podría 
compararse con cualquier otro. Si la estatura, en efecto, da 
una ventaja cualquiera, la estatura en general podrá rivalizar 
con la riqueza y con la libertad; de suerte que si éste sobre- 
sale en estatura más que el otro en virtud —y peor aún si 
la estatura en general aventaja a la virtud—, todo podrá 
ponerse en parangón, ya que si una cosa es superior a otra 
sólo en función de su cantidad, «claro está que a cantidades 
iguales corresponderá estimación igual. Pero como esto es 
imposible, es evidente que hay un fundamento racional para 
que en política no se disputen las magistraturas sobre la base 
de cualquier desigualdad. Si unos, por ejemplo, son lentos y 
otros veloces en la carrera, no por esto han de tener respec- 
tivamente más o menos poder político, ya que es en las 
competencias atléticas donde esta superioridad recibe su pre- 
mio, mientras que la calificación para competir en los cargos 


88 


1283 a 
15 


20 


25 


30 


35 


40 


1283 b 


ARISTÓTELES 


> sor * / , , , > o w 
AM EL (0Y TOAG OUVEGTNUEV, EV TOUTOLS AVAYANLLOV TOLEL- 
v > / A > A > nm e 
oda Tv AuproBrtnciV. Siómop eúloyw3 dvtirrooD ral Ts 
- e_> e vo» , Ñ ! . o y 
Tus ol edyevelo mol édeuDepo: xal TrhOUGLOL* del Yap ¿heu- 
, 0] y) 
Dépous T” elvar xo Tiunpoa pépovtac, od yap Av ely TrÓAec 
e > , U e > PJ , , > A N > 
E£ ATÓPOWV TAVTOV, MOTE 000 Ex dovAwMv. AAA rv sl 
del TOUTOV, IAO0V ÓTL 40d DiMOoLOGUVNZ ALL THG TOALTLANS 
> no > YN y »/ , 2) ad A , y 
ApeTTc, OUDE YA ÁvEL TOUTOV olxzlcDaL TÓALY duvaróv" TAN 
» YN Cal A > , T , » A lA 
ÁVEL EV TOV TpOoTÉPWMV ADUVITOV ElvaL TOA, ÁveL de TON- 
zw olxstoDdaL xxs. 
Tlpos uév odv 70 Tódv elvar dófetev Xv 7 TAvTa 7 Évid 
es mw A y q 
ye ToUTOwv dps duprofBnrelv, pos pévtor Eon dyabry 
€ 1 LOL» » / / A > / 
7, Taidela x0l Y «perry adora drxotws dv «upcBytol- 
yoxv, nabdarep elprtal al Tpórepov. Emzl d OTE TÍVTOV 
toov Exe del todc Loouz Ev TL pLóÓvov ÓvTIG OTE ÁvLCOV 
TOUG kÁvicoUG AMO” Ev, AVUYAN TACA ELVAL TÓG TOLAÚTOS 
todtelas mopexBdcsic. elpntoL pev odv mel Tpotepov ÓrL 
dtaproBitodoL pd yk dial AYTEG, ÚTTAOS Sd Ol 
pio fBrTtoDOL TpúrTOY Tivk Oxalis TAVTES, ÚTTACO)S 8 OU 
, , € , A er ad , me 
TrávTEG Omkalws, ol ThoUOLO, uév Ori TAEloV pLÉTEOTL TAS 
SS . e A / ! Y_ y » ! 
[opus auTols, Y de y0px xotvóv, ÉL Tp0g TA cUMBÓALO. 
y al e , A a / € )) , A > a 
mio TO! pkdov ds él TO Thtov, ol Y EdcUDepoL «AL EVYEVELS 
06 Eyyos ¿Mm (moldura yo uo AAoV Ol YEVVXALÓTEPOL TO 
AYEVVOV, h d) E YYÉVELO TOP” EXÚCTOLE OlkoL TÍpLLOG), Et 
duoti BeAtiouz euxos TOUG Ex BeATiÓVOV, EUYÉVELA YkAP EOTLV 
aperY yévouc" buolws de phoouzv Oeaims x0l TV APETAV 
«upLoBrTELV, KOLVOWVLANV YAp Úperyv elval papev Tny Ónxz- 
LOGUVAV, Y TICA Avayxalov dxokoubdeiy TUás «AMac" AMA 
py %el ol 7rAslouz TrpOs TOUS ÉAATTOUS, K4UL YAP APELTTOUG 
, NS / y A , AS e y ru 
20L TAOGUOLOTEDOL 2 Behrloug slolv M5 Apovopevv TOY 


, v 1 Pb) ' 71.3 7 > ,. > 
TEASLÓVOV TIpOZ ODZ ÉAATTOUS. dp obv el Tmavreg slev ¿v 


89 


POLÍTICA 1H, vii 


públicos debe por fuerza fundarse en la posesión de elementos 
constitutivos de la ciudad. De aquí pues que estén califi- 
cados para aspirar a los honores públicos los bien nacidos 
y los libres y los ricos. Debe haber, en efecto, hombres libres 
y capaces de pagar los impuestos, como quiera que la ciudad 
no podría componerse en su totalidad de indigentes, como 
tampoco de esclavos. No obstante, y por más que haya ne- 
cesidad de estos elementos, es claro que también la hay de 
justicia y de virtud cívica, pues sin ellas será imposible 
administrar la ciudad. La diferencia está en que sin aquellos 
primeros elementos no podrá existir la ciudad, pero sin los 
otros no podrá administrarse bien. 

En orden pues a la existencia de la ciudad podrian exhibir 
justo título todos o algunos de esos factores; pero en lo que 
mira a la vida moralmente valiosa, según dijimos al prin- 
cipio, son la educación y la virtud las que podrían hacer 
valer las pretensiones más justas. De otra parte, y toda vez 
que no deben tener en todo parte igual quienes son iguales 
en sólo un aspecto, como tampoco tenerla en todo desigual 
quienes son desiguales en sólo un aspecto, la consecuencia 
forzosa es que todas las constituciones fundadas en seme- 
jante concepto de igualdad o desigualdad, serán desviaciones. 
Ahora bien, y según dijimos con antelación, todos tienen 
de su parte cierta justicia al formular sus pretensiones, pero 
no la justicia absoluta. Los ricos alegan que poseen más 
tierra, que la tierra es de interés común, y que en general 
son ellos más de fiar en materia de contratación; los libres 
y bien nacidos, que hay estrecha afinidad entre ellos (pues 
son más ciudadanos*% los de mejor linaje que los de bajo 
nacimiento, y el buen linaje es motivo de honor en el in- 
terior de cada país); y que además los hijos de padres me- 
jores serán con toda probabilidad mejores, toda vez que la 
nobleza es la virtud de la raza. En cuanto a la virtud, hemos 
de admitir que sus pretensiones son igualmente justas, puesto 
que de la justicia decimos que es una virtud social, y que 
todas las otras van necesariamente a su zaga. Pero también 
la mayoría puede hacer valer sus pretensiones contra la mi- 
noría, puesto que, tomados como masa, son más fuertes, 
más ricos y mejores en comparación con la minoría. Asi 
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pues, y suponiendo que concurrieran todos en una ciudad 
—digo los buenos y los ricos y los bien nacidos, y además 
otra multitud políticamente calificada—, ¿se suscitará aún 
o no la cuestión de quiénes deben mandar? La decisión sobre 
quiénes deben mandar no ofrece por cierto duda en cada 
uno de los regímenes de que antes hemos hablado (pues la 
diferencia entre ellos reside en cuanto a los sujetos de la 
soberania, y en uno el gobierno se ejerce por los ricos, en 
otro por los hombres virtuosos, y por este orden en cada 
uno de los demás). Pero cuando todos estos elementos co- 
existen al mismo tiempo —que es lo que estamos conside- 
rando—, ¿cómo hemos de decidir? 

Suponiendo que por su número sean extremadamente po- 
cos los que poseen la virtud, ¿de qué manera hemos de 
dirimir su pretensión? Considerando su reducido número en 
relación con su función, ¿habrá que examinar si son capaces 
de administrar Ja ciudad o si son lo suficientemente nume- 
rosos como para poder constituir una ciudad entre ellos? 
Y hay además una objeción que puede oponerse a todos los 
que rivalizan en los honores políticos. Podría pensarse, en 
efecto, que no formulan ningún titulo justo quienes aspiran 
a mandar por motivo de su riqueza, como tampoco los que 
se fundan en su linaje, ya que manifiestamente si un hombre 
llega a ser a su vez más rico que todos los demás, claro está 
que por el mismo principio de justicia deberá mandar a todos 
ellos; y lo mismo el que sobresale por su linaje con respecto 
a todos los que aspiran al gobierno por causa de su libertad 
nativa. Y lo mismo probablemente resultará en las aris- 
tocracias fundadas en la virtud, pues si un varón es mejor 
que los demás ciudadanos, por virtuosos que éstos scan, ten- 
drá aquél que ser el titular del gobierno por el mismo de- 
recho. Pues asi también, si el pueblo ha de ser soberano por 
ser mejor que la minoria, en el supuesto de que uno o al- 
gunos, pero inferiores en número a la mayoría, sean mejores 
que los demás, éstos deberán ser soberanos más bien que 
el pueblo en conjunto. “Todo esto, pues, parece tornar evi- 
dente que ninguno de los criterios con arreglo a los cuales 
unos hombres pretenden mandar, mientras que los demás 
han de obedecerles, es un criterio recto. Contra todos aquellos 
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que aspiran a la soberania en el gobierno en razón de su 
virtud, y contra aquellos también que apelan a su riqueza, 
podrán las masas hacer valer un título justo, desde el mo- 
mento que nada impide que la masa sea mejor y más rica 
que la minoría, no individualmente, pero sí en conjunto. 

Del mismo modo puede hacerse frente a la dificultad sobre 
la que algunos cavilan (y que proponen al preguntarse si 
el legislador que desea implantar las leyes más rectas, ha de 
legislar mirando al interés de los mejores o bien al de la 
mayoría), cuando tenga lugar la situación antes descrita, 9! 
La respuesta puede ser que lo “recto” ha de entenderse igua- 
litariamente, y que, por tanto, lo “igualitariamente recto” 
debe serlo con relación al interés de toda la ciudad y al 
bienestar común de los ciudadanos. Ahora bien, ciudadano 
en general cs el que participa activa y pasivamente en el 
gobierno; y por más que su tipo es diferente en cada cons- 
titución, en la constitución mejor es el que puede y elige 
ser gobernado y gobernar con el ideal de una vida conforme 
a la virtud. 


VII. Si hay, con todo, un hombre tan sobresaliente por su 
extremada virtud, o más de uno pero no en número sufi- 
ciente para constituir la plenitud de la ciudad, y de tal 
modo que ni la virtud de los demás ni su capacidad política 
sean comparables con las de aquéllos, si son varios, o sólo 
con la de aquél, si es uno, ya no habrá que considerar a 
estos hombres como parte de la ciudad. Siendo ellos, en 
efecto, tan desiguales de los demás en virtud y capacidad 
política, recibirán injusticia al ser juzgados dignos de de- 
rechos apenas iguales. Semejante hombre sería verdadera- 
mente un dios entre los hombres. De aquí resulta claro que 
así como es necesario que se legisle para los iguales en naci- 
miento y capacidad, asi por el contrario no puede haber ley 
con respecto a tales hombres, pues ellos mismos son ley. 
Quien tratara de legislar para ellos se pondria en ridículo, 
pues por ventura le podrían replicar lo que en la fábula de 
Antístenes % dijeron los leones a las liebres cuando éstas aren- 
gaban en la asamblea de los animales y reclamaban igualdad 
para todos. Por esta causa, pues, se ha establecido el ostra- 
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cismo en las ciudades gobernadas democráticamente, en razón 
de que en ellas se considera que se persigue la igualdad por 
encima de todas las cosas; y asi, a quienes parecen sobresalir 
excesivamente en poder, bien sea por su riqueza, por sus 
numerosas relaciones o por alguna otra influencia política, 
los condenan al ostracismo y los destierran de la ciudad por 
un tiempo determinado. Por parecida causa cuenta la fábula 
que los Argonautas dejaron a Hércules, pues la nave Argo ** 
no quiso llevar con los demás tripulantes a quien tanto los 
excedia. De aquí también que no puedan justificarse sin 
más las invectivas de quienes censuran la tirania y el con- 
sejo dado por Periandro a Trasíbulo. %* (Dicese, en efecto, 
que Periandro no respondió nada al mensajero que le envió 
Trasibulo en demanda de consejo, sino que igualó el campo 
arrancando las espigas que descollaban; por lo cual, y aunque 
el mensajero no entendió la causa de lo que había pasado, 
Trasibulo en cambio, al recibir el informe de lo sucedido, 
comprendió que había que destruir a los ciudadanos sobre- 
salientes.) Y esta política no sólo cs de provecho a los ti- 
ranos, ni son éstos los únicos que la practican, sino que la 
situación es semejante también en las oligarquías y en las 
democracias, donde el ostracismo tiene de algún modo el 
mismo efecto de rebajar a los ciudadanos eminentes y des- 
terrarlos. Las grandes potencias, además, hacen lo mismo con. 
otras ciudades y pueblos, como lo hicieron los atenienses 
con los de Samos, Quíos y Lesbos (a los cuales, y no bien 
se hubieron adueñado firmemente del imperio, los humilla- 
ron, violando así las estipulaciones de los tratados). Por su 
parte el rey de Persia abatió a menudo a los medos, los babi- 
lonios y otros pueblos cuando quiera que se engreian por el 
recuerdo de su antiguo poder. El problema se plantea pues 
universalmente en todos los regimenes politicos, inclusive 
en los rectos; pues si bien las repúblicas desviadas hacen 
esto con vistas a su propio interés, del mismo modo proceden 
también las que tienen en mira el bienestar general. Y lo 
mismo es patente en las otras artes y ciencias; porque no 
permitirá el pintor que su figura tenga un pic despropor- 
cionadamente grande, por notablemente bello que pueda ser; 
ni el constructor de naves hará otro tanto con la proa u 
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otra cualquiera de las partes del navío; ni el maestro del 
coro permitirá que forme parte del coro quien cante más 
alto y mejor que todo el coro. Por esta razón, no hay im- 
pedimento a la armonía entre los monarcas y las ciudades 
si ellos mismos recurren a este expediente, con tal que su 
gobierno personal sea provechoso a las ciudades. Así pues, 
hay cierto clemento de justicia política en cl argumento en 
favor del ostracismo cuando éste se aplica a eminencias in- 
discutibles. Sería sin duda mejor que el legislador organizara 
desde un principio la constitución en forma de que no hu- 
biera necesidad de semejante remedio; pero en caso contrario, 
habrá que enderezar el derrotero Y? con éste u otro semejante 
correctivo. De hecho, sin embargo, no ha ocurrido así en las 
ciudades, donde no se puso la mira en el interés del propio 
régimen, sino que se aplicó el ostracismo con espíritu de 
facción. En cuanto a los regímenes desviados, es manifiesto 
que el ostracismo es en ellos provechoso y justo atendiendo 
a su indole muy peculiar, pero es evidente también que no 
es algo justo en absoluto. En la constitución mejor, por el 
contrario, plantea graves problemas su aplicación no ya con 
respecto a las eminencias en otros bienes, como pueden ser 
la fuerza, la riqueza y la popularidad, sino con relación a 
quien ha llegado a sobresalir en virtud. ¿Qué habrá de ha- 
cerse en este caso? No podria decirse, por una parte, que 
deba expulsarse y desterrarse a semejante hombre; mas tam- 
poco, por la otra, que deba gobernársele, pues sería tanto 
como si pretendiéramos gobernar sobre Zeus y dividirnos 
con él sus poderes. No queda entonces sino lo que parece 
imponer la naturaleza, o sea que todos obedezcan de buen 
grado a un hombre de esta condición, y que los de su especie 
sean en las ciudades como reyes perpetuos. 


IX. Acaso esté bien, después de todo lo dicho, pasar a otro 
tema y considerar lo relativo al gobierno regio, ya que de 
él afirmamos ser una de las rectas formas de gobierno. He- 
mos de examinar, por tanto, si conviene a la ciudad y al 
pais que han de ser rectamente administrados, el ser gober- 
nados por reyes, o si por el contrario ha de haber otra cons- 
titución, o bien si esto conviene a unas ciudades y a otras no. 
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En primer lugar, sin embargo, es preciso dirimir la cuestion 
de si hay sólo una especie de monarquía o varias diferentes. 
Esto por lo menos es fácil de percibir, o sea que hay varias 
especies de monarquía y que el sistema de gobierno no es 
uno para todas. 

De las monarquías fundadas en la ley, tiénese como la 
más típica a la que reposa en la constitución espartana, pero 
esta monarquía, sin embargo, no es soberana en todas las 
materias, sino que el rey es el supremo jefe militar en una 
guerra extranjera, y asimismo se ha encomendado a los reyes 
todo lo concerniente al culto de los dioses. Esta monarquía 
es pues como un generalato absoluto y perpetuo, pero no 
tiene el rey el poder de dar muerte a sus súbditos, a no ser 
en alguna circunstancia excepcional, como en los tiempos 
antiguos, cuando los reyes usaban de este poder en las ex- 
pediciones militares bajo la ley marcial. Y así Homero mues- 
tra cómo Agamenón soportaba que se hablara mal de él en 
la asamblea, pero cuando salian al combate, tenía poder de 
vida y muerte, y éstas son sus palabras: 


““Aquel a quien yo viere huir de la batalla, no podrá estar 
seguro de escapar a los perros y a los buitres, pues en mí 
está la muerte.” ** 


Ésta es pues una forma de realeza, a saber el genera- 
lato de por vida, y unos de éstos son hereditarios y otros 
electivos. Hay, además de ésta, otra forma de monarquía, 
ejemplos de la cual son las monarquías que existen en 
ciertos pueblos bárbaros. El poder que hay en todas ellas 
aseméjase al de las tiranías, sólo que gobiernan de acuerdo 
con la ley y son hereditarias; pero como los bárbaros son 
de carácter más servil que los griegos, y los asiáticos más 
que los europeos, soportan sin la menor queja el gobierno 
despótico. Por esto son estas monarquias ciertamente tirá- 
nicas, pero son estables por ser hereditarias y ajustadas a la 
ley. Por la misma causa, su guardia es como conviene a 
reyes y no a tiranos, porque son los ciudadanos quienes con 
sus armas guardan a los reyes, mientras que la guardia de los 
tiranos es de mercenarios. Aquéllos, en efecto, gobiernan de 
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acuerdo con la ley y con la voluntad de sus súbditos, en 
tanto que éstos lo hacen contra la voluntad de ellos, y por 
esto los unos reclutan su guardia entre los ciudadanos, y 
los otros, en cambio, se guardan con ella contra los ciuda- 
danos. Al lado de estas dos especies de monarquía, hay una 
tercera que existió entre los antiguos griegos, y los gober- 
nantes de esto tipo fueron llamados dictadores. $? Para decirlo 
simplemente, es una tiranía electiva, y como la monarquia 
bárbara, es de acuerdo con la ley, pero difiere sólo en no 
ser hereditaria. Algunos gobernantes de este tipo tuvieron 
el poder por toda su vida; otros por ciertos periodos deter- 
minados de tiempo o hasta consumar un programa de ac- 
ción, como cuando los de Mitilene eligieron a Pitaco 98 para 
resistir a los desterrados a quienes acaudillaban Antiméni- 
des y el poeta Alceo. Y que eligieron a Pítaco como tirano, 
pónelo de manifiesto Alceo*?% en uno de sus cantos llamados 
escolios, en el cual censura el que 


“hayan constituido al plebeyo Pítaco 
tirano de una ciudad abatida y desventurada, y que 
todos le hayan tributado grandes alabanzas”. 


Estas dictaduras, pues, son y han sido de carácter tirá- 
nico por ser despóticas; pero por lo que tienen de electivo 
y por el asentimiento popular, son de carácter monárquico. 
Una cuarta forma de monarquía regia %% es la de los tiem- 
pos heroicos, que se ejercía con el consentimiento de los súb- 
ditos, y era además hereditaria y legal. Por haber sido los 
fundadores del respectivo linaje bienhechores del pueblo 
en las artes o en la guerra, o por haberlos agremiado o do- 
tado de tierras, llegaron a ser reyes con el consentimiento 
de sus súbditos, y de ellos recibieron el poder sus descen- 
dientes. En la guerra tenían el mando supremo y presidian 
en los sacrificios no encomendados a la clase sacerdotal; 
y a más de esto juzgaban de los litigios, lo cual hacian unos 
sin prestar juramento y otros prestándolo, y el juramento 
consistía en levantar el cetro. En los tiempos antiguos estos 
reyes gobernaban de manera continua en los asuntos de la 
ciudad, del país y más allá de sus fronteras; pero más tar- 
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de y conforme los reyes abandonaron alguna de sus funcio- 
nes, y otras aún se las arrebató el pueblo, solamente los 
sacrificios fueron dejados a los reyes en las ciudades en 
general; 9* y donde todavía pudo hablarse de realeza, apenas 
retuvieron el mando militar en guerra extranjera. 


X. Son, pues, en número de cuatro las formas de la realeza, 
a saber: una, la de los tiempos heroicos, y que se ejercía 
con el consentimiento popular y en materias determinadas, 
pues el rey era general, juez y señor del culto divino; la 
segunda, la monarquía bárbara, que es un poder hereditario, 
despótico y legal; la tercera, la que suele llamarse dictadura, 
y que es una tiranía electiva; y la cuarta de estas formas 
es la realeza espartana, y que puede definirse con brevedad 
como un generalato hereditario y vitalicio. De este modo, 
pues, difieren entre sí estas formas. Hay aún una quinta 
forma de realeza, y se da cuando uno solo es soberano en 
todos los asuntos, al modo como cada nación o cada ciudad 
lo es en los asuntos públicos. Y esta forma corresponde al 
gobierno doméstico, pues así como éste es un poder de tipo 
real sobre la casa, así la monarquía absoluta es el gobierno 
doméstico sobre la ciudad o sobre una o varias naciones. 

De estas formas de realeza no necesitamos considerar 
prácticamente sino dos, o sea la que acabamos de decir y 
la espartana, pues la mayoría de las demás son formas in- 
termedias entre una y otra, ya que en ellas los reyes tienen 
o menos poder que en la monarquía absoluta, o más que 
en la monarquía espartana. Así pues, nuestra investigación 
puede reducirse de hecho a dos puntos: uno, si es conve- 
niente o no a las ciudades el que haya un general vitalicio, 
y si este cargo ha de confiarse a una estirpe o desempeñarse 
por turno; y el otro punto, si es o no conveniente que uno 
solo sea soberano en todas las cosas. Ahora bien, lo relativo 
a esta especie de generalato, tiene en su estudio más bien el 
aspecto de una cuestión legal que constitucional, puesto que 
puede darse en todas las formas constitucionales, y podemos, 
por tanto, omitirlo en esta primera etapa. La otra forma 
de realeza, en cambio, es una especie de régimen constitu- 
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cional, por lo cual es preciso considerarla, como también 
discurrir sobre los problemas en ella implicados. 

Ante todo hemos de considerar si conviene más ser go- 
bernado por el hombre mejor o por las mejores leyes. A 
quienes piensan que es conveniente el gobierno real, pa- 
réceles que las leyes enuncian sólo principios generales, pero 
que no proveen a las contingencias particulares, y que, por 
tanto, es insensato en cualquier arte prescribir por reglas 
escritas. (En Egipto está permitido a los médicos alterar 
la receta después de cuatro días de tratamiento, y si lo 
hacen antes, es por su cuenta y riesgo.) Es pues manifiesto 
que, por la misma razón, el gobierno por leyes escritas no 
es el mejor. Por otra parte, sin embargo, debe estar presente 
a los gobernantes aquel principio general, sin contar con 
que aquello que está desprovisto en absoluto de pasión es 
superior a lo que la lleva congénitamente; ahora bien, la 
ley está exenta de pasión, mientras que toda alma humana 
la tiene necesariamente. De otra parte, empero, podrá al- 
guno decir tal vez que, a cambio de esto, uno solo deliberará 
mejor sobre los casos concretos. Está claro, pues, que el 
gobernante debe ser legislador, como también que debe haber 
leyes, pero que éstas no deben tener autoridad en lo que sería 
una desviación legal, aunque sí en los demás casos. Mas 
cuando la ley no puede decidir en absoluto, o no decidir 
bien, ¿debe entonces mandar el hombre superior a todos los 
ciudadanos? En la actualidad todos reunidos juzgan, deli- 
beran y deciden, y estas decisiones son todas sobre casos 
particulares. Cualquiera de ellos, tomado individualmente, 
es sin duda inferior si se le compara con el hombre superior; 
pero la ciudad se compone de muchos individuos, y así como 
un banquete por contribución común es mejor que el de 
uno solo, por esta razón el pueblo juzga en muchos casos 
mejor que un individuo cualquiera. A más de esto, un cucrpo 
numeroso cs más inmune a la corrupción, pues como el agua 
cuando es mucha, también la multitud está menos sujeta a 
corrupción que la minoría. Bajo el dominio de la cólera o 
de otra pasión semejante, se corrompe necesariamente el juicio 
individual, mientras que es difícil que todos se encolericen 
y yerren al mismo tiempo. Demos por supuesto, además, que 
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el pueblo se compone de hombres libres, y que no hacen 
nada contra la ley, excepto en aquello en que la ley es nece- 
sariamente deficiente. Y aunque no sea fácil encontrar estas 
cualidades en la multitud, con sólo que la mayoria scan 
hombres de bien y buenos ciudadanos, ¿será más incorrup- 
tible un solo gobernante, o no más bien los que son más 
en número, pero todos buenos? ¿No es claro que lo serán los 
más? Mas se dirá que en éstos puede haber disensiones que 
no habrá en el individuo singular; a lo cual puede quizá 
responderse que aquéllos serán de alma tan virtuosa como 
aquel individuo. Si, por tanto, hemos de tener como aristo- 
cracia el gobierno de un grupo de hombres buenos, con tal 
que todos éstos lo sean, y monarquia el de uno solo, la aris- 
tocracia será entonces mejor para las ciudades que la monar- 
quía, tanto si el gobierno tiene de su parte la fuerza como 
si no la tiene, con tal que pueda encontrarse un número 
de hombres de la misma calidad moral. Por esta causa tal 
vez hubo gobiernos monárquicos en un principio: porque 
era raro encontrar hombres que descollaran mucho por su 
virtud, y tanto más cuanto que las ciudades no estaban 
entonces densamente pobladas. Acostumbraban, además, in- 
vestir de carácter real a sus bienhechores y los beneficios 
son obra de hombres buenos. Mas cuando aconteció que hubo 
muchos semejantes en virtud, no toleraron más el predo- 
minio de uno, sino que buscaron un gobierno en común y 
establecieron la república. Después, cuando se hicieron malos 
y empezaron a lucrar de los fondos públicos, por la esti- 
mación que acordaron a la riqueza surgieron naturalmente 
las oligarquías. De éstas derivaron primero hacía las tiranías, 
y de las tiranias a la democracia, pues al reducirse siempre 
más el número de los oligarcas, a causa del apetito torpe de 
lucro, hicieron más fuerte a la multitud,?%% la cual acabó 
por imponerse y dar origen a la democracia. Y como lo que 
ha ocurrido es que las ciudades se han hecho aún mayores, 
no es quizá fácil que pueda surgir otra forma de gobierno 
distinta de la democracia. Aún en la hipótesis de que lo 
mejor para las ciudades fuese el gobierno monárquico, ¿qué 
habrá de hacerse en lo tocante a los hijos del rey? ¿Deberá 
acaso reinar su estirpe? Pero esto será nocivo si los tales 


98 


30 


40 


1287 a 


3) 


10 


ARISTÓTELES 


¿ruyov BaxBepóv. RAM 00 TuUpados. KUpLOS (yv Tol TÉ- 
AVOLG. AAA 00% ETL TODTO PÁOLOV TLOTEÓONL" YA METOV YA, 
xl usiCovos Aperis y xar” AvOporivay prov. Exel 9 
ATOplav «ol Tzpl vis Suvápcos, TÓTEPOV EXSLV del TOV LÉA- 
Aovta Bacihsdsiv loxoUv tiva Tepl auto Y Duvicetal Bla- 
Ceodar todo 4 Bovhopiévoos mEdapyely; Y TOS EVOEYETAL 
NV APANV OLOLKELV; El YAp HAL «LTL VOMLOV El MALOS, pUN- 
EY TPATTOV HAT TV adToD Bovino TAPA TOV VÓ[LOY, 
ÓLOOS AVAYALLOV ÚTTAOXEY AUTO dUvapry Y puAkGeL TOUG 
VÓLLOUS. TUYA LEV OD TA TEPL TOV Pacihéx TOV TOLODTOV 08 
yaderov dropicar del yap abrov pev Exetv iogóv, zlvar de 
TOGAOTNY TRY LOxXUV (MOTE EXMUOTOL PÉV KUL EVOG K4LL OUL- 
TASCLÓVOY XpElTTO, TOD de TANMDOUG ATT, x0Dk%TER ol T 
py atol TAG puhamas E0LD00 AV OTE ALDLOTOLEV TLYX TNG TO- 
Aews Óv Ex4dAoUY ALOULVATAV Y TOPAVVoOV, «aL Átowoot( TS, 
OT” Y TEL ToUs pudaas, ouveBovkevz tots Lupxrxoustols dl- 
dÍVXL TOGOUTOUS TOUG PUAXAAS. 


XI. Ilepi 823 70% Bacilos TOD «x42TA TNV auTod Bovino 
TUAVTOL TIPÓTTOVTOG € TE AyYos EpéotnxE VOV «40L TOUATENV 
THV OXÉLIV. Ó EV YIp UTA VOLOV Aeyópzvos Bacthzds 0% 
lot zldoc, xaDarep etrropev, Toditelas (ev macro yko 
ITÁPIE EvdEYETaL oTpxTnylxv diduov, olov Ev dnuoxpzix 
x00L e di X2L TOAAMOL TOLODOLV ÉVO KUPLOV TAG Ó101- 
ANTZWIG' TOLAUTN YA dei Tic got: xl repl "iridapvov, 
xal repl "Orobvta de «ara Ti pépos Edarrov)' mepl de 77; 
zouBacidzias nahovpévas, abr 3 dor 0” y Hoyer mráv- 
TO ATA TNY EauTod Bovinos Ó Baciheús. duxzl de TLOLV 
OÍdE AATA Pue elvat TO xupLoY EVA TEAVTOV ELYXL TV 710- 
ALTO ÓTOL Ne €£ OpOLov Y TÓALS' TOLS YGp úpLolLOLS 
PÚGEL TO ADTO DLUALOV AVAYALLOY XL TNV RITAY ULLIV AATL 
puoty Elva, Mor zlmep xal To Lom Exe zob5 dvigous 
=popny Y ¿c07Ta BrofBepóv Tolg comuni, 0ÚTw: Eye 2 


99 


POLÍTICA III, xi 


hijos resultan como algunos han sido. Se dirá que el rey, 
como soberano que es, no heredará en este caso el poder a 
sus hijos. Pero esto no es fácil de creer, puesto que es cosa 
ardua y de una virtud por encima de la naturaleza humana. 
Y hay también una dificultad en lo tocante a la fuerza al 
servicio del rey. Quien ha de reinar ¿debe tener alguna fuerza 
armada alrededor de él, y merced a la cual pueda doblegar 
a quienes no quieren obedecer, o cómo entonces podrá ad- 
ministrar su gobierno? Pues aunque sea soberano de acuerdo 
con la ley, y que no haga nada de propio arbitrio en viola- 
ción de la ley, con todo ello deberá necesariamente tener 
junto a sí una fuerza armada con la cual asegurar la ob- 
servancia de las leyes. En el caso de una monarquía legal, 
no es difícil quizá determinar este punto, o sea que el rey 
deberá tener una fuerza armada superior a la de cualquier 
individuo singular o de un grupo de individuos, pero in- 
ferior a la del pueblo. Con arreglo a este principio, los an- 
tiguos asignaban sus guardias cuando constituían al que lla- 
maban dictador o tirano; y así cuando Dionisio pidió su 
guardia, alguien aconsejó a los siracusamos que se le diera 
en la proporción indicada. 


XI. Nuestro discurso llega ahora al caso del rey que lo hace 
todo a su arbitrio, y hemos de examinarlo. La monarquía 
según la ley no es, como dijimos, una forma especial de 
régimen político. En cualquiera de éstos, en efecto, puede 
darse el generalato vitalicio, por ejemplo en la democracia 
y aristocracia, y muchos constituyen a un solo hombre en 
árbitro de la administración civil; una magistratura de esta 
especie existe en Epidamno, y en Opus otra con facultades 
en algún respecto menores. Tratándose, en cambio, de la 
llamada monarquía absoluta, es aquella en que el rey gobierna 
en todo según su arbitrio. En opinión de algunos, es con- 
trario a la naturaleza el que uno solo sea soberano de todos 
los ciudadanos, allí por lo menos donde la ciudad está com- 
puesta de elementos iguales. De acuerdo con esto, debe haber 
el mismo derecho y la misma dignidad para quienes son 
naturalmente iguales; y así como es nocivo para los cuerpos 
recibir el mismo alimento o vestido si no son iguales, así 
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es también en lo tocante a las dignidades, y de mancra seme- 
jante aplicar lo desigual a los iguales. En consecuencia, no 
es justo que nadie gobierne o sea gobernado más bien que 
otro, sino que todo esto se haga por turno. Mas esto es ya 
la ley, puesto que el orden es ley. Es preferible pues, con- 
forme al mismo razonamiento, que gobierne la ley antes que 
uno solo de los ciudadanos; y aún en el caso de que fuera 
mejor el gobierno de algunos, habría que constituir a éstos 
en guardianes de la ley y subordinados a ellas. Que haya 
varias magistraturas es sin duda necesario; pero, según se 
arguye, no es justo que gobierne uno solo, por lo menos 
cuando todos son iguales. Podrá objetarse que aquellos puntos 
que la ley parece ser incapaz de definir, tampoco podría 
decidirlos el hombre. Pero la ley educa de propósito a los 
magistrados para esta función, y encomienda luego aquello 
que no ha podido prever “al más justo criterio” 9% de aqué- 
llos en la judicatura y la administración, y les permite además 
introducir reformas que la experiencia hiciere ver como 
mejores que las leyes establecidas. Así pues, quien reco- 
mienda el gobierno de la ley,?? parece recomendar el go- 
bierno exclusivo de lo divino y lo racional, mientras que 
quien recomienda el gobierno de un hombre añade un ele- 
mento de impulso animal. No otra cosa, en efecto, es la 
concupiscencia, y el mismo apetito generoso? extravía a 
los gobernantes y a los mejores de entre los hombres. La ley 
es, por tanto, la razón sin apetito. Es aparentemente enga- 
ñoso cl ejemplo que a cste propósito se trae de las artes, al 
decirse que es malo querer uno curarse con fórmulas escritas, 
y que es mejor acudir a quienes poseen estas artes. Pero es 
que los médicos no obran jamás contra la razón de su arte 
por amistad con sus pacientes, sino que, después de haberlos 
curado, cobran sus honorarios, mientras que quienes están 
en los cargos públicos hacen frecuentemente una porción de 
cosas por despecho o por favor. Si los enfermos sospecharan 
que los médicos están en connivencia con sus enemigos para 
destruirlos por motivos de lucro, a buen seguro que en tal 
caso buscarian más bien la salud en los libros. Pero los 
médicos mismos, cuando están enfermos, llaman a otros mé- 
dicos para que los atiendan, y los maestros de gimnasia se 
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hacen a su vez entrenar por otros maestros de gimnasia, 
con lo cual dan unos y otros a entender que no pueden 
discernir lo verdadero cuando son jueces en causa propia y 
están bajo la influencia de los afectos. Es claro, pues, que 
quienes buscan lo justo buscan lo imparcial; ahora bien, la 
ley es lo imparcial. Por otra parte, las normas legales con- 
suetudinarias tienen mayor autoridad y versan sobre materias 
de mayor importancia que las leyes escritas; y así, aunque el 
gobierno de un hombre pueda ser más seguro que el de la 
ley escrita, no lo será más que el de la norma consuetudinaria. 
Pero además, y como no es fácil para un solo hombre vi- 
gilar una multitud de cosas, necesitará del .concurso de 
varios magistrados supeditados a él; y siendo así ¿qué dife- 
rencia habrá entre que esto se establezca así derechamente 
desde el principio, o que después el gobernante único designe 
a sus colaboradores de la manera dicha? Además aún —y 
como se ha dicho antes—, si es justo que gobierne el varón 
virtuoso, y por esto mejor, dos hombres buenos serán por 
lo mismo mejores que uno; y esto es lo que expresa aquello 
de que 


“dos que marchan juntos”, % 
como también el voto de Agamenón: 


“¡Pudiera yo tener diez consejeros asi!” 


Y en nuestros días aún hay magistraturas, como la del 
juez, que deciden soberanamente en ciertos asuntos que la 
ley es incapaz de definir, ya que, tratándose de aquellos en 
que puede hacerlo, nadie discute que la ley es en esto el 
mejor gobernante y el mejor juéz. Es en razón de que ciertas 
cosas pueden ser abrazadas por la ley, y otras no pueden 
serlo, por lo que, a causa de estas últimas, viene la dificultad, 
y se indaga entonces si será mejor que gobierne la mejor 
ley o el mejor hombre, pues querer legislar sobre las cosas 
sujetas a deliberación es algo imposible. En estas materias, 
pues, no se objeta que deba ser el hombre quien juzgue de 
ellas, sino que sea uno solo y no muchos. Todo gobernante 
que ha sido educado por la ley juzga bien; pero sería segu- 
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ramente un absurdo el pretender que alguien viera mejor 
con dos ojos, o que percibiera mejor con dos oídos, o que 
obrara mejor con dos pies y dos manos, que muchos con 
muchos, ya que aún hoy los monarcas hácense muchos ojos 
y oidos y manos y pies, al hacer sus colaboradores en el 
poder a quienes son amigos del gobierno y de ellos mismos. 
Si no son sus amigos, no obrarán de acuerdo con el designio 
del monarca, pero sí lo harán si son amigos tanto de él como 
de su gobierno. Ahora bien, el amigo es un igual y un seme- 
jante, de suerte que si el monarca piensa que sus amigos 
deben gobernar, piensa que deben gobernar también sus 
iguales y semejantes. 

Éstos son, pues, los principales argumentos que se esgrimen 
en esta cuestión sobre la monarquía. 

Todo esto, empero, quizá podrá ser así en ciertos casos, 
mas no en otros. Á unas sociedades, en efecto, corresponde 
por naturaleza el gobierno despótico; a otras el gobierno real; 
a otras el republicano, y a otras otro tipo de gobierno 
que será para ellas justo y provechoso. El gobierno tiránico, 
en cambio, no es conforme a la naturaleza, como tampoco 
los que son desviaciones de las otras formas de gobierno, 
ya que se originan contra la naturaleza. Pero simplemente 
por lo que hemos dicho, es evidente que no es conveniente 
ni justo que entre semejantes e iguales sea uno solo soberano 
de todos, y esto tanto en el caso de que no haya leyes y él 
mismo sea la ley, como en el de que haya leyes; ni tampoco 
cuando, siendo él bueno, gobierne sobre los buenos, o siendo 
malo, sobre los malos; ni aun en el caso de que sea superior 
en virtud, a no ser que esta superioridad sea de un carácter 
especial. Cuál sea este carácter, hemos de decirlo, aunque 
de cierto modo lo hemos dicho ya con antelación. Mas pri- 
mero hemos de definir lo que a un grupo lo torna apropiado 
respectivamente para la monarquía, para la aristocracia o 
para la república. Idóneo para el gobierno real es un pueblo 
constituido de tal modo que naturalmente pueda producir 
un linaje de sobresaliente excelencia para la hegemonía po- 
lítica. Apto para el gobierno aristocrático lo será el que pueda 
producir naturalmente una población capaz de ser gobernada 
con gobierno apropiado a hombres libres y por aquellos que 
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por su virtud puedan tener la hegemonía en el gobierno 
político. Apto para el gobierno republicano, en fin, aquel 
donde naturalmente surja una población combativa capaz 
de ser gobernada y gobernar con arreglo a una ley que dis- 
tribuya las magistraturas entre los pudientes en proporción 
a su mérito. Cuando acontezca, por tanto, que surja un 
linaje en su totalidad, o aun uno solo entre los demás que 
sobresalga en virtud al punto de exceder la suya a la de 
todos los demás, en este caso será justo que este linaje sea 
investido de la realeza y la soberania absoluta, y que este 
individuo sea rey. Como hemos dicho antes, esto está bien 
no sólo con arreglo al derecho que suelen proponer los fun- 
dadores de regimenes políticos, sean aristocráticos, oligár- 
quicos o aun democráticos (cuyo fundamento reclaman todos 
ser la superioridad, aunque no la misma en cada caso), sino 
también de conformidad con el derecho de que antes ha- 
blamos. Ciertamente no está bien matar o desterrar, o aun 
condenar a un ostracismo temporal a un hombre semejante, 
como tampoco pretender que a su turno sea súbdito, porque 
no es natural que la parte sobresalga sobre el todo, y en 
esta situación vendria a encontrarse el hombre de tan des- 
collante superioridad. No queda, pues, sino obedecer a este 
hombre, y que éste sea soberano no por turno, sino de ma- 
nera absoluta. 

De este modo, por tanto, queden sentadas nuestras con- 
clusiones en lo que concierne a la monarquía y a sus dife- 
rentes formas, así como en cuanto a si conviene o no con- 
viene a las ciudades, y a cuáles y de qué manera. 


XII. Hemos dicho, en suma, que son tres los tipos de cons- 
tituciones rectas, y de éstas la mejor es aquella que es apli- 
cada por los mejores. Pero este régimen a su vez es aquel 
en el cual ha venido a sobresalir por su virtud o un individuo 
entre todos, o un linaje por entero, o una multitud de la 
cual unos pueden ser gobernados y otros gobernar para la 
realización de la vida más apetecible. En los primeros libros, 
además, mostramos cómo necesariamente es la misma la vir- 
tud del hombre y la del ciudadano de la ciudad mejor. 
Es, pues, evidente que del mismo modo y por los mismos 
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medios que el hombre se hace virtuoso, puede establecerse la 
ciudad aristocrática o monárquica, de tal modo que la edu- 
cación y las costumbres que tornen a un hombre virtuoso 
serán prácticamente las mismas que lo tornen estadista o rey. 

Determinados estos puntos, hemos de esforzarnos ya en 
tratar de la constitución mejor, *%% o sea cuáles son las con- 
diciones naturales que la originan y cómo puede establecerse. 
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I. En todas las artes y ciencias que no versan sobre una 
parte, sino que son completas en relación con un género, 
pertenece a una sola considerar lo que corresponde a cada 
género. La gimnasia, por ejemplo, ha de considerar qué ejer- 
cicio conviene a qué cuerpo y cuál es el mejor (pues el 
mejor será necesariamente el que se acomode al cuerpo me- 
jor constituido y mejor dotado), así como qué ejercicio en 
general es mejor para la mayoría (pues esto es también del 
resorte de la gimnástica); y a más de esto, si alguno deseare 
adquirir hábitos físicos y cierto saber inferior al que se 
requiere para los ejercicios atléticos, estará aún en la com- 
petencia del maestro de gimnasia y del entrenador propor- 
cionarle esta capacidad por lo menos. Y lo mismo vemos 
que acontece en lo relativo a la medicina, a la construcción 
de navios, a la confección de vestidos y en todas las demás 
artes. Es evidente, por tanto, que a la misma ciencia corres- 
ponde considerar cuál es la mejor constitución política y 
qué carácter debe tener de acuerdo con nuestro ideal si 
ningún factor externo lo impide, como también cuál es la 
que puede adaptarse a tal pueblo. (Para muchos, en efecto, 
será quizás imposible alcanzar la mejor constitución, de 
suerte que el legislador y el verdadero político no debe ig- 
norar ni cuál es la mejor en absoluto, ni la mejor dentro 
de las circunstancias.) Y en tercer lugar, deberá considerar 
el régimen que deriva de un supuesto dado (esto es, ser capaz 
de examinar, en una constitución dada, cómo pudo surgir 
desde el principio, y una vez que existe asi, de qué modo 
podría asegurarse su existencia el mayor tiempo posible. Me 
refiero, por ejemplo, al caso en que una ciudad no esté re- 
gida por la constitución mejor, y que aun esté desprovista 
de las condiciones elementales para ello, ni siquiera por la 
que es practicable dentro de las circunstancias, sino por una 
Írancamente inferior). Además de todo esto, aún debe co- 
nocer la constitución que mejor se ajusta a todas las ciudades, 
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ya que la mayoria de los publicistas en materia constitu- 
cional, por más que acierten en los demás puntos, yerran 
en estos otros de utilidad práctica. No se ha de considerar, 
en efecto, sólo la constitución mejor, sino también la que 
es posible, la que más fácil y más comúnmente puede im- 
plantarse en todas las ciudades. Ahora, en cambio, unos no 
investigan sino la constitución de extremada perfección y 
que requiere un conjunto de condiciones complementarias, 
en tanto que otros proponen alguna forma común, haciendo 
a un lado las constituciones existentes y limitándose a alabar 
la espartana o alguna otra. Mas lo que sería menester es 
introducir un orden politico tal que los ciudadanos pudieran 
fácilmente acatar y compartir dentro de las circunstancias, 
porque no es menor hazaña enderezar una constitución que 
construirla desde el principio, así como no lo es menos re- 
aprender una ciencia que aprenderla desde el principio. Por 
lo cual, y además de los conocimientos ya expresados, el 
político debe ser capaz de subvenir a las constituciones ya 
existentes, según se dijo también antes. Ahora bien, esto será 
imposible si ignora cuántas formas constitucionales hay, pues 
actualmente hay quienes piensan que existe sólo una especie 
de democracia y una especie de oligarquía, lo que no es 
verdad. De aquí que no deban ocultársele las variedades 
entre las constituciones, cuántas son y de cuántos modos 
pueden combinarse. A más de esto, debe discernir con la 
misma prudencia las leyes mejores de las que pueden adap- 
tarse a cada sistema constitucional, ya que las leyes deben 
establecerse en vista de las constituciones —y es así como 
las establecen todos— y no las constituciones en vista de las 
leyes. La constitución, en efecto, es la organización de los 
poderes en las ciudades, de qué manera se distribuyen, y 
cuál debe ser en la ciudad el poder soberano, así como el 
fin de cada comunidad, mientras que las leyes, con inde- 
pendencia de los principios característicos de la constitución, 
regulan el modo como los gobernantes deben gobernar y 
guardar el orden legal contra los transgresores. Es, pues, 
manifiesto que aun para el solo propósito de legislar, el po- 
litico ha de conocer necesariamente las variedades de cada 
constitución y su número, porque es imposible que las mis- 
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mas leyes sean convenientes a todas las oligarquías o demo- 
cracias, si realmente hay varias y no una sola democracia 
u oligarquía. 


Il. En nuestra primera investigacion sobre las formas de 
gobierno hemos distinguido tres constituciones rectas, a saber, 
monarquía, aristocracia y república, así como tres desvia- 
ciones de ellas, y que son respectivamente: de la monarquía, 
la tirania; de la aristocracia, la oligarquia; y de la república, 
la democracia. De la aristocracia y de la monarquía hemos 
hablado ya (puesto que estudiar lo relativo a la mejor cons- 
titución es tanto como hablar de las formas designadas con 
aquellos nombres, ya que cada una de ellas apunta a un 
sistema constituido de acuerdo con la virtud provista de 
recursos). Asimismo hemos distinguido antes en qué difieren 
entre si la aristocracia de la monarquia, y cuándo debe asu- 
mirse la monarquía. No queda, por tanto, sino discutir la 
forma constitucional que ha recibido el nombre, común a 
todas, de república, y después las otras formas: oligarquía, 
democracia y tirania. De estas desviaciones, pues, es mani- 
fiesto cuál es la peor y cuál es la segunda inmediata a la 
peor. En efecto, la desviación de la forma primera y más 
divina ha de ser necesariamente la peor. *% Ahora bien, la 
monarquía O lo será sólo de nombre y no en realidad, o por 
necesidad ha de fundarse en la gran superioridad del que 
reina; y en consecuencia, la tiranía, siendo la peor de las 
desviaciones, será la que más se aleje del gobierno constitu- 
cional. En segundo lugar viene la oligarquía (régimen del 
cual se aparta mucho la aristocracia), y como la más mo- 
derada, la democracia. Uno de nuestros predecesores *%! ha 
mostrado ya lo mismo, aunque sin atender al mismo prin- 
cipio que nosotros, pues juzgaba que de todas las constitu- 
ciones puede haber desviaciones buenas, como una buena oli- 
garquía, y asi de las demás, y que en este caso la democracia 
es la peor, pero la mejor, en cambio, cuando las desviaciones 
son malas. Nosotros, en cambio, sostenemos ser todas ellas 
por completo erradas, y que no es correcto decir que hay 
una forma de oligarquía mejor que otra, sino menos mala. 
Mas dejemos por ahora esta discusión, y distingamos cuántas 
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variedades hay de cada constitución, sobre la base de que hay 
varias formas tanto de democracia como de oligarquía. En 
segundo lugar, cuál es la forma más común y cuál la más 
deseable después de la mejor constitución; y también, si existe 
alguna otra. aristocracia bien constituida, pero no adaptable 
a la mayoria de las ciudades, cuál pueda ser. En seguida, 
cuál de las otras formas es deseable para tal o cual pueblo 
(pues podría ser que para algunos fuese la democracia más 
necesaria que la oligarquía, y para otros ésta más bien que 
aquélla). Después, de qué manera ha de proceder quien desee 
establecer estas formas de gobierno, digo cada una de las 
formas así de democracia como de oligarquía. Finalmente, 
y una vez que hayamos dado concisa cuenta de todo esto 
en la medida de lo posible, intentaremos descubrir los facto- 
res que corrompen o preservan las constituciones, así en 
común como para cada una en particular, y por qué causas 
sobre todo se produce todo ello naturalmente. 


III. La causa de que haya varias formas de gobierno es que 
en toda ciudad hay cierto número de partes. En primer lu- 
gar vemos que toda ciudad está compuesta de familias; y 
después, que de este conglomerado unos son necesariamente 
ricos, otros pobres y otros de clase media, y que los ricos 
están armados y los pobres sin armas. Y también vemos que 
de la gente del pueblo unos son campesinos, otros comerciantes 
y otros obreros. Y en la clase superior hay también dife- 
rencias tanto por la riqueza como por la magnitud de la 
propiedad (como por ejemplo en la cría de caballos, que no 
es fácil que la tengan sino los ricos. De aquí que en los 
tiempos antiguos haya habido oligarquías en todas las ciu- 
dades cuya fuerza estaba en la caballeria, de la cual se servían 
en las guerras contra sus vecinos, como lo hicieron los eritreos, 
los calcidios y los magnesios de las orillas del Meandro, y otros 
muchos pueblos de Asia). Pero además de las diferencias 
por la riqueza, están las que se fundan en el nacimiento 
o en la virtud, y cualquier otra distinción similar, si la 
hubiere, y que constituye un elemento de la ciudad, como 
hemos dicho al hablar de la aristocracia (donde distinguimos 
los elementos necesarios de que consta cada ciudad). Como 
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quiera, pues, que de estos elementos toman parte unas veces 
todos ellos en el gobierno de la ciudad, y otras menos o más, 
es manifiesto que necesariamente habrá una pluralidad de 
formas de gobierno diferentes especificamente entre sí, toda 
vez que las partes mismas difieren entre sí especificamente. 
La constitución, en efecto, es la organización de los poderes, 
y éstos se distribuyen por lo general en proporción a la 
influencia de los que participan en el poder o por alguna 
igualdad que les sea común, con lo que me refiero, por 
ejemplo, a la que hay entre los pobres o entre los ricos, o 
a alguna que sea común a ambas clases. En consecuencia, 
debe haber tantas formas de gobierno cuantos sean los orde- 
namientos que se hagan con arreglo a las superioridades y a 
las diferencias entre las partes. Según la opinión común, 
habría sólo dos formas constitucionales, así como de los vien- 
tos llamamos a unos vientos del norte y a otros vientos del 
sur, y los demás no son sino modificaciones de éstos. Pues 
así también no habría sino dos constituciones: democracia 
y oligarquía, ya que la aristocracia se considera como cier- 
ta oligarquía, y por tanto se clasifica como una forma de 
oligarquía; y en cuanto a la llamada república la tienen 
por una democracia, al modo como el viento del oeste se 
tiene por una variedad del viento norte, y el viento del este 
como una del viento sur. Lo mismo pasa con los modos mu- 
sicales, según dicen algunos, pues alli también no ponen sino 
dos formas, que son el modo dórico y el frigio, y las otras 
combinaciones se llaman unas dorias y otras frigias. Ésta es, 
pues, la opinión habitual y prevalente en lo que atañe a las 
constituciones; pero es más verdadera y mejor la clasifica- 
ción que nosotros hacemos. En el supuesto, empero, de que 
sean dos, o una solamente, las formas bien constituidas, y 
las demás desviaciones, lo serán éstas o de la forma bien 
combinada o de la mejor constitución, siendo oligárquicas 
las más tensas y despóticas, y democráticas las más relajadas 
y suaves. 

No debe suponerse, sin embargo, como suelen hacerlo al- 
gunos actualmente, 1% que la democracia es simplemente el 
régimen en que el pueblo es soberano (pues también en las 
oligarquías y dondequiera es soberana la mayoria); ni que 
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la oligarquia a su vez sea el régimen en que la soberanía 
esté en el menor número. Porque si el número total de ciu- 
dadanos fuese de mil trecientos, y de éstos mil fuesen ricos 
y no dieran participación en el poder a los trecientos pobres, 
por más que éstos fuesen libres y semejantes en lo demás a 
aquéllos, nadie diría que estuviese este pueblo gobernado 
democráticamente. Y de manera análoga, si los pobres fuesen 
pocos, pero más poderosos que los ricos más numerosos, 
nadie tampoco llamaría a este régimen una oligarquía si 
los demás ciudadanos, no obstante ser ricos, no participa- 
sen de los honores. Más bien, por tanto, debe decirse que 
la democracia existe cuando son los libres los que detentan 
la soberanía, y la oligarquía a su vez cuando la tienen los 
ricos; pero por mera coincidencia los primeros son muchos 
y los segundos pocos, porque los libres son muchos y los 
ricos pocos. De otro modo, en efecto, si las magistraturas 
se distribuyeran en atención a la estatura, como dicen al- 
gunos 19% que se hace en Etiopía, o en proporción a la be- 
lleza, habría una oligarquía, dado que es pequeño el número 
de hombres bellos y de gran estatura. Pero estas formas 
de gobierno no se definen suficientemente por la sola ri- 
queza o la libertad, porque como quiera que hay otros 
elementos así en la democracia como en la oligarquía, de- 
beremos aún hacer la precisión ulterior de que no habrá 
democracia donde los libres, siendo pocos en número, go- 
biernen sobre una mayoría de hombres no libres, como en 
Apolonia del mar Jónico y en Tera (pues en cada una de 
estas ciudades estaban en los puestos de honor las familias 
más distinguidas por su nobleza y que primeramente habian 
poblado estas colonias, y éstas eran pocas entre la multitud), 
ni tampoco, a su vez, habría una democracia *% si domi- 
naran los ricos sólo por su número, como fue antiguamente 
en Colofón (donde la mayoría tenía grandes propiedades 
antes de que viniera la guerra contra los lidios), sino que 
la democracia existe cuando una mayoría de ciudadanos li- 
bres y pobres ejercen la soberania, y la oligarquía, a su 
vez, cuando la ejerce una minoría de ricos y nobles. 
Hemos dicho antes que hay varias formas de gobierno, 
y por qué causa. Mas ahora, y partiendo del principio que 
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previamente establecimos, digamos por qué hay más de las 
mencionadas, y por qué razón. Hemos dado por sentado que 
toda ciudad tiene no una, sino varias partes. Si nos propusié- 
ramos hacer una clasificación de las especies animales, em- 
pezariamos por definir las propiedades que necesariamente 
tiene todo animal (como, por ejemplo, ciertos órganos sen- 
soriales, asi como un aparato para recibir y digerir el ali- 
mento, como la boca y el estómago, y además de esto los 
órganos locomotrices que cada animal posee). Si no hubiese 
otras partes necesarias fuera de éstas, pero entre ellas hu- 
biera diferencias (como si, por ejemplo, hubiera varias 
clases de boca, estómago y órganos sensoriales, asi como 
de partes locomotrices) el número de combinaciones de 
estas variedades constituiria necesariamente una variedad 
de especies animales (ya que no es posible para el mismo 
animal tener varias especies de boca, como tampoco de vidas). 
De este modo, pues, y así que hubiéramos clasificado todas las 
combinaciones posibles, éstas arrojarán como resultado las 
respectivas especies animales, que serán tantas en número 
cuantas son las combinaciones de las partes necesarias. Pues 
de la misma manera clasificaremos las variedades de las 
formas de gobierno que hemos mencionado, porque las 
ciudades también están compuestas no de una, sino de mu- 
chas partes, como hemos dicho repetidamente. (Una es 
la masa del pueblo que se ocupa de la alimentación, y que 
son llamados labradores. La segunda es la de los llamados 
obreros, y éste es el grupo dedicado a las artes y oficios 
sin los cuales es inhabitable la ciudad, siendo unas de estas 
artes de todo punto necesarias, en tanto que otras contri- 
buyen al lujo o al bienestar.) La tercera es la de los comer- 
ciantes (por cuyo término entiendo la clase que se ocupa 
de comprar y vender, bien sea al por mayor o al menudeo). 
La cuarta es la de los jornaleros, y la quinta es la clase mi- 
litar, cuya existencia es no menos indispensable que las an- 
teriores si la ciudad no ha de llegar a ser esclava de los 
invasores; porque seguramente es cosa imposible que pretenda 
llamarse ciudad a una comunidad esclava por naturaleza, 
ya que la ciudad es autosuficiente, mientras que no lo es 
lo que ostenta la condición servil, Por esto es ingenioso, pero 
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no suficiente, cl tratamiento que de esta cuestión se hace 
en la República. Dice Sócrates, en efecto, que son cuatro 
los elementos absolutamente indispensables de que consta 
la ciudad, y los especifica como tejedor, labrador, Zapatero 
y albañil; y luego añade, dado que éstos no se bastan a 
si mismos, el herrero y los que cuidan del ganado necesario, 
y además el comerciante al por mayor y al menudeo. Todos 
estos elementos constituyen la plenitud de la primera ciudad 
por él proyectada, como si toda ciudad se constituyera en 
vista de las necesidades de la vida, y no por causa del bien, 
y como si necesitara tanto de Zapateros como de labradores. 
En cuanto a la clase militar, no la introduce sino hasta que 
ha crecido el pais y hasta que, al entrar en contacto con el 
de los vecinos, se ve arrastrada la ciudad a la guerra. Pero 
aun entre las cuatro clases, o sea cual fuere su número, que 
integran la comunidad, necesariamente ha de haber alguien 
que atribuya y determine el derecho; y si postulamos que 
el alma es parte del viviente más principal que el cuerpo, 
también habrá que postular que estas clases como la militar, 
la que desempeña la justicia judicial, y además la clase de- 
liberativa (función que corresponde a la prudencia polí- 
tica) son más partes de la ciudad que aquellas otras que 
sirven a las necesidades corporales. Y no hace el caso, para 
la fuerza del argumento, que estas funciones estén en cla- 
ses separadas o en las mismas personas, pues a menudo ocurre 
que los mismos hombres llevan las armas y cultivan la tierra. 
En conclusión, pues, y toda vez que tanto éstos como aqué- 
llos han de tenerse coma partes de la ciudad, es evidente que 
la clase militar por lo menos es parte de la ciudad. La séptima 
clase, 198 que llamamos de los ricos, es la que con su fortuna 
sirve a la comunidad. La octava es la de los funcionarios 
públicos que sirven en las magistraturas, toda vez que sin 
magistrados es imposible que exista la ciudad. Es menester, 
por tanto, que haya quienes sean capaces de gobernar y 
prestar estos servicios públicos a la ciudad, bien sea de 
manera continua o por turno. Quedan sólo las clases que 
hemos definido ocasionalmente poco antes, a saber la deli- 
berativa y la que juzga sobre los derechos de los litigantes. 
Y si estas funciones han de existir en las ciudades, y existir 
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con eficiencia y justicia, menester será que quienes las de- 
sempeñen sean hombres dotados de virtud en materia política. 
En cuanto a las demás capacidades, en opinión de muchos 
pueden concurrir en las mismas personas, o sea que los mismos 
pueden ser guerreros, labradores y artesanos, y también miem- 
bros de los cuerpos deliberativo y judicial; y en verdad que 
todos los hombres pretenden tener virtud y creen ser capaces 
de desempeñar la mayoría de las magistraturas. Pero lo que 
es imposible es que los mismos sean a la vez pobres y ricos, 
y por esto parecen ser éstos por excelencia las partes de la 
ciudad, es decir los ricos y los pobres. Y por el hecho, además, 
de ser de ordinario los primeros pocos y los segundos muchos, 
se presentan estas partes como clases antagónicas dentro de 
la ciudad, de suerte que una y otra establecen los regímenes 
políticos con vistas a su respectiva supremacía, y por esto, 
en fin, se cree que no hay sino dos formas de gobierno, que 
son democracia y oligarquía. 


IV. Hemos dicho con antelación que hay muchas formas de 
gobierno, y por qué causas; y ahora podemos decir que hay 
varias formas de democracia y de oligarquía, lo cual es asi- 
mismo manifiesto por lo que hemos dicho. Hay, en efecto, 
varias clases así del pueblo como de los llamados notables. 
De las clases populares una es la de los campesinos, otra de 
los obreros y artesanos, otra de los comerciantes dedicados 
a operaciones de compraventa, y otra la de la gente de mar, 
y de ésta a su vez los que hacen la guerra marítima, los de- 
dicados al tráfico de mercancías o pasajeros, y los pescadores. 
(Y en muchos lugares es cada una de estas clases extremada- 
mente numerosa, como los pescadores en Tarento y Bizancio, 
los tripulantes de trirremes en Atenas, los mercaderes en Egina 
y Quíos, y los dedicados al transporte en Ténedos.) Pues 
además de estas clases, estaría aún la de los jornaleros y la 
de los que, por su escasez de recursos, no pueden disfrutar 
ningún ocio, así como la de los que no son libres por parte 
de padre o de madre, y aun podría haber otra clase semejan- 
te entre el pueblo. Entre los notables, a su vez, las diferencias 
se constituyen por la riqueza, el nacimiento, la virtud, la 
educación y otras cualidades del mismo orden. 
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La primera forma de democracia es la que recibe este nom- 
bre en atención sobre todo al principio igualitario. La legis- 
lación de esta democracia, en efecto, hace consistir la igualdad 
en que los pobres no tengan preeminencia sobre los ricos, ni 
una u otra clase tenga la soberania, sino que ambas estén 
en el mismo nivel. Si, como algunos opinan, la libertad se 
encuentra principalmente en la democracia, y también la 
igualdad, esto se realizará más cumplidamente cuando todos 
participan plenamente del gobierno por igual. Y como el 
pueblo está en mayoría, y la decisión de la mayoría es sobe- 
rana, necesariamente será este régimen una democracia. Otra 
forma de democracia es aquella en que las magistraturas se 
distribuyen de acuerdo con los censos tributarios, pero éstos 
son reducidos, por más que sólo quien posee la necesaria pro- 
piedad puede participar en el gobierno, y no participa quien 
la ha perdido. Otra forma de democracia es aquella en que 
pueden participar del gobierno todos los ciudadanos cuya 
ascendencia sea inobjetable, pero, en última instancia, go- 
bierna la ley. Otra forma de democracia consiste en que todos 
puedan participar de las magistraturas con sólo que sean 
ciudadanos, pero también gobierna la ley. Ctra forma de 
democracia es en todo como la anterior, excepto que es el 
pueblo y no la ley el soberano; y esto ocurre cuando los 
decretos de la asamblea tienen supremacia sobre la ley. Esta 
situación se produce por obra de los demagogos. El demagogo 
no surge en las democracias regidas por la ley, sino que los 
mejores de entre los ciudadanos están en el poder; pero los 
demagogos nacen alli donde las leyes no son soberanas y el 
pueblo se convierte en un monarca compuesto de muchos 
miembros, porque los más son soberanos no individualmente, 
sino en conjunto. Lo que no está claro es qué especie de de- 
mocracia quiere significar Homero *% al decir que no es 
bueno el gobierno de muchos, si ésta o aquella en que son 
muchos los que gobiernan a titulo singular. Como quiera 
que sea, un pueblo de esta especie, como si fuese un monarca, 
trata de gobernar monárquicamente al no sujetarse a la ley 
y se convierte en un déspota, siendo la consecuencia que los 
aduladores alcancen posiciones honrosas. Un régimen de esta 
naturaleza es a la democracia lo que la tirania es a los re- 
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gimenes monárquicos. Su espiritu es el mismo, y uno y otro 
régimen oprimen despóticamente a los mejores ciudadanos. 
Los decretos del pueblo son como los mandatos del tirano; el 
demagogo en una parte es como el adulador en la otra, y 
unos y otros tienen la mayor influencia respectivamente: 
los aduladores con los tiranos, y los demagogos con pueblos 
de esta especie. Al referir todos los asuntos al pueblo, son 
ellos la causa de que los decretos prevalezcan sobre las leyes. 
Su posición eminente la deben a que si el pueblo es soberano 
en todos los asuntos, ellos lo son a su vez de la opinión po- 
pular, porque la multitud les obedece. Y por encima de esto, 
los que tienen alguna queja contra los magistrados alegan que 
quien debe juzgar es el pueblo, y éste acepta de buen grado 
el convite, con lo cual se disuelven todas las magistraturas. Y 
aun pudiera razonablemente censurarse esta democracia si se 
dijese que no es verdaderamente una república o gobierno 
constitucional, porque donde las leyes no gobiernan, no hay 
república. La ley debe ser en todo suprema, y los magistrados 
deben únicamente decidir los casos particulares, y esto es lo 
que debemos tener por república. Asi pues, si la democracia 
es una forma de gobierno constitucional, es manifiesto que 
una organización de esta especie, en que todo se administra 
por decretos, no es tampoco una democracia en sentido pro- 
pio, pues no pueden los decretos ser normas generales. 

Queden, pues, definidas de este modo las formas de la 
democracia. 


V. De las formas de oligarquía, consiste una en que las ma- 
gistraturas dependen de una calificación tributaria tan elevada 
que los pobres, siendo la mayoría, no pueden tener acceso a 
ellas, pero cualquiera que llegue a poseer la necesaria propiedad 
puede participar en el gobierno. Otra es aquella en que las 
magistraturas se proveen de acuerdo con la alta tributación 
y las vacantes se llenan por elección que hacen los grandes 
propietarios (y si son elegibles todos los que llenan esta ca- 
lificación, el régimen parece inclinarse a la aristocracia, pero 
cuando sólo es elegible una sección privilegiada, es oligárqui- 
co). Otra forma de oligarquía es aquella en que el hijo sucede 
al padre en sus funciones gubernamentales; y una cuarta 
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cuando rige también este sistema hereditario, pero no impera 
la ley, sino los gobernantes. Y esta forma es la que corres- 
ponde entre las oligarquías a la tiranía entre las monarquías, 
y entre las democracias a la última forma de que antes ha- 
blamos. Una oligarquía de esta especie recibe cl nombre es- 
pecial de dinastía. 

Todas éstas son, pues, formas oligárquicas y democráticas. 
Mas no debe ocultársenos lo que en muchas partes acontece, 
y cs que por más que la constitución no sea legalmente de- 
mocrática, de hecho hay un gobierno democrático a causa 
del carácter del pueblo y los hábitos en que ha sido imbuido; 
y de manera semejante, a la inversa, puede en otros pueblos 
ser la constitución legalmente democrática, pero inclinarse 
de hecho a la oligarquía por dichos hábitos y costumbres. 
Y esto ocurre sobre todo después de alteraciones constitu- 
cionales, porque los reformadores no pasan a otro régimen 
de súbito, sino que al principio se contentan con asegurarse 
pequeñas ventajas sobre'el partido contrario, de suerte que 
la legislación antigua se mantiene en vigor, por más que el 
poder esté en las manos de quienes han consumado la reforma 
política. 

Que hay todas estas formas de democracia y de oligarquía, 
es manifiesto por lo que acabamos de declarar. Pues necesa- 
riamente o todas las partes del pueblo que hemos dicho par- 
ticipan en el gobierno, o unas sí y otras no. Cuando, por 
tanto, la soberanía en la república corresponde a la clase 
campesina y a la poseedora de una módica propiedad, enton- 
ces gobiernan con arreglo a las leyes. Pudiendo vivir de su 
trabajo, pero no pudiendo tener ocio, establecen el imperio 
de la ley y no convocan sino a las asambleas pcpulares que 
son necesarias; y en cuanto a los demás ciudadanos, tienen 
el derecho de participar en el gobierno cuando adquieran la 
propiedad determinada por las leyes, puesto que a todos los 
que llenen este requisito les es permitida dicha participación. 
Cuando de manera absoluta no se ofrece a todos esta opor- 
tunidad, tenemos un régimen oligárquico; mas por otra parte 
la participación ilimitada hace imposible tener tiempo libre 
para la función política si no hay otras fuentes de ingresos. 
Ésta es, pues, una forma de democracia y por estas razones. 
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Otra forma, que lógicamente se sigue. de la anterior, es la 
fundada en la diferencia de nacimiento: en ella pueden par- 
ticipar del gobierno todos aquellos cuya ascendencia es inob- 
jetable, pero de hecho sólo participarán los que dispongan de 
tiempo libre; y por esto en una democracia de esta naturaleza 
son las leyes las que gobiernan, por no disponer de otras rentas 
los ciudadanos. La tercera forma es aquella en que la partici- 
pación política es lícita a todos los hombres libres, pero no lo 
hacen por la causa ya mencionada, de modo que también en 
ella el gobierno de la ley es la necesaria consecuencia. La cuarta 
forma de democracia es la que cronológicamente ha apareci- 
do la última en las ciudades. Por haberse hecho las ciudades 
mucho mayores de lo que eran en un principio y por poseer 
abundancia de ingresos, participan todos en el gobierno a 
causa de la superioridad numérica de la masa, y todos en 
realidad comparten la actividad política, pues aun los pobres 
pueden disponer de tiempo libre al recibir su salario. Una 
multitud de esta especie es incluso la que más tiempo puede 
tener para esta función, pues no está embarazada por el 
cuidado de sus negocios privados, como lo están los ricos, 
que a menudo no toman parte en la asamblea ni en los 
tribunales. Por esta causa la muchedumbre de los pobres 
llega a ser el poder soberano en la república en lugar de las 
leyes. Éstas son, pues, en número y naturaleza, y por las 
expresadas causas, las formas de democracia. En cuanto a 
las formas de oligarquía, la primera es aquella en que la 
mayoria de los ciudadanos tienen propiedad, pero modera- 
da y no excesiva. Y como las leyes permiten al propietario 
la participación política, y son numerosos los que ejercen esta 
participación, síguese necesariamente que no son los hom- 
bres, sino la ley el sujeto de la soberanía. (Esta forma de 
gobierno está muy distante de la monarquía, y como los ciu- 
dadanos no disponen de tanta fortuna como para estar 
ociosos sin cuidarse de ella, ni tan poca como para que la 
ciudad tenga que alimentarlos, se ven obligados a apelar a 
la ley, y no a sí mismos, como instancia suprema.) La se- 
gunda forma de oligarquía, en cambio, surge cuando los 
propietarios son menos que en el caso anterior y es más lo 
que poseen; pues como son más fuertes, reclaman mayor 
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participacion, y son ellos, por tanto, los que eligen de en- 
tre los demás a los que llegan al gobierno, pero como no 
son aún tan fuertes como para poder gobernar sin la ley, 
promulgan una ley a este efecto. Pero si extreman la si- 
tuación por ser menos y tener mayores propiedades, pro- 
dúcese la tercera etapa de la oligarquía, en la cual retienen 
ellos las magistraturas, y aun promulgan una ley que dispone 
su trasmisión en favor de los hijos de quienes van muriendo. 
Y cuando llevan esto al último extremo por el aumento 
de sus riquezas y de sus relaciones, la dinastía que de aqui 
resulta está próxima a la monarquía, y la soberanía la ejer- 
cen entonces los hombres y no la ley. Ésta es la cuarta forma 
de oligarquía, correspondiente a la última de la democracia. 
Hay aún dos formas de gobierno aparte de la democracia 
y la oligarquía, una de las cuales suele enumerarse común- 
mente —y la hemos mencionado ya— (como una de las cua- 
tro formas constitucionales que se denominan monarquía, oli- 
garquía, democracia, y en cuarto lugar la llamada aristo- 
cracia). Hay, con todo, una quinta forma que recibe el 
nombre común a todas (pues se llama república o gobierno 
constitucional),1%8 pero como no se presenta a menudo, 
pasa inadvertida a los que tratan de enumerar las formas 
constitucionales, y se limitan (como Platón) a las otras 
cuatro en su clasificación de las constituciones. Ahora bien, 
el nombre de aristocracia puede aplicarse con propiedad 
a la forma que hemos discutido en los primeros libros (puesto 
que con- justicia puede aplicarse el nombre de aristocracia al 
gobierno de los mejores por su virtud en absoluto, y no de 
acuerdo con un patrón convencional, ya que sólo en este régi- 
men la misma persona es varón bueno y buen ciudadano en 
términos absolutos, mientras que en los demás son apenas bue- 
nos relativamente a su propia forma de gobierno). Con todo 
esto, hay ciertos sistemas que presentan algunas diferencias 
tanto con respecto a los que tienen carácter oligárquico, 
como con relación a la llamada república o régimen consti- 
tucional, como quiera que en aquéllos se elige a los magis- 
trados no sólo por su riqueza, sino también por su virtud; 
y así este gobierno difiere de aquellos dos, y es llamado aris- 
tocracia. Aun en las ciudades que no hacen de la virtud asunto 
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de interés público, no faltan, con todo, algunos hombres que 
son tenidos en estima y apreciados como hombres de bien. 
Dondequiera, pues, que una constitución tiene en cuenta la 
riqueza, la virtud y el pueblo, como en Cartago, será de 
naturaleza aristocrática; y si sólo atiende a dos de estos 
factores, o sea la virtud y el pueblo, como en Esparta, será 
una mezcla de los dos: democracia y virtud. Éstas son, pues, 
las dos formas de aristocracia aparte de la primera, que es 
la constitución mejor; y una tercera es la de los llamados 
gobiernos constitucionales que se inclinan particularmente a 
la oligarquía. 


VI. Quédanos por hablar de la llamada república o gobierno 
constitucional y de la tiranía. Por más que la primera no 
sea una desviación, como tampoco la aristocracia de que 
acabamos de hablar, las colocamos sin embargo entre las 
desviaciones, porque en rigor de verdad son deficientes con 
respecto a la constitución más recta, y en consecuencia se 
enumeran con las desviaciones a que ellas mismas dan lugar, 
según dijimos al principio. En cuanto a la tiranía, es lógico 
mencionarla en último lugar, porque es el menos constitu- 
cional de todos los gobiernos, y nuestra investigación es 
acerca del gobierno constitucional. 

Dada, pues, razón del orden que nos proponemos seguir, 
nos corresponde ahora mostrar lo que sea la república, cuya 
significación resultará más clara una vez que se han de- 
finido las características de la oligarquía y de la democracia. 
La república, en efecto, es, en términos generales, una mez- 
cla de oligarquía y democracia; pero la gente acostumbra 
llamar repúblicas a las que se inclinan a la democracia, y 
aristocracias, en cambio, a las que propenden a la oligarquía, 
en razón de que la cultura y la nobleza se encuentran de 
preferencia en las clases pudientes, y además porque los 
ricos parecen tener ya aquello por cuya posesión los delin- 
cuentes incurren en falta. De aquí que a los ricos se les 
llame nobles y buenos y distinguidos; y así como la aristo- 
cracia tiende de suyo a conferir la preeminencia a los me- 
jores de entre los ciudadanos, así también se extiende el 
término a las oligarquías, como si se integrasen principal- 
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mente de hombres nobles y buenos. Por otra parte, parece 
imposible que reciba un buen orden legal una ciudad no 
gobernada por los mejores, sino por los malos, como asimismo 
que gobiernen los mejores si no hay un buen orden legal. Ahora 
bien, éste no consiste en tener buenas leyes, sino en obede- 
cerlas; y de aquí que la buena legislación haya de enten- 
derse primero como la obediencia a las leyes establecidas, 
y segundo como la promulgación de leyes buenas que sean 
acatadas (pues también es posible obedecer a leyes que sean ma- 
las). Y el que las leyes sean buenas, puede ser a su vez de 
dos maneras: o como las mejores entre las posibles para es- 
te pueblo, o como las mejores en absoluto. La aristocracia, 
con todo, parece consistir esencialmente en la distribución 
de los honores de acuerdo con la virtud, pues la virtud es 
el término definitorio de la aristocracia, como la riqueza 
lo es de la oligarquía y la libertad de la democracia. (El otro 
principio, en cambio, de estar a la opinión de la mayoría, 
se encuentra en todas las constituciones, ya que tanto en 
la oligarquía como en la aristocracia y en la democracia 
es suprema la decisión de la mayoría de aquellos que par- 
ticipan en el gobierno.) Y si la mayoría de las ciudades 
reclaman la forma de república, es en razón de que su 
único fin es la mezcla de ricos y de pobres, de riqueza y li- 
bertad (y en casi todas los ricos parecen ocupar el lugar que 
debía destinarse a los de condición noble y virtuosa). En 
realidad, sin embargo, hay tres cosas que pueden reclamar 
la igualdad en la ciudad, a saber la libertad, la riqueza y 
la virtud (pues la cuarta, la llamada nobleza, acompaña 
a las dos últimas, como quiera que la nobleza es riqueza y 
virtud hereditarias). Es claro, por tanto, que a la mezcla de 
estos dos elementos: ricos y pobres, habrá que llamarla repú- 
blica o gobierno constitucional, y a la de los tres, aristocracia 
en grado eminente, pero fuera de la que es verdadera y 
primera. 

Queda así, pues, explicitado que hay otras formas de 
gobierno aparte de la monarquia, la democracia y la oligar- 
quía, y cuáles son, y en qué difieren entre sí las aristocra- 
cias, y las repúblicas de la aristocracia, siendo además evi- 


120 


1294 a 


30 


40 


1294 b 


10 


15 


ARISTÓTELES 


ai todrelal [To dproroxpariac): xal Óti 0d Tróppw abra. 
AAANADV, PAVEPÓV. 


VII. Tiva de tpórrov ylvera. Tapa Inuoxpartav xal OA yap- 
xtavy h xadoupevr ToAteta, «al Ts adtyv del xabiorava, 
14 hd mw e 27 
Aiywpev ¿pelis tolg elpnuévos. Úpoa de SAov Éotal xml 
ols Opilovta! TV Inuoxpariav xxl Tv OA Yyapxlav' Antréov 
y%p TRY ToUTOV dialpeotv, elta Ex TOUTOY Ap” EXATÉPAS 
er U , 11 ,» on 1 e ud 
borep cup Bolov AxuBavovras ouvbetéov. elol de Ópol Tpels 
Ts cuvbéceos nal pisos. Y ydp Aupórepa Anrréov (Mv 
exátepo vop.oBeroDo.v, olov Tepl TOU diu leliu—év pév YA 
Tatls OMdyapylaig tols eúropors Enulav TÁTTOUOLY Av pun 
duxáilwo: TolG Y «Ttópore ovdEva prodov, ev de tato dnyuo- 
«patitas tolg ev «ropors LoDov tots $ eUTTOpolG oUIs lav 
Cnutav, xowwov de «al uécov TOUTOV Appótepa Tabra, dto 
A , 11 A , BJ Cd a A F Y 
«al TroAtrixóv, pépuToL yap él dupolv. els ev odv odroc 
mu - ! Y Ñ 1 £ , Y 
Tod cuvdvacuod Tpórros” Étepos de TO pécov AxpuBdver y 
Exgrepor tártouai, olov ¿xxdAnoiáley ol ev «TO TLUNpa- 
roc oUBevOS Y ipod Trdpurrav, ol d TO UAKPOd TLUNUATOS, 
A 14 > 11 , a a , € 11 A 
xoLvVOv dE YE OUSETEPOV ÁAAA TÓ MLÉCOV ÉXATÉPOL TLUNUATOG 
TOUTWwV. TpiTOV Y Ex SuOLv TAYUATOLV, TA EV Ex TOD OALY- 
Cd , y > ) Cad ad 12 > 
APYLOD VÓLLOU TAX D Ex TOD Onuoxparixod: Ayo 8 olov 
Soxet Inuoxpariov pev elvar TO «4ANPwTAG ElvaL TAG PY AG 
To 8d alperás ÓMYapyixóv, «al Onuoxparióv ev TO [LY TO 
Tu paros OA Yapyixov de TO ÁTO TLUNUATOG" ÁPLOTOMPATL- 
X40Y TOLVUV KAL TOALTICOV TO ÉL Exarépas éxmarepov Aafetv, 
éx pev TG OAiyapytac TO Alpera Totelv TAG Ápydc Em de 
17 , A 
Tic Inuoxparias TO Y TO Tuñpuaros. 0 tv odv Tpórtos 
pa 7 pan A 
Tis pióews obros" rod 8 ed peutyda. Inuoxpartiay xal 
2 , , 12 14 Y > Y , 
OA Yyapytav Ópos Ótav EvdEy nta Afyely TNV AUTAV TroAtelav 
Inuoxpartav nal OA yapytav: SiAov yA%p ÓTL TOVTO TÁCHOL- 


121 


POLÍTICA IV, vii 


dente que la aristocracia y la república no están muy 
distantes entre sí. 


VII. Después de lo dicho, expliquemos de qué manera surge, 
al lado de la democracia y la oligarquía, la llamada repú- 
blica, y cómo debe organizarse. Con esto se tornarán más 
claros, al propio tiempo, los caracteres definitorios de la de- 
mocracia y la oligarquía, puesto que partiendo de la diferen- 
cia entre ellas, hay que tomar una porción de cada una para 
combinarlas en un todo. Ahora bien, hay tres principios 
de esta combinación y mezcla. El primero, tomar caracteres 
comunes a la legislación de cada una, como, por ejemplo, en 
lo relativo a la administración de justicia. En las oligarquías 
se impone una multa a los ricos que no desempeñan su fun- 
ción judicial, y no se da ningún salario a los pobres que la 
desempeñan, mientras que en las democracias se prescribe un 
salario a los pobres y ninguna multa a los ricos en los casos 
indicados. Un término medio y común será combinar ambas 
cosas, y esto es característico de una república, que es mezcla 
de oligarquía y democracia. Éste es, pues, un modo de aco- 
plamiento. Otro es el de tomar el término medio de lo que 
disponen uno y otro sistema. Las democracias, por ejemplo, 
permiten participar en la asamblea sin tener renta alguna, o 
a lo más muy pequeña, al paso que las oligarquías requieren 
una renta considerable. El término común no será ni uno 
ni otro de estos reglamentos, sino el medio entre una y otra 
calificación tributaria. El tercer modo sería combinar ambos 
sistemas, tomando unos elementos de la legislación oligárquica 
y otros de la democrática. En las magistraturas, por ejemplo, 
parece democrático el método del sorteo, y oligárquico el de 
la elección; democrático, a su vez, proveerlas no de acuerdo 
con la renta, y oligárquico de acuerdo con ella. Será, por 
tanto, aristocrático y republicano tomar un elemento de 
cada sistema: de la oligarquía, el hacer electivas las magis- 
traturas; de la democracia, el no hacerlas depender de la 
renta. Éstos son, pues, los modos de hacer la mezcla. Y el 
criterio para comprobar que se han mezclado bien demo- 
cracia y oligarquía será cuando pueda hablarse de la misma 
constitución como siendo democracia y oligarquía; porque 
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cs evidente que esto sienten quienes predican de ella ambos 
atributos, es decir que la mezcla se ha operado bien; y esto 
ocurre también con el término medio, en el que son visibles 
uno y otro de los extremos. Éste es el caso de la constitución 
de Esparta, que muchos procuran describir como una demo- 
cracia, por haber en su ordenamiento muchas características 
democráticas. Por ejemplo y en primer lugar, lo concerniente 
a la educación de la juventud, ya que los hijos de los ricos 
se educan del mismo modo que los de los pobres, y de tal 
manera que los hijos de los pobres puedan hacerlo también; 
y por el mismo tenor en la edad que sigue y cuando se hacen 
hombres, no habiendo ninguna diferencia entre el rico y el 
pobre. Y así, los reglamentos alimenticios son los mismos 
para todos en las comidas en común, y los ricos usan ves- 
tidos que cualquiera de los pobres se los podria procurar. 
Y además, de las dos magistraturas más importantes, una 
la elige el pueblo y de la otra participa (o sea que eligen a 
los Ancianos y toman parte en el eforado). Otros, en cam- 
bio, llaman a este régimen oligarquía, por tener muchos 
rasgos oligárquicos, como por ejemplo, por ser todas las ma- 
gistraturas electivas y ninguna por sorteo, y ser pocos los 
que tienen en su mano la muerte y el destierro, y otros mu- 
chos semejantes. En una república en que se haya operado 
bien la mezcla de uno y otro elemento, deben aparecer ambos 
y ninguno; 1% y debe preservarse por sí misma y no con 
ayuda del exterior, y por sí misma no porque sean mayoría 
los que quieran su perduración (pues esto podría darse aun 
en una mala constitución) sino por no querer otra consti- 
tución ninguna de las partes de la ciudad en absoluto. 

Y así, hemos declarado de qué modo debe organizarse una 
república, como también las llamadas aristocracias. 


VII Réstanos hablar de la tiranía, no porque haya mucho 
que hablar de ella, sino para que reciba la parte que le toca 
en esta investigación, puesto que la hemos incluido como un 
miembro en la clasificación de las constituciones. Lo relativo 
a la monarquía lo hemos determinado en los primeros libros, 
en los cuales, y con referencia a la monarquía en su sentido 
más propio, examinamos la cuestión de si es perjudicial o 
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conveniente a las ciudades, y qué persona, y de qué origen, 
debe establecerse como rey. En esos libros, además, donde tra- 
tamos de la monarquía, distinguimos dos formas de tiranía, 
a causa de que su naturaleza coincide en cierto modo con la 
de la monarquía, por ser de acuerdo con la ley ambos go- 
biernos (a saber los monarcas absolutos que eligen algunos 
bárbaros, y algunos monarcas de esta especie que existieron 
entre los antiguos griegos, y a quienes llamaban dictadores). 
Y aunque había algunas diferencias entre uno y otro régi- 
men, ambos eran por una parte monárquicos en cuanto que 
el poder singular se ejercía sobre una base legal y con el 
consentimiento de los súbditos, y tiránicos a causa de que 
el gobierno era despótico y al arbitrio de quienes lo deten- 
taban. Pero la tercera forma de tiranía, y que es la que sobre 
todo se entiende por dicho término, es la que corresponde a 
la monarquía absoluta. Esta tiranía, pues, se da necesaria- 
mente cuando hay un poder singular que gobierna irrespon- 
sablemente a sus iguales o superiores, en vista de su propio 
interés y no del de los gobernados. Es, por tanto, un gobierno 
de fuerza, porque ningún hombre libre tolera voluntaria- 
mente un poder de esta naturaleza. 

Éstas son, pues, por las razones indicadas, las formas de 
tiranía, y su número. 


IX. Veamos ahora cuál es la mejor constitucion y la vida 
mejor para la mayoría de las ciudades y el común de los 
hombres, no juzgando de acuerdo con un patrón de virtud 
que esté por encima del hombre medio, o por una educación 
que requiere dotes naturales y recursos de fortuna, ni con 
vistas a una constitución a la medida de nuestro deseo, sino 
con arreglo a un estilo de vida que pueda compartir la ma- 
yoría de los hombres, y a una constitución de que pueda 
participar la mayoría de las ciudades. Porque de las llamadas 
aristocracias, de que acabamos de hablar, unas caen fuera 
de las posibilidades de la mayoría de las ciudades, y otras se 
aproximan a la llamada república, por lo cual debe hablarse 
de ambas formas como de una sola. Y en verdad que el juicio 
en todas estas materias proviene de los mismos principios 
elementales. Porque si en la Ética*1% nos hemos expresado 
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bien al decir que la vida feliz es la que se vive sin impe- 
dimento de acuerdo con la virtud, y que la virtud consiste 
en el término medio, síguese necesariamente que la vida media 
será la mejor, esto es, de acuerdo con el término medio al 
alcance de cada individuo. Y estos mismos conceptos se apli- 
can necesariamente a la virtud o vicio de la ciudad y de su 
constitución, porque la constitución es como la vida de la 
ciudad. En todas las ciudades, pues, hay tres partes o clases 
de la ciudad: los muy ricos, los muy pobres, y en tercer 
lugar los intermedios entre unos y otros. Ahora bien, y toda 
vez que, según se reconoce, lo moderado y lo que está en el 
medio es lo mejor, es claro que una moderada posesión de 
bienes de fortuna es la mejor de todas. Obedecer a la razón 
es lo más fácil en estas condiciones, mientras que los que 
son en exceso bellos, fuertes, nobles o ricos, o al contrario 
de éstos, en exceso pobres o débiles, o grandemente despre- 
ciados, difícilmente se dejan guiar por la razón, pues los 
primeros tórnanse de ordinario insolentes y grandes malvados, 
y los segundos malhechores y criminales de menor cuantía, 
y de los delitos unos se cometen por insolencia y otros por 
maldad. Y los de la clase media, además, son los menos in- 
clinados o a rehusar los cargos públicos o a procurarlos con 
empeño, y una y otra cosa son nocivas a las ciudades. Y a 
más de esto, aquellos que son muy superiores en bienes de 
fortuna, fuerza, riqueza, amigos y otros bienes de este gé- 
nero, ni quieren obedecer ni saben cómo (y esta condición 
la adquieren desde niños y en su hogar, pues, por la molicie 
en que vivieron, no contrajeron siquiera hábitos de obediencia 
en la escuela); y aquellos otros, por su parte, que están en 
extrema necesidad de los bienes dichos, son demasiado sumisos 
y apocados. De aquí, en consecuencia, que estos últimos no 
sepan mandar, sino ser mandados con mando servil, y que 
los primeros, a su vez, no sepan obedecer a ninguna autoridad, 
sino sólo mandar con mando despótico. De esta suerte cons- 
titúyese una ciudad de esclavos y señores, pero no de hom- 
bres libres, sino de una clase de envidiosos y otra de despre- 
ciadores, lo cual es lo más distante de la amistad y de la 
comunidad política. La comunidad, en efecto, se funda en 
la amistad, pues entre enemigos no se quiere ni siquiera ir 
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juntos por el mismo camino. Ciertamente la ciudad aspira 
a componerse de elementos iguales y semejantes tanto como 
sea posible. Ahora bien, la clase media, más que otra alguna, 
tiene esta composición, por lo cual la ciudad fundada en dicha 
clase será la mejor organizada en lo que respecta a los ele- 
mentos naturales que en nuestro concepto constituyen la 
ciudad. Y esta clase de ciudadanos es también la que tiene 
mayor estabilidad en las ciudades, pues ni codician como los 
pobres los bienes ajenos, ni lo suyo es codiciado por otros 
como los pobres codician lo de los ricos; y así, por no ase- 
char a otros ni ser a su vez objeto de asechanzas, viven una 


vida exenta de peligros. Y por esto deseaba con razón Foci- 
lides: 91 


“En muchas cosas los de en medio tienen lo mejor; 
sca la mía una posición media en la ciudad.” 


Es manifiesto, por tanto, que la comunidad política admi- 
nistrada por la clase media es la mejor, y que pueden gober- 
narse bien las ciudades en las cuales la clase media es nume- 
rosa y más fuerte, si es posible, que las otras dos clases 
juntas, o por lo menos que cada una de ellas, pues así, su- 
mándose a cualquiera de ellas, inclina la balanza e impide 
los excesos de los partidos contrarios. De aquí que la mayor 
fortuna para una ciudad consiste en que sus miembros tengan 
un patrimonio moderado y suficiente, ya que donde unos 
poseen en demasía y otros nada, vendrá o la democracia 
extrema O la oligarquía pura, o bien aún, como reacción 
contra ambos excesos, la tiranía. De la democracia más vio- 
lenta, en efecto, así como de la oligarquía, nace la tiranía, 
pero con mucha menos frecuencia de las formas de gobierno 
intermedias y de sus afines. La causa la diremos más tarde 
al tratar de las revoluciones políticas. Que el régimen in- 
termedio es el mejor, es así evidente. Es el único, en efecto, 
libre de facciones, ya que donde la clase media es numero- 
sa, es infima la probabilidad de que se produzcan facciones 
y disensiones entre los ciudadanos. Y por la misma razón 
las grandes ciudades son las menos expuestas a sediciones, 
pues en ellas es numerosa la clase media, mientras que en 
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las pequeñas es fácil la división de todos en sólo dos partidos 
sin dejar nada en medio, y casi todos son o pobres o ricos. 
Y las democracias son más seguras y de más larga duración 
que las oligarquías a causa de la clase media (cuyos miembros 
son más numerosos y participan más de los honores políticos 
en las democracias que en las oligarquías). Mas cuando 
falta la clase media y los pobres alcanzan un número ex- 
tremado, sobreviene la adversidad y pronto se arruinan. Co- 
mo hecho significativo debe tenerse el que los mejores 
legisladores hayan sido ciudadanos de clase media. De éstos 
fue Solón, como sus poemas lo prueban, y Licurgo (pues 
no fue rey) y Carondas, y prácticamente la mayoría de 
los otros legisladores. 

De lo anterior resulta manifiesto por qué la mayor parte 
de las constituciones son unas democráticas y otras oligár- 
quicas; lo que se debe al hecho de que en ellas es a menudo 
exigua la clase media, y cualquiera de las otras dos que 
predomine —sean los que tienen la propiedad, sea el pue- 
blo—, desplaza a la clase media y gobierna para sí la repú- 
blica, y asi nace la democracia o la oligarquía. A más de 
esto, y como se producen disensiones y luchas entre el pueblo 
y los ricos, si cualquiera de estas facciones llega a dominar a 
su contraria, no establecerá un gobierno para todos, ni igual, 
sino que asumirá la dominación política como premio de 
su victoria, y constituirán unos la democracia y otros la 
oligarquía. Además aún, las dos ciudades que en el pasado 
tuvieron la hegemonía sobre Grecia, *? no miraron cada 
una sino a su propia forma de gobierno, y asi establecieron 
en las ciudades, en un caso democracias y en el otro oligar- 
quías, no atendiendo al interés de dichas ciudades, sino al 
suyo propio. En conclusión, y debido a estas causas, la forma 
constitucional intermedia no llega a existir jamás, o rara- 
mente en pocos lugares; porque apenas un hombre entre 
los que antiguamente tuvieron la dirección politica pudo 
ser inducido a otorgar este ordenamiento. Ahora, en cam- 
bio, se ha arraigado entre los ciudadanos el hábito de ni 
siquiera desear la igualdad, sino que o bien procuran do- 
minar O, si son vencidos, soportan el mando. 

Por lo anterior se ha puesto de manifiesto cuál es la 
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mejor constitución y por qué causa. Y una vez definida 
esta forma mejor, no será difícil ver, entre las demás cons- 
tituciones (puesto que afirmamos haber varias democracias 
y varias oligarquías) cuál hay que poner en primer lugar, 
cuál en segundo, y cuál vendria luego por este orden, en 
razón de ser una mejor y otra peor. La que esté más cerca 
de la mejor constitución, será siempre y necesariamente 
superior, e inferior a su vez la que más se aleje del término 
medio, a no ser que hayamos de juzgar con relación a ciertas 
circunstancias dadas; y hablo de circunstancias porque a 
menudo, aun siendo otra constitución de suyo preferible, 
nada impide que a ciertos pueblos les convenga más otra 
constitución. 


X. Lo siguiente que se ha de considerar después de lo dicho, 
es la constitución acomodada a cada pueblo y cuál conviene 
a cada cual. Ante todo, pues, hay que adoptar un principio 
general que sea el mismo para todas ellas, y que consiste en 
que la parte de la ciudad que quiere la permanencia de la 
constitución debe ser más fuerte que la que no la quiere. 
Pero toda ciudad consiste de cualidad y cantidad. Por cua- 
lidad entiendo la libertad, la riqueza, la educación, la nobleza, 
y por cantidad la superioridad numérica. Y es posible que 
la cualidad se dé en una de las dos partes que constituyen la 
ciudad, y la cantidad en la otra, como cuando son más en 
número los de bajo nacimiento que los nobles o los pobres 
que los ricos, y que, sin embargo, no sean tan superiores en 
cantidad cuanto son inferiores en cualidad; y de aquí que 
ambos factores deban apreciarse en comparación recíproca. 

Donde, por tanto, el número de los pobres excede en la 
proporción indicada, allí habrá naturalmente una democra- 
cia, y cada forma de democracia dependerá en cada caso de 
la superioridad del respectivo elemento popular. Si, por ejem- 
plo, predomina la masa de los campesinos, tendremos la pri- 
mera forma de democracia; y si los obreros y jornaleros, la 
última, y análogamente con respecto a las formas interme- 
dias. Donde, por el contrario, la clase de ciudadanos ricos y 
distinguidos es superior por su calidad a su inferioridad 
cuantitativa, habrá alli una oligarquía, y del mismo modo 
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cada una de sus formas según la superioridad del elemento 
oligárquico. Pero el legislador debe siempre hacer entrar como 
elemento de gobierno la clase media. Si estableciere leyes oli- 
gárquicas, deberá hacer participar de sus beneficios a dicha 
clase; y si democráticas, deberá vincularla a esta legislación. 
Y donde la clase media exceda por su número a las otras dos 
clases extremas juntas, o por lo menos a una de ellas sola- 
mente, será posible que se arraigue un gobierno constitu- 
cional. En tal caso, en efecto, no habrá que temer que los 
ricos se pongan de acuerdo con los pobres para atacar a la 
clase media: jamás querrá ninguna de las clases extremas con- 
vertirse en esclava de la otra, y aun si buscaren una cons- 
titución más acomodada a sus intereses comunes, no encon- 
trarán otra fuera de la que existe, ya que ninguna de dichas 
clases, a causa de su desconfianza recíproca, tolerará el ejer- 
cicio alternativo del poder. El árbitro neutral es dondequiera 
el más digno de confianza, y el que está en el medio es tal 
árbitro. Cuanto mejor se combinen los elementos en la repú- 
blica, tanto más firme será ésta; y de aquí que yerren mu- 
chos de los que tratan de implantar formas aristocráticas de 
gobierno, cuando no sólo atribuyen a los ricos mayor poder, 
sino que defraudan al pueblo. De bienes ilusorios resulta in- 
evitablemente, andando el tiempo, un verdadero mal; y las 
ambiciones de los ricos arruinan la república más que las 
del pueblo. 

Las medidas a que se recurre en las repúblicas, como pre- 
texto para engañar al pueblo, son en número de cinco, y se 
refieren a la asamblea, a las magistraturas, a los tribunales, 
a la posesión de armas y a los ejercicios gimnásticos. En re- 
lación con la asamblea, se permite a todos asistir, pero en 
caso de no concurrir a ella se impone una multa o sólo a los 
ricos, o mucho mayor a ellos. En relación con las magistra- 
turas, los que poseen una renta pueden exonerarse por jura- 
mento de su cargo, lo que no está permitido a los pobres. 
En relación con los tribunales, la imposición de una multa 
a los ricos que no desempeñan su función de jurados, y la 
impunidad para los pobres, o a los primeros una multa grande 
y a los segundos pequeña, como en la legislación de Caron- 
das. En algunos lugares todos pueden tomar parte en la 
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asamblea y en los tribunales después de haberse inscrito en 
un registro, y si una vez inscritos no concurren a la asam- 
blea ni al tribunal, se les imponen grandes multas, a fin 
de que por temor a la multa dejen de registrarse, y por no 
hacerlo no puedan tomar parte en la asamblea ni en los 
tribunales. De la misma manera legislan en lo que concierne 
a la posesión de armas y a los ejercicios gimnásticos: los 
pobres pueden no poseer armas, mientras que los ricos son 
multados si no las poseen; y asimismo no hay multa ninguna 
para los pobres que no acuden a los ejercicios gimnásticos, 
en tanto que los ricos están sujetos a ella, con el fin de que 
los unos, por temor a la multa, tengan que asistir, y los otros, 
por no temerla, no asistan. De naturaleza oligárquica son 
estos artificios, a los cuales responden con los suyos las de- 
mocracias, de este modo: a los pobres se les asigna un salario 
por servir en la asamblea y en los tribunales, y a los ricos 
no se les impone multa por abstenerse. Por lo cual es evidente 
que si uno quisiera combinar equitativamente ambas tenden- 
cias, debería juntar los reglamentos de una y otra, asignando 
sueldo por concurrir y multa por no hacerlo, pues así todos 
tomarán parte, mientras que con aquel sistema la república 
acabará por estar al arbitrio de uno solo de ambos partidos. 
Es verdad que el gobierno debe estar constituido solamente 
por los que tienen armas; pero en cuanto a la cuantía de 
la propiedad, no se puede fijar de manera absoluta y estatuir 
el monto que hay que poseer, sino que habrá que considerar 
cuál es la cuantía mayor posible, en forma de que los par- 
ticipantes en el gobierno sean más en número que los que 
no participan, y fijar este monto. En cuanto a aquellos que 
son pobres y no han alcanzado privilegios políticos, guar- 
darán con todo una actitud pacífica con tal que no se les 
ultraje ni se les prive de su propiedad; lo cual, por otra parte, 
no es fácil de asegurar, pues no siempre acontece que los que 
participan del poder sean humanos con los inferiores. Y cuan- 
do viene una guerra, además, los ciudadanos que son pobres 
suelen ser renuentes a servir en ella si no reciben una ración 
especial; pero si esta ración se les procura, están dispuestos 
a pelear. En algunas ciudades el cuerpo cívico está consti- 
tuido no sólo por los que están actualmente en servicio mi- 
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litar, sino por los que lo han desempeñado; y así entre los 
malios el cuerpo civico estaba compuesto de estos últimos, 
mientras que las magistraturas se elegían entre los que cs- 
taban actualmente en servicio. Y la primera república que 
hubo entre los griegos después de las monarquías, se formó 
de soldados, y en un principio de la caballería (porque la 
fuerza y la superioridad en la guerra estaban en la caballeria, 
ya que la infantería pesada es inútil sin un sistema táctico, 
y la experiencia y táctica en esta materia no existian en los 
tiempos antiguos, por lo cual la fuerza estaba en la caba- 
llería). Cuando, empero, crecieron las ciudades y cobró fuerza 
la infantería, aumentó el número de los que participaban 
en el gobierno; y de aquí que los antiguos llamaran demo- 
cracias a las que hoy llamamos repúblicas. Y era natural que 
las antiguas repúblicas fueran de tipo oligárquico y monár- 
quico, toda vez que, por lo exiguo de su población, no era 
numerosa la clase media, y asi, tanto por ser pocos en nú- 
mero como por lo incipiente de su organización, llevaban 
mejor su posición sumisa. 

Queda dicho, por tanto, por qué causa hay varias formas 
de gobierno, y por qué hay otras aparte de las que suelen 
enunciarse como tales (pues la democracia no es numérica- 
mente una, y así las demás), y cuáles son las diferencias 
entre ellas y por qué causa se dan; y a más de esto, cuál es, 
hablando en general, la mejor forma de gobierno, y de las 
demás cuál es la que se acomoda a tal o cual pueblo. 


XI Hablemos ahora, en general y con respecto a cada cons- 
titución, de las cuestiones que en seguida ocurren, para lo 
cual hemos de tomar como punto de partida el que respec- 
tivamente les convenga. En todas las constituciones hay tres 
elementos con referencia a los cuales ha de considerar el 
legislador diligente lo que conviene a cada régimen. Si estos 
elementos están bien concertados, mecesariamente lo estará 
también la república, y como los elementos difieren entre 
si, diferirán consiguientemente las constituciones. De estos 
tres elementos, pues, uno es el que delibera sobre los asuntos 
comunes; el segundo es el relativo a las magistraturas, o sea 
cuáles deben ser, cuál su esfera de competencia y cómo 
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debe procederse a su elección, y el tercer elemento es el po- 
der judicial. 

El poder deliberativo es soberano en lo que atañe a la gue- 
rra y a la paz, así como a las alianzas y su disolución; y 
también en lo que se refiere a las leyes, a la imposición de la 
pena capital, de destierro y de confiscación, y también para 
tomarles cuentas a los magistrados. Y necesariamente todas 
estas decisiones se encomiendan o a todos los ciudadanos, o 
todas a algunos de ellos (como a una magistratura O a va- 
rias), o unas a unas magistraturas y otras a otras, O unas a 
todos los ciudadanos y otras a sólo algunos. 

Es propio de las democracias el que todos los ciudadanos 
decidan sobre todo, y esta especie de igualdad es la que el 
pueblo procura. Hay, con todo, varios modos de esta partici- 
pación universal, siendo uno de ellos el que todos deliberen por 
turno, pero no todos juntos (como en la constitución de Tele- 
cles de Mileto. 118 En otras repúblicas asimismo los colegios 
de magistrados deliberan conjuntamente, pero todos los ciuda- 
danos —escogidos de las tribus o de los sectores más pequeños 
de la ciudadania— van llegando por turno a las magistra- 
turas hasta que los cargos han pasado por todos). En regí- 
menes de esta especie sólo se reúnen todos para promulgar 
leyes o para discutir cuestiones constitucionales, así como 
para oír los informes de los magistrados. Otro modo con- 
siste en que todos juntos deliberen, pero sólo para elegir a 
los magistrados y tomarles cuentas, para la promulgación 
de las leyes y para decidir lo relativo a la guerra y a la paz, 
pero en todo lo demás deliberan los magistrados adscritos 
a cada ramo en particular, y que son designados de entre la 
ciudadanía por elección o por sorteo. Otro modo es el de que 
todos los ciudadanos se reúnan para elegir y tomarles cuentas 
a los magistrados, así como para deliberar en lo concernien- 
te a la guerra y las alianzas, pero dejando los demás asuntos 
a la decisión de magistraturas que, siempre que fuere posible, 
se proveen por elección, y éstas son aquellas que necesaria- 
mente deben desempeñarse por expertos. El cuarto modo 
es el de que todos reunidos deliberen sobre todo, pero que los 
magistrados nao decidan sobre nada, sino que sólo hagan reco- 
mendaciones preliminares; y éste es el modo en que se con- 
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duce hoy en día la última forma de democracia que hemos 
dicho ser análoga a la oligarquía dinástica y a la monar- 
quía tiránica. Todos estos modos son, por tanto, democrá- 
ticos. De la oligarquía, por su parte, es característico el que 
sólo algunos deliberen sobre todos los asuntos. Esto también, 
empero, ofrece muchas variedades. Cuando los miembros del 
cuerpo deliberante son elegidos de entre los pequeños propie- 
tarios, y en razón de esta moderada calificación son pro- 
porcionalmente numerosos y acatan las prohibiciones legales 
sin tratar de alterarlas, y puede participar en aquella función 
cualquiera que posea la propiedad requerida, tal oligarquía, 
a causa de su moderación, se aproxima a la república. Mas 
cuando, por el contrario, no todos pueden participar de la 
función deliberativa, sino sólo algunos individuos preferidos, 
y por más que éstos gobiernen de acuerdo con la ley como 
en el primer caso, el régimen es oligárquico. Cuando, ade- 
más, los que tienen en sus manos la función deliberativa se 
eligen a sí mismos, y el hijo sucede al padre en dicha función 
y son incluso señores de las leyes, necesariamente será oli- 
gárquica esta ordenación. Cuando, a su vez, ciertas personas 
deciden sobre ciertos asuntos, como ocurre cuando, si bien 
todos deciden sobre la guerra y la paz y la rendición de 
cuentas, todo lo demás lo regulan ciertos magistrados elegidos 
por voto y no por sorteo, la república es entonces una aris- 
tocracia. Mas si de algunos asuntos deciden magistrados 
electivos y de otros lo hacen magistrados nombrados por 
sorteo, bien sea absolutamente o entre ciertos candidatos 
previamente elegidos, o si los magistrados electivos y los 
designados por sorteo se reúnen en un cuerpo común, estos 
procedimientos son en parte propios de una república aristo- 
crática y en parte de una república sin ulterior calificación. 

stas son, por tanto, las diferentes formas del poder deli- 
berante de acuerdo con las respectivas constituciones, y cada 
república se conduce así con arreglo a las distinciones suso- 
dichas. Mas el interés de la democracia entendida según la 
noción más prevalente en la actualidad (me refiero a aquella 
en que el pueblo es soberano aun por encima de las leyes) 
está en hacer, en orden al mejor desempeño de la función 
deliberativa, lo mismo que con respecto a la función judicial 
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se hace en las oligarquías. (En éstas, en efecto, se impone 
una multa a los ricos cuya concurrencia a los tribunales se 
desea, a fin de que lo hagan, en tanto que en las democracias 
se paga un salario a los pobres por asistir a las asambleas 
populares.) Pues si en éstas también se adoptase aquella 
práctica (se deliberaría mejor al deliberar todos en común, 
el pueblo con los notables y éstos con la multitud). Sería 
asimismo de provecho el que los miembros del cuerpo deli- 
berante fuesen designados, por elección o por sorteo, de entre 
las diferentes clases sociales y en número proporcionalmente 
igual; y también lo es que cuando el pueblo común excede 
grandemente en número a los ciudadanos con experiencia 
política, no se pague a todos un salario, sino sólo a los que 
sea necesario para asegurar el equilibrio con el número de 
los notables, o bien descartar por sorteo el número excedente. 
En las oligarquías, en cambio, puede ser provechoso o bien 
elegir también algunas personas de entre la clase popular, 
o establecer una magistratura como la que existe en algunas 
repúblicas bajo el nombre de Comisión Consultiva o Guar- 
dianes de la Ley, interviniendo luego los demás ciudadanos 
en lo que aquéllos han previamente dictaminado (pues de 
este modo, sin dejar de participar el pueblo en la función 
deliberativa, no podrá derogar ninguno de los artículos cons- 
titucionales). Otra cosa que también podrá hacerse es que 
el pueblo vote sólo los proyectos que se le sometan, o por lo 
menos nada contrario a ellos, o bien que todos tengan opi- 
nión consultiva, pero que la deliberación efectiva la tengan 
sólo los magistrados. En las oligarquías debería así hacerse 
lo contrario de lo que tiene lugar en los gobiernos constitu- 
cionales, o sea que debería ser decisivo el veto de la mayoria, 
pero no su aprobación, sino que el proyecto ha de referirse 
de nuevo a los magistrados. En los regímenes constitucio- 
nales, en cambio, hácese lo contrario, ya que la minoría tiene 
el poder de veto, pero no el de ratificación, puesto que los 
proyectos se someten siempre de nuevo a la mayoría. 

a son, en suma, nuestras conclusiones en lo tocante 
al poder deliberante, que es así el poder soberano en la re- 
pública. 
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XII. En conexión con lo anterior está el problema de la 
distribución de las magistraturas (ya que en esta parte de 
la constitución se ofrecen asimismo variedades múltiples). 
¿Cuántas han de ser las magistraturas, sobre qué asuntos 
han de tener autoridad y, con relación al tiempo, cuál será 
la duración de cada magistratura? (Algunos legisladores, en 
efecto, las hacen durar por seis meses, otros por menos tiempo, 
otros por un año y otros por más tiempo aún.) Y asimismo 
¿deberán ser las magistraturas vitalicias o por largo tiempo, 
o bien, en caso de serlo por corto término, podrá una misma 
persona ejercer muchas veces una magistratura, o por el con- 
trario ni una segunda vez, sino una tan sólo? Y en cuanto 
al nombramiento de los magistrados, ¿quiénes son los elegi- 
bles, quiénes los electores y cómo ha de hacerse la elección? 
Con relación a todos estos puntos, menester es determinar 
los diversos métodos que pueden darse y después adaptar los 
que convenga según las diferentes formas de gobierno. Mas 
tampoco es fácil determinar a qué cargos debe darse el nom- 
bre de magistraturas, ya que la comunidad política ha me- 
nester de muchos funcionarios, y por ello no se han de 
tener como magistrados a todos los que son designados por 
elección o por sorteo. Están en primer lugar, por ejemplo, 
los sacerdotes (cuyo oficio hay que considerarlo como algo 
distinto de las magistraturas políticas); y también los core- 
gas, los heraldos y embajadores, todos ellos funcionarios elec- 
tivos. De los cargos políticos unos son de vigilancia o 
dirección, que se ejercen o bien sobre todos los ciudadanos 
con relación a cierta actividad, como el general sobre el 
ejército en campaña, o sobre cierto sector de la población, 
como el inspector de mujeres o el de la infancia. Mas hay 
también cargos administrativos (y asimismo electivos, como 
lo es a menudo el de intendente de víveres); y también hay 
cargos subalternos para los cuales, en las ciudades ricas, 
se designa a los esclavos públicos. Pero el titulo de magis- 
tratura, hablando en términos absolutos, debe aplicarse sobre 
todo a los cargos a los cuales se encomienda el deliberar so- 
bre ciertos asuntos, el juzgar y el mandar, y sobre todo esto 
último, pues el mandar es por excelencia lo propio del poder. 
Con todo, la cuestión no tiene virtualmente ninguna im- 
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portancia práctica (ya que no se ha emitido ningún juicio 
autorizado sobre la significación del término), por más que 
pueda prestarse a una disquisición especulativa. De mayor 
importancia —por afectar a todas las repúblicas, y sobre 
todo a las ciudades pequeñas— es el preguntarnos cuáles han 
de ser las magistraturas, cuántas son necesarias de acuerdo 
con los requisitos mínimos de una ciudad, y cuáles, aunque 
no necesarias, son con todo conducentes a una república bien 
ordenada. En las grandes ciudades, en efecto, es posible y 
aun debido el que cada magistratura esté adscrita a una fun- 
ción (ya que por ser muchos los ciudadanos es posible a 
muchos tener acceso al servicio público, en forma tal que 
pueda volverse a la misma magistratura después de un receso 
de largo tiempo, o incluso desempeñarla tan sólo una vez; 
y Ciertamente es más excelente la obra que es objeto de un 
cuidado singular y no dividido en ocupaciones multiples). 
En las ciudades pequeñas, en cambio, es inevitable concen- 
trar en pocas personas muchas magistraturas (ya que debido 
a la escasez del material humano no es fácil que muchos 
estén en las magistraturas, pues si lo estuviesen, ¿quiénes 
habrían de sucederles?). A veces, sin embargo, las ciudades 
pequeñas han menester de las mismas leyes y magistraturas 
que las grandes, salvo que éstas las requieren más a menudo, 
y en las otras, en cambio, esto acontece muy de tiempo en 
tiempo. De aquí que nada impida que puedan asignarse mu- 
chos deberes al mismo hombre y al mismo tiempo (desde 
el momento que no van a interferir entre sí); y cuando hay 
demanda de hombres, los magistrados deben hacer oficios de 
comodín. 11* Ante todo, sin embargo, veamos si podemos 
determinar cuántas magistraturas ha de haber necesariamente 
en cualquier ciudad, y cuántas sería deseable que hubiese, 
aunque no necesariamente; sabiendo todo lo cual, será fácil 
ver cuáles magistraturas pueden ser convenientemente reuni- 
das en una sola. Asimismo conviene no pasar por alto el 
problema de saber de qué asuntos deben encargarse magis- 
trados con jurisdicción local, y cuáles otros, en cambio, de- 
ben estar bajo la jurisdicción de un magistrado con juris- 
dicción general; digamos, por ejemplo, si del buen orden 
en el mercado ha de cuidar un inspector de mercados en un 
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lugar, y otro en otro, o dondequiera el mismo. Y también: 
¿han de dividirse los oficios en razón de la materia o en 
razón de las personas, como si, por ejemplo, un magistrado 
debe tener cuenta del buen orden en general, o uno de los 
niños y otro de las mujeres? Y además: ¿Ha de variar o 
no la naturaleza de las magistraturas según las diferentes 
constituciones y de acuerdo con cada una? En la democra- 
cia, por ejemplo, en la oligarquía, la aristocracia y la mo- 
narquía, ¿han de ser las mismas las magistraturas supremas, 
por más que sus titulares no provengan de las mismas o 
semejantes clases, sino de clases distintas de acuerdo con 
las distintas constituciones (y así en las aristocracias vienen 
de las clases cultas, en las oligarquías de las clases pudientes, 
y en las democracias de los hombres libres)? ¿O no habra, 
por el contrario, diferencias entre las magistraturas corres- 
pondientes a los diferentes regímenes, y en unos lugares 
convendrá que sean las mismas, y en otros diferentes (ya 
que en unas partes es propio que la misma función tenga 
poderes más amplios, y en otras más reducidos)? Y más 
aún, hay ciertas magistraturas que son peculiares de ciertos 
regímenes, como lo son las comisiones consultivas: insti- 
tución que no es democrática, mientras que la asamblea si 
es popular. Debe haber, es cierto, un organismo de esta es- 
pecie, a cuyo cargo esté el presentar proyectos a la asam- 
blea popular, a fin de que ésta pueda desempeñar bien su 
cometido; sólo que esas comisiones preparatorias, si sus miem- 
bros son pocos en número, representan un elemento oligár- 
quico, y como por otra parte es preciso que sean ellos poco 
numerosos, tenemos así el principio oligárquico. Mas donde 
existen una y otra magistratura, los miembros de las co- 
misiones preparatorias acaban por dominar a los miembros 
de la asamblea, los cuales representan el elemento demo- 
crático, y aquéllos el oligárquico. Pero aun la autoridad de 
la asamblea llega a desaparecer en las democracias de tipo 
extremo en que el pueblo mismo está siempre reuniéndose 
para tratar de todos los asuntos; y esto es lo que suele acon- 
tecer cuando perciben altos salarios los concurrentes a la 
asamblea, ya que los que nada tienen que hacer se reúnen 
a menudo para decidir de todo por si mismos. Pero un in- 
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tendente de nimos, uno de mujeres, u otro magistrado en- 
cargado de una supervisión semejante, es algo aristocrático 
y no democrático (porque ¿cómo podría impedirse que sal- 
gan de su casa las mujeres de los pobres) ?*15 Ni tampoco 
son esos cargos propios de una oligarquía (porque las mu- 
jeres de los oligarcas tienen demasiadas libertades como para 
que puedan ser controladas). Pero dejemos esto por el mo- 
mento, y tratemos de dar razón cabal, procediendo desde 
el principio, acerca de la provisión de las magistraturas. Las 
variedades aquí dependen de tres factores, cuya combinación 
produce todos los modos posibles. El primero es: ¿quién de- 
signa a los magistrados? El segundo: ¿entre quiénes? Y el 
tercero: ¿de qué manera? Y correspondiendo a los tres fac- 
tores, habrá tres alternativas. O todos los ciudadanos inter- 
vienen en los nombramientos o sólo algunos. Y en cuanto a 
los designados, o lo son entre todos los ciudadanos, o entre 
los miembros de una clase determinada (bien sea en razón 
de su riqueza o por su linaje o por su virtud o por alguna 
consideración semejante, como en Megara, donde sólo eran 
elegibles los que habían vuelto juntos del destierro y juntos 
habían luchado contra la democracia). La elección, a su vez, 
puede ser por voto o por sorteo. Estos procedimientos pue- 
den, además, combinarse, es decir que unos magistrados pueden 
ser electos por algunos, y otros por todos; y los electos a su 
vez O bien unos entre todos, o unos entre algunos, y unos 
por voto y otros por sorteo. De cada una de estas variaciones 
habrá a su vez cuatro modos. O todos los ciudadanos pueden 
elegir a todos los magistrados y entre todos por voto, o todos 
entre todos .por sorteo —y si es entre todos o bien de sector 
en sector, como por ejemplo por tribus, barrios o fratrías, 
hasta recorrer el número total de ciudadanos, o siempre entre 
todos indiscriminadamente—, o bien puede procederse para 
unos oficios de un modo, y para otros del otro. Reciproca- 
mente, si son sólo algunos los electores, pueden elegir entre 
todos por voto o entre todos por sorteo, o entre algunos por 
voto o entre algunos por sorteo, o unos oficios de un modo y 
otros del otro, sean los elegibles todos o sólo algunos, es decir 
unos por voto y otros por sorteo. De aquí resultan doce mo- 
dos posibles de elección, sin contar las dos combinaciones res- 
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tantes. 11% De estos procedimientos electorales dos son demo- 
cráticos, o sea el que todos elijan entre todos por voto o por 
sorteo, o combinando ambos procedimientos, para unos oficios 
por sorteo y para otros por voto. Es propio de una república 
el que se ejerza la función electoral por todos, pero no simul- 
táneamente, y bien sea que elijan entre todos o sólo entre 
algunos, y por sorteo o por voto o por ambos procedimientos, 
o unos oficios entre todos y otros entre algunos por ambos 
procedimientos (es decir unos oficios por sorteo y otros por 
voto). Mas el que algunos elijan entre todos, unos oficios «por 
voto» y otros por sorteo, o por ambos procedimientos (unos 
oficios por sorteo y otros por voto), es propio de una oligar- 
quía, pero más oligárquico aún es el recurrir a ambos métodos. 
Es aún propio de una república, aunque de tendencias aris- 
tocráticas, el que algunos oficios se provean entre los ciuda- 
danos, y otros sólo entre algunos, así como el que unos lo 
scan por voto y otros por sorteo. Que algunos oficios se 
designen entre algunos por voto, es oligárquico, como también 
lo es que lo propio se haga por sorteo (aunque no tanto 
como aquello) y también cuando se emplean ambos pro- 
cedimientos. Por último, el que todos puedan elegir por 
voto de entre un pequeño número, es propio de la aristo- 
cracia. 

Éstos son pues, por su número, los modos de proveer las 
magistraturas, y ésta es su clasificación con arreglo a las 
respectivas constituciones. Cuál convenga a cada régimen 
y cómo deban hacerse las elecciones, lo haremos ver cuando 
consideremos los poderes de las magistraturas. Por poder de 
una magistratura entiendo, por ejemplo, la autoridad que 
una tiene en lo relativo al presupuesto de ingresos, y otra 
en lo que respecta a la defensa. De una especie, en efecto, 
es el poder del general, y de otra la autoridad que sanciona 
las transacciones mercantiles. 


XIII. De los tres elementos del gobierno nos queda por 
hablar del judicial; y de los cuerpos que lo constituyen he- 
mos asimismo de considerar sus diversos modos con arreglo 
al mismo plan. En tres factores estriba la variedad que hay 
entre los tribunales, a saber: por quiénes están constituidos, 
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de qué asuntos se ocupan, y cómo son desiguales sus miem- 
bros. Por quiénes, quiero decir si los jueces son elegidos entre 
todos los ciudadanos o sólo entre algunos. De qué asuntos, 
o sea cuántas clases de tribunales. Y en cuanto al cómo de 
su designación, si es por sorteo o por voto. Determinemos 
ante todo cuántas clases de tribunales hay. Por su número 
son ocho: uno el tribunal de cuentas; otro para los delitos 
ordinarios contra el orden público; otro para los delitos con- 
tra la constitución; el cuarto para los litigios entre magis- 
trados y particulares por imposición de las penas; el quinto 
que conoce de contratos de cierta importancia entre parti- 
culares; el sexto para casos de homicidio, y el séptimo el 
tribunal para los extranjeros. (Del tribunal de homicidios 
puede a su vez haber varias clases, según que sean los mismos 
o diferentes jueces los que juzguen las diferentes clases de 
homicidio, a saber: premeditado o involuntario; confesado, 
pero discutiéndose su justificación; y una cuarta clase aún, 
para los acusados de homicidio, cuando regresan. “Tal se dice 
ser en Atenas el tribunal de Freato; 11? pero de estos casos 
hay pocos aun en largo tiempo y en las grandes ciudades. 
En cuanto al tribunal de extranjeros, se subdivide a su vez 
según que conozca de los litigios entre extranjeros única- 
mente, O entre extranjeros y ciudadanos.) Fuera de todos 
estos tribunales, están en octavo lugar los que conocen de 
contratos de menor cuantía, como de una o cinco dracmas 
o poco más; asuntos sobre los que por cierto debe recaer un 
juicio, pero que no hay por qué llevarlos ante un jurado 
numeroso. Pero dejando aparte estos tribunales, así como los 
de homicidios y de litigios entre extranjeros, hablemos de los 
políticos, de cuyo mal funcionamiento nacen disensiones y 
movimientos subversivos en las constituciones. Si todos los 
ciudadanos han de juzgar en todos los casos que hemos dicho, 
necesariamente habrán de ser designados todos por voto o 
por sorteo, o con esta misma universalidad, en unos ca- 
sos por sorteo y en otros por voto; o bien, con jurisdicción li- 
mitada a ciertos asuntos, unos jueces por sorteo y otros por 
voto. En número de cuatro son, pues, los modos como todos 
pueden juzgar de todo. Y otros tantos son los modos si juzga 
sólo un sector de la ciudadanía; pues aquí también los jue- 
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ces, pertenecientes a cierta clase, pueden ser electos por voto 
o por sorteo para juzgar de todos los asuntos; o en unos casos 
pcr sorteo y en otros por voto; o aun conociendo de los 
mismos asuntos, pueden componerse de jueces nombrados unos 
por sorteo y otros por voto. Éstos son pues, como hemos 
dicho, los modos correspondientés a aquellos otros previa- 
mente mencionados. Pero además, éstos y aquellos modos 
pueden combinarse entre sí en los tribunales; como, por 
ejemplo, que unos tribunales se compongan de jueces ele- 
gidos de entre todo el pueblo, otros de jueces elegidos de 
cierta clase, y otros de uno y otro modo, o sea que en un 
mismo tribunal haya unos jueces de extracción popular y 
otros de extracción privilegiada, y la elección de unos y otros 
por sorteo, por voto o por ambos procedimientos. Queda 
dicho, por tanto, de cuántos modos pueden ser los tribunales. 
De estos modos, los primeros, aquellos en que los jueces se 
eligen entre todos los ciudadanos y para todos los asuntos, 
son democráticos; los segundos, aquellos en que los jueces 
se eligen entre sólo algunos y para todos los asuntos, son oli- 
gárquicos; y los terceros, aquellos en que unos tribunales 
resultan de todo el pueblo y otros de cierta clase, son aris- 
tocráticos y republicanos. 
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I. Una vez que hemos así tratado prácticamente de todos 
los puntos que nos propusimos, síguese que a continuación 
consideremos cuáles son, por su número y por su naturaleza, 
las causas de que provienen las mudanzas en las constitucio- 
nes, viendo cuáles son las corrupciones propias de cada cons- 
titución, y de qué formas constitucionales, y a cuáles otras 
suelen operarse las mudanzas; cuáles son los medios de pre- 
servación en general y para cada constitución en particular, 
y por qué medios podría preservarse mejor cada una de las 
constituciones. 

En primer lugar, hemos de adoptar el principio de que 
(como hemos dicho antes) la variedad de constituciones 
proviene de que aunque todos los hombres reconocen la 
justicia y la igualdad proporcional, yerran, con todo, en el 
modo de alcanzarlas. La democracia, en efecto, ha surgido 
de la noción de que, por ser iguales los hombres en algún 
aspecto, son iguales en absoluto (y así se piensa que por ser 
todos igualmente libres, han de ser en absoluto iguales). La 
oligarquía, por su parte, viene de suponer que por ser des- 
iguales en un respecto, han de ser desiguales en absoluto 
(porque son desiguales en cuanto a la propiedad, supónese 
que son desiguales en absoluto). Y después los unos, cre- 
yéndose iguales, pretenden participar en todo igualmente, 
mientras que los otros, creyéndose desiguales, procuran tener 
más que los otros, lo cual es una forma de desigualdad. 
Todas las constituciones, por tanto, tienen cierto elemento 
de justicia, pero son deficientes con arreglo a un patrón 
absoluto; y por esta causa unos y otros, cuando no obtienen 
en la república la parte que estiman corresponder a las ideas 
que sustentan, promueven la revolución. Y de todos los 
hombres podrían sublevarse con más justicia aquellos que 
sobresalen por su virtud (pues sólo ellos pueden reclamar con 
razón una desigualdad absoluta), aunque, por otra parte, son 
los que menos suelen hacerlo. Y hay algunos que, descollando 
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por su linaje, no aceptan, a causa de esta desigualdad, la 
igualdad de derechos; y por nobles se tiene a aquellos que 
tienen en su favor virtud y riqueza hereditaria. 

Éstos son, por decirlo así, los principios y fuentes de las 
revoluciones, y de donde se originan las discordias civiles. 
(Y de aquí que las mudanzas políticas se produzcan de dos 
maneras. Unas veces tienen por objeto la constitución, con 
el fin de sustituir por otra la actualmente vigente, como la 
democracia por la oligarquia o la oligarquía por la demo- 
cracia, O éstas por la república y la aristocracia, o éstas a su 
vez por aquéllas. Otras veces, en cambio, la revolución no va 
en contra de la constitución vigente, sino que sus promotores 
son partidarios del orden establecido, digamos oligarquía o 
monarquía, pero si lo quieren es a condición de ser ellos 
mismos quienes lo administren. Otras veces aún, se aspira 
sólo a una mudanza de grado, como para hacer más o menos 
oligárquica la oligarquía existente, o más o menos demo- 
crática la democracia existente, y del mismo modo en los 
demás regímenes, con objeto de extremar o relajar sus ca- 
racterísticas. O bien aún, la revolución puede dirigirse sólo 
a alterar algún elemento de la constitución, como, por ejem- 
plo, a establecer o suprimir alguna magistratura, al modo 
como, según se dice, Lisandro pretendió abolir en Esparta la 
realeza, y el rey Pausanias el eforado. En Epidamno también 
fue sólo parcial la mudanza constitucional, pues en lugar de 
los jefes de tribu se estableció una asamblea; pero de entre 
los miembros de la clase dirigente, los magistrados deben aún 
comparecer ante la Heliea 118 cuando se trata de votar el 
nombramiento de un magistrado; y asimismo al arconte único 
es en esta constitución otro rasgo oligárquico.) La revolu- 
ción, por tanto, tiene dondequiera por causa la desigualdad, 
que no se da donde los desiguales reciben lo que corresponde 
a su desigualdad (por lo cual la monarquía hereditaria sólo 
es desigual si existe entre iguales). Así pues, en general, quie- 
nes se sublevan lo hacen buscando la igualdad. Ahora bien, 
la igualdad es de dos clases: una la igualdad por el número, 
otra la igualdad por el mérito. Llamo igual numéricamente 
a lo que es idéntico e igual en número y tamaño, e igual por 
el mérito a lo que lo es por cierta proporción; como por 
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ejemplo, el exceso de tres sobre dos es numéricamente igual 
al de dos sobre uno, así como el exceso de cuatro sobre dos 
es proporcionalmente igual al de dos sobre uno, puesto que 
dos es la misma parte de cuatro que uno lo es de dos, o sea 
en ambos casos la mitad. Pero (como hemos dicho anterior- 
mente) si bien todos reconocen que la justicia en absoluto 
es la igualdad por el mérito, discrepan entre sí por cuanto 
que los unos, por ser iguales en algún respecto, piensan ser 
iguales en absoluto, en tanto que los otros, por ser desiguales 
en algún respecto, reclaman para sí la desigualdad en todas 
las cosas. A causa de esto, hay dos formas principales de 
gobierno, que son la democracia y la oligarquía, porque mien- 
tras que el linaje y la virtud no se dan sino en pocos, aquellas 
otras calificaciones se dan en más: nobles y buenos no llegan 
a cien en parte alguna, pero ricos hay en muchos lugares. 
Pero organizar un régimen politico en absoluto y del todo 
con arreglo a una u otra forma de 'igualdad, es mal acuerdo, 
como se ve por el hecho de que ninguno de estos regímenes 
es duradero. Y la causa de ello es la imposibilidad de que 
cuando se comienza con algún principio inicial erróneo, no 
resulte al fin algún mal; por lo cual es menester aplicar en 
unos casos la igualdad numérica, y en otros la igualdad por 
el mérito. Con todo ello, la democracia es más segura y 
menos expuesta a la revolución que la oligarquía, porque en 
las oligarquías hay el doble peligro de la revolución de los 
oligarcas entre sí y de parte del pueblo, al paso que en las 
democracias no hay sino la revolución popular contra la oli- 
garquía, y no tiene mayor importancia, como para hablar 
de ella, la disensión que pueda suscitarse en el seno del pueblo 
entre uno y otro de los sectores. Y asimismo es de observarse 
que el gobierno de la clase media está más cerca del pueblo 
que de los privilegiados; y es así la más segura de estas for- 
mas de gobierno. 


MT. Al considerar las circunstancias de que provienen las re- 
voluciones y las mudanzas políticas, hemos de determinar 
ante todo sus principios y causas. Puede decirse que son en 
número de tres, y debemos empezar por trazar un esquema 
de cada una. Hay que determinar asi: en qué disposición se 
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encuentran los revolucionarios, cuáles son los motivos de su 
acción, y en tercer lugar los principios de que se originan 
los disturbios políticos y las discordias intestinas. *?? 

La causa principal del sentimiento que impele a la revo- 
lución, hablando en general, debe adscribirse al factor que 
hemos mencionado con antelación. Los unos, aspirantes a la 
igualdad, se sublevan si, en su opinión, son iguales a otros 
que tienen más de lo que ellos tienen; los otros, aspirantes 
a la desigualdad y a la supremacia, se sublevan a su vez 
cuando estiman que, no obstante ser desiguales, no tienen 
más que sus inferiores, sino algo igual o inferior (preten- 
siones todas éstas que pueden ser ya justas, ya injustas). 
Sublévanse los inferiores para poder ser iguales, y los iguales 
para poder ser superiores; y es así como podemos declarar 
el sentimiento revolucionario. 

Los motivos que impulsan a la revolución, por su parte, 
son el lucro, el honor y sus contrarios, pues también ocurren 
disturbios en las ciudades por escapar los sublevados a la 
deshonra o al castigo que afectan a ellos mismos o a sus 
amigos. 

Las causas y principios de estos movimientos, y de los 
cuales viene la disposición de ánimo y por los motivos que 
hemos dicho, pueden ser, desde un punto de vista, siete, y 
desde otro, más. Dos de ellos pueden ser idénticos a los ya 
declarados, pero actuando de diferente manera. Por el lucro 
y el honor, en efecto, son excitados los hombres los unos 
contra los otros, pero no con el fin de adquirirlos para sí 
mismos, según dijimos antes, sino por ver que otros hombres 
tienen de esos bienes una parte mayor, unos justa y otros 
injustamente. Otras causas son la soberbia, el miedo, el afán 
de superioridad, el desprecio, el incremento desproporcio- 
nado de poder. En otro sentido aún, pueden ser causas la 
rivalidad electoral, la negligencia, la mediocridad y la dis- 
paridad. Es por demás evidente el predominio que entre estas 
causas tienen la soberbia y el lucro, y en qué sentido actúan. 
Cuando los hombres que están en el poder se ensoberbecen y 
buscan su medro personal, sublévanse contra ellos los demás 
ciudadanos y contra la constitución que otorga a aquéllos 
tal privilegio, sea que su codicia se cebe en los bienes de 
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los particulares o en los de la comunidad. Asimismo es claro 
cuál es la influencia del honor y cómo puede ser causa de 
disturbios. Sublévanse los hombres al verse a sí mismos 
privados de honores y a otros en posesión de ellos; lo cual 
puede ocurrir injustamente cuando unos son honrados y otros 
deshonrados sin consideración a sus méritos, O justamente 
si es de acuerdo con ellos. La supremacia a su vez es causa 
de revoluciones cuando uno o varios tienen un poder supe- 
rior al que corresponde a la ciudad o al prestigio del gobierno, 
pues en tales condiciones suele surgir la monarquía o la di- 
nastía. De ahí que en algunos lugares se recurra a la práctica 
del ostracismo, como en Argos y Atenas, por más que sería 
mejor proveer desde el principio a que no surjan individuos 
tan prominentes, y no dejarlos encumbrarse y aplicar después 
el remedio. El miedo es por su parte causa de disensio- 
nes cuando o bien los malhechores temen el castigo, o también 
cuando quienes están en peligro de sufrir injusticia quieren 
adelantarse a ella, como los notables de Rodas conspiraron 
contra el pueblo por temor de los procesos que iban a ins- 
taurarse en su contra. El desprecio también es causa de 
sediciones y conspiraciones, como en las oligarquías, cuando 
son más en número los que no tienen parte en el gobierno 
(y por aquello creen ser el partido más fuerte); y en las 
democracias cuando los ricos llegan a sentir desprecio por 
el desorden y la anarquía. Y así en Tebas, a causa del mal 
gobierno, fue destruida la democracia después de la batalla 
de Enofita, 12% y en Megara después de una derrota ocasio- 
nada por el desorden y la anarquía, y en Siracusa antes de la 
tiranía de Gelón, y en Rodas había descendido la condición 
del pueblo desde antes de la insurrección de los notables. 
El incremento desproporcionado de un elemento de la ciudad 
es también causa de que se produzcan mudanzas políticas. 
Del mismo modo, en efecto, como el cuerpo está constituido 
de miembros y cada miembro debe crecer porporcionalmente 
a fin de conservar la simetría, y si no ésta se destruye, como 
cuando el pie mide cuatro codos y el resto del cuerpo dos 
palmos, y en ocasiones puede incluso transformarse en otro 
animal si crece desproporcionalmente no sólo en cantidad, 
sino en cualidad, así también la ciudad se compone de partes, 
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y a menudo pasa inadvertido el incremento de alguna de 
ellas, como por ejemplo, el número de los pobres en las de- 
mocracias y en las repúblicas. Y esta desproporción ocurre 
en Ocasiones por obra del azar, como en Tarento, donde la 
democracia surgió de la república a consecuencia de una 
derrota en que murieron muchos notables a manos de los 
yápigas, poco después de las guerras Médicas; y en Argos 
cuando después de las pérdidas sufridas en la batalla del 
día 712% contra el espartano Cleomenes, se vieron obligados 
a admitir algunos periecos en el número de los ciudadanos; 
y en Atenas, donde los reveses sufridos por el ejército de 
tierra en la guerra del Peloponeso fueron causa de que dis- 
minuyera el número de los ciudadanos de las clases superiores, 
ya que en esa época se llamaba a filas a los inscritos en el 
registro cívico. Y esto ocurre también, aunque con menor 
probabilidad, en las democracias, en las cuales, al aumentar 
el número de ricos o acrecerse el de sus propiedades, múdase 
el gobierno en oligárquico o dinástico. La rivalidad electoral, 
incluso sin revolución, puede ser causa de cambios políticos, 
como en Herea (donde se abandonó el sistema de la elección 
por voto, por el de sorteo, ya que por el primero eran siempre 
favorecidos los más intrigantes). Por negligencia, a su vez, 
cambian los regímenes cuando se deja llegar a las supremas 
magistraturas a personas desleales a la constitución, como 
pasó en Oreo, donde se disolvió la oligarquía al ingresar en 
el número de los magistrados Heracleodoro, quien en lugar 
de la oligarquía instituyó una república, o más bien una 
democracia. La revolución puede también ser estimulada por 
causas minimas, con lo que quiero decir que a menudo pasa 
inadvertida una profunda mudanza institucional cuando se 
pasan por alto alteraciones pequeñas; y así en Ambracia, 
donde se requería tener una pequeña propiedad para llegar 
a las riagistraturas, acabóse por no exigir ninguna, por 
estimarse que lo poco está cerca de nada o que no hay nin- 
guna diferencia. La diversidad de origen puede también scr 
propicia a las revoluciones mientras no se alcanza una uni- 
dad espiritual; porque así como la ciudad no es obra de un 
tiempo cualquicra, tampoco se constituye por una muche- 
dumbre cualquiera. De aquí que en la mayoría de las ciu- 
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dades en que, antes o después de su fundación, se admitió 
a extranjeros entre los colonizadores, haya habido disturbios; 
y así los aqueos, que colonizaron a Sibaris juntamente con 
los troizenios, expulsaron a éstos al llegar a ser aquéllos más 
numerosos, y esto fue el origen de la maldición que cayó 
sobre los sibaritas. En Turios asimismo los sibaritas trabaron 
contienda con sus compañeros de colonización, y los prime- 
ros, que pretendian tener mayor porción de la tierra que 
consideraban como suya, fueron arrojados. En Bizancio ur- 
dieron una conspiración los nuevos colonizadores, y al ser 
descubiertos fueron derrotados y obligados a retirarse. Los 
de Antisa a su vez, después de haber recibido a los deste- 
rrados de Quíos, los expulsaron por la fuerza; y los de Zan- 
cle, después de haber acogido a los de Samos, fueron echados 
por éstos. En el Ponto Euxino se vieron en disturbios los 
ciudadanos de Apolonia después de haber llevado a otros 
colonizadores; los siracusanos por su parte, habiendo superado 
la tiranía, otorgaron la ciudadanía a extranjeros y merce- 
narios, de donde sobrevino la discordia hasta llegar a las 
armas; y los de Anfipolis fueron en su mayor parte expul- 
sados por colonos que habían recibido de Calcis. 

(En las oligarquías las revoluciones son promovidas por 
la mayoría con la idea de que rec*hen injusticia al no tener 
los mismos derechos que la minoria, a la que son iguales —ya 
hablamos de esto antes—, mientras que en las democracias la 
revolución empieza con los notables, a causa de que, no 
siendo iguales a los demás, tienen, con todo, los mismos 
derechos.) 

En ocasiones también se ven las ciudades implicadas en 
disturbios a causa de su configuración local, cuando el terri- 
torio no se adapta por su naturaleza a la unidad de la ciudad. 
En Clazomenes, por ejemplo, los habitantes del suburbio 
continental de Quitro estaban en conflicto con los de la isla; 
y los de Colofón, por su parte, con los del puerto de Notio. 
En Atenas tampoco hay uniformidad, sino que los habitantes 
del Pireo son más demócratas que los de la capital. Pues así 
como en la guerra el paso de un vado, por pequeño que sea, 
hace perder el contacto con el regimiento, así también toda 
diferencia puede producir la división en la ciudad. La mayor 
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oposición es ciertamente la de la virtud y el vicio; después 
la de la riqueza y la pobreza, y asi hay otras causas de 
antagonismo, unas mayores que otras, de las cuales es una la 
que hemos dicho. 


TIT. Mas si bien las revoluciones pueden originarse por causas 
menores, no son menores, sino grandes, los intereses por que 
se lucha. Ciertas pequeñeces pueden incluso alcanzar gran 
fuerza cuando afectan a los que están en el poder, como pasó 
en Siracusa en los tiempos antiguos: la constitución, en efecto, 
sufrió una transformación a causa de una querella por asuntos 
de amor entre dos jóvenes que estaban en el gobierno. En 
la ausencia de uno de ellos, su compañero le ganó a su 
amada, por lo que el primero, irritado con el otro, persuadió 
a la mujer de éste a venirse con él; después de lo cual y 
llamando cada uno a su partido a los miembros del cuerpo 
político, los dividieron a todos. Por esto es menester estar 
en guardia desde los principios de semejantes querellas, y 
quebrantar las que ocurran entre los miembros de la clase 
dirigente y poderosa. En el principio está, como en su origen, 
la perversión, y el principio es, como dice el proverbio, la 
mitad del todo, por lo cual una pequeña desviación inicial 
guarda la misma proporción con las que ocurren en otras 
partes del trayecto. En general, las disensiones de los notables 
trascienden a la ciudad entera, como pasó en Hestiea, donde, 
después de las guerras Médicas, disputaron dos hermanos 
sobre la división de su patrimonio, y como el uno rehusase 
dar cuentas de la fortuna paterna y del tesoro hallado por el 
padre, el otro, como más pobre, arrastró consigo a la masa 
del pueblo, en tanto que el primero, poseedor de gran for- 
tuna, puso de su parte a los ricos. En Delfos también, una 
diferencia en una boda fue el principio de todas las discordias 
que vinieron después. En este caso el novio, habiendo visto 
un mal presagio en cierto incidente que le sobrevino al ir a 
casa de la novia, se marchó sin tomarla; por lo cual los 
parientes de ésta, sintiéndose ofendidos, mezclaron ciertos 
artículos sagrados entre las ofrendas mientras aquél sacri- 
ficaba, y luego, acusándolo de sacrilegio, le dieron muerte. 
En Mitilene igualmente, una disputa por causa de unas here- 
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deras fue el principwo de muchos males y de la guerra con 
los atenienses, en el curso de la cual Paques tomó aquella 
ciudad. Un ciudadano rico llamado Timófanes dejó al morir 
dos hijas; y Dexandro, que les había puesto el ojo para ca- 
sarlas con sus hijos, al no poder alcanzar su pretensión, pro- 
movió una sublevación y excitó a los atenienses, cuyo cónsul 
era él en Mitilene. Entre los focios surgió también una re- 
yerta a propósito de una heredera, entre Mnaseas, padre de 
Mnasón, y Eutícrates, padre de Onomarco; y esta disputa 
fue para los focios el principio de la guerra sagrada. Una 
cuestión matrimonial fue asimismo el origen de una mudanza 
en la constitución de Epidamno. Habiendo prometido un 
ciudadano a su hija en matrimonio, el padre del desposado, 
no bien hubo llegado a la magistratura, impuso al primero 
una multa, por lo cual, considerándose ultrajado, formó un 
partido con las clases destituidas de derechos politicos. Cam- 
bian también las formas de gobierno con tendencia hacia 
la oligarquía, la democracia o la república, por el incremento 
en prestigio o en poder de alguna magistratura u otra sec- 
ción de la ciudad. Así en Atenas, puede creerse que el pres- 
tigio ganado por el Consejo del Areópago en las guerras 
Médicas hizo más rígida la forma de gobierno; y por su parte 
el pueblo común, que había servido en la armada, y a quien 
se debió la victoria de Salamina, y consecuentemente la he- 
gemonía alcanzada por el poderío marítimo, hizo más fuerte 
la democracia. En Argos a su vez los notables, habiéndose 
distinguido en la batalla de Mantinea, librada contra los 
espartanos, intentaron abolir la democracia. En Siracusa el 
pueblo, habiendo sido causa de la victoria en la guerra con- 
tra Atenas, cambió la república en democracia. En Calcis, 
el pueblo, aliado con los notables, mató al tirano Foxos, y en 
seguida se apoderó del gobierno. En Ambracia a su vez el 
pueblo, en unión con los adversarios del : régimen, expulsó 
al tirano Periandro e hizo pasar a sus propias manos el go- 
bierno. Hablando en general, en suma, no debe pasarse por 
alto la circunstancia de que quienes han sido causa de mayor 
poder en la ciudad, sean particulares, magistrados, tribus, y 
en general una porción cualquiera o grupo de la ciudad, tien- 
den a producir sediciones, pues o bien promueven la rebelión 
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los envidiosos de esos hombres o grupos que usufructúan los 
honores, o ellos mismos, con sentimiento de superioridad, no 
se avienen a guardar una posición de igualdad. Conmuévense 
también las repúblicas cuando los elementos de la ciudad que 
parecen estar en posición antagónica, por ejemplo los ricos 
y el pueblo, están en equilibrio recíproco y no hay clase 
media o en todo caso muy escasa; pues si cualquier partido 
alcanza una ostensible superioridad, el otro no querrá estar 
en una posición de peligro frente al que es manifiestamente 
superior. Y ésta es la razón por la cual los hombres de virtud 
excepcional no son, hablando en general, promotores de sedi- 
ciones, ya que se encuentran ser pocos frente a muchos. 
De este carácter son pues, en general, los principios y causas 
de las revoluciones y mudanzas que afectan a todas las for- 
mas de gobierno. 

Prodúcense las revoluciones políticas unas veces por fuerza 
y otras por engaño. Por la fuerza, cuando Jos revolucionarios 
ejercen presión desde el principio mismo de la rebelión o pos- 
teriormente. El engaño por su parte puede ser también doble: 
unas veces los ciudadanos son engañados al principio para que 
con su asentimiento se lleve a efecto el cambio de gobierno, y 
posteriormente son sometidos por la fuerza contra su vo- 
luntad; y así los Cuatrocientos *?%% engañaron al pueblo 
diciéndole que el rey de Persia suministraría dinero para la 
guerra contra Esparta, y consumado este engaño intentaron 
retener el poder. Otras veces, después de persuadir al prin- 
cipio a los ciudadanos, se recurre de nuevo a la persuasión 
para gobernarlos con su consentimiento. 

De todo lo dicho han resultado, en suma, las revoluciones 
que en general afectan a todas las formas de gobierno. 


IV. A la luz de estos principios hemos de ver ahora por 
separado lo que ocurre en todo tipo de constitución. Las 
revoluciones en las democracias son causadas sobre todo 
por la intemperancia de los demagogos, quienes unas veces, por 
su política de delaciones individuales contra los ricos, los 
obligan a unirse (pues el miedo común coaliga aun a los 
peores enemigos), y otras atacándolos como clase, concitan 
contra ellos al pueblo. Que así ocurre, puede verse en mul- 
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titud de casos. En Cos fue subvertida la democracia por ha- 
ber surgido demagogos perversos, contra los cuales se unieron 
los notables; y también en Rodas, donde los demagogos, al 
paso que asalariaban al pueblo, impedían que se reembolsara 
a los trierarcas lo que se les debía, por lo cual éstos, a causa 
de las acciones penales que les amenazaban, se vieron obli- 
gados a hacer causa común y derribaron la democracia. En 
Heraclea igualmente fue abatida la democracia no bien fun- 
dada la colonia, por obra de los demagogos, quienes deste- 
rraron injustamente a los notables, hasta que los desterra- 
dos se unieron, volvieron y acabaron con la democracia. De 
semejante manera fue destruida la democracia en Megara, 
dónde los demagogos, para poder distribuir entre el pueblo 
el dinero de las confiscaciones, expulsaron a muchos de las 
clases altas, hasta que siendo muy numerosos los desterra- 
dos, volvieron éstos, vencieron al pueblo en una batalla y 
establecieron la oligarquía. Lo mismo pasó en Cime con la 
democracia, que fue destruida por Trasímaco; y en otras 
ciudades puede verse también cómo las revoluciones han 
ocurrido más o menos de la misma manera. Unas veces los 
demagogos, con la mira de halagar al pueblo, agravian a las 
clases superiores, con lo que promueven su unión, bien sea 
repartiendo sus propiedades o reduciendo sus ingresos por la 
imposición de servicios públicos; y otras veces los difaman 
ante los tribunales para poder así confiscar los bienes de los 
ricos. En los tiempos antiguos, cuando el demagogo era tam- 
bién general, la democracia se transformaba en tiranía; la 
mayoría de los antiguos tiranos fueron primero demagogos. 
La causa de que así sucediera entonces y no ahora, es que 
entonces los demagogos salían de entre los generales (pues 
aún no se conocía la habilidad oratoria); al paso que ahora, 
con el auge de la retórica, quienes dirigen al pueblo son 
los que saben hablar, sólo que por su inexperiencia en ma- 
teria militar no suelen hacerse del poder, fuera de uno u 
otro caso sin importancia. Por otra parte, las tiranías eran 
entonces más frecuentes que ahora, en razón de que algunos 
tenían en sus manos oficios muy importantes; y así fue 
como en Mileto la tiranía surgió de la pritania (porque el 
pritano 122 tenía la autoridad suprema en asuntos de gran 
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importancia). Además, como las ciudades no eran grandes 
en aquel tiempo, y el pueblo vivia en el campo ocupado en 
sus trabajos, los dirigentes del pueblo, si tenian aptitudes 
militares, aspiraban a la tiranía; y esto solian hacerlo ga- 
nándose la confianza del pueblo, siendo la base de esta con- 
fianza la enemistad que mostraban contra los ricos. Así lo 
hizo Pisistrato en Atenas al sublevarse contra los habitantes 
de la llanura, 1%* y Teágenes en Megara, degollando los ga- 
nados de los ricos que sorprendió paciendo junto al río; y 
Dionisio a su vez fue mirado como digno de la tiranía por 
sus acusaciones contra Dafneo y los ricos, por cuyo odio 
fue tenido como amigo del pueblo. También hay revolución 
cuando de la democracia tradicional se pasa a su forma más 
moderna, porque donde las magistraturas son electivas pero 
sin que sea preciso poseer una renta mínima, y es el pueblo 
quien elige, los aspirantes a cargos públicos llegan en su de- 
magogia hasta hacer del pueblo el árbitro de las leyes. El 
remedio para acabar con esta situación, o por lo menos para 
atenuarla, consiste en que no sea todo el pueblo, sino las 
tribus las que elijan a los magistrados. 

Éstas son, en suma, las principales causas de las revolu- 
ciones en las democracias. 


V. Dos son las causas más patentes de revolución en las 
oligarquías: la primera, cuando los oligarcas agravian al pue- 
blo, pues entonces cualquiera es capaz de ser su valedor, y 
sobre todo cuando de la oligarquia misma surge el jefe de 
la rebelión, como en Naxos Ligdamis, que después fue tirano 
de los naxios. Pero a su vez ofrece varias formas la sedición 
que tiene su principio fuera de la clase gobernante. Unas 
veces, cuando los honores públicos son compartidos por muy 
pocos, la oligarquía es minada por los ricos mismos, a con- 
dición de que sean de los que no están en el poder, como 
ocurrió en Marsella, en lstro, en Heraclea y en otras ciuda- 
des, donde se levantaron quienes no tenían parte en las ma- 
gistraturas, hasta hacer admitir en ellas primero a los her- 

anos mayores de una familia y luego a los más jóvenes (pues 
en algunos lugares no pueden desempeñar simultáneamente 
estos cargos el padre y el hijo, y en otros el hermano mayor 
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y el hermano menor). En Marsella la oligarquía acabó por 
hacerse más bien republicana; en Istro desembocó en una 
democracia, y en Heraclea el gobierno pasó de un pequeño 
número al de seicientos. En Caido asimismo se produjo una 
revolución en la oligarquía a causa de sediciones intestinas 
en la clase privilegiada, en razón de que eran pocos los que 
tenian parte en el gobierno: entre ellos, con arreglo a la 
norma que hemos dicho, no podia entrar el hijo si ya estaba 
el padre, ni tampoco varios hermanos, sino sólo el mayor. 
En el curso de esta sedición pescó el pueblo su oportunidad, 
y tomando un caudillo de entre los notables, cayó sobre éstos 
y los dominó, pues todo partido dividido es débil. En Eritrea 
también, y por más que en los tiempos antiguos la oligarquía 
estuviese bien administrada por los Basilidas que estaban en 
el poder, el pueblo se irritó por estar gobernado por unos 
pocos y cambió la forma de gobierno. 

Por otra parte, las oligarquías se alteran por causas in- 
ternas, como por la rivalidad que lleva a los oligarcas a con- 
vertirse en demagogos. (Esta demagogia, a su vez, puede 
ser de dos clases. Una, entre los oligarcas mismos, pues el 
demagogo puede surgir aun entre muy pocos, como en Atenas 
se hizo fuerte el partido de Caricles en tiempo de los Treinta, 
y del mismo modo en el de los Cuatrocientos el partido de 
Frínico. La otra clasc de demagogia es la que hacen los 
miembros de la oligarquía entre el pucblo, como en Larisa, 
donde los guardianes de la ciudad practicaban la demagogia 
entre el pueblo, por ser éste quien los elegía. Y lo mismo 
ocurre en todas las oligarquias en que los magistrados no 
son elegidos por la clase a que estos funcionarios pertenecen, 
sino que los magistrados se eligen entre los grandes propie- 
tarios o entre los miembros de un partido, y quienes los 
eligen son los guerreros o el pueblo común, como ocurría 
en Abidos. Y asimismo en lugares donde los tribunales se 
integran con personas fuera del gobierno, hacen demagogia 
los miembros de la oligarquía para obtener sentencias fa- 
vorables, y cambian por esto la forma de gobierno, como 
ocurrió en Heraclea del Ponto. Igualmente cambian las 
oligarquías cuando algunos de sus miembros tratan de ha- 
cerlas más exclusivas, pues los que aspiran a tener una parte 
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igual en el poder se ven forzados a llamar al pueblo en su 
auxilio.) Prodúcense también cambios en las oligarquías 
cuando sus miembros disipan su propia fortuna en una vida 
disoluta, pues entonces procuran éstos alguna innovación, 
bien sea aspirando ellos mismos a la tiranía o instalando a 
otro en ella (como Hiparino hizo con Dionisio en Siracusa, 
o como en Anfipolis, donde un sujeto de nombre Cleótimo 
llevó a ciertos colonos de Calcis, y así que hubieron llegado 
les hizo sublevarse contra los ricos; y también en Egina, 
donde la persona que condujo la negociación con Cares in- 
tentó cambiar la forma de gobierno por una causa seme- 
jante).*?%% Hombres de esta especie procuran unas veces 
producir directamente una revolución; otras roban los fondos 
públicos, y luego se levantan contra los oligarcas ya los 
mismos ladrones, ya los que les resisten, como pasó en 
Apolonia del Ponto. Una oligarquía, en cambio, en que hay 
unidad entre sus miembros, no se destruye por sí misma 
fácilmente, como lo demuestra el caso de la república de 
Farsalo, donde a pesar de ser pocos los gobernantes, dominan 
sobre muchos, por llevarse bien entre ellos. Perecen asimismo 
estos regimenes cuando dentro de la oligarquía se constituye 
otra oligarquía, lo cual ocurre cuando a pesar de ser redu- 
cido el número de gobernantes, no todos ellos tienen acceso 
a los cargos más importantes. Así pasó en cierto tiempo en 
Elis, donde el cuerpo gobernante era un pequeño senado al 
que muy pocos tenian acceso, por ser sólo noventa los sena- 
dores, y además vitalicios y elegidos de entre ciertas familias, 
de modo semejante al de los Ancianos de Lacedemonia. 
Las revoluciones oligárquicas ocurren asi en la guerra como 
en la paz. En la guerra, porque a causa de su desconfianza 
en el pueblo se ven obligados los oligarcas a emplear tropas 
mercenarias (y el general a quien se encomiendan acaba a 
menudo haciéndose tirano, como Timófanes en Corinto; y si 
son varios, se hacen una casta dominante). Otras veces, para 
prevenir esto, los oligarcas dan a la masa popular una parti- 
cipación en el gobierno, obligados como están a servirse del 
pueblo. En tiempo de paz, por otra parte, y a causa de su 
desconfianza reciproca, los oligarcas ponen la defensa en 
manos del ejército y de un magistrado neutral, que en oca- 
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siones acaba por enseñorearse de ambos partidos, como pasó 
en Larisa con Simo en tiempo del gobierno de los Alcuadas, 
y cn Abidos en la época de los partidos, uno de los cuales 
era el de Ifiades. Asimismo se producen sediciones por ex- 
cluirse mutuamente los miembros de la oligarquía hasta for- 
mar partidos hostiles por causa de bodas o litigios. Por motivo 
de bodas, como los desórdenes mencionados antes, y tam- 
bién los ocurridos cn Eretria, donde Diágoras, agraviado cn 
un asunto matrimonial, destruyó la oligarquia de los caba- 
lleros. La revolución de Heraclea por su parte, así como la 
de Tebas, tuvieron su origen en una sentencia judicial que 
recayó en un proceso de adulterio; aunque el fallo era justo 
se aplicó el castigo con espíritu de facción, en Heraclea a 
Euritión y en Tebas a Arquías, porque sus enemigos llevaron 
su resentimiento hasta cl punto de atarlos a la picota en la 
plaza pública. Muchas oligarquías también, como la de Cnido 
v la de Quíos, fueron destruidas por miembros de la clasc 
gobernante que llevaban a mal su excesivo despotismo. Por 
accidente puede también haber revoluciones así en la llamada 
república como en las oligarquías en que las funciones de 
consejero, juez o de otra magistratura dependen de cicrta 
renta personal, A menudo, en efecto, dicha renta se fija cn 
un principio de acuerdo con las circunstancias del momento, 
de modo que en la oligarquía pucdan participar pocos del 
poder, y cn la república la clasc media; pero al venir una 
buena época, por la paz o por algún otro suceso afortunado, 
las mismas propiedades producen una renta de valor mu- 
chas veces mayor, con lo cual todo el mundo participa en- 
tonces de todos los cargos, y si bicn este cambio ocurre cn 
ocasiones por adiciones graduales c insensibles, otras veces cs 
más rápido. 

Por estas causas, en suma, tienen lugar Jos cambios y re- 
voluciones en las oligarquías. (En general, sin embargo, puc- 
de decirse que tanto las democracias como las oligarquias no 
desembocan a veces en las formas constitucionales contra- 
rias, sino en las del mismo género, como de las democracias 
y oligarquías reguladas por ley se pasa a las autocráticas, y 
de éstas a aquéllas.) 
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VI. En las aristocracias se producen las revoluciones en unos 
casos por ser pocos los que participan de los honores (lo cual, 
como hemos dicho, perturba también las oligarquías, por 
ser la aristocracia en cierto sentido una oligarquía, ya que 
en una y otra son pocos los que gobiernan —aunque la ra- 
zón de que sean pocos no es la misma—, y de aquí que por 
estos rasgos comunes se piense que la aristocracia es también 
una oligarquía). Y estos cambios ocurren sobre todo y ne- 
cesariamente, cuando un número considerable de ciudadanos 
tienen el engreimiento de creerse iguales en virtud a sus go- 
bernantes (como en Esparta los llamados partenios 1? que 
descendian de los Pares, los cuales, una vez descubierta su 
conspiración, fueron enviados a colonizar Tarento). O bien 
cuando ciertos grandes hombres, y en nada inferiores a otros 
por su virtud, son afrentados por otros que están en alta 
posición (como Lisandro por los reyes). O bien cuando algún 
varón esforzado no tiene parte en los honores (como Cina- 
dón, que organizó una conspiración contra los espartanos en 
tiempo de Agesilao). Asimismo cuando unos están en gran 
pobreza y otros en gran abundancia (lo cual acontece sobre 
todo en las guerras, como ocurrió en Esparta en la guerra 
con los mesenios, según aparece del poema de Tirteo intitu- 
lado El orden legal, *%% donde habla de algunos ciudadanos 
que, arruinados por la guerra, reclamaron que se hiciera una 
redistribución de la tierra). Asimismo cuando algún hombre 
es grande y capaz de ser más grande aún, aspira a la monar- 
quía (como parece haberlo hecho en Esparta Pausanias des- 
pués de su generalato en la guerra Médica, y Hanón en 
Cartago). 

Pero las repúblicas y las aristocracias se destruyen so- 
bre todo por la desviación de la justicia en la forma misma 
de gobierno. Y así en las primeras el principio de su diso- 
lución es el no estar bien mezciadas democracia y oligarquía, 
y en la aristocracia el no estarlo esos dos elementos y además 
la virtud, pero sobre todo los dos dichos (es decir la demo- 
cracia y la oligarquía), porque tanto las repúblicas como 
la mayor parte de las llamadas aristocracias tratan de com- 
binar una cosa con otra. En lo que las aristocracias difieren 
de las llamadas repúblicas es en el modo de la combinación, 
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y por esto unas son más estables que otras. Las que se incli- 
nan más a la oligarquía se llaman aristocracias, y las que lo 
hacen en favor del pueblo, repúblicas; y por esta causa son 
más seguras éstas que aquéllas, Porque cl número mayor ces 
cl! más fuerte, y donde hay igualdad hay mayor satisfacción, 
mientras que los ricos, si la constitución les da la supre- 
macia, tienden a ser arrogantes y codiciosos. Y cn gencral, 
por cualquier lado que se incline la constitución, en esta 
dirección se mudará al aumentar sus pretensiones cada uno 
de los respectivos partidos; y asi la república desemboca en 
democracia '*% y la aristocracia en oligarquía. Pero el cambio 
puede también ser en sentido contrario, como la aristocracia 
a democracia (porque al sentirse agraviados los pobres, tiran 
en sentido contrario), y las repúblicas. a su vez, pueden 
pasar a la oligarquía (porque lo único estable es la igualdad 
por el mérito y el que cada uno tenga lo suyo). Lo que 
acabamos de decir pasó en Turios, donde por ser muy clevada 
la renta exigida para las magistraturas, fue primero reducida 
y los magistrados subieron cn número; pero como las clases 
altas habían adquirido toda la tierra por maniobras ilegales 
(pues una constitución de tendencias oligárquicas les permi- 
tía satisfacer su codicia) ... el pueblo entonces, entrenado 
en la guerra, mostró ser más fuerte que las guarniciones, hasta 
que renunciaron a la tierra cuantos tenian más de lo debido. 

Por otra parte, y por propender todos los gobiernos aris- 
tocráticos hacia la oligarquía, aumentan su fortuna las clases 
superiores (y asi en Esparta ha ido la propiedad a manos de 
unos pocos); y esos privilegiados pueden además hacer lo que 
les plazca y formar alianzas matrimoniales con quien quieran. 
(Y así la conexión matrimonial con Dionisio fue la ruina 
de la ciudad de los locrios, lo cual no hubiera ocurrido cn 
una democracia ni en una aristocracia bien equilibrada.) 
En las aristocracias es donde mayormente pasan inadvertidas 
esas revoluciones que se producen por una relajación gradual, 
y que, según dijimos antes, ocurren en general en todas 
las formas de gobierno, donde causas incluso insignificantes 
pueden determinar una revolución. Cuando, en efecto, se 
empieza por descuidar la observancia de cualquier norma cons- 
titucional, se vendrá luego con mayor facilidad a otra alte- 
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ración un poco mayor, hasta subvertir por último todo el 
sistema. Así ocurrió con la constitución de Turios, donde 
había una ley según la cual el cargo de general no podía 
desempeñarse de nuevo sino después de un intervalo de cinco 
años; pero algunos jóvenes que gozaban de favor con los sol- 
dados de la guardia, a causa de sus hazañas militares, aca- 
baron por despreciar a los que estaban en el poder, y pen- 
sando dominar fácilmente la situación, intentaron primero 
anular esta ley, de modo que las mismas personas pudieran 
sin interrupción desempeñar el cargo de general, en vista de 
que el pueblo estaba dispuesto a votar entusiastamente por 
ellos. Y por más que los magistrados a quienes incumbia este 
negocio, los llamados consejeros, hubieran hecho en un prin- 
cipio un movimiento para oponerse, cedieron luego en la 
creencia de que una vez modificada esta ley, quedaría tal cual 
el resto de la constitución; pero después, y por más que qui- 
sieron impedir otros cambios, no pudieron ya hacer más nada, 
sino que todo el orden constitucional pasó a ser una dinastía 
de los que habían iniciado la revolución. 

Las constituciones todas pueden ser minadas ya desde den- 
tro, ya desde fuera, cuando hay una constitución de tipo 
contrario en una ciudad cercana, o aun lejana, pero poderosa. 
Fue lo que pasó en los días de los imperios ateniense y es- 
partano, cuando los atenienses abatiían dondequiera las oli- 
garquías, y los espartanos las democracias. 

Con esto queda dicho en general cuáles son las causas de 
las revoluciones y disensiones en los gobiernos de las ciudades. 


VII. En seguida hemos de hablar de la conservación de las 
constituciones en general y de cada una en particular. Es 
evidente, en primer lugar, que si conocemos las causas por 
que se destruyen las constituciones, conoceremos también 
los medios para conservarlas, ya que los contrarios produ- 
cen efectos contrarios, y la destrucción es lo contrario de 
la conservación. En los regímenes bien combinados de nada 
hay que cuidar con tanto celo como de que no se contra- 
venga en nada a la ley, y muy especialmente atender a las 
infracciones más leves, porque la transgresión de la ley se 
desliza insensiblemente, pero produce el mismo efecto de 
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esos pequeños gastos que, repetidos con frecuencia, acaban 
por consumir el patrimonio. Como el gasto total no se hace 
de una vez, pasa inadvertido, y de uno en otro dispendio, el 
entendimiento es víctima del argumento sofístico *%% según 
el cual si cada parte es pequeña, lo es también el todo. 

por más que esto sea verdadero en un sentido, en otro no 
lo es, porque el conjunto y la totalidad no son pequeños, 
sino que se componen de partes pequeñas. Debemos pues 
ante todo estar en guardia contra estos principios pernicio- 
sos (y en segundo lugar no dar crédito a esos argumentos 
sofísticos de que hemos hablado ya) que se urden para en- 
gañar al pueblo, y su refutación es obra de la experiencia. 
Y hemos de observar además que no sólo ciertas aristocra- 
cias, sino también ciertas oligarquías perduran no en razón 
de su estabilidad constitucional, sino porque los magistrados 
están en buenos términos tanto con los que están fuera del 
gobierno como con los que participan de él, no agraviando 
a los primeros, sino por el contrario dando parte en el go- 
bierno a quienes sobresalen de entre ellos, ni agraviando 
tampoco a los ambiciosos en su honor con exclusiones odio- 
sas, ni a la multitud en sus intereses materiales, y tratando, 
en fin, democráticamente a los de su propia clase que par- 
ticipan con ellos del poder. La igualdad, en efecto, que los 
partidos de la democracia pretenden establecer en la multi- 
tud, es no sólo justa sino útil cuando se da entre iguales. Y 
asi, en todo régimen en que son numerosos los miembros 
de la clase gobernante, serán de utilidad buen número de 
instituciones democráticas, como por ejemplo, que las ma- 
gistraturas sean semestrales, a fin de que todos los ¡iguales 
puedan participar en ellas. En estos casos los iguales consti- 
tuyen entre sí una especie de democracia (y ésta es la ra- 
zón de que, como ya hemos dicho, se levanten a menudo 
entre ellos los demagogos). Con esta providencia, además, 
es menos fácil que las oligarquías y las aristocracias dege- 
neren en dinastías (porque no es tan fácil causar daño 
cuando uno está poco tiempo en el poder como cuando 
dura mucho, pues éste es el factor por el cual nacen las 
tiranias en las oligarquías y en las democracias. Los aspiran- 
tes a la tirania, en efecto, son o bien los hombres más im- 
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portantes en uno u otro regimen, en las democracias los 
demagogos y en las oligarquias los jefes de las grandes fa- 
milias, o bien lo son los que ejercen las magistraturas más 
importantes, cuando las tienen por mucho tiempo). Las cons- 
tituciones, además, pueden preservarse no sólo por estar 
lejos sus destructores, sino en ocasiones por estar cerca, por- 
que el temor hace que los gobernantes tengan más en sus 
manos la dirección del gobierno. Por lo cual es menester 
que quienes se preocupan de la república inventen causas 
de temor y representen como cerca lo que está lejos, a fin de 
que los ciudadanos estén en guardia y no relajen su vigi- 
lancia, como una especie de guardia nocturna en defensa 
de la república. Es preciso también esforzarse en prevenir, 
por medidas legislativas, las rivalidades y facciones de las 
clases superiores, e impedir que quienes están fuera de la 
contienda vengan a tomar parte en ella. No es de cualquiera 
discernir el mal desde sus comienzos, sino del hombre de 
Estado. Con respecto a las revoluciones que ocurren en las 
oligarquias y en las repúblicas a. causa del censo de la pro- 
piedad, y que tienen lugar cuando permaneciendo el censo 
invariable ha habido un aumento de dinero, es conveniente 
comparar el valor total de la propiedad con el de años pa- 
sados, cada año en las ciudades donde se hace el censo anual- 
mente, y cada tres o cinco años en las ciudades mayores. 
Y si el conjunto resulta ser muchas veces mayor o muchas 
veces menor del que existia anteriormente cuando se deter- 
minó el censo de la ciudad, deberia proveerse por ley a un 
aumento o disminución en las contribuciones: lo primero si 
la riqueza ha aumentado y en razón del aumento; lo segundo 
si ha disminuido, de modo de hacer menor la contribución. 
Donde esto no se hace, el resultado será, en un caso, que la 
república degenere en oligarquía y ésta a su vez en dinastía; 
y en el caso contrario, que la república se convierta en de- 
mocracia y la oligarquia en república o democracia. Una 
norma que debe seguirse por igual en la democracia, la oli- 
garquía [y en la monarquia], consiste en no permitir el 
engrandecimiento excesivo y desproporcionado de ningún 
ciudadano, sino procurar más bien darle honores moderados 
y por largo tiempo, antes que grandes honores y súbitamente 
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(porque los hombres se corrompen fácilmente y no cualquiera 
puede llevar la buena fortuna). Pero si esta norma no se 
observa, se debería por lo menos quitar gradualmente y no 
de una vez, los honores que se han dado de una vez. Y lo 
que sobre todo debe procurarse es orientar la legislación de 
modo que nadie pueda sobresalir excesivamente por el poder 
que tenga por sus amigos o por su fortuna; y cuando esto 
no pueda ser, procurar que pasen en el extranjero el tiempo 
que no estén en sus cargos. Por otra parte, y como el espíritu 
revolucionario se origina también por circunstancias de la 
vida privada, debería crearse una magistratura para vigilar a 
quienes viven en desacuerdo con la constitución, con la de- 
mocracia en una democracia o con la oligarquía en una 
oligarquía, y lo mismo en cada uno de los otros regimenes. 
Y por la misma razón debería vigilarse la prosperidad sin- 
gular de una clase cualquiera de la ciudad. El remedio de 
este mal será siempre el de confiar los negocios y las ma- 
gistraturas a elementos opuestos (por los cuales entiendo la 
minoría selecta con respecto a la multitud, y los pobres con 
respecto a los ricos). Otro medio sería el de procurar com- 
binar en un solo cuerpo los pobres con los ricos, o bien el de 
aumentar la ciase media (pues así se disuelven las facciones 
originadas en la desigualdad). Por encima de todo, sin em- 
bargo, toda república debe ordenarse por la legislación y otras 
medidas administrativas de modo tal que las magistraturas 
no sean una fuente de lucro. Y esto deberá observarse espe- 
cialmente en las oligarquías, donde el pueblo no se irrita tanto 
de verse excluido del gobierno (antes se alegra de que se le 
deje en libertad de vacar a sus propios asuntos) cuanto de 
pensar que sus magistrados están robando los fondos públicos, 
siendo entonces cuando experimenta el doble resentimiento 
de estar excluido de los honores y de las ganancias. Si aquello 
pudiera establecerse, sería el único medio de combinar en un 
régimen aristocracia y democracia, pues tanto la clase su- 
perior como el pueblo podrían entonces tener lo que ambos 
desean. Que el gobierno esté abierto a todos, en efecto, es lo 
propio de la democracia, como de la aristocracia, a su vez, 
el que la clase superior ejerza las magistraturas. Ahora bien, 
esto ocurrirá cuando no sea posible lucrar con las magistra- 
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turas, pues entonces los pobres no querrán tenerlas por no 
haber en ellas nada que ganar, sino que más bien querrán 
dedicarse a sus asuntos, y los ricos en cambio podrán gober- 
nar, ya que no necesitan del erario público para aumentar 
sus ingresos. Lo que ocurrirá, en suma, es que los pobres se 
harán ricos por aplicarse a su trabajo, y la minoría selecta 
por su parte no será gobernada por la gente vulgar. Para 
evitar el robo de los fondos públicos, debe hacerse la entrega 
de estos bienes en presencia de todos los ciudadanos y de- 
positarse copias de la relación en las diferentes fratrías, com- 
pañías y tribus. Por otra parte, y para estimular el gobierno 
sin lucro, deberán acordarse por ley ciertos honores a los 
magistrados de reputación insospechable. En las democracias, 
además, deberá respetarse a los ricos y abstenerse de repartir 
no sólo sus propiedades, sino tampoco sus frutos (lo cual 
ocurre sin darse cuenta en algunas repúblicas). Asimismo 
es mejor impedir a los ricos, aunque se ofrezcan a ello, el 
tomar a su cargo servicios públicos dispendiosos por inútiles, 
como el equipar los coros, las carreras de antorchas y otras 
cosas semejantes. En una oligarquía, por otra parte, debe 
tenerse gran cuidado de los pobres y asignarles las magistra- 
turas remuneradas; y si uno de los ricos es insolente con ellos, 
la pena debe ser mayor que si lo hiciera contra uno de su 
propia clase. Debe además legislarse a fin de que las herencias 
no se trasmitan por donación, sino por parentesco, y que el 
mismo individuo no pueda heredar más de una, pues de este 
modo estarán más niveladas las fortunas y serán más los 
pobres que puedan llegar a una posición desahogada. Y es 
también conveniente, así en la democracia como en la oli- 
garquía, asignar a quienes tienen una parte menor en el go- 
bierno, a los ricos en la democracia y a los pobres en la 
oligarquía, una igualdad o preferencia en las magistraturas, 
con excepción de las más importantes de la república, las 
cuales deben confiarse única o principalmente, a los miem- 
bros de la clase gobernante. 

Tres cualidades deben tener quienes hayan de asumir las 
más altas magistraturas: en primer lugar, lealtad a la cons- 
titución establecida; después, la mayor competencia en el 
desempeño del cargo, y en tercer lugar, la virtud y la jus- 
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tcia adecuadas en cada régimen a la respectiva forma de 
gobierno (ya que por no ser lo mismo lo justo en todos 
los gobiernos, tendrá que haber necesariamente diferencias 
en la justicia). Lo que ofrece dificultad es la manera en 
que debe hacerse la elección cuando no concurren todas las 
cualidades dichas en la misma persona; como por ejemplo, 
si uno es buen general pero mal hombre y no es adicto a la 
constitución, y otro en cambio es justo y leal, ¿cómo deberá 
hacerse la elección? Parece que a dos cosas debe mirarse, o 
sea cuál es la cualidad de que todos participan más, y cuál 
aquella de que participan menos. Y así, tratándose del mando 
militar habrá que tener más cuenta de la experiencia que 
de la virtud, pues de la estrategia participan todos en menor 
grado que de la honradez. Y al contrario cuando se deba 
elegir un administrador de las finanzas o un tesorero, pues 
son cargos que demandan mayor virtud de la que posee la 
mayoria, y la competencia para estos oficios, en cambio, 
está al alcance de todos. Podría, con todo, suscitarse la ob- 
jeción de por qué será necesaria la virtud cuando se dan la 
competencia y la lealtad a la constitución, ya que con estas 
dos cualidades podrá hacerse lo que pide el interés público. 
Pero cabe la posibilidad de que quienes poseen esas dos cua- 
lidades, carezcan de dominio sobre si mismos, y que por 
tanto, asi como no siempre sirven a sus propios intereses por 
más que los conozcan y los amen, así también nada impide 
que en ciertos casos no atiendan al interés público. En ge- 
neral, todos los ordenamientos legales que hemos dicho ser 
convenientes a las varias formas de gobierno, contribuyen 
a su conservación, y sobre todo el principio importantisimo 
que a menudo hemos declarado, o sea el velar por que la 
porción de los ciudadanos adicta a la constitución sea más 
fuerte que la hostil a ella. Y fuera de todo esto, no debe 
pasarse por alto lo que hoy se olvida en los regimenes ex- 
traviados, que es el término medio, porque muchas institu- 
ciones que parecen democráticas destruyen las democracias, 
y muchas de las que parecen oligárquicas, las oligarquías. 
Quienes, en efecto, consideran que no hay más virtud que 
la de su partido, llevan todo al extremo. No advierten que 
una nariz que se desvía de la rectitud ideal y tiende a ser 
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encorvada o chata, puede ser aún, con todo, bella y agradable 
a la vista; pero si el escultor acentúa estos defectos hasta el 
exceso, hará perder en primer lugar a este miembro su si- 
metría, y acabará por hacer que no parezca ni siquiera nariz 
a causa del exceso en una dirección o del defecto en la otra. 
(Lo mismo, pues, ocurre con las demás partes del cuerpo 
humano) y con los diversos regímenes políticos. La oligarquía 
y la democracia pueden ser ambas aceptables, por más que 
se aparten de la estructura ideal, pero si se extrema una u 
otra, la constitución empezará por deteriorarse y acabará 
por no ser siquiera una constitución. Y por esto el legislador 
y el político no pueden dejar de conocer cuáles ordenamientos 
democráticos conservan la democracia y cuáles la destruyen 
y cuáles ordenamientos oligárquicos hacen lo propio con la 
oligarquía. Ni una ni otra, en efecto, pueden existir y per- 
durar sin incluir tanto a los pobres como a los ricos; y asi, 
cuando sobreviene una nivelación de la propiedad necesaria- 
mente debe ser otra la constitución resultante, de suerte que 
al destruir aquellas clases con una legislación llevada al ex- 
tremo, lo que hacen es destruir la constitución. Hay un error 
en que incurren tanto las democracias como las oligarquías. 
En las democracias donde el pueblo tiene autoridad sobre las 
leyes, sucede que los demagogos mantienen la ciudad dividida 
en dos bandos por su guerra contra los ricos, cuando deberían, 
por el contrario, hablar en favor de ellos; y en las oligar- 
quías, por el contrario, deberían los oligarcas hablar en favor 
del pueblo y prestar un juramento contrario del que ahora 
prestan. Hay ciudades, en efecto, en que juran de este modo: 
"Seré enemigo del pueblo y aconsejaré contra él todo el mal 
que pueda”, cuando deberían asumir y aparentar lo opuesto 
y declarar en su juramento: “No haré agravio al pueblo.” 
Pero el punto más importante de todos los que hemos dicho, 
y del que actualmente nadie se cura, es la educación política 
adecuada a la respectiva forma de gobierno. De nada apro- 
vecharán las leyes más útiles, aun sancionadas con el voto uná- 
nime de todos los ciudadanos activos, si éstos no tienen hábi- 
tos y educación de acuerdo con el espiritu de la constitución, 
democráticamente si la constitución es democrática, y oli- 
gárquicamente si es oligárquica. En la ciudad, no menos que 
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en el individuo, puede darse la falta de dominio sobre sí 
mismo. Ahora bien, la educación de acuerdo con la consti- 
tución política no consiste en hacer aquello que agrada a los 
oligarcas o a los partidarios de la democracia, sino aquello 
que capacite a los primeros para el ejercicio de la oligarquía 
y a los otros para gobernarse democráticamente. En la ac- 
tualidad, en cambio, los hijos de los oligarcas viven en la 
molicie, mientras que los hijos de los pobres están hechos 
.a todos los trabajos y fatigas, con lo cual crece en ellos el 
deseo y la capacidad de llevar a cabo la revolución. En las 
democracias de tipo extremo, a su vez, prevalece un estado 
de cosas contrario al interés público, y que tiene por causa 
una concepción viciosa de la libertad. (Dos parecen ser, en 
efecto, los principios definitorios de la democracia: el go- 
bierno de la mayoria y la libertad.) Pero como a los demó- 
cratas les parece que la justicia consiste en la igualdad, y 
que la igualdad es la supremacia de la voluntad popular, 
acaban por creer que la libertad consiste en hacer lo que a 
cada uno le plazca. En las democracias de este género cada 
cual vive a sus anchas y a la medida de su deseo, como dice 
Eurípides. 1% Pero esto no está bien, porque cl vivir de acuer- 
do con la constitución no debe reputarse esclavitud, sino 
salvaguardia. 

Éstas son pues, hablando en general, las causas de la trans- 
formación y ruina de las constituciones, y los medios de su 
conservación y permanencia. 


VIII. Réstanos declarar también, en lo tocante a la monar- 
quía, las causas de su destrucción y los medios naturales de 
su conservación. Lo que hemos dicho a propósito de los go- 
biernos constitucionales se aplica casi en sus términos al caso 
de las realezas y tiranias. La realeza, en efecto, se aproxima 
a la aristocracia, y la tiranía por su parte es un compuesto 
de oligarquía y democracia en sus formas extremas; y por 
esta razón es el régimen más pernicioso para los súbditos, 
por ser una mezcla de dos males y tener en consecuencia los 
extravíos y errores de ambas formas de gobierno. Por lo de- 
más, una y otra forma de gobierno personal se oponen entre 
sí absolutamente desde su mismo origen. La realeza, en efecto, 
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tiene por origen la defensa de los ciudadanos eminentes con- 
tra el pueblo, y el rey se elige entre los ciudadanos que se 
distinguen por la excelencia de su virtud o de acciones que 
tienen su fuente en la virtud, o por alguna superioridad de 
este género en su linaje, mientras que al tirano lo eligen de 
entre el pueblo y la multitud para oponerlo a los notables 
y con el fin de que el pueblo no resienta ninguna injusticia 
por parte de aquéllos. Y pónenlo de manifiesto los hechos 
históricos, porque puede afirmarse que prácticamente la ma- 
yoría de los tiranos han surgido de entre los demagogos que 
previamente se habian captado la confianza del pueblo por 
sus calumnias contra las clases superiores. Éste fue por lo 
menos el modo como se establecieron ciertas tiranías en ciu- 
dades que habían crecido en población y recursos. Otras en 
cambio, más antiguas, se originaron en la ambición de los 
reyes que aspiraban a un mando más despótico, rebasando 
los límites de la costumbre tradicional. Otras a su vez sur- 
gieron de entre los ciudadanos elegidos para las más altas 
magistraturas (ya que antiguamente el pucblo designaba por 
largo tiempo tanto a los magistrados populares como a los 
miembros de las embajadas religiosas). '** Otras, en fin, de 
la elección entre los oligarcas de algún individuo supremo 
para las más importantes magistraturas. En cualquiera de 
estos modos, por consiguiente, era fácil a un individuo, con 
sólo proponérselo, hacerse de la tiranía, desde el momento 
que tenía ya para ello el poder necesario, unas veces con la 
autoridad que le daba el ser rey, y otras con la derivada de 
su alta posición. Y asi Fidón en Argos y otros fueron ori- 
ginariamente reyes y acabaron siendo tiranos, mientras que 
los tiranos de Jonia y Fálaris surgieron de las magistraturas; 
y Panecio en Leontinos, Cipselo en Corinto, Pisiístrato en 
Atenas, Dionisio en Siracusa y otros de la misma condición, 
fueron en un principio demagogos. De acuerdo, pues, con lo 
que hemos dicho, el gobierno real está en la misma línea que 
la aristocracia, porque se funda en el mérito que vienc de la 
virtud personal o del linaje, o de servicios prestados, o de 
todo esto y el poder. "Todos los que han alcanzado este honor, 
en efecto, han favorecido o podido favorecer a sus ciudades 
o a sus pueblos: unos como Codro, por haber combatido para 
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impedir que cayeran en la esclavitud; otros como Ciro, +92 
por haberles dado la libertad, o bien por haber fundado ciu- 
dades o conquistado territorios, como los reyes de Esparta, de 
Macedonia y de los molosos. La finalidad del rey es la de 
ser un guardián, para que quienes poseen sus bienes no re- 
sientan agravio, y el pueblo por su parte no sufra ultrajes. 
La tiranía por su lado —como a menudo hemos dicho— no 
mira al interés público sino en cuanto sirve a su propio pro- 
vecho; y por esto el fin del tirano es el placer, en tanto que 
el del rey es el bien. De aquí que sus mismas ambiciones sean 
distintas, porque el tirano desea el dinero, pero el rey el 
honor; y la guardia del rey la forman los ciudadanos, y la 
del tirano los mercenarios. La tiranía tiene con toda evidencia 
los vicios que son propios tanto de la democracia como de la 
oligarquía. De la oligarquía, el tener como fin la riqueza 
(ya que a este medio único debe necesariamente recurrir el 
tirano para mantener su guardia y su lujo). En seguida, la 
desconfianza absoluta en el pueblo (motivo por el cual lo 
privan de sus armas. Y asimismo es vicio común de ambas, 
oligarquía y tiranía, el maltratar al pueblo, expulsarlo de la 
ciudad y dispersarlo). De la democracia tiene la tiranía el 
hacer la guerra a las clases superiores para acabar con ellas 
por medios clandestinos y ostensibles, y desterrarlas como 
rivales que se le oponen en el ejercicio del poder, ya que es 
en ellas donde suelen incubarse las conspiraciones, al querer 
unos mandar y los otros no resignarse a la esclavitud. De 
aquí el consejo de Periandro a Trasíbulo de cortar las es- 
pigas más eminentes, significando con ello la necesidad de 
suprimir en todo caso a los ciudadanos más destacados. De este 
modo, y según ha quedado virtualmente dicho, hemcs de 
creer que las causas de las revoluciones son las mismas en 
los gobiernos constitucionales y en las monarquías: por in- 
justicia, por miedo y por desprecio se sublevan a menudo 
los súbditos contra sus monarcas; ahora bien, la forma dec 
injusticia que más se resiente es la insolvencia, y a veces 
también la privación de la propiedad privada. En cuanto 
a los fines de la conspiración, son también los mismos 
tanto en el caso de los gobiernos constitucionales como de 
las tiranias y monarquías, ya que los monarcas tienen a su 
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disposición riqueza y honor en abundancia, que son cosas que 
todos codician. Ahora bien, los atentados tienen en ciertos 
casos por objeto la persona de los gobernantes, y en otros su 
autoridad; y cuando la insolencia es el motivo, se dirigen 
a la persona. La insolencia ofrece muchas variedades, pero 
todas ellas engendran la cólera, y de los hombres encoleri- 
zados la mayoria comúnmente atacan por venganza y no por 
ambición. El ataque a los Pisistrátidas, por ejemplo, tuvo 
por causa el ultraje a la hermana de Harmodio y la vejación 
infligida a Harmodio. (Harmodio, en efecto, conspiró por 
causa de su hermana, y Aristogitón por causa de Harmodio. 
Otra conspiración fue urdida contra Periandro, tirano de 
Ambracia, porque bebiendo éste con sus favoritos, les pre- 
guntó si no estaban embarazados de él.) Asimismo Filipo fue 
atacado por Pausanias por haber permitido que a éste lo in- 
sultaran Atalo y sus parciales, y Amintos el Pequeño lo fue 
por Derdas, porque se jactó de haber gozado de su juventud. 
Evágoras de Chipre fue a su vez asesinado por un eunuco, 
quien se sentía ofendido a causa de que el hijo de Evágoras 
le había quitado su mujer. Muchas conspiraciones han tenido 
por origen los atentados de ciertos monarcas a la honra cor- 
poral de sus súbditos. Como ejemplo tenemos el ataque contra 
Arquelao por parte de Crateo, quien había llevado siempre 
con disgusto sus relaciones con aquél, con lo que bastó un 
pretexto relativamente pequeño, que pudo ser el que Arque- 
lao, no obstante haberle prometido una de sus hijas, no le 
diera ninguna, sino que dio la mayor al rey de Elimea, al 
verse apurado en la guerra con Sirra y Arrabeo, y la menor 
a su propio hijo Amintas, en la creencia que de este modo 
reduciría al minimo la rivalidad entre Amintas y el hijo que 
Arquelao había tenido de Cleopatra. El principio del distan- 
ciamiento entre Arquelao y Crateo estuvo, sin embargo, en 
el disgusto con que éste llevaba sus relaciones amorosas con 
aquél. Y por semejante motivo se adhirió también Helanó- 
crates de Larisa a esta conspiración; porque como viese que 
Arquelao, quien abusaba de su juventud, no lo devolvía a su 
patria conforme se lo había prometido, pensó que el motivo 
de aquellas relaciones no era la pasión amorosa, sino la 
insolencia del tirano. Por su parte Pithón y Heráclides de 
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Eno asesinaron a Cotis para vengar a su padre; y Adamás a 
su vez traicionó a Cotis para vengarse del ultraje que le 
había hecho al haberlo castrado cuando era niño. Muchos 
hombres también, encolerizados por castigos indignos, han 
matado o tratado de matar a los autores del daño, así hayan 
sido magistrados o miembros de la casa real. Así en Mitilene, 
Megacles y sus amigos atacaron y asesinaron a los pentilidas 
cuando éstos recorrían la ciudad apaleando a la gente; y más 
tarde Smerdis mató a Pentilo que lo había azotado y arras- 
trado en presencia de su mujer. Decámnico a su vez se cons- 
tituyó en caudillo de la conspiración contra Arquelao y fue 
el primero en incitar a los atacantes, habiendo sido la causa 
de su cólera el que Arquelao lo hubiese entregado al poeta 
Eurípides para que lo azotara; y Eurípides a su vez estaba 
irritado con él por haber dicho algo Decámnico sobre su mal 
olor de boca. Y muchos otros ejemplos podrían aducirse de 
asesinatos O Conspiraciones por causas semejantes. El miedo 
es también otro de los motivos que, según dijimos, ha causado 
conspiraciones lo mismo en las repúblicas que en las monar- 
quías. Artapanes, por ejemplo, asesinó a Xerxes por temor 
de que se le acusara de haber ahorcado a Darío sin orden de 
Xerxes, y por más que en un principio hubiera tenido la 
esperanza de alcanzar el perdón del rey por haber éste olvi- 
dado lo que había dicho en medio de un banquete. 19% Otras 
conspiraciones han tenido por causa el desprecio, como el 
caso de aquel que mató a Sardanápalo por haberlo visto car- 
dando lana con sus mujeres (si es que dicen la verdad quienes 
así lo cuentan; y si no fue verdad en el caso de Sardanápalo, 
pudo haberlo sido en el de algún otro). Asimismo Dión atentó 
contra Dionisio el Joven a causa del desprecio que le inspiraba 
al verlo despreciado por los demás ciudadanos, y por verlo 
siempre borracho. Y aun entre los amigos del monarca no 
faltan quienes atenten contra él por desprecio, pues la con- 
fianza de que gozan con él les hace despreciarlo y se ima- 
ginan que su conspiración pasará inadvertida. Igualmente 
conspiran en cierto modo por desprecio los que consideran 
tener en su mano la conquista del poder, pues la conciencia 
de esta capacidad les lleva a despreciar el peligro, y su poder 
mismo es causa de que conspiren a la ligera. De este modo 
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han atacado a los monarcas los generales, como Ciro, por 
ejemplo, que atacó a Astiages porque despreciaba la vida de 
molicie que éste llevaba, como resultado de lo cual había 
renunciado al ejercicio personal del poder. Así también Seutes 
el Tracio conspiró contra Amádoco, de quien era general. 
Otros a su vez conspiran por más de uno de estos motivos, 
como por desprecio y por afán de lucro, como Mitrídates *** 
contra Ariobarzanes. Ésta es sobre todo la causa por que 
intentan levantarse los que son de natural osado y que están 
además en alta posición militar cerca de los monarcas, porque 
la fortaleza en posesión del poder se convierte en temeridad, 
y por una y otra cosa llevan a efecto su empresa los cons- 
piradores, en la esperanza de una fácil victoria. En aquellos, 
en cambio, que conspiran por ambición, esta causa actúa de 
modo diferente que en los casos mencionados con antelación. 
Hay algunos, en efecto, que al contrario de otros, no atacan 
a los tiranos en consideración al provecho y honor, por gran- 
des que sean, que podrán obtener, sino que deciden conspirar 
y afrontar el peligro movidos por la ambición. Al contrario 
de aquellos primeros que obran por los motivos ya indicados, 
estos otros atacan a los monarcas como si tomaran parte en 
una hazaña desusada que les diera nombre y fama ante los 
demás, pues no es el reino, sino la gloria, la posesión a que 
aspiran. Es muy raro, con todo, el número de los que se 
lanzan impulsados por este motivo, ya que en la base de 
tales acciones está por fuerza el más absoluto desprecio de 
la muerte en el caso de que no puedan consumar su empresa. 
Estos hombres deberán tener presente la resolución de Dión, 
que no es fácil que se dé en muchos. Dión, en efecto, marchó 
con una pequeña tropa contra Dionisio, y con tal temple que, 
según decia, se daría por contento con haber puesto mano a 
aquella empresa, llegara hasta donde llegase, y que si por 
ejemplo, hubiera de morir en el momento de haber puesto 
apenas pie en tierra, ésta sería para él una bella muerte. 
De otro modo, y al igual que todas las otras formas de 
gobierno, puede ser destruida la tirania desde fuera por otra 
república más poderosa y de constitución opuesta. (Que ha- 
brá en este caso una voluntad de destrucción, es cosa evidente 
a causa de la oposición de principios; y todos, por otra parte, 
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hacen lo que quieren cuando pueden.) Ahora bien, entre los 
regímenes opuestos a la tiranía está la democracia, como el 
alfarero se opone al alfarero (según dice Hesíodo),*%% ya 
que la democracia extrema es una tiranía. Pero asimismo se 
le oponen la realeza y la aristocracia, a causa de la contra- 
riedad constitucional (y por esto los espartanos abatieron 
muchas tiranías, y también los siracusanos en el tiempo en 
que se gobernaban bien). De otro modo aún, la tiranía se 
destruye por sí misma cuando viene la discordia entre quie- 
nes participan de ella, como vino entre los que rodeaban a 
Gelón, y más recientemente entre los de Dionisio. En el caso 
de Gelón, porque Trasíbulo, hermano de Hierón, adulaba al 
hijo de Gelón y le inducía a los placeres con el fin de poder 
mandar él. Los familiares de Gelón se coligaron entonces 
con el propósito de salvar en parte la tiranía, sacrificando 
sólo a Trasiíbulo, pero los otros conjurados del pueblo apro- 
vecharon la ocasión y los echaron a todos. En el caso de 
Dionisio fuc Dión su pariente quien marchó contra él con 
el concurso del pueblo, hasta acabar por expulsar al tirano, 
pero posteriormente pereció Dión. Dos son sobre todo las 
causas que mueven a los hombres a atacar a los tiranos, y 
son el odio y el desprecio. En cuanto a lo primero, las ti- 
ranías son siempre objeto de odio, pero muchas han sido 
destruidas también por el desprecio que inspiran. La prue- 
ba está en que la mayoría de los que conquistaron el poder 
han podido conservarlo, pero todos cuantos lo han heredado 
lo han perdido casi en seguida, pues entregados a una vida 
de goces han sido fácilmente despreciables y ofrecen muchas 
oportunidades a sus atacantes. Y asimismo debe tenerse la 
cólera como elemento del odio, pues en cierto modo es causa 
de los mismos efectos. A menudo incluso es la cólera más 
activa que el odio, y los animados por ella atacan con más 
ímpetu, a causa de que su pasión no se pone a hacer cálculos. 
(Es la insolencia la que sobre todo hace que los hombres 
se dejen llevar de la ira, y ésta fue la causa porque cayó 
la tiranía de los Pisistrátidas y otras muchas.) El odio, en 
cambio, es más calculador, pues la cólera lleva consigo un 
elemento de dolor, que hace difícil el ejercicio de la razón, 
en tanto que el odio está exento de dolor. Recapitulando 
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lo que hemos dicho, todas las causas que hemos mencionado 
como destructoras de la última y más intemperante forma 
de oligarquía, así como de la democracia extrema, deben 
asimismo trasladarse a la tirania, pues no son otra cosa 
aquellos regimenes que tiranias con poder repartido. La rea- 
leza por su parte se destruye muy raramente por causas ex- 
ternas, y por esto es un régimen duradero, y su destrucción 
procede de sí misma en la mayoría de los casos. De dos mo- 
dos, en efecto, puede ser destruida: uno cuando viene la 
discordia entre quienes participan de la realeza; otro cuando 
los reyes pretenden gobernar a la manera de los tiranos, es 
decir cuando aspiran a extender su autoridad a otras esferas 
y fuera de la ley. Actualmente, por lo demás, no hay ya 
gobiernos de tipo real, sino que las monarquías que pueda 
haber aún, son más bien tiranías. El gobierno real, en efecto, 
es el que se ejerce con el consentimiento de los súbditos y 
con soberanía en asuntos de gran importancia; pero en nues- 
tros días son muchos los hombres de calidad igual, y ninguno 
sobresale tanto como para adecuarse a la grandeza y dignidad 
del oficio. De aquí que no toleren los hombres voluntaria- 
mente este poder, y si alguno llega a él por el fraude o la 
violencia, parece luego ser una tiranía. En las monarquías 
hereditarias hay que añadir como una causa de destrucción, 
a más de las mencionadas, el que frecuentemente venga a 
despreciarse a los reyes hereditarios, los cuales, por más que 
no tengan el poder tiránico, sino la dignidad real, se con- 
ducen con insolencia. La deposición es entonces cosa fácil, 
pues el rey deja de serlo en cuanto le falta el consentimiento 
de sus súbditos, mientras que el tirano lo sigue siendo aun- 
que ellos no quieran. 

Las monarquías, en suma, se destruyen por estas causas 
y por otras de la misma naturaleza. 


IX. Las causas de su conservación son a su vez, hablando 
en general, las contrarias de las anteriores. En particular, la 
realeza se conserva por la limitación de sus poderes. En la 
medida en que los reyes reducen su esfera de competencia, 
por mayor tiempo necesariamente mantendrán intacto su 
poder, y ellos mismos serán menos déspotas y más al nivel 
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de sus súbditos en sus hábitos, con lo que serán menos en- 
vidiados de aquéllos. Por esta razón duró la realeza mucho 
tiempo entre los molosos, y asimismo entre los espartanos a 
causa de que desde el principio se dividió el poder en dos 
porciones, y posteriormente Teopompo **% lo moderó aún 
más con otras medidas, y en particular al establecer la ma- 
gistratura del eforado. Sustrayendo algo del gobierno real, 
lo hizo más duradero, de suerte que en cierto modo no lo 
disminuyó, sino que lo hizo más grande. Esto fue lo que, 
según dicen, respondió a su mujer cuando ésta le preguntó 
si no le daba vergiienza el dejar a sus hijos una realeza menor 
que la heredada por él de su padre: “No por cierto —repu- 
so—, sino que se la entrego mucho más duradera.” 

Las tiranías, por su parte, se conservan de dos modos en 
extremo contrarios. Uno de éstos es el método tradicional y 
al que se ajustan la mayor parte de los tiranos en el ejer- 
cicio del poder. Muchos de estos arbitrios se dice haberlos 
instituido Periandro de Corinto, y muchos pueden encontrarse 
también en el gobierno de los persas. Son los medios de que 
hemos hablado antes para la conservación de la tiranía en 
la medida de lo posible, como despuntar a los que descuellan 
y suprimir a los de ánimo indómito; no permitir las comidas 
en común, ni las asociaciones, ni la educación, ni nada seme- 
jante, antes bien precaver todo aquello de que suelen engen- 
drarse estas dos cosas que son la grandeza de cspíritu y la 
confianza del individuo en sí mismo; ni tampoco permitir la 
formación de escuelas ni otras agrupaciones intelectuales, sino, 
por el contrario, emplear todos los medios con el fin de que 
los ciudadanos se desconozcan unos a otros lo más posible 
(porque el conocimiento engendra gran confianza recíproca). 
El tirano además deberá obligar a los residentes a mostrarse 
siempre en público y a pasar su tiempo a las puertas de 
palacio (pues de este modo es muy difícil que se le oculte 
lo que están haciendo, y por la práctica continua de la ser- 
vidumbre se acostumbrarán a ser de ánimo apocado). Todos 
los demás medios semejantes de origen persa o bárbaro (tie- 
nen el mismo efecto). Asimismo debe procurar el tirano que 
no le pase inadvertido lo que cualquiera de sus súbditos pueda 
decir o hacer, y para esto que haya espias, como las mujeres 


173 


1313 b 


(59) 
un 


30 


40 


1314 a 


ARISTÓTELES 
” v a , 3 , y » n 
OLOY TEPL ZUPAKOÑOAS IL TOTAYOwYLdES AAAOULLEVAL, 4XL ODS 
Otaxovotas ¿ferereev “lépuwv Órov tig el ouvovolx xal 
ovAM 0Yos (maponorkiovtal te do Frrow pofoupevo! TObS 
TOLOUTOUS, 4% Tappnordlavra Avbavonary ATTOV)' xd TO 
dad ANAOLS «0d OUYAPODELY xal pidous pido xxl 
TO ONyov TOLG YVOplpoLs xo TOUG TEAOUOLOUG EMUTOLG. «UL 
/ sv e 
TO TEVNTAG TOLELY TOUG APYOUMÉVOUG TUPAVVLMÓV, ÓTTOZ NTE 
PUAAAN TPEPNTAL ALL TIPOS TO 40” hiuépav Évteg oyoho: 
7 > 1 , AS 14 e 14 
Do ¿mPovheveiv. mapúderyux de todtov al te mupapides 
e v » A y y U Cl | Cl v 
ai Tmepi Alyurrov xal Ta «vxO0nuare tó Kuyzhidov xxl 
NS ] - , € > , € A e a 
tod "Orvprision + otxodopnors Óro uv IlMerootparidoy, 
xal tó rep 2apov, oyo ITolxprtera (maávrx yap tebra 
DUVETAL TAÓTOV, AOLOMAV 4AL TEVÍAV TOV 2oyopévov)' xxl 
y elopopa tó ted, olov Ev Zupaxodox.z (Ev TÉVTE YykXp 
¿reo ext Átovuotov TNV Od0LAY ÁTADAV ELOZTVNVOJÉVAL OUV- 
eparvev). ¿ot de xa Trokeporrolós Ó TÚPAVVOG, OTTO %O:(O- 
Mot TE Mol «al yepLovos Ev ypelo OLaTeAGoLv ÚVTES. HAL 7 LEV 
Bacula OMÍEeTtaL da TOY PLAY, TUPAVVLCOV DE TO ULALOT 
emotelv tots pito, (3 PBovhonévov pév TVTOV duvapé- 
vv dE LLALOTA TOUTOV. X40QL TA TEPL TMV Onuoxpartiov de 
YUYVÓLLEV TYV TEAZUTOLAV TUPAVVLUX TUAVTA, YUVALKOUPATÍA 
A] Ñ »)./ e? 3” / y Ca > ad y 
Te Tepl Tac olxulas lv ESoYYyEMMODOL UTA TV AVÓPOV, 42 
dovAwv ÍveoLc OL TAV abTyv aria: odTE Yap Empovkevouoly 
ol dJoUlol «xl al yuvalkes TOlG TUPAVVOLS, EUNUEPODVTAS TE 
Avayxatov edvous zlvel «al Talg TUPAvviaL 40. TALZ DNUOKPA- 
) v A € es Y y Y M M 
tlao («al yap Ó dnuos zlvar Bovheral povapyos). $0 xa 
> y] e mA 
Ó xóda% Tap” duporépois Évtiuoc, Tapk pév tals duos 
6 dnuayoyós (Eo. ya«p O Inuayoyós tod Inuou 40425 ), 
Tapa de Tolc TuUpávwvorg ol tamenós OpdoDvtes, ÓrTep ÉoTiv 
¿oyov xohaxelas. xal yap Aa TODTO TOVNPÓPLAOV Y TUPAVVEC* 
xOMAMETUÓLLEVO!L YA yatpovary, todTO $ 000 Av als TromoeLz 
sa 20 4 20D DN ) ad ec.» a a , 
poóvryua Eywv Edcúdepov, AA prhodoty ol émienxelo, Y 00 


LAA 


POLÍTICA V. ix 


detectives de Siracusa y los escuchas que enviaba Hierón 
dondequiera que había una reunión o asamblea (porque el 
miedo a esta clase de gentes es un freno a la libertad de 
expresión, y es difícil que se oculten quienes hablan libre- 
mente). Otro medio es el de procurar que los ciudadanos se 
calumnien unos a otros, y que los amigos choquen con los 
amigos, el pueblo con las clases superiores y los ricos entre si. 
Otro artificio tiránico es empobrecer a los súbditos para que 
no puedan mantener una guardia ni tengan tiempo de cons- 
pirar, ocupados como están en ganarse diariamente la vida. 
Ejemplo de esto son las pirámides de Egipto, los monumen- 
tos de los cipsélidas, 197 la construcción del templo de Zeus 
Olímpico por los Pisistrátidas y las obras de Polícrates en 
Samos (obras todas que tuvieron el mismo objeto de ocupar 
a los súbditos y mantenerlos pobres). Otra práctica de los 
tiranos es la recaudación de impuestos a la manera de Sira- 
cusa (porque bajo el gobierno de Dionisio pasó al fisco en 
cinco años toda la fortuna privada). El tirano es además 
amigo de hacer la guerra con objeto de tener ocupados a sus 
súbditos y que tengan siempre necesidad de un caudillo. Y 
mientras que la seguridad del rey descansa en sus amigos, 
del tirano por el contrario es propio desconfiar en sumo 
grado de sus amigos, en la creencia de que éstos sobre todo 
pueden acarrear su ruina, que todos desean. Asimismo son 
propias de la tiranía todas las cosas que se practican en la 
democracia más extremada, como el dominio de las mujeres 
en sus casas con el fin de que puedan denunciar a sus ma- 
ridos, y por la misma razón la licencia de los esclavos; porque 
los esclavos y las mujeres no conspiran contra los tiranos, y 
si la pasan bien, por fuerza serán favorables a las tiranías 
y a las democracias. (El pueblo, en efecto, aspira a ser un 
monarca); y de aquí que el adulador sea honrado en uno 
y Otro régimen: en las democracias como demagogo (pues 
el demagogo es el adulador del pueblo), y cerca de los tiranos 
los que tienen con ellos un lenguaje sumiso, que es la fun- 
ción propia de la adulación. Y por esto la tirania es amiga 
de la gente mala, pues los tiranos se gozan en la adulación, 
cosa que no puede hacer nadie que tenga un espíritu libre, 
ya que los hombres de condición noble aman a sus gober- 
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nantes, y en caso contrario no los adulan. Los malos, además, 
son útiles para las obras malas, pues, como dice el proverbio, 
un clavo saca a otro clavo. Uno de los caracteres de la tiranía 
es la aversión a todo hombre de espiritu levantado y libre, 
porque el tirano reclama para sí con exclusividad esta con- 
dición, y todo aquel que le oponga una dignidad semejante 
o afirme su independencia, le arrebata a la tiranía su su- 
perioridad y su pretensión de mando absoluto, por lo cual, 
y como si minara su autoridad, es objeto de odio por parte 
del tirano. Y es también propio del tirano el sentar a su mesa 
y el pasar sus días con extranjeros antes que con sus con- 
ciudadanos, pues aquéllos no han de suscitarle, como éstos, 
ninguna rivalidad. Éstos y otros semejantes son los expe- 
dientes de la tiranía y los preservativos del poder, y no les 
falta ningún elemento de maldad. Y todos ellos podrían re- 
sumirse en tres capítulos que responden a los tres fines que se 
propone como blanco la tiranía. Uno es el mantener el 
ánimo apocado en los súbditos (pues a ningún pusilánime se 
le ocurre conspirar contra nadie). El segundo es el hacerlos 
desconfiados entre sí (porque no hay modo de abatir la 
tiranía mientras no haya entre algunos confianza recíproca; 
y por esto los tiranos son hostiles a los hombres de bien, en 
la creencia de que serán nocivos a su poder, no sólo porque no 
se avienen a dejarse mandar despóticamente, sino porque 
guardan la lealtad entre sí y con los demás, y no han de 
delatarse entre ellos ni tampoco delatar a los demás). El 
tercer objetivo de la tiranía es mantener en los demás la im- 
potencia para la acción política (porque nadie se atreve 
con lo imposible, ni consiguientemente a derrocar la tiranía 
si no cuenta con la fuerza). A estos tres fines, en suma, se 
encaminan prácticamente los designios de los tiranos, ya que 
todos los procedimientos tiránicos podrían clasificarse bajo 
estos tres principios fundamentales: mantener en los súb- 
ditos la desconfianza recíproca, la impotencia y la pusila- 
nimidad. 

Éste es pues uno de los modos como pueden conservarse 
las tiranías. El segundo sigue una línea de conducta prác- 
ticamente opuesta a la que acabamos de ilustrar, y podemos 
comprender su naturaleza por una comparación con las cau- 
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sas que acarrean la ruina de los reinos. En efecto, y así como 
uno de los modos de destruir la realeza es hacer su gobierno 
más tiránico, así también la salvación de la tiranía estará 
en hacerla más semejante al gobierno real, mas reservándose 
el tirano, eso sí, el poder necesario para mandar sobre sus 
súbditos, quiéranlo o no lo quieran, pues si en esto abre la 
mano, es como si renunciara a la tiranía. Pero si esto debe 
mantenerlo como el principio fundamental de su gobierno, 
en todo lo demás debe actuar o parecer que actúa como 
un auténtico rey. Y lo primero será cuidar de los fondos 
públicos, absteniéndose de gastar el dinero en esos rega- 
los que resiente el pueblo común cuando ven que se dis- 
pone de lo que han ahorrado ellos con trabajo y fatiga pa- 
ra darlo abundantemente a cortesanas, extranjeros y ar- 
tistas. Asimismo debe rendir cuentas de los ingresos y de 
los egresos, como lo han hecho ya algunos tiranos (pues de 
este modo parecerá gobernar como administrador antes que 
como tirano, y no debe temer el poder llegar a estar en 
apuros económicos mientras sea señor de la ciudad. Para 
los tiranos que tienen que salir de su ciudad en campaña, es 
incluso más conveniente esta situación que no dejar repleto 
el tesoro, porque así estarán menos tentados de hacerse del 
poder los que se quedan de guardia; ahora bien, para los 
tiranos que tienen que ausentarse son más de temer los que 
se quedan a cargo de la ciudad que no aquellos otros que 
los acompañan en la expedición). A más de esto, debe apa- 
rentar que recauda los impuestos y que requiere los servicios 
públicos en interés de la administración y para servirse de 
esos fondos cuando haga falta en una emergencia militar, 
y conducirse en general como guardián e intendente de aque- 
llos dineros como si fuesen públicos y no privados de su 
persona. Debe además aparecer no con aire displicente, sino, 
augusto, y de tal modo que a quienes tengan que verlo no 
inspire temor, sino reverencia, No es fácil, sin embargo, que 
alcance este resultado quien es una persona despreciable; 
por lo cual, y aunque no se preocupe de las demás virtudes, 
deberá por lo menos cultivar el valor militar y hacerse fa- 
moso en este aspecto. Por otra parte, tanto él como las gentes 
que le rodean deberán abstenerse ostensiblemente de insultar 
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a los súbditos jóvenes de uno y otro sexo, y también sus 
mujeres cen respecto a las demás, porque muchas tiranías 
han perecido por la insolencia de las mujeres. En lo que 
respecta a los placeres corporales, deberá hacer lo contrario 
de lo que hacen algunos de los tiranos actuales (los cuales 
no sólo practican esto desde el amanecer y lo siguen sin 
interrupción por muchos días, sino que quieren hacer de su 
conducta un espectáculo para los demás, a fin de que los 
admiren como felices y bienaventurados). En estas cosas el 
tirano debería preferiblemente ser moderado, y en caso con- 
trario, evitar por lo menos mostrarse a los demás (porque 
no es el tirano sobrio y vigilante, sino el borracho y soño- 
liento el que más fácilmente es atacado y despreciado). La 
conducta de este tirano, en suma, deberá ser contraria a 
casi todo lo que suelen aconsejar las viejas máximas sobre 
la tiranía. Y así, deberá cuidar y embellecer la ciudad como 
si fuese un mayordomo y no un tirano. Asimismo debe apa- 
recer siempre particularmente diligente en el servicio de los 
dioses (porque si los hombres creen que quien los gobierna 
es temeroso de la divinidad y reverente de los dioses, tienen 
a su vez menos temor de sufrir un tratamiento ilegal por 
parte de un hombre de esta condición), y también están 
menos dispuestos a conspirar contra él, por parecerles que 
tiene a los dioses de aliados. Su religiosidad, con todo, no 
debe hacerle caer en el ridículo. Y a los hombres que se 
distinguen en algo debe honrarlos de tal modo que crean que 
no recibirían mayor honra en un gobierno de ciudadanos 
libres, y distribuir él mismo estos honores, dejando los cas- 
tigos a otros magistrados y a los tribunales. Una precaución 
común a toda monarquía es la de no engrandecer a ningún 
individuo en particular, y cuando fuere preciso, hacerlo 
con varios (porque así se observarán mutuamente), y si en 
último extremo hubiera de elevarse a alguno, que no sea de 
carácter osado (porque estos temperamentos son los más 
arrojados en cualesquiera empresas). Y si, al contrario, de- 
terminase privar a alguno del poder, deberá hacerlo gradual- 
mente y no quitarle toda la autoridad de una vez. Debe 
igualmente el tirano abstenerse de toda insolencia, y entre 
todas sobre todo de dos, que son infligir a sus súbditos daño 
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corporal y abusar de su juventud. Y esta precaución hay que 
tenerla sobre todo con los que son celosos de su honor, porque 
así como los que son amantes del dinero llevan a mal el que 
no se tenga miramiento con su propiedad, así también re- 
sienten el deshonor los hombres de condición noble y que 
aman, la honra. De aquí que el tirano deba inhibirse con res- 
pecto a ellos de tales actos, o por lo menos dar la apariencia 
de que impone los castigos con ánimo paternal y no por 
menosprecio; y también tener relaciones con los jóvenes por 
motivos amorosos y no por imponer su autoridad, y en ge- 
neral compensar con mayores honores todo trato que pueda 
parecer deshonroso. Entre los que pueden intentar la su- 
presión del tirano, los más de temer y que deben ser objeto 
de la mayor vigilancia son los que no hacen mayor aprecio 
de salvar su vida si pueden destruir la de aquél. Por esto 
hay que cuidarse especialmente de los que creen haber sido 
ultrajados, ya ellos mismos, ya los que se encuentran a su 
cargo; porque los hombres que actúan bajo la influencia de 
la ira no toman cuenta de sí mismos, como lo advierte He- 
ráclito 138 al decir que es difícil luchar contra la ira porque 
el hombre compra la venganza con su vida. Como quiera 
que las ciudades estén compuestas de dos clases, la de pueblo 
pobre y la de los ricos, lo que importa más es que unos y 
otros crean que deben al gobierno su seguridad y la protec- 
ción contra los agravios de la otra clase; y el tirano, en 
consecuencia, deberá asociar más estrechamente a su gobierno 
a la más poderosa, pues si tiene este apoyo en su adminis- 
tración, no le será necesario emancipar a los esclavos o des- 
armar a los ciudadanos, ya que cualquiera de las dos clases 
añadida a su fuerza hará la coalición más poderosa que los 
atacantes. Sería con todo una fatiga inútil hablar de cada 
una de estas medidas, porque es obvio el fin de todas, a saber 
que cl tirano debe mostrarse a sus súbditos no como tal, sino 
como jefe de familia y rey; no como quien viene a despojarlos 
de lo suyo, sino como un mayordomo de lo ajeno; perseguir 
en su vida la moderación y no el exceso; entrar en la sociedad 
de los hombres eminentes y captarse a la multitud como lo 
haría un demagogo. De todo esto resultará necesariamente 
que su poder será no sólo más noble y más envidiable por 
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ejercerse sobre súbditos mejores y no envilecidos, para los 
cuales sea aquél un objeto continuo de odio y de temor, sino 
que además será más duradero su gobierno, y él mismo estará 
en su carácter bien dispuesto con relación a la virtud, o por 
lo menos será medio bueno y no malo, sino sólo a medias. 

La oligarquía y la tiranía son, con todo, las menos duraderas 
de todas las formas de gobierno. La tiranía que mayor tiempo 
duró fue la de Ortágoras y sus hijos en Sicione, que duró cien 
años. Y la causa de esto fue que trataban con moderación a 
sus súbditos y en muchas cosas se sometían a las leyes (Clis- 
tenes en particular fue respetado por su habilidad militar), 
y en general estos tiranos se ganaron el favor del pueblo por 
el cuidado que tuvieron de él. De Clíistenes por lo menos se 
cuenta que coronó al juez que decidió contra él en los juegos, 
y aun algunos afirman que la estatua sedente que hay en el 
ágora de aquella ciudad, es la de dicho juez. De Pisistrato se 
cuenta asimismo que en cierta ocasión, habiendo sido empla- 
zado ante el Areópago, se sometió a su jurisdicción. La se- 
gunda en duración fue la tiranía de los Cipsélidas en Corinto, 
que duró setenta y tres años y seis meses; Cipselo ejerció la 
tiranía por treinta años, Periandro por cuarenta y cuatro, y 
Psamético, el hijo de Gordio, por tres. Las causas de esta du- 
ración fueron las mismas: Cipselo fue un hombre popular 
que durante todo su gobierno no se rodeó de guardia perso- 
nal; y Periandro, por más que haya sido un tirano, tuvo 
prestigio militar. La tercera en duración fue la de los Pisis- 
trátidas en Atenas, pero no de manera continua, porque dos 
veces fue desterrado Pisistrato mientras era tirano, de modo 
que en treinta y tres años ejerció la tiranía durante diecisiete 
años, y sus hijos por dieciocho años, con lo que la duración 
total fue de treinta y cinco años. De las restantes tiranías la 
más duradera fue la de Hierón y Gelón en Siracusa, y aun 
ésta no duró muchos años, sino dieciocho en total: Gelón, 
en efecto, fue tirano por siete años y murió al octavo; Hierón 
lo fue por diez, y Trasíbulo fue derrocado a los once meses. Por 
lo general las tiranías han sido todas de muy corta duración. 

Y con esto hemos tratado en general de las causas porque 
pueden destruirse, o bien conservarse, las repúblicas y las 
monarquías. 
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X. En la República habla Sócrates de las revoluciones, pero 
no bien, porque no habla con propiedad del cambio que 
afecta a la primera y perfecta república. Dice, en efecto, 
que la causa de ello es que nada permanece, sino que todo 
cambia en un determinado periodo de tiempo, y que el origen 
del cambio está en aquellos números cuya razón de cuatro 
a tres, casada con cl número cinco, proporciona dos armo- 
nías, quiere decir cuando el número de esta figura se hace 
sólido. 13?” Su idea es que la naturaleza produce a veces hom- 
bres malos y rebeldes a la educación, y en esta afirmación 
es probable que no se equivoque (porque bien puede haber 
ciertos hombres a quienes sea imposible hacer virtuosos por 
la educación). Pero ¿por qué ha de ser este proceso de cambio 
peculiar a la constitución encarecida por él como la ideal y 
no a todas las otras ni a todo cuanto pueda venir a la exis- 
tencia? Y si es por el tiempo por lo que, según dice, cambian 
todas las cosas, ¿por qué han de cambiar al mismo tiempo 
las que no empezaron simultáneamente a existir, de tal modo 
que si algo empezó a ser la víspera de que se complete el 
ciclo, habrá de cambiar a la vez que todas las demás? A más 
de esto ¿por qué ha de mudarse la perfecta república en la 
forma espartana, toda vez que todas las formas de gobierno 
se transforman más a menudo en las que les son contrarias 
que en las afines? Y el mismo razonamiento es aplicable a los 
demás cambios. Del régimen espartano, dice Sócrates, se pa- 
sa a la oligarquía, y de ésta a la democracia y de la democracia 
a la tiranía. Y con todo, pueden ocurrir las revoluciones en 
sentido contrario, por ejemplo de la democracia a la oligar- 
quía, y aun con mayor probabilidad que a la monarquía. 
Asimismo, con respecto a la tiranía no dice si está o no 
sujeta a revoluciones, como tampoco, en caso afirmativo, por 
qué causa y hacia cuál régimen; y la razón de esto es que 
no le era fácil decirlo, porque no hay norma al respecto. 
Según él, la tirania debería mudarse en la primera y mejor 
constitución, pues así se tendría un proceso cíclico y sin 
interrupción. De hecho, empero, la tiranía se muda también 
en la tiranía, como en Sicione se pasó de la de Mirón a la de 
Clístenes; y en la oligarquía, como en Calcis la tiranía de 
Antileón; y en democracia, como la de la familia de Gelón 
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en Siracusa; y en aristocracia, como la de Carilao en Esparta 
|y en Cartago]. Y también se pasa de la oligarquía a la 
tiranía, como la mayor parte prácticamente de las antiguas 
oligarquías sicilianas: en Leontino a la tiranía de Panecio, 
en Gela a la de Cleandro, en Regio a la de Anaxilao, y en 
otras muchas ciudades del mismo modo. Es absurdo también 
pensar que puede pasarse a la oligarquía meramente porque 
quienes están en el poder sean amantes del dinero y de hacer 
negocios, y no porque quienes aventajan mucho a los demás 
por su fortuna no creen justo que los que nada poseen tengan 
en la ciudad una parte igual a la de los que poseen. En mu- 
chas oligarquías, además, no es lícito a los magistrados hacer 
negocios, antes hay leyes que lo prohiben, mientras que en 
una democracia como Cartago sí hacen ellos negocios, y 
hasta ahora, sin embargo, no ha habido revoluciones. Y es 
un despropósito también esto de decir que el régimen oligár- 
quico consta de dos ciudades, la de los ricos y la de los pobres. 
¿Por qué ha de ocurrir esto en la oligarquía más que en el 
régimen espartano o en otro cualquiera donde no todos po- 
seen una fortuna igual o no todos son por igual hombres de 
condición valiosa? Ni es menester que nadie se haga más 
pobre de lo que antes era para que, no obstante, la oligarquía 
se convierta en democracia si los pobres llegan a ser la ma- 
yoría; y la democracia a su vez puede mudarse en oligarquía 
si la clase rica es más fuerte que la masa popular, y ésta 
descuida sus intereses mientras que los primeros aplican su 
inteligencia. Y por más que sean muchas las causas porque 
estos cambios ocurren, no menciona él sino una, que es el 
hacerse pobres los ciudadanos que llevan vida disoluta y 
caen en manos de usureros, como si desde el principio hu- 
bieran sido todos ricos o la mayoría. Ahora bien, esto no 
es verdad, pues si bien es cierto que cuando los dirigentes 
pierden su fortuna se despierta en ellos el deseo de innovar, 
nada serio sucede cuando lo mismo les pasa a los demás; y 
en todo caso no es más probable que la oligarquía se trans- 
forme en democracia que en otra forma de gobierno. Y una 
vez más, los hombres se sublevan y mudan las formas de 
gobierno cuando se les excluye de los honores o son objeto 
de injusticia o insolencia, y por más que no dilapiden su 
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fortuna al serles permitido hacer lo que les agrade; de lo 
cual, a dicho de Sócrates, es causa la demasiada libertad. En 
suma, y aunque haya muchas formas de oligarquía y demo- 
cracia, Sócrates habla de sus revoluciones como -si hubiera 
sólo una forma de cada una. 
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I. Con antelación hemos declarado cuántas y cuáles son las 
variedades del poder deliberante y soberano en la ciudad, y 
también las que ofrece la ordenación de las magistraturas 
y de los tribunales, y cuáles son las que se adaptan a las 
diferentes formas de gobierno. Asimismo hemos hablado de 
la destrucción y conservación de las repúblicas, de qué ele- 
mentos se originan y por qué causas. Ahora bien, y toda vez 
que se dan varias formas de democracia, como también de 
los demás regímenes, será bueno considerar el modo de or- 
ganización propio y conveniente para cada una, y al mismo 
tiempo decir sobre dichas formas la que hubiere podido que- 
dar pendiente. Pero además hemos de considerar las combi- 
naciones de todos los modos mencionados, pues de su aco- 
plamiento resulta la interferencia de unas con otras formas 
de gobierno, de suerte que hay aristocracias oligárquicas y 
repúblicas que propenden a la democracia. Cuando hablo de 
las condiciones que no hemos investigado todavía, y que 
al presente hay que examinar, me refiero, por ejemplo, a 
que el poder deliberante y la elección de los magistrados 
estén organizados oligárquicamente, pero la composición de 
los tribunales, en cambio, aristocráticamente; o bien que lo 
referente a los tribunales y al cuerpo deliberante tenga ca- 
rácter oligárquico, y aristocrático a su vez lo que concierne 
a la elección de los magistrados, o que de algún otro modo 
no se den juntos todos los elementos propios de un régimen. 

Hemos dicho anteriormente qué especie de democracia se 
acomoda a tal ciudad, y del mismo modo qué especie de 
oligarquía a tal pueblo, y a quiénes conviene cada una de 
las restantes formas de gobierno. Es preciso, no obstante, no 
sólo poner en claro cuál de estas formas de gobierno es la 
que resulta mejor para las ciudades, sino también cómo deben 
establecerse éstos y los demás regímenes, de todo lo cual he- 
mos de tratar brevemente. Y en primer lugar hablemos de 
la democracia, con lo que al mismo tiempo se pondrá de 
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manifiesto lo relativo a la forma opuesta de gobierno, que 
es la llamada por algunos oligarquía. 

Para esta investigación hemos de tener en cuenta todos los 
elementos constitutivos de la democracia y los que parecen 
serle concomitantes, ya que de las combinaciones entre ellos 
provienen las formas de democracia y la pluralidad y dife- 
rencias entre las democracias. Dos son las causas que deter- 
minan la variedad de las democracias, siendo la primera la 
mencionada anteriormente, o sea el hecho de que los pueblos 
sean distintos. (Uno es, en efecto, un pueblo agricultor, y 
otro un pueblo de obreros y proletarios, y cuando el primero 
se añade al segundo, o el tercero a su vez a los otros dos, la 
diferencia resultante no sólo hace que sea mejor o peor la 
democracia, sino que no sea ya la misma.) La segunda causa, 
de que hablamos ahora, es la que hace ser diferentes a las 
democracias por el hecho de combinarse entre sí las diversas 
características y propiedades aparentes de dicho régimen; 
y así una democracia va acompañada de menos, otra de más, 
y otra de todos esos caracteres. Es de provecho, por tanto, 
conocerlos bien si se quiere establecer una nueva forma de 
democracia, o aun para rectificar la ya existente. Los fun- 
dadores de las ciudades tratan, en efecto, de combinar todos 
los elementos propios de cada régimen y de acuerdo con su 
principio fundamental, pero yerran al aplicar este procedi- 
miento, según dijimos anteriormente al tratar de la ruina y 
la conservación de las repúblicas. Hablemos ahora de los 
postulados, el carácter moral y las aspiraciones de las de- 
mocracias. 

La libertad es el principio fundamental de la constitución 
democrática. Esto es lo que acostumbra decirse, implicando 
ello que sólo en este régimen político pueden los hombres 
participar de la libertad, y a este fin apunta, según se afirma, 
toda democracia. Ahora bien, uno de los caracteres de la 
libertad es el alternarse en la obediencia y el mando, y en 
efecto, la justicia democrática consiste en la igualdad por 
el número y no por el mérito, y siendo esto lo justo, de 
necesidad tiene que ser soberana la masa popular y estimarse 
como final y justa la decisión de la mayoría. De acuerdo con 
esta teoría, todos los ciudadanos deben estar en pie de igual- 
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dad, por más que lo que resulta en las democracias es que 
los pobres tienen más poder que los ricos, puesto que son 
más en número, y es soberana la decisión de la mayoría. 
Ésta es, pues, una señal de la libertad que todos los parti- 
darios de la democracia consideran como elemento definitorio 
de este régimen. La otra es que cada cual viva como le 
agrade, ya que, según se dice, esto es el efecto de la libertad, 
por el simple hecho de que el esclavo no vive como quiere. 
De este segundo elemento definitorio de la democracia ha 
surgido la pretensión de no ser gobernado por nadie, si esto 
fuera posible, y si no, por turno. De este modo el segundo 
principio contribuye a la libertad igualitaria. Con estos fun- 
damentos y con semejante principio, pueden considerarse 
como instituciones democráticas las siguientes: la elección de 
los magistrados por todos y entre todos; el gobierno alternado 
de todos sobre cada uno y el de cada uno sobre todos; la 
elección por sorteo de todas las magistraturas o de las que 
no requieran experiencia y competencia técnica; que no sea 
necesario poseer ninguna propiedad, o sólo una muy pequeña, 
para el desempeño de las magistraturas; que no pueda la 
misma persona tener el mismo cargo dos veces, o no muchos, 
o que sólo pueda tener pocos cargos fuera de los militares; 
que todas las magistraturas, o cuantas sea posible, sean de 
corta duración; que la función judicial la ejerzan todos los 
ciudadanos, es decir personas elegidas entre todas, y en todos 
los asuntos, o en la mayoría y en los mayores y más im- 
portantes, como en la rendición de cuentas, cuestiones cons- 
titucionales y contratos privados; que la asamblea sea sobe- 
rana en todos los asuntos, pero que ningún magistrado lo 
sea en ninguno o a lo más en muy pocos; o bien aún, que 
con respecto a los negocios más importantes sea soberano el 
Consejo. (De todas las magistraturas, el Consejo es la más 
democrática cuando no hay abundancia de recursos con que 
pagar a todos, porque cuando la hay, aun esta magistratura 
se ve privada de su fuerza, ya que el pueblo, cuando dispone 
de salarios cumplidos, concentra en sí todos los juicios, según 
hemos dicho en la investigación inmediatamente anterior.) 
Otro carácter de la democracia es el pago por los servicios 
públicos, por todos si puede ser, así en la asamblea como en 
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los tribunales y en las magistraturas; y donde no se pueda, 
a los magistrados, los jueces y los miembros del Consejo, 
así como a los de las asambleas principales, o por lo menos 
a los magistrados que tienen que compartir la mesa en común. 
Y así como la oligarquía se define por el linaje, la riqueza 
y la educación, las características de la democracia parecen 
ser las contrarias de éstas, a saber la falta de linaje, la po- 
breza y la vulgaridad. Además, otra nota de la democracia 
es que ninguna magistratura sea vitalicia, y si alguna sobre- 
vive como reliquia de una antigua revolución, hay que des- 
pojarla de su poder y hacerla sorteable en lugar de electiva. 

Éstos son pues los caracteres comunes a las democracias. 
Pero la democracia y el gobierno popular que se conceptúan 
más auténticos son el resultado de aplicar el principio de 
justicia que se reconoce generalmente ccmo democrático (que 
es el de la igualdad de todos en razón del número). Ahora 
bien, la igualdad consiste en que no gobiernen más los pobres 
que los ricos, ni que sólo ellos sean señores, sino todos por 
igual [en razón del número], pues de este modo sienten to- 
dos que la igualdad y la libertad están aseguradas en la 
república. Pero en seguida viene la cuestión de cómo ha de 
alcanzarse esta igualdad. ¿Debe distribuirse la propiedad entre 
dos grupos de personas, uno de quinientos y otro de mil, y 
de tal modo que los mil tengan el mismo poder político 
que los quinientos? ¿O no deberá establecerse de este modo 
la igualdad atendiendo a la propiedad, sino que después de 
hacer la susodicha división, se tome un número igual de cada 
grupo y se le otorgue autoridad en lo que concierne a las 
elecciones y a los tribunales? ¿Será éste el régimen más justo 
de acuerdo con la justicia democrática, o no más bien el 
que se basa en el número de los individuos? Los partidarios 
de la democracia, en efecto, afirman que lo justo es lo que 
parece tal a la mayoría, en tanto que para los abogados de 
la cligarquía es lo que parece tal a la mayor riqueza, pues 
dicen que el derecho de decisión debe estar de acuerdo con 
el monto de la riqueza. Pero ambos criterios implican des- 
igualdad e injusticia. Si la mincría ha de prevalecer en todo 
caso, el resultado será la tiranía, ya que de acuerdo con la 
concepción oligárquica de la justicia, lo justo será que go- 
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bierne uno solo si sólo él posee más que todos los demás 
ricos. Pero si, de otra parte, ha de dominar la mayoría nu- 
mérica, éstos cometerán injusticia al confiscar los bienes de 
los ricos que son en número menor, según hemos dicho. 
Para encontrar, por tanto, una forma de igualdad en que 
unos y otros puedan estar de acuerdo, habrá que atender a 
la definición que unos y otros proponen de la justicia. Dicen, 
pues, todos ellos que lo que apruebe la mayoría de los ciu- 
dadanos debe tener fuerza de ley. Aceptémoslo así, aunque 
no del todo, desde el momento que por estar la ciudad in- 
tegrada por dos clases: los ricos y los pobres, deberá tener 
fuerza de ley aquello que aprueben unos y otros o la ma- 
yoría, y si los pareceres son contrarios entre una y otra 
clase, lo que apruebe la mayoria de aquellos cuya propiedad 
en total sea mayor. Si los ricos, por ejemplo, son diez y los 
pobres veinte, y que algo se apruebe por seis de los ricos y 
se desapruebe por quince de los pobres, y que, como conse- 
cuencia, cuatro de los ricos se ponen del lado de los pobres 
y cinco de los pobres del lado de los ricos, en tal caso deberá 
prevalecer el voto de aquel grupo cuya propiedad sea mayor 
después de sumadas las propiedades de ambas clases. Y si 
resultase que son iguales, la dificultad habrá de considerarse 
igual a la que surge en la actualidad cuando se dividen en 
dos partes iguales la asamblea o tribunal, en cuyo caso hay 
que acudir al sorteo o a algún otro arbitrio semejante. En 
cuestiones de igualdad y justicia, con todo, y por difícil que 
sea encontrar la verdad con respecto a ellas, es sin embargo 
más fácil alcanzarla que persuadir a los poderosos que están 
en condiciones de obtener ventajas, porque así como los dé- 
biles están siempre buscando la igualdad y la justicia, los 
fuertes por su parte no se preocupan en nada de estas cosas. 


IM. De las cuatro clases de democracia, la mejor es la que 
ocupa el primer lugar en la serie, según quedó dicho en los 
discursos precedentes, y es además la más antigua de todas. 
Si la llamamos primera es en atención a la clasificación que 
podría hacerse entre los diferentes tipos de pueblo. El mejor 
pueblo, en efecto, es el agricultor, y así no hay dificultad en 
constituir una democracia alli donde la masa de la población 
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vive de la agricultura o del pastoreo. Por no tener mucha 
propiedad, estos hombres están ocupados, y así no pueden 
reunirse frecuentemente en asambleas; y de otra parte, te- 
niendo lo necesario pasan la vida en sus trabajos sin codiciar 
lo ajeno. Mayor placer encuentran en trabajar que en hacer 
politica y desempeñar cargos de que no pueden retirar gran 
provecho, porque los hombres en su mayoría aspiran más 
al lucro que al honor. Y la prueba está en que estos hombres 
soportaron las tiranías antiguas y soportan las oligarquías 
con tal que no se les impida trabajar ni se les quite nada, 
y no faltan quienes de entre ellos se enriquecen pronto y los 
otros no padecen necesidad. Además, y con sólo que tengan 
el poder de elegir a los magistrados y de pedirles cuentas, 
se satisface su ambición en la medida en que puedan tenerla, 
y en algunas democracias inclusive, por más que no todos 
tomen parte en la elección de los magistrados, sino unos 
pocos elegidos por turno entre todcs, como en Mantinea, a 
la mayoría le basta con tener el poder de deliberar. (Aun 
esta forma de gobierno debe considerarse también como una 
democracia, como fue el caso en Mantinea.) Por esto es 
conveniente para la democracia de que se ha hablado antes, 
y ha sido uno de sus rasgos habituales, el que todos elijan 
a los magistrados, les pidan cuentas y ejerzan la función 
judicial, pero que los cargos principales se provean por elec- 
ción y sobre la base del censo de la propiedad, tanto más 
elevado cuanto más elevado sea el cargo; o bien que para 
ninguna magistratura se tenga en cuenta la propiedad, sino 
la capacidad. Con semejante régimen de gobierno necesaria- 
mente irá bien la administración (pues las magistraturas es- 
tarán siempre servidas por los mejores con el consentimiento 
del pueblo y sin despertar la envidia de las clases superiores). 
Con este sistema estarán además satisfechos los ciudadanos 
superiores y distinguidos, ya que estarán gobernados no por 
sus inferiores, y quienes gobiernen lo harán con justicia por 
estar en manos de otros la facultad de pedirles cuentas. Es 
cosa provechosa depender de otro y no poder uno hacer 
cuanto le parezca, porque con la licencia de hacer lo que se 
quiere nada hay que pueda contener el mal inherente en 
cada hombre. De este modo vendrá como necesaria con- 
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secuencia aquello que es de mayor provecho en las ciudades, 
o sea el gobierno de los mejores, y a quienes además no hará 
reproche alguno un pueblo que no se ha visto disminuido 
en sus derechos. Es evidente, por tanto, que ésta es la mejor 
de las democracias, así como la causa de ello, que es la 
calidad determinada del pueblo. 

Para hacer del pueblo una comunidad agrícola, son en ex- 
tremo útiles ciertas leyes promulgadas en tiempos antiguos 
en muchas ciudades. En ellas se prohibía en absoluto toda 
propiedad que excediera de determinada extensión, o que 
estuviera a determinada distancia del alcázar y de la ciudad. 
(En muchas ciudades, además, habia leyes que prohibian 
enajenar los lotes primitivos. Hay también una ley atribuida 
a Oxilo, y cuya finalidad, semejante a las anteriores, con- 
siste en prohibir a cada uno hipotecar su tierra hasta deter- 
minada extensión.) La situación actual podría también co- 
rregirse mediante la ley de los afiteos, que es útil para lo 
que estamos diciendo. Los habitantes de Afitis, por más que 
sean muchos en número y posean poca tierra, son todos 
agricultores, a causa de que no figuran en el censo sobre 
la base de su propiedad en total, sino por divisiones en par- 
celas tan pequeñas que hasta los pobres pueden satisfacer 
con exceso el mínimo censitario. 

Después de un pueblo de agricultores, el mejor es aquel 
cuyos miembros son pastores que viven de sus rebaños. Se- 
mejante en muchos aspectos al que vive de la agricultura, el 
pueblo pastoril, a causa de sus hábitos, está especialmen- 
te ejercitado para las actividades militares, es corporalmente 
útil y capaz de pasar la vida a la intemperie. Los otros pueblos 
de que se componen las demás democracias son casi todos 
muy inferiores a éstos, porque su vida es ruin, y no hay 
excelencia moral de la que participe la masa de artesanos, 
comerciantes y jornaleros. Por otra parte, y a. causa de andar 
vagando por el mercado y por la ciudad, toda esta clase de 
gentes acuden fácilmente por lo general a las asambleas, 
mientras que los agricultores, dispersos como están en el 
campo, no se encuentran ni sienten en el mismo grado la 
necesidad de estas reuniones. Dondequiera que el territorio 
tiene tal extensión que les permita alejarse mucho de la 
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ciudad, es fácil constituir una excelente democracia o repú- 
blica, toda vez que la masa de la población se ve obligada 
a establecerse en el campo, y por más que haya gente que 
frecuente la plaza pública, es mejor para las democracias no 
celebrar asambleas sin la población campesina. 

Queda dicho, en suma, cómo debe establecerse la demo- 
cracia mejor y primera; y es claro también cómo deben or- 
ganizarse las demás, las cuales se desviarán progresivamente 
de aquel modelo, y en este grado deberán admitir un pueblo 
siempre inferior. La última forma de democracia, por ser 
aquella en que todos participan, no puede llevarla cualquier 
ciudad, ni es fácil que perdure a menos de concurrir la in- 
fluencia de las leyes y costumbres. (En cuanto a las causas 
corruptoras de éste y de los otros regímenes, de casi todas 
ellas hemos hablado con antelación.) Para establecer, pues, 
esta democracia y hacer fuerte el elemento popular, sus di- 
rigentes tienen por costumbre hacer de su partido a todos 
cuantos pueden, y otorgar la ciudadania no sólo a los hijos 
legítimos, sino a los bastardos y a los que tienen un solo 
progenitor ciudadano, sea el padre o la madre, porque todos 
estos elementos son de lo más apropiado a una democracia 
de esta especie. De este modo, por tanto, suelen proceder los 
demagogos, cuando lo debido sería no incrementar la ciuda- 
danía sino hasta el punto en que la masa popular sobrepase 
las clases superior y media, y no ir más allá de este límite. 
Cuando en esto hay exceso, se introduce el desorden en la 
república, y en las clases superiores viene un sentimiento 
de irritación que les lleva a soportar difícilmente esta de- 
mocracia; ésta fue precisamente la causa de la insurrección 
que ocurrió en Cirene, porque así como un mal pequeño 
pasa inadvertido, así también llega a herir los ojos cuando 
se hace mayor. Para una democracia de este tipo son tam- 
bién útiles medidas como las que tomó Clístenes cuando 
quiso fortalecer en Atenas el partido popular, o como las 
que adoptaron los fundadores de la democracia en Cirene. 
Deben crearse más tribus y fratrias, reducirse los ritos pri- 
vados, convirtiéndolos en públicos, e ingeniarse por todos 
los medios para que todos los ciudadanos se mezclen entre 
si y se disuelvan las antiguas asociaciones. Más aún, las pro- 
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videncias de los tiranos parecen todas tener carácter demo- 
crático, como, por ejemplo, la licencia de los esclavos, que 
hasta cierto punto puede ser conveniente, y también entre 
las mujeres y los niños, y el tolerar que cada uno viva como 
quiera. Mucho apoyo tendrá semejante gobierno, porque más 
placentero es para la mayoría vivir en el desorden que so- 
briamente. 


JT. La principal o la única tarea del legislador, sin em- 
bargo, o de los que quieren establecer un régimen de esta 
condición, no es meramente el constituirlo, sino más bien 
el asegurar su conservación, ya que todo régimen de go- 
bierno, cualquiera que sea, no es difícil que dure uno, dos 
o tres dias. Así pues, y teniendo en cuenta los principios 
que antes hemos considerado relativamente a la preservación 
y ruina de las repúblicas, ha de procurar el legislador pro- 
veer a la seguridad, tomando medidas precautorias contra 
los factores de disolución, y promulgando aquellas leyes, asi 
no escritas como escritas 1*% que comprendan lo más posible 
todos los medios conducentes a la conservación de la repú- 
blica, y no creer que el carácter democrático u oligárquico 
de la constitución consiste en extremar en la ciudad la 
democracia o la oligarquía, sino en que conserve estos rasgos 
el mayor tiempo posible. Pero los demagogos de nuestros 
días, con el deseo de agradar al pueblo, practican a menudo 
una política confiscatoria por intermedio de los tribunales. 
De aquí que aquellos que toman a pecho el bien de la repú- 
bica deben contrarrestar estas prácticas mediante una ley 
por la cual no se confisque ni pase al tesoro público nada 
del patrimonio de los condenados, sino que se afecte al 
culto. De este modo los delincuentes por una parte no serán 
menos cautos, ya que recibirán el mismo castigo, y el pueblo 
por la otra, no teniendo nada que ganar, estará menos dis- 
puesto a condenar a los procesados. Asimismo deben redu- 
cirse al mínimo los procesos públicos y sancionar con graves 
penas a quienes intentan frivolamente la acción penal, por- 
que estas gentes acostumbran llevar a juicio no a los miem- 
bros de la clase popular, sino a los de la clase superior; ahora 
bien, es menester que aun bajo este régimen, todos los ciu- 
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dadanos tengan con respecto a él sentimientos de benevo- 
lencia, o por lo menos que no consideren como enemigos a 
quienes están en el poder. Como quiera que en estas demo- 
cracias extremas es muy numerosa la población, y difícil 
para los ciudadanos concurrir a las asambleas sin remune- 
ración, y como donde no hay ingresos públicos esta medida 
aparece como hostil a las clases superiores (porque el dinero 
hay que obtenerlo entonces de impuestos y confiscaciones y 
por la corrupción judicial, todo lo cual ha derribado ya a 
muchas democracias), donde, como digo, no hay ingresos 
públicos, no deben tenerse sino pocas asambleas, y los tri- 
bunales, si bien compuestos de muchos miembros, no deben 
sesionar sino por pocos días. (Todo esto, en efecto, contribuye 
no sólo a que los ricos no teman los gastos que se hagan 
—y por más que no sean los acaudalados, sino los pobres, 
quienes perciban dietas judiciales—, sino también a que las 
causas se juzguen mucho mejor, porque los ricos, si bien no 
quieren dejar sus asuntos por muchos días, sí se avienen a 
hacerlo por corto tiempo.) Donde, por el contrario, hay in- 
gresos públicos, no debe hacerse lo que ahora hacen los de- 
magogos, que es distribuir el excedente entre el pueblo (el 
cual no bien lo recibe cuando necesita de nuevo lo mismo, 
por lo que esta ayuda a los pobres es como querer llenar un 
tonel agujereado). Lo que el verdadero amigo del pueblo debe 
ver es cómo pueda eximirse a la masa popular de la extrema 
pobreza, ya que ésta es la causa de que degenere la demo- 
cracia. Por esto debe discurrirse medios para que la abun- 
dancia pueda ser duradera. Y puesto que esto es también en 
interés de las clases acomodadas, lo que procede es concentrar 
los productos de las rentas públicas y distribuir este fondo 
entre los pobres, de preferencia si se puede reunir la cantidad 
necesaria para la adquisición de un terreno pequeño, o por lo 
menos para emprender un negocio comercial o agricola, y si 
todavía esto no puede hacerse con todos, habrá que hacer la 
distribución por turno entre las tribus o entre los otros ele- 
mentos que haya en la ciudad, y mientras tanto que los ricos 
aporten el salario necesario a la concurrencia en las asambleas 
indispensables, quedando libres, en cambio, de servicios pú- 
blicos inútiles. Siguiendo esta política, los cartagineses han 
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conservado el afecto del pueblo, porque constantemente man- 
dan a las colonias a gentes del pueblo para que se enriquezcan. 
Y es también propio de una clase superior que sea generosa y 
comprensiva el cuidar por grupos de los pobres y ayudarles 
para que emprendan algún, negocio. Es también digna de imi- 
tación la política de los tarentinos, quienes al hacer común 
el uso de sus bienes en beneficio de los pobres, se han captado 
la benevolencia del pueblo. Además, han dividido todas las 
magistraturas en dos clases, unas electivas y otras sorteables; 
éstas para que el pueblo participe de ellas, y aquéllas para que 
esté mejor gobernado. Y esto puede también lograrse divi- 
diendo los titulares de la misma magistratura entre unos nom- 
brados por sorteo y otros por elección. 

Queda dicho, en suma, cómo deben organizarse las demo- 
cracias. 


IV. De estas consideraciones resulta bastante claro también 
cómo deben organizarse las oligarquías. No tenemos sino 
que razonar partiendo de los contrarios y comparar cada for- 
ma de oligarquía con la correspondiente forma contraria 
de democracia. La primera y más temperada forma de oli- 
garquía guarda afinidad con la llamada república. En ella 
debe hacerse una discriminación en el censo de la propiedad: 
unas menores y Otras mayores; menores aquellas cuyos titu- 
lares han de participar de las magistraturas necesarias, y 
mayores para los titulares de las más importantes. A quien 
llene la calificación censitaria deberá permitirsele participar 
en el gobierno, introduciendo así, mediante dicho censo, 
cuantos individuos del pueblo sean necesarios para que la 
clase gobernante sea más fuerte que la no gobernante, y los 
nuevos ciudadanos deben siempre tomarse de la mejor parte 
del pueblo. Con el mismo procedimiento, pero extremándolo 
un poco, es como debe constituirse la siguiente forma de 
oligarquía. En cuanto a la forma opuesta a la democracia 
extrema, o sea la más aristocrática y tiránica de las oligar- 
quías, justo por ser la peor es la que requiere mayor vigi- 
lancia. Del mismo modo, en efecto, que los cuerpos en buen 
estado de salud y los barcos con buena tripulación y aptos 
para navegar pueden pasar por muchos accidentes sin que 
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por ellos perezcan, mientras que los cuerpos enfermizos y 
los barcos mal ensamblados y con mala tripulación no pue- 
den soportar ni aun accidentes pequeños, así también las 
peores entre las repúblicas son las que necesitan mayor 
cuidado. A las democracias en general las conserva el crecido 
número de ciudadanos, lo cual es en ellas el principio co- 
rrespondiente a la justicia según el mérito, mientras que, 
por el contrario, la oligarquía no puede manifiestamente al- 
canzar su seguridad sino por el buen orden. 

Así como son cuatro principalmente las partes del pueblo: 
campesinos, artesanos, Comerciantes y jornaleros, así son cua- 
tro también los elementos necesarios en la guerra: caballería, 
infantería pesada, infantería ligera y fuerza naval. Donde 
en consecuencia, el territorio del país sea apropiado para ca- 
balgar, estas condiciones naturales favorecen el establecimiento 
de una oligarquía fuerte (pues la seguridad de sus habitantes 
depende entonces de la caballería, y por otra parte la cría 
de caballos sólo pueden tenerla los poseedores de grandes for- 
tunas). Donde el terreno es apto para la infantería pesada, 
está indicada la siguiente forma de oligarquía (porque el 
equipo de un hoplita pueden costearlo los ricos más bien que 
los pobres). La infantería ligera y la fuerza naval son, por 
el contrario, elementos del todo democráticos. En la actualidad 
allí donde son estas fuerzas muy numerosas, y si ocurre alguna 
discordia intestina, los oligarcas llevan por lo común la peor 
parte en esta contienda. El remedio para esto puede encon- 
trarse en la práctica de los generales, los cuales combinan, 
con la caballería y la infantería pesada, un contingente apro- 
piado de tropas ligeras. Y ésta es la manera en que el pueblo 
se sobrepone a los ricos en las luchas civiles: por el hecho de 
estar ligeramente armados **%! combaten fácilmente contra 
la caballería y la infantería pesada. Al establecer, por tanto, 
una fuerza de esta indole de entre las clases populares, los 
oligarcas la establecen contra sí mismos. Lo que, en cambio, 
debe hacerse es dividir a los hombres de edad militar de acuer- 
do con su edad, unos viejos y otros jóvenes, y que los padres 
enseñen a sus hijos, mientras son jóvenes, ejercicios de infan- 
tería ligera, a fin de que cuando abandonen las filas juveni- 
les sean consumados prácticos en obras de este género. La 
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participacion que la oligarquia debe dar al pueblo en el go- 
bierno puede ser o bien, como se ha dicho antes, en favor 
de quienes adquieran la propiedad fijada, o como en Tebas, 
a los que durante cierto tiempo se han abstenido de trabajos 
manuales, o como en Marsella, donde se hace una selección 
entre los hombres de mérito, tanto de la clase gobernante 
como de los extraños a ella. Por otra parte, a las más altas 
magistraturas, aquellas que deben estar en manos de la clase 
gobernante de acuerdo con la constitución, debe serles in- 
herente la prestación de costosos servicios públicos, a fin de 
que el pueblo se abstenga voluntariamente de participar en 
ellas y no tenga resentimientos hacia la clase gobernante, 
cuyos miembros pagan tan alto precio por el poder. Con 
esto va de acuerdo el que al tomar posesión de su cargo ofrez- 
can sacrificios magníficos o construyan algún edificio público, 
con el fin de que el pueblo, al tomar parte en las festividades 
y ver adornada la ciudad con ofrendas votivas y edificios, 
vea con agrado la permanencia del régimen, aparte de que 
con esto tendrán también los notables un monumento de su 
munificencia. Al presente, sin embargo, no es esto lo que 
hacen los oligarcas, sino lo contrario, porque buscan no me- 
nos el lucro que el honor, y de aquí que estas oligarquías 
puedan llamarse con propiedad democracias en miniatura. 

De este modo, en suma, puede describirse la manera como 
deben establecerse las democracias y las oligarquías. 


V. A continuación de lo que queda expuesto, está lo relativo 
a la recta distribución de las magistraturas: su número, su 
naturaleza; sus titulares, según hemos dicho anteriormente. No 
hay ciudad, en efecto, que pueda existir sin las magistraturas 
necesarias, y no hay ninguna que pueda administrarse bien 
sin aquellas que atienden al buen orden y a la armonía. En 
las ciudades pequeñas, y según hemos dicho antes, debe haber 
menos magistraturas, y en las grandes más, y no debemos 
ignorar, por tanto, cuáles magistraturas conviene reunir y 
cuales otras separar. El primero entre los servicios públicos 
indispensables es la vigilancia del mercado, donde debe haber 
un magistrado que atienda a los contratos y al buen orden. 
En todas las ciudades prácticamente, es de necesidad que unas 
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cosas se compren y Otras se vendan para satisfacer las ne- 
cesidades recíprocas, y éste es el medio más expedito para 
alcanzar la autosuficiencia, que es la razón ostensible por la 
que los hombres se congregan en una ciudad. Otro oficio 
que viene después del anterior y muy conectado con él, es 
la vigilancia de los edificios públicos y privados, a fin de 
que guarden buen aspecto y se conserven o reparen los edifi- 
cios que amenazan ruina, así como los caminos, y se cuide 
asimismo de que no surjan litigios por los linderos entre unos 
y Otros, y otros deberes semejantes inherentes a este cargo. 
Esta magistratura se llama comúnmente administración ur- 
bana, pero tiene varios departamentos, cada uno de los cuales 
está a cargo de diferentes personas en las ciudades más po- 
pulosas, como los constructores de muros, los inspectores de 
fuentes y los vigilantes de puertas. Hay aún otro oficio in- 
dispensable y próximo a éste, pues tiene que ver con lo mismo, 
sólo que en el campo y fuera de la ciudad; y a estos magistra- 
dos se les llama en algunos lugares agrónomos, y en otros 
inspectores forestales. Además de estos tres oficios hay aún 
otro a cuyo cargo está la percepción de los ingresos públicos, 
que los magistrados guardan y distribuyen entre los diversos 
departamentos administrativos, y estos magistrados reciben el 
nombre de recaudadores y tesoreros. Otro oficio es aquel a 
cuyo cargo está el registro de los contratos privados y las sen- 
tencias de los tribunales; y allí también deben registrarse las 
demandas judiciales e incoarse los procesos. En algunos lu- 
gares también se acostumbra dividir este oficio en varios 
departamentos, en cuyo caso hay un magistrado con juris- 
dicción sobre todos ellos, que reciben los nombres de regis- 
tradores sacros, superintendentes, registradores y otras de- 
signaciones semejantes. Después de ésta viene la magistratura 
quizá más necesaria y difícil de todas, que es la que tiene 
que ver con la aplicación de las penas a los condenados, in- 
cluyendo las sentencias en rebeldía, y con la custodia de los 
presos. Lo dificil de esta magistratura está en los muchos 
odios que acarrea, y donde no deja un lucro considerable, 
nadie habrá que acepte desempeñarla, o que, si la acepta, 
ejecute su cometido de acuerdo con la ley. Con todo ello, 
es necesaria, porque de nada sirve que haya sentencias sobre 
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los derechos controvertidos si ellas no han de tener efecto, y 
si la sociedad no puede existir sin ellas, tampoco lo podrá si 
no se ejecutan. De aquí que sea mejor no confiar este oficio 
a una persona, sino a varias nombradas por los diversos tri- 
bunales, y el mismo intento de distribución debería hacerse 
en la publicación de los nombres de aquellos registrados como 
deudores. Asimismo sería conveniente que no fuesen los mis- 
mos magistrados los que ejecutaran algunas de estas senten- 
cias, como los magistrados entrantes con respecto a los sa- 
lientes, y cuando se trate de magistrados en funciones, que 
sea uno el tribunal que condene y otro cl que ejecute la sen- 
tencia, como, por ejemplo, que sean los administradores ur- 
banos los ejecutores de las sentencias dictadas por los ins- 
pectores de mercados, y otros de las sentencias dictadas por 
aquéllos. Mientras menor sea el odio que se tenga por los 
ejecutores, tanto mejor se ejecutarán las sentencias: ahora 
bien, el odio es doble cuando los que dictan las sentencias 
y los que las ejecutan son los mismos, y si lo hacen en todos 
los casos, serán enemigos de todos. En muchos lugares es 
distinta la magistratura a cuyo cargo está la custodia de los 
presos, de aquella que ejecuta las sentencias, como ocurre 
en Atenas con la magistratura llamada de los Once. Por 
esto es mejor mantenerla separada y buscar algún expediente 
para hacerla menos impopular. Siendo como es no menos ne- 
cesaria que la de los ejecutores, ocurre que los ciudadanos 
decentes rehúyan este oficio más que otro alguno, y tampoco, 
por otra parte, se puede confiar a gente vil e irresponsable, 
la cual más bien debe estar en la cárcel que no guardar en 
ella a otros. De aquí que no debe ser uno sólo el magistrado 
encargado de los presos, ni siempre las mismas personas, sino 
que los jóvenes, allí donde hay una organización de efebos 
o milicias, y los magistrados, deben desempeñar este oficio 
alternadamente. 

Éstas magistraturas deben pues tenerse por primeras y ab- 
solutamente necesarias, y después de ellas las que, aunque 
no menos necesarias, se estimen de mayor dignidad, porque 
requieren mucha experiencia y confianza, como son las que 
están establecidas para la vigilancia de la ciudad y para las 
funciones militares. En la paz y en la guerra, en efecto, es 
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menester que haya quien se encarge así de la guarda de 
las puertas y de los muros como de la inspeccion y entrena- 
miento de los ciudadanos. En algunos lugares hay muchos 
magistrados encargados de estas funciones, y en otros son 
en número menor, al extremo de que en las ciudades peque- 
ñas hay uno solo que se ocupa de todo esto. Generales y co- 
mandantes se llama a estos oficiales. Y donde hay también 
caballería e infantería ligera o arqueros o fuerza naval, ocu- 
rre a veces que para cada una de estas armas se establecen 
magistraturas especiales, cuyos titulares reciben el nombre de 
almirantes, generales de caballería o de infantería; y hay 
también en cada división oficiales subordinados que son los 
capitanes de trirremes y los de compañía y tribus, y las sub- 
divisiones de estos comandos a su vez. Todo esto, sin embargo, 
como constituyendo una unidad especifica, pertenece al de- 
partamento de la guerra; y es así como hemos despachado lo 
relativo a esta magistratura. En seguida, y dado que algunos 
de estos magistrados, si no todos, manejan buena parte de los 
fondos públicos, es necesario que haya otra magistratura que 
tome razón de estas cuentas y las depure, y no tenga otra cosa 
en que entender. A estos oficiales los llaman en unas partes 
auditores, en otras contralores, en otras revisores y en otras 
procuradores fiscales. Y además de todos estos oficios hay 
uno aún que es supremo sobre todos ellos, y a éste se en- 
comienda a menudo la iniciativa y la ejecución o preside so- 
bre la asamblea donde el pueblo es soberano, porque quien 
convoca ¡al poder soberano necesariamente es el soberano de 
aquel régimen. En algunos lugares se llaman estas magistra- 
turas comisiones consultivas, a causa de que deliberan pre- 
viamente, pero en las democracias es más usual llamarlas 
Consejo. Éstas son, sobre poco más o menos, las magistratu- 
ras políticas. Otra especie de cargos públicos son los que 
se refieren al culto divino, como los sacerdotes y los encar- 
gados de la conservación de los templos existentes y la re- 
paración de los que amenazan ruina, y de todo lo demás que 
se ordena al servicio de los dioses. En algunos lugares puede 
haber uno sólo de estos oficios, como en las ciudades pequeñas, 
pero en otros puede estar a cargo de diversas personas se- 
paradas del sacerdocio, como es el caso de los sacrificadores, 
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los guardianes de los templos y los tesoreros de los fondos 
sagrados. Y conectado con éste está el oficio destinado a todos 
los sacrificios públicos, con excepción de aquellos que la ley 
asigna a las sacerdotes, en cuyo caso los oficiales derivan su 
dignidad del hogar público de la ciudad. A estos dignatarios 
se les llama a veces arcontes, otras reyes y otras pritaneos. 
Éstos son pues, por vía de recapitulación, los oficios necesa- 
rios en relación con las materias siguientes: con la religión; 
con la guerra; con los ingresos y egresos; con el mercado, 
la ciudad, los puertos y el territorio; con los tribunales, re- 
gistro de contratos, ejecución de sentencias y custodia de los 
presos; con la cuenta, inspección y contraloría de los magis- 
trados, y finalmente en relación con el cuerpo deliberante 
sobre los negocios públicos. Propios de ciudades que gozan 
de mayor paz y prosperidad, y que se cuidan además del de- 
coro, son los oficios relativos al regimiento de las mujeres, 
la observancia de las leyes, el cuidado de la infancia y la 
dirección de los ejercicios gimnásticos, y además la inspección 
de los certámenes atléticos y dionisiacos, y de otros espec- 
táculos semejantes que suelen ocurrir. Algunos de estos oficios 
no son evidentemente propios de un régimen democrático, 
como, por ejemplo, la vigilancia de las mujeres y de los niños, 
ya que los pobres tienen necesidad de hacerse atender de sus 
mujeres y sus hijos como sirvientes, por carecer de esclavos. 
Tres son las magistraturas que en algunas ciudades supervisan 
la elección de los magistrados supremos, a saber: la de los 
guardianes de la ley, las comisiones consultivas y el Consejo, 
y de éstas los guardianes de la ley son una institución aris- 
tocrática, las comisiones consultivas una oligárquica, y el 
Consejo una democrática. 

Y con esto viene a quedar declarado en general lo con- 
“cerniente a todas las magistraturas. 
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I. A quien haya de hacer una adecuada investigación de la 
constitución mejor, le será forzoso definir en primer lugar 
cuál es la vida más digna de escogerse. Mientras esto no esté 
en claro, tampoco estará en claro, necesariamente, cuál es el 
mejor régimen politico, ya que de no surgir algún obstáculo 
imprevisto, es normal que tengan toda felicidad aquellos que se 
gobiernan mejor de acuerdo con sus circunstancias. De aquí, 
pues, que tengamos que ponernos de acuerdo sobre cuál es 
la vida más deseable para todos en general; y después, si 
esta vida es la misma para la comunidad y para el individuo, 
u otra distinta. En la creencia, por tanto, de que hemos tra- 
tado del tema con sobrada amplitud en nuestros escritos des- 
tinados al público en general, 1*? recurriremos a ellos también 
en la presente ocasión. Nadie pondrá en duda seguramente que 
si tenemos presente aquella clasificación de los bienes en 
tres clases: los externos, los del cuerpo y los del alma, todos 
ellos deberán poseerlos quienes sean en absoluto felices. Nadie, 
en efecto, llamaría cumplidamente feliz a quien en nada 
participa de la fortaleza ni de la templanza ni de la justicia 
ni de la prudencia, sino que tiene miedo hasta de las moscas 
que le vuelan alrededor, que no se abstiene de los mayores 
excesos cuando le viene el deseo de comer o beber, que por 
el cuarto de un óbolo es capaz de arruinar a sus más queridos 
amigos, y que igualmente en las cosas de la inteligencia es 
tan insensato y fácil de engañar como un niño o un loco. 
Pero por más que en estas proposiciones estén todos de acuer- 
do, difieren en cuanto a la cantidad y superioridad relativa 
de aquellos bienes; y así hay quienes creen poseer suficiente 
virtud por poca que tengan, pero en lo que concierne a di- 
nero, riquezas, poder, fama y todos los bienes de este género, 
procuran un exceso sin límite. A estas gentes, no obstante, 
diremos nosotros que en esta materia es fácil llegar a una per- 
suasión mediante la experiencia, si observamos que no se 
adquieren ni conservan las virtudes por los bienes exteriores, 
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sino éstos por aquéllas, y que la vida feliz, ya consista para 
los hombres en el placer o en la virtud o en una y otra cosa, 
es más bien privilegio de aquellos dotados en grado sobre- 
saliente de carácter e inteligencia, aunque estén moderada- 
mente provistos de bienes exteriores, y no de aquellos que 
tienen de los otros bienes más de lo necesario, pero son defi- 
cientes en los primeros. Y es también fácil de verlo así si 
lo consideramos teóricamente. Los bienes exteriores, en efecto, 
tienen un límite, como todo instrumento (ya que todo lo 
útil lo es para algo), de suerte que el exceso de ellos necesa- 
riamente daña a su poseedor o no le sirve de nada; pero 
cualquiera de los bienes del alma mientras más abunda más 
útil es, si es que de tales bienes hay que predicar no sólo la 
belleza, sino la utilidad. Podríamos suscribir, como algo 
evidente en general, la proposición según la cual el mejor 
estado de cada cosa en particular, cuando se las compara 
entre sí desde el punto de vista de la superioridad, es corre- 
lativo a la distancia que media entre las cosas mismas de 
las cuales predicamos aquellos estados. De esta suerte, y siendo 
el alma más valiosa que la propiedad y el cuerpo, así en abso- 
luto como con respecto a nosotros, necesariamente la mejor 
disposición de cada una de estas cosas guardará con la de 
las otras la misma relación proporcional. Pero además, estos 
bienes son naturalmente apetecibles por causa del alma, y por 
ella deben elegirlos quienes están en su juicio, y no el alma 
por causa de aquéllos. Convengamos, por tanto, en que a 
cada uno le corresponde tanta felicidad cuanta sea su vir- 
tud y prudencia y según sus actos de acuerdo con ellas. Como 
testigo podemos tomar a Dios, el cual es ciertamente feliz 
y bienaventurado, pero no por ninguno de los bienes exteriores, 
sino por sí mismo y por tener cierta naturaleza. Por esto 
la felicidad es necesariamente diferente de la fortuna, porque 
de los bienes exteriores al alma son causa el azar y la suerte, 
pero nadie, en cambio, es justo y sobrio por suerte ni mediante 
la suerte. De aquí se sigue, y en conexión con los mismos 
argumentos, que la ciudad mejor es a la vez feliz y próspera. 
Es imposible que tengan prosperidad quienes no obran el bien, 
y no hay obra buena, ni del individuo ni de la ciudad, sin vir- 
tud y prudencia. La fortaleza, la justicia y la prudencia de la 
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ciudad tienen la misma energía y el mismo carácter que 
aquellas otras cualidades por cuya participación dícese cada 
hombre justo y prudente y morigerado. 

Sea, pues, cuanto hemos dicho a modo de prefacio a nues- 
tro razonamiento, ya que ni era posible dejar de tocar estos 
puntos, ni lo es por otra parte desarrollar con todo pormenor 
todos los argumentos con ellos relacionados, por ser esto ma- 
teria de otra disciplina. De momento basta con dejar esta- 
blecido que la vida mejor, así la particular del individuo 
como la vida pública en las ciudades, es la vida virtuosa, 
pero con una virtud dotada de suficientes recursos para par- 
ticipar en las acciones virtuosas. En cuanto a las dudas que 
puedan suscitarse, las dejaremos de lado en el presente estudio, 
a reserva de examinarlas más tarde si hubiese alguno a quien 
no podamos convencer con lo que al respecto digamos. 


II. Nos queda aún por ver si podrá afirmarse que la felici- 
dad de cada uno de los hombres es la misma que la de la 
ciudad o que no es la misma. Pero esto también es evidente, 
y todos estarían de acuerdo en que es la misma. Todos aquellos, 
en efecto, que hacen consistir la felicidad individual en la 
riqueza, tendrán también por feliz a la ciudad cuando es rica; 
y todos los que aprecian más que ninguna la vida del tirano, 
dirán que la ciudad más feliz es la que domina sobre el mayor 
número posible de otras; y el que, en fin, reconoce que la 
felicidad individual lo es por la virtud, dirá que la ciudad 
más virtuosa es la más feliz. Dos problemas, con todo, se 
han de considerar: uno, si es más deseable la vida que lleva 
consigo el ejercicio de la ciudadanía y la participación en 
la política, o no más bien una vida de extranjería y desligada 
de la comunidad política; y el otro, qué constitución y qué 
ordenamiento deba estimarse mejor para la ciudad, ya sea 
en la hipótesis de que para todos es preferible participar en 
la política, o que no lo sea para algunos, aunque sí para la 
mayoría. Ahora bien, esta segunda cuestión —y no la pri- 
mera, la concerniente a lo que es preferible para cada uno— es 
el asunto de la investigación y la teoría política; y por esto 
nos hemos propuesto considerarla ahora como atañente a 
nuestra investigación actual, y dejar la otra, que es accesoria. 
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Es manifiesto en primer lugar que la mejor constitucion 
será necesariamente aquella cuyo ordenamiento permita a 
cualquier individuo el hallarse mejor y llevar la vida más 
feliz; pero lo que se discute, incluso por los que están de 
acuerdo en que la vida virtuosa es la más deseable, es si 
deberá preferirse la vida política y práctica, o no más bien 
una vida desligada de las cosas exteriores, como lo seria la 
vida contemplativa, de la que algunos dicen ser la única digna 
del filósofo. De hecho todos los hombres, así antiguos como 
modernos, que más ambicionaron sobresalir en la virtud, pa- 
recen haber elegido una u otra de estas dos vidas, quiero 
decir la politica y la filosófica. De qué lado esté la verdad, 
tiene no poca importancia, ya que el hombre prudente or- 
denará necesariamente su vida en vista del fin mejor, así 
en lo individual cada hombre como en lo común la repúbli- 
ca. Hay quienes creen 1% que el dominio ejercido despóti- 
camente sobre los vecinos va acompañado de la mayor in- 
justicia; pero que si la autoridad es constitucional no impli- 
ca injusticia, por más que sea un obstáculo al bienestar per- 
sonal. Otros, por el contrario, son de opinión que sólo la 
vida práctica y política es la propia del varón, 1** ya que los 
actos de cada una de las virtudes son más factibles para los 
que se ocupan de los negocios públicos y toman parte en la 
política, que no para los simples particulares. Hay pues quienes 
así piensan, y aún hay otros que afirman que la forma tirá- 
nica y despótica del régimen politico es la única que puede 
asegurar la felicidad; y en algunos pueblos inclusive, el ca- 
rácter definitorio de la constitución y de las leyes es el de 
adiestrar a aquel pueblo a dominar sobre sus vecinos. Por esta 
razón, y por más que en la mayoría de las ciudades la legis- 
lación en general sea una masa indigesta de preceptos, en aque- 
llas otras donde la legislación apunta algún objeto definido, 
todas tienen puesta la mira en la dominación. Es asi como 
en Esparta y en Creta la educación y todo el complejo del 
ordenamiento jurídico se ordenan prácticamente a la guerra; 
y la potencia militar es también tenida en gran estima en 
todos los pueblos capaces de dominar a otros, como entre los 
escitas, los persas, los tracios y los celtas. En algunos hay 
incluso leyes que incitan a esta virtud; y así en Cartago, por 
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lo que se dice, los guerreros reciben tantos anillos o pulseras 
cuantas son las campañas en que han combatido. En Mace- 
donia llegó a haber una ley con arreglo a la cual el varón 
que no hubiera matado a ningún enemigo, debia ceñirse con 
un cabestro como cinturón. Entre los escitas, no le era per- 
mitido beber de la copa que circulaba entre los convida- 
dos a la fiesta a quien no hubiera matado a ningún enemi- 
go. Entre los iberos, raza belicosa, clavan alrededor de la 
tumba tantas estacas como enemigo haya destruido el difunto; 
y en otros pueblos hay otras muchas distinciones semejantes, 
establecidas unas por las leyes y otras por las costumbres. 

No obstante, y si reflexionamos en ello, no dejará de 
parecer sobremanera absurdo que la función del politico 
deba ser la de excogitar medios de mandar y señorear a los 
pueblos vecinos, quieran o no quieran. ¿Cómo podría ser 
digno del politico o del legislador lo que ni siquiera es legí- 
timo? No puede ser legitimo el gobernar sin atender a si se 
hace justa o injustamente; ahora bien, el imperio puede 
también ejercerse injustamente. En las otras disciplinas no 
vemos por cierto nada semejante; y así el oficio del médico 
o del piloto no consiste en halagar o en forzar a sus pacientes 
o a sus pasajeros, respectivamente. Pero la mayoría parecen 
creer que el dominio despótico es el verdaderamente político, 
y no se avergiienzan de practicar con los demás lo que para 
si mismo declara cada cual no ser justo ni provechoso; 
para si mismos procuran un gobierno justo, pero para los 
demás no les preocupa en nada la justicia. Todo esto es ab- 
surdo, a menos que no haya una distinción natural entre 
pueblos que deben ser despóticamente dominables y otros que 
no deben serlo; pero si así es, no se ha de pretender domi- 
narlos a todos, sino sólo a los dominables, como tampoco 
se deben cazar hombres para un banquete o para un sacri- 
ficio, sino los animales de cacería, que son los salvajes y 
comestibles. Más aún, es posible que una ciudad, aislada- 
mente considerada, sea feliz si está bien gobernada, ya que 
a su vez es concebible que una ciudad se administre por si 
misma si dispone de leyes buenas, en cuyo caso su organiza- 
ción no estará orientada a la guerra ni a la dominación de 
sus enemigos, ya que por hipótesis nada de esto existe. La 
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preparacion para la guerra debe sin duda estimarse como 
algo honorable, pero con tal que no sega el fin supremo, 
sino al contrario, aquélla por causa de éste. Es propio del le- 
gislador avisado el considerar cómo la ciudad, el género hu- 
mano y toda otra comunidad podrán participar de la vida 
virtuosa y de la felicidad que sea posible para todos ellos. 
Ciertas disposiciones legislativas podrán variar seguramente, 
y con respecto a las ciudades vecinas corresponde al legis- 
lador ver qué proceder ha de emplearse con respecto a cada 
cuál y tomar las medidas que en cada caso también sean las 
adecuadas. 

Este problema, con todo, o sea el fin a que debe tender 
la mejor constitución, podrá recibir después su debida con- 
sideración. 


III. Procede ahora referirnos a las opimones de aquellos que 
estando de acuerdo en que la vida virtuosa es la más deseable, 
difieren en cuanto al empleo de esta vida. Unos, en efecto, 
desaprueban los cargos políticos por creer que la vida del 
hombre libre es distinta de la del político y sobre todas 
preferible, mientras otros estiman que la vida política es la 
mejor, por parecerles imposibe que pueda ser un buen estado 
el del que no hace nada, ya que identifican la acción vir- 
tuosa y la felicidad. A unos y otros hemos de responder que 
tienen razón en parte, y en parte no. La tienen los primeros 
al decir que la vida del hombre libre es mejor que la del amo, 
ya que no hay nada de augusto en servirse del esclavo en 
tanto que esclavo: nada tiene de elevado ciertamente el dar 
órdenes sobre las cosas necesarias de la vida. En lo que están 
errados es al pensar que toda autoridad es del mismo género 
que el señorío sobre el esclavo, ya que hay una gran dife- 
rencia entre gobernar hombres libres y gobernar esclavos, 
como la hay también entre el naturalmente libre y el que por 
naturaleza es esclavo, según lo hemos definido suficiente- 
mente en los libros anteriores. Y es también un error alabar 
más la inactividad que la actividad, ya que la felicidad es 
una actividad, **%* y las acciones de los hombres justos y 
prudentes son el fin de muchas obras nobles. Con funda- 
mento en estos principios podría pensarse tal vez que lo 
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mejor de todo es entonces el poder, puesto que con cl tendría 
uno la facultad de consumar las mayores y más ilustres ac- 
ciones, y que, por tanto, el que puede mandar no debe ceder 
el poder al vecino, sino más bien arrebatárselo. Desde este 
punto de vista, el padre no debe hacer ningún caso de los 
hijos, ni los hijos del padre, ni en general el amigo del amigo, 
ni preocuparse de otra cosa que del éxito, una vez que se le 
concibe como lo mejor, y lo mejor como lo más deseable. 
Estas proposiciones podrían tal vez ser verdaderas si quienes 
recurren al robo y la violencia estuviesen en posesión del bien 
más deseable entre todos; pero quizá sea imposible que lo 
estén, y en todo caso se parte de un falso presupuesto. No 
es posible, en efecto, que sean nobles las acciones del gober- 
nante que no aventaje a los demás tanto como el varón a la 
mujer, o el padre a sus hijos, o el señor a sus esclavos; y asi 
el transgresor no podrá después realizar una reparación pro- 
porcional a la transgresión ya consumada de la virtud. Entre 
iguales, lo bueno y lo justo es que cada uno tenga su parte 
y oportunidad, y que éstas sean iguales y semejantes, ya que 
es contra la naturaleza el que no se atribuya una parte igual 
a los que son iguales, ni semejante a los que son semejantes, 
y lo que es antinatural no está bien. Por lo mismo, y cuando 
alguno fuere sobresaliente en virtud y en capacidad práctica 
de realizar las más altas funciones, estará bien seguirlo y 
justo obedecerlo, con tal que, una vez más, no sólo tenga 
virtud, sino aquella capacidad por la que pueda decirse 
hombre de acción. Si los razonamientos anteriores son co- 
rrectos y si la felicidad ha de consistir en el bien obrar, la 
vida práctica será entonces la mejor, así para la ciudad en 
general como para cada individuo. Sólo que la vida activa, 
contra lo que piensan algunos, no tiene necesariamente que 
ser con relación a otros, ni el pensamiento es práctico única- 
mente cuando se produce en vista de los resultados de su 
ejercicio, sino que lo son mucho más el pensamiento y la 
contemplación que tienen su fin en sí mismos y se ejercitan 
por sí mismos, porque el fin es el obrar bien, y por tanto 
cierta forma de acción. Más aún, e incluso con respecto a las 
actividades exteriores, predicamos de modo eminente la ac- 
ción de los maestros que las dirigen con su inteligencia. En 
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lo que concierne a las ciudades, además, no tienen por qué 
ser necesariamente inactivas las que ocupan una posicion 
aislada y han elegido este género de vida, pues su actividad 
puede ser entre sus diferentes clases, y así pueden darse mu- 
chas relaciones recíprocas entre las clases o 'partes de la ciu- 
dad. Y de modo semejante es esto posible también en cada 
individuo humano; de lo contrario no serían perfectos en su 
ocio Dios y el universo entero, al no tener actividades exte- 
riores, fuera de las que les son propias. 

Es manifiesto, en conclusión, que la misma vida es nece- 
sariamente la mejor tanto para cada hombre en particular 
como para las ciudades en general. 


IV. A la luz de esta introducción, y después de haber estu- 
diado previamente las otras formas constitucionales, el prin- 
cipio de lo que nos queda por decir será en primer lugar 
determinar las condiciones con arreglo a las cuales ha de 
constituirse la ciudad de nuestros deseos. No es posible, en 
efecto, que pueda darse la mejor constitución sin los recursos 
adecuados. Por eso tenemos que presuponer un buen número 
de condiciones ideales, ninguna de las cuales, sin embargo, 
debe ser imposible. Me refiero, por ejemplo, al número de 
ciudadanos y a la extensión del territorio. Del mismo modo 
que los demás artesanos, como el tejedor y el constructor de 
navíos, deben tener a mano el material apropiado a la obra 
(y cuanto mejor dispuesto esté, tanto más bello resultará 
necesariamente el producto de su arte), asi también el po- 
litico y el legislador tienen que disponer de la materia apro- 
piada, y ésta debe hallarse en buenas condiciones. El primer 
elemento, pues, del material político es la población, a cuyo 
respecto hay que considerar cuál debe ser su número y cuál 
su calidad natural; y otro tanto en lo tocante al territorio, 
su extensión y su cualidad. La mayoría son de opinión, en 
efecto, que la ciudad feliz debe ser grande; pero por verda- 
dero que esto sea, lo que no saben es qué es lo que hace a 
una ciudad ser grande o pequeña, ya que estiman la grandeza 
de una ciudad por el número de sus habitantes, cuando más 
bien se debe atender no al número, sino a la eficiencia. Porque 
hay también una función de la ciudad, y la que mejor pueda 
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llevarla a cabo deberá tenerse por la más grande, del mismo 
modo que llamaríamos a Hipócrates más grande, no como 
hombre sino como médico, sobre otro que le aventaje en 
estatura corporal. Por otra parte, y aunque deba tenerse como 
criterio la población, no se deberá hacerlo con referencia a 
una multitud indiscriminada (ya que necesariamente habrá 
en las ciudades un número elevado de esclavos, metecos y 
extranjeros), sino únicamente los que son parte de la ciudad, 
o sea los miembros propios y constitutivos de la ciudad. Es 
la superioridad numérica de esta población la que es índice 
de una gran ciudad. Aquella, en cambio, que manda al campo 
de batalla un gran número de operarios, pero un escaso con- 
tingente de infantería bien armada, no puede llamarse gran- 
de, ya que no es lo mismo la ciudad grande que la ciudad 
populosa. La experiencia misma pone de manifiesto que es 
difícil, y tal vez imposible, que pueda legislarse bien la ciudad 
demasiado populosa; y de hecho no vemos ninguna, entre 
aquellas que tienen fama de gobernarse bien, que deje de 
tener cierto freno en esto de la población. A esto nos per- 
suade también con evidencia el simple razonamiento. La ley, 
en efecto, es un cierto orden, y la buena legislación será 
necesariamente una buena ordenación; ahora bien, un nú- 
mero demasiado excesivo no puede participar del orden: esto 
sería obra de la divina potencia que mantiene unido incluso 
a todo el universo. De aquí que la ciudad más hermosa será 
necesariamente aquella que combine la magnitud con el li- 
mite que hemos dicho, ya que la belleza suele encontrarse 
en el número y la magnitud. Hay para las ciudades una me- 
dida de magnitud, como la hay para todos los otros entes, 
sean animales, plantas o instrumentos, cada uno de los cuales 
no tendrá la eficiencia que le compete si es demasiado pe- 
queño, o por el contrario de excesiva magnitud, sino que en 
un Caso estará por entero privado de su naturaleza, y en el 
otro estará en condición defectuosa. Una nave de un palmo, 
por ejemplo, no será en absoluto una nave; pero tampoco lo 
será una de dos estadios, y con sólo que tenga cierto tamaño, 
hará precaria la navegación, en unos casos por pequeñez y 
en otros por exceso. Pues del mismo modo la ciudad de men- 
guada población no será autosuficiente (y la ciudad ha de 
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ser autosuficiente), al paso que otra de excesiva población, 
por más que pueda bastarse en sus necesidades, será como un 
conglomerado étnico, pero no una ciudad, ya que no le será 
fácil tener un gobierno constitucional. ¿Quién podrá, en 
efecto, ser general de una multitud tan considerablemente 
excesiva, o quién podrá ser su heraldo a menos de tener una 
voz estentórea? La ciudad mínima, por tanto, requiere un 
mínimo de población que pueda bastarse a sí misma para 
vivir una vida decorosa en una comunidad política. La ciu- 
dad que por su población aventaje a ésta, podrá ser una ciudad 
mayor, pero esta progresión no es, según hemos dicho, ili- 
mitada; ahora bien, cuál sea el límite de dicha expansión, 
será fácil verlo por los datos de la experiencia. En una 
ciudad, en efecto, hay las actividades de los gobernantes y 
las de los gobernados, siendo la función del gobernante la 
administración y la judicatura; ahora bien, para juzgar en 
los litigios y para distribuir las magistraturas de acuerdo 
con los méritos, es menester que los ciudadanos se conozcan 
unos a Otros y sus respectivas cualidades, de modo que donde 
esto no puede ser, necesariamente andará mal el negocio de 
las magistraturas y la administración de justicia. En ninguno 
de estos casos es justo fiarse a la improvisación, la cual, evi- 
dentemente, tendrá que darse en una comunidad excesiva- 
mente numerosa. En este caso, además, les será fácil a los 
extranjeros y a los metecos participar de la ciudadanía, ya 
que sin dificultad podrán pasar inadvertidos a causa del ex- 
ceso de población. Es manifiesto, en consecuencia, que el 
límite perfecto de la ciudad consiste en la mayor población 
que pueda ser para la autosuficiencia de la vida, y tal que 
pueda fácilmente ser objeto de una visión sintética. 

Sea, pues, ésta nuestra conclusión en lo tocante a la mag- 
nitud de la ciudad. 


V. Lo mismo más o menos es aplicable al territorio. En lo 
que concierne a su calidad, es claro que cualquiera aprobaría 
de preferencia el que más pueda bastarse a sí mismo (y que 
éste será necesariamente el que produzca de todo, ya que la 
autosuficiencia consiste en tenerlo todo y no carecer de nada). 
En feracidad y magnitud la tierra debe ser tal que permita 
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a sus habitantes vivir holgadamente una vida de ocio liberal 
y con templanza. Si apreciamos o no correctamente este lí- 
mite, lo veremos después con mayor precisión cuando hagamos 
mención en general de la propiedad y los recursos econó- 
micos y del modo que debe tenerse en su uso. En esta materia 
hay muchas controversias, debido a que los hombres tienden 
a uno u otro de los extremos de la vida, unos a la sordidez y 
otros a la molicie. En cuanto a la configuración del terreno, 
si bien en ciertos puntos debe uno fiarse a los expertos en 
estrategia, no es difícil decir (que debe ser de acceso penoso 
para el enemigo y de salida fácil para los ciudadanos). A más 
de esto, y así como dijimos que la población debe ser fácil- 
mente accesible a la mirada, así también el territorio; y que 
pueda abarcarse en una mirada quiere decir que pueda ser 
fácilmente defendido. En cuanto al emplazamiento de la 
ciudad, si pudiéramos hacerlo a nuestro deseo, convendría 
situarlo en una posición conveniente tanto hacia el mar como 
hacia la tierra. De este modo se cumplirá la condición ya 
mencionada de que la ciudad sea el cuartel general de donde 
irradie la asistencia militar a todos los puntos del territorio, 
y también la otra condición del transporte de las cosechas y 
la fácil conducción de las maderas de construcción u otro 
cualquier producto industrial que pueda poseer el territorio. 

Es un problema muy debatido el de si a las ciudades bien 
ordenadas les será provechosa o nociva la comunicación con 
el mar. Hay quienes dicen que la inmigración de extranjeros 
imbuidos en otras instituciones es perjudicial para la buena 
administración, y que también lo es el consiguiente aumento 
de población; todo lo cual es resultado del ir y venir por el 
tráfico marítimo una multitud de comerciantes. La vecindad 
del mar sería así contraria al buen régimen de la ciudad. 
Mas de otra parte, y si estas consecuencias pudieran evitarse, 
no es difícil ver que tanto para su seguridad como para 
aprovisionarse abundantemente de todo lo necesario, es mejor 
para la ciudad y el país el acceso al mar. Para repeler, en 
efecto, más fácilmente al encmigo, la defensa y el auxilio 
deben organizarse por ambas partes, por tierra y por mar; 
y en la ofensiva también, para infligir daños a los agresores, 
se estará en mejor posición si puede atacarse por uno u otro 
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de ambos elementos, cuando de ellos se dispone, o por los 
dos a la vez cuando sea posible. Asimismo entra dentro de 
las necesidades de la ciudad el poder importar los artículos 
de que carece y exportar el excedente de sus productos, pues 
la ciudad debe practicar el comercio en su propio interés y no 
para los demás. Quienes se ofrecen a todos como mercado, 
lo hacen por la ganancia, y si la ciudad no ha de tener 
parte en este provecho, no tiene por qué poseer un puerto 
comercial. Actualmente vemos que muchos países y ciudades 
tienen fondeaderos y puertos en buena situación natural con 
respecto a la ciudad, de modo que ni forman parte de la 
capital ni están demasiado lejos, y además están protegidos 
por muros y otras defensas semejantes, con el fin, evidente- 
mente, de que ceda en beneficio de la ciudad la ventaja que 
pueda resultar de esta comunicación, y también, si hubiere 
algún perjuicio, pueden fácilmente precaverse de él mediante 
leyes que determinen y regulen quiénes deben y quiénes no 
deben tener comercio unos con otros. En lo que se refiere 
a la potencia naval, es obvio que lo mejor será tenerla hasta 
cierto límite (pues la ciudad debe ser formidable no sólo 
para su propia población, sino para algunos de sus vecinos, 
y debe poder defenderlos así por tierra como por mar). En 
cuanto al número e importancia de esta fuerza, habrá que 
atender al estilo de vida de la ciudad: si lo que se busca es 
una función de hegemonía y de intensa actividad política, 
necesariamente habrá de tener una fuerza naval adecuada a 
estas empresas. Por lo demás, no es necesario adscribir a la 
población ciudadana la masa humana que ha de aplicarse a 
las faenas marítimas, dado que no es menester que sean 
miembros de la ciudad. La infantería de marina sí han de 
formarla hombres libres, y ellos son los que mandan y dirigen 
a bordo; pero si por otra parte hay abundancia de periecos y 
trabajadores agrícolas, necesariamente habrá también abun- 
dancia de marineros. De hecho vemos que así se verifica en 
algunas ciudades, como por ejemplo en Heraclea, cuyos ha- 
bitantes pueden armar muchas trirremes, no obstante ser su 
ciudad de una extensión más bien moderada en comparación 
con otras. 

Sean, pues, éstas nuestras conclusiones en lo que se refiere 
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al territorio y a los puertos de las ciudades, al mar y a la 
fuerza naval. 


VI. En cuanto a la población ciudadana, hemos dicho ante- 
riormente cómo debe determinarse su límite; y ahora debemos 
declarar cuál debe ser su condición natural. Alguna idea po- 
demos tener de esto si miramos a las ciudades más ilustres 
de Grecia, como también a los demás pueblos, según están 
distribuidos por todo el mundo habitado. Las naciones de 
lugares frios, y particularmente las de Europa, están llenas 
de brio, pero son deficientes en inteligencia y en habilidad 
técnica, y por esto continúan viviendo relativamente libres, 
pero sin organización política y sin capacidad para dominar 
a sus vecinos. Las del Asia, por el contrario, son inteligentes 
y de mentalidad industriosa, pero sin temple moral, por lo 
cual han estado en continua sujeción y servidumbre. La es- 
tirpe helénica a su vez, así como por su ubicación geográfica 
ocupa una posición intermedia, así también participa de una 
y otra condición, ya que es a la vez animosa e inteligente; y 
por esto no sólo se ha conservado libre, sino que ha llegado a 
la mejor organización política y podría incluso gobernar 
a todos los demás, con sólo que alcanzara la unidad política. 
Y análogamente difieren entre sí los pueblos de Grecia, uno 
de los cuales tiene una naturaleza unilateral, al paso que en 
otros hay una mezcla feliz de aquellas dos facultades. Es 
manifiesto, por tanto, que para poder ser fácilmente guiado 
por el legislador hacia la virtud, deben los ciudadanos ser a 
la vez de natural inteligente y animoso. Con respecto a la 
condición que, según afirman algunos, deben tener los guar- 
dianes, que es el ser afectuosos con los que conocen y fieros 
con los desconocidos, hay que decir que es el ánimo el que 
produce el afecto, ya que es la fuerza del alma la que nos 
hace amar; y la prueba es que nuestro ánimo se subleva más 
contra los familiares y los amigos que no contra los desco- 
nocidos, cuando nos creemos menospreciados. Por esto Ar- 
quíloco, +*é increpando a sus amigos, dialoga con toda pro- 
piedad con su ánimo en estos términos: 


“Eran tus amigos los que te hacían estallar.” 
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De esta facultad además nace en todos la condición domi- 
nante y libre, porque el ánimo es algo dominador e invicto. 
En cambio, no está bien decir que los guardianes deben ser 
ásperos con los desconocidos. Con nadie se debe ser así, y 
los hombres de natural magnánimo no son fieros sino con los 
hacedores de injusticia, y esta pasión la sienten más aún, 
como hemos dicho, con sus familiares o compañeros si es- 
timan haber recibido de ellos injusticia. Y es razonable que 
así ocurra, puesto que considerándose acreedores a sus bene- 
ficios, no sólo se estiman privados de ellos, sino que además 
reciben daño. De aquí que se haya dicho: 


“Duras son las guerras entre hermanos”; 
y también: 


“Quienes aman con exceso, pueden también odiar con 
exceso.” 147 


Hemos determinado así cuántos deben ser los ciudadanos 
y cuál su naturaleza, y también la extensión y la naturaleza 
del territorio, aunque todo ello en términos generales (pues 
no se ha de buscar la misma exactiud en los razonamientos 
que en los datos de la percepción sensible). 


VII. Así como en los demás organismos naturales no son 
necesariamente partes de la estructura total aquellos elementos 
sin los cuales no existiría el todo, así también es claro que 
tampoco deben tenerse como partes de la ciudad, o de cual. 
quier otra comunidad de que resulte una unidad orgánica, 
todo aquello de que requieren indispensablemente. (En toda 
comunidad, en efecto, debe haber algo que sea uno y común 
y lo mismo para los asociados, y tanto si participan de ello 
por igual como desigualmente, como el alimento o cierta 
extensión de territorio o algo semejante.) Pero cuando de 
dos cosas una es medio y la otra fin, nada hay entre ellas 
de común, como no sea que la una da y la otra recibe la 
acción. Me refiero, por ejemplo, a la relación entre cualquier 
instrumento o artífice y la obra resultante: entre la casa 
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y el arquitecto no hay nada en común, salvo que el arte ar- 
quitectónico tiene por fin la casa. De este modo, pues, la 
propiedad es necesaria en las ciudades, pero no por ello es 
la propiedad parte de la ciudad, por más que muchas cosas 
animadas sean ciertamente partes de la propiedad. Pero la 
ciudad es una comunidad peculiar entre semejantes, y que 
tiene por fin la vida más perfecta posible. Ahora bien, y 
como la felicidad es el mayor bien, y como ella consiste en 
el ejercicio y uso continuo de la virtud, y como por último, 
unos pueden participar de ella, y otros poco o nada, resulta 
de todo esto con evidencia que ésta es la causa de que existan 
formas distintas de ciudad y regimenes políticos varios, ya 
que cada pueblo persigue la felicidad de modo distinto y por 
diversos medios, dándose de este modo cada cual un estilo 
de vida diferente y diferentes constituciones. Hemos de con- 
siderar ahora cuántos son los elementos sin los cuales no 
podría existir la ciudad, pues entre ellos estarán las que 
llamamos partes de la ciudad, por ser necesaria su presencia. 
Enumeraremos, pues, las funciones de la ciudad, de las cua- 
les se tornará claro todo esto. En primer lugar tiene que 
haber alimento; después, oficios (ya que la vida ha menester 
de muchos instrumentos); en tercer lugar, armas (pues a 
los miembros de la comunidad les es necesario tener armas, 
ya para el ejercicio del gobierno en casos de insubordinación, 
ya también para emplearlas contra quienes intenten agre- 
dirles del exterior); después de esto, cierta abundancia de 
recursos de que pueda disponerse tanto para las necesidades 
domésticas como para los usos militares; en quinto lugar 
—y es una función primaria— el servicio divino al que lla- 
mamos culto; y en sexto lugar en la enumeración, pero de 
todo lo más necesario, la decisión judicial sobre los intereses 
y derechos recíprocos. Éstos son pues los servicios de que 
prácticamente toda ciudad ha menester (ya que la ciudad 
no es una muchedumbre cualquiera, sino una autosuficiente 
para la vida, según hemos dicho, y si falta alguno de estos 
elementos, es imposible que esa comunidad sea absolutamente 
autosuficiente). De necesidad, por tanto, la ciudad tiene que 
organizarse de acuerdo con estas funciones. Debe haber una 
población agricola que suministre el alimento, y artesanos, 


214 


1328 b 


- 


25 


30. 


35 


40 


1329 a 


10 


ARISTÓTELES 
elval TANDOS OL TAPACHEVÁCOUOL TV TPOPRV, Al TEYVÍTAC, 
«UL TÓ LO XLUOV, «OL TO EUTTOPOV, UL lepelc, «al 2APLTAG TO 
AVOYAURLOV HAL CULPEPÓVTV. 


VII. Atopicuévov de todtov Aourrów oxébacda. Trótepov 
TAL AOLVOVNTEOV TAVTOV TOUTOV (évdéyetar ydp todo ad- 
TobG áravtas Elva «al yempryodo xal teygvitac «al tod 
Bovlevouevous xal dixaCovtac), Y 100” Exaorov Epyov TV 
> 14 PA € Y a A M sy A M A 
elonuévov dMAous ÚrroDeréov, Y TA pév ld TA de xova 
todtov ¿E dvayuns totiv. od ev tráon de tadró rohbrelo" 
xadarep y%p eltropev, EVOEYETAL UAL TÁVTAG KHOLVOVELV TAV- 
TOV xl Y TÁVTAG TAVTOV RAMAL TLVAG TLVOV. TADTOA YX 
xal rotel TAG rrodirelac ETÉpaAC" Ev putv ydp Tallo Onuoxpa- 
TÍALG LETÉYOUOL TEVTES TÁVTOV, Ev de tato OA yapylalo TOÓ- 
vavtiov. érel de tuyydvopev oxorodvtes mepl THG AploTNG 
roAitelac, aury Y ¿ori u4ab Y%v % tó Av ely pakdoT 
e] , y El > , e) a > eo > 14 
EUA LLOvV, TAV Dd EUOALpLoviav ÓTL xOwplo ApeTNS ADUVATOV 
ÚTAPYELV ELPNTAL TPÓTEPOV, PAVEPOÓV EX TOUTWV (06 Ev TY 
KALAMOTO TOALTEVOMÉVI TÓAMEL, «OL TY AEXTNUEVN Oixatoue 
>» € Sl , A a M y € , 04 U 
dvdpac áros GAAL  TIpoc TN úTTóDeoiv, oUtTe Bavaucov 
A - > “o € 
Blov out” «yopatow del Eyv tods rokditacs («yevvns yk«p Ó 
TooUTOG los xal Todos «peryv Úrrevavrioo), odde dy yemp- 
Ñ Y y , 54 10) ad y od N 
yobc zlvaL toUG péMovtac ¿oscodar (del ydp oyxolMms nal 
TIPOS TRV YÉVEOLY TNG UpETTG KUL TPOG TAG TPÁLELG TAG TO- 
Atina). érel de xal TO ToAepuxov xal TO fBouAsuópevov 
TrEpl TOY OUUPEPÓVTOV xAL «plvov Tepl TV Olxalov év- 
UTÁAPYEL HAL EPA) palveral TNG TÓAMEOG PLAMOTO ÓVTO, TÓTE- 
pov Etepa xal tabra Deréov Y tolc aurols errodotéov 4upw; 
pavepov de «al TODTO, DLOTL TPÓTTOV pLév TIVA TOLG AÚTOLG, 
Tpórrov de tiva «al Etéporc. Y pév ydp Etépas «uu Énd- 
TEPOV TV Epywv, X4AL TO EV Del Tal ppovhosws TO de duva- 
pues, EtEpoLe" Y de TúÓv duvATWV ¿oTl TOUG DUVALLÉVOUE 


215 


POLÍTICA VII, viii 


y una Clase militar, y una propietaria, y sacerdotes, y jueces 
para decidir sobre los derechos **8 y los intereses. 


VIII. Determinados estos puntos, quédanos por considerar 
si todos deben participar en todas esas funciones (ya que es 
de suyo posible que todos sean a la vez agricultores y arte- 
sanos, y que asuman tanto la función deliberativa como la 
judicial), o bien atribuir a cada clase cada una de las tareas 
mencionadas, o ya, en fin, que algunas deban ser necesaria- 
mente privativas y otras comunes. Ahora bien, no se puede 
formular un principio general para todos los regímenes po- 
líticos, pues, como hemos dicho ya, puede suceder que todos 
participen de todas las funciones, o que no todos de todas, 
sino algunos de algunas. En esto está precisamente la dife- 
rencia de las constituciones; y así en las democracias todos 
participan de todo, al paso que en las oligarquías es lo con- 
trario. Ahora, sin embargo, estamos considerando la cons- 
titución mejor, y ésta es aquella con arreglo a la cual será 
la ciudad supremamente feliz; y como la felicidad, según 
quedó dicho antes, es imposibe que se dé sin virtud, resulta 
evidente que en la ciudad más noblemente gobernada, y que 
posee hombres justos en absoluto y no relativamente a los 
supuestos constitucionales, no deben vivir sus ciudadanos ni 
una vida operaria ni mercantil (porque tal vida es innoble 
y contraria a la virtud); ni tampoco deben ser labradores 
los que han de ser ciudadanos (ya que para el desarrollo de 
la virtud y para la actividad política es necesario el ocio). 
Por otra parte, hay también en la ciudad, y como sus partes 
aparentemente las más importantes, una clase militar y otra 
que delibera sobre los intereses y que juzga sobre los de- 
rechos. ¿Hemos de tener también estas funciones como dis- 
tintas, O hemos de asignar ambas a los mismos ciudadanos? 
La respuesta asimismo es clara, en cuanto que de cierto modo 
se deben atribuir a las mismas, y de cierto modo a distintas 
personas. En cuanto que cada una de estas funciones perte- 
nece a distinta sazón de la vida, puesto que una requiere 
prudencia y la otra vigor, hanse de atribuir a distintas per- 
sonas; mas en cuanto que es imposible que permanezcan 
siempre sujetos quienes pueden usar la fuerza o resistir a 
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ella, corresponden aquéllas a las mismas personas. Quienes 
tienen en su poder las armas, tienen también en su poder que 
permanezca O no permanezca la república. No queda, por 
tanto, otra solución que asignar estas funciones políticas a 
ambos grupos, sólo que no simultáneamente, sino que así como 
naturalmente el vigor está en los más jóvenes y la prudencia 
en los más viejos, así también parece Conveniente y justo 
repartir aquellas funciones entre ambos, ya que tal división 
estará de acuerdo con sus respectivos méritos. No sólo, sino 
que la propiedad debe también concentrarse en los mismos 
grupos, ya que los ciudadanos deben necesariamente poseer 
recursos abundantes, y ellos son los ciudadanos, toda vez que 
el elemento obrero no participa de la ciudad, como tampoco 
ninguna clase que no es “artífice de virtud”. 1*% Esto resulta 
evidente de nuestro principio fundamental, según el cual la 
felicidad se da necesariamente en conexión con la virtud, y 
la ciudad, por otra parte, no se puede decir feliz atendiendo 
sólo a una de sus partes, sino a todos los ciudadanos. Es claro, 
pues, que las propiedades deben ser de ellos, si por otra parte 
es necesario que los labradores sean esclavos o bárbaros pe- 
riecos. De las clases enumeradas nos queda aún por hablar 
de los sacerdotes, cuya posición es también manifiesta. Ni 
del labrador ni del obrero debe hacerse un sacerdote, ya que 
lo debido es que a los ciudadanos pertenezca el culto de los 
dioses. Ahora bien, y ya que hemos dividido el organismo 
político en dos clases, la armada y la deliberativa, y ya que 
por otra parte debe darse culto a los dioses y descanso a los 
ciudadanos que por su edad se han retirado de otros servicios, 
deberán atribuirse a estos últimos las funciones sacerdotales. 

Hemos declarado así cuáles son los elementos sin los cua- 
les no puede constituirse la ciudad y cuántas son sus partes. 
Labradores, artesanos y obreros asalariados pertenecen nece- 
sariamente a las ciudades; pero partes de la ciudad son la 
clase armada y la deliberativa, y cada una de ellas está sepa- 
rada de la otra, sea permanentemente o de manera alternativa. 


IX. Que la ciudad deba estar dividida en clases, y que la 
clase militar deba ser distinta de la campesina, no parece ser 
un descubrimiento actual ni siquiera reciente de la filosofía 
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política. En Egipto se legisló así, según dicen, por Sesostris, 
y por Minos en Creta. Antigua parece ser también la ins- 
titución de las comidas en común, la cual tuvo su origen 
en Creta en el reinado de Minos, y en Italia en época mucho 
más antigua. Las historias autóctonas de este país hablan 
de un cierto Italo que llegó a ser rey de Enotria, y que a 
partir de él los enotrios cambiaron de nombre y se llamaron 
italos, y tomó a su vez el nombre de Italia este promontorio 
de Europa que se encuentra entre los golfos Escilético y 
Lamético, la distancia entre los cuales es medio día de camino. 
De este Italo, pues, dicese haber convertido a los enotrios de 
pastores en campesinos, y que además de otras leyes que les 
dio, fue el primero en haber instituido las comidas en común; 
y de aquí que aún hasta hoy algunos de sus descendientes 
practiquen las comidas en común y algunas de aquellas 
leyes. Por el lado de Tirrenia habitaban los ópicos, que ahora 
como antes reciben el sobrenombre de ausones, y por el lado 
de Yapigia y el Mar Jónico, en la llamada Sirtis, estaban los 
conios, asimismo de raza enotria. Es pues en esta región donde 
se originó la institución de las comidas en común, mientras 
que la división en clases de la población ciudadana vino de 
Egipto, pues el reinado de Sesostris es muy anterior en tiempo 
al de Minos. Pues así como éstas, debemos creer que también 
las otras instituciones han sido inventadas repetidas veces, 
o mejor dicho, infinitas veces, a lo largo del tiempo, siendo 
presumible que la necesidad enseñara a los hombres lo que 
les era indispensable, y que una vez que pudieran disponer 
de todo esto, tomaran lógicamente incremento las cosas rela- 
tivas al decoro y la abundancia, y del mismo modo hemos de 
pensar que ocurrió en lo concerniente a las instituciones 
políticas. De la antigiedad de todas ellas dan prueba las de 
Egipto, ya que los egipcios tienen fama de ser los más an- 
tiguos, y han tenido siempre, sin embargo, leyes y organiza- 
ción política. Debemos, por tanto, servirnos de lo que ha sido 
explorado ya suficientemente, para intentar luego investigar 
lo que se ha pasado por alto. 

Hemos dicho ya que la tierra debe ser de los que poseen 
las armas y de los que participan de la ciudadania, y por 
qué los agricultores deben ser una clase diferente de éstos, 
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y cómo debe ser, en extensión y calidad, el territorio. Ahora, 
pues, debemos tratar en primer lugar de la distribución de 
la tierra y de quiénes y de qué condición deben ser los 
agricultores, ya que no nos pronunciamos en el sentido de 
que la propiedad deba ser común, como han dicho algunos, 
aunque si deba hacerse de ella un uso común, como entre 
amigos; y defendemos además que ninguno de los ciudadanos 
debe carecer de alimento. En lo que se refiere a las comidas 
en común, es opinión general que es útil tener esta institu- 
ción en las ciudades bien organizadas; por qué razón nos 
parece así también a nosotros, lo diremos después. Ahora bien, 
y como de ellas deben participar todos los ciudadanos, no será 
fácil a los pobres aportar de su propio peculio la contribución 
fijada y mantener su casa en lo demás. De otra parte, los 
gastos del culto divino deben ser comunes a toda la ciudad. 
En consecuencia, necesario será dividir la tierra en dos partes, 
una común y la otra de propiedad particular, y cada una de 
estas porciones dividirla de nuevo en otras dos. De la porción 
común, una parte se destinará al servicio divino y la otra 
a sufragar las comidas comunes; y de la tierra de propiedad 
privada, una parte estará cerca de la frontera o en el extremo 
del territorio y otra cerca de la ciudad, con el fin de que al 
asignarse dos lotes a cada ciudadano, participen todos de la 
propiedad en uno y otro distrito. De este modo concurrirán 
la igualdad y la justicia, lo mismo que la mayor concordia 
en las guerras contra los pueblos vecinos. Donde este sistema 
no se aplica, unos no paran mientes en provocar la enemistad 
de los pueblos fronterizos, y los otros, en cambio, son dema- 
siado prudentes, aun con detrimento del honor. De aquí que 
en algunos pueblos exista una ley por la cual se prohíbe a los 
ciudadanos vecinos de los pueblos fronterizos tomar parte 
en la deliberación sobre las guerras contra éstos, en razón de 
que no pueden deliberar como es debido a causa de su interés 
particular. De estc modo, pues, debe dividirse la tierra por las 
razones que hemos dicho. 

En cuanto a los agricultores, el ideal sería que fuesen es- 
clavos, y no todos de la misma raza o tribu ni de espíritu 
animoso. (De este modo serán útiles para el trabajo y sin 
peligro de insurrección.) De no haber esclavos, podrian ser 
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bárbaros periecos de naturaleza semejante a aquéllos. De estos 
trabajadores, los que trabajan en tierras de propiedad parti- 
cular deben ser propiedad privada de los que poseen estas 
haciendas, y de propiedad común los que trabajan en la tierra 
común. De qué modo deba tratarse a los esclavos, y por qué 
es mejor proponer a todos los esclavos el premio de la libertad, 
lo diremos más tarde. 


X. Hemos dicho ya que la ciudad debe estar, en cuanto las 
circunstancias lo permitan, en comunicación así con la tierra 
firme como con el mar y con todo su territorio. En cuanto 
a su situación, sería de desearse que la fortuna le diese una 
alta y de difícil acceso, atendiendo a cuatro consideraciones. 
La primera y esencial, la salud (ya que las ciudades que miran 
al oriente y a los vientos del Levante son las más sanas, y 
después las protegidas del viento del morte, por ser las de 
invierno más suave). Entre las otras consideraciones, está la 
de que tal emplazamiento es favorable para las actividades 
políticas y militares: para estas últimas, en cuanto que la 
ciudad debe ser de salida fácil para sus habitantes y de difícil 
acceso y cerco para el enemigo. Debe poder contarse, además, 
con abundantes depósitos de agua y manantiales naturales, 
cuya falta ha llegado a remediarse con la construcción de 
grandes y numerosos depósitos para las aguas de lluvia, con 
objeto de que nunca falte el agua si durante una guerra no 
pueden comunicarse los habitantes de la ciudad con el resto 
del territorio. Si, pues, hemos de preocuparnos por la salud de 
los habitantes, ésta depende de que la ciudad esté bien situada 
en un sitio sano y con una sana orientación, y en segundo 
lugar del uso de aguas sanas, cuyo suministro no debe mirarse 
como algo superfluo. Aquello, en efecto, de que nos servimos 
más y con mayor frecuencia para nuestro cuerpo, es lo que 
más contribuye a la salud; y este efecto natural tiene la in- 
fluencia del agua y del aire. Por esto debería disponerse en las 
ciudades providentes, que para el caso de que no todos los 
manantiales sean igualmente puros ni en número abundante, 
se separen las aguas potables de las que se destinan a otros 
usos. En lo que se refiere a los lugares fortificados, su opor- 
tunidad es relativa a las distintas formas de gobierno. La 
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acrópolis, por ejemplo, cs apropiada al regimen oligárquico o 
monárquico; a la democracia la llanura, y ninguna de ambas 
cosas a la aristocracia, sino más bien un conjunto de posi- 
ciones fortificadas. En cuanto a la disposición de las casas 
particulares, se considera más agradable y conveniente para 
las actividades civiles el trazado regular y cn el estilo recien- 
temente introducido por Hipódamo; pero para la seguridad 
militar es mejor el arreglo contrario, tal como estaba en los 
tiempos antiguos, pues hace difícil la salida para los extraños, 
y dificil para los atacantes encontrar su camino. De aquí 
que deban combinarse uno y otro plan (lo cual podrá ha- 
cerse si las casas se disponen como lo hacen los agricultores 
con sus viñedos, en la figura que algunos llaman a tresbo- 
lillo), *%% y no se traza regularmente toda la ciudad, sino 
sólo ciertas partes y lugares, con lo que estarán acertadamente 
combinadas la seguridad y la belleza. 

En cuanto a las murallas, hay quienes afirman que no deben 
tenerlas las ciudades que se precian de su valor; pero ésta es 
una noción demasiado anticuada, y más cuando puede verse 
que la experiencia ha dado un mentiís a las ciudades que de 
tal modo se ufanaban. Es verdad que no está muy de acuerdo 
con cl honor el recurrir al amparo de las murallas para pro- 
tegerse contra un cnemigo de condición semejante y no muy 
superior en número; pero como puede acontecer que la su- 
perioridad de los atacantes sobrepase al valor humano de un 
pequeño contingente, y si es que la ciudad ha de salvarse 
y no sufrir derrotas y humillaciones, habrá que convenir en 
que la defensa más segura en la guerra está en las murallas, 
y particularmente en vista de los inventos modernos que han 
perfecionado los proyectiles y las máquinas de sitio. Pretender 
que las ciudades no deben rodearse de murallas es como pro- 
curar un territorio fácil de invadir y allanar en torno de él 
los lugares montañosos, o como no rodear de muros las casas 
particulares, con el pretexto de que esta defensa hará cobardes 
a sus moradores. Ni tampoco debe olvidarse que aquellos cuya 
ciudad está rodeada de murallas, pueden servirse de ellas de 
los dos modos, como ciudad amurallada y como ciudad abierta, 
cosa que no es posible con las ciudades desprovistas de ellas. 
Siendo esto así, habrá que procurar no sólo que la ciudad 
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esté rodeada de murallas, sino que éstas puedan adecuadamente 
servir tanto de ornato a la ciudad como para las necesidades 
militares, las ordinarias y las provenientes de los nuevos in- 
ventos. Del mismo modo, en efecto, que los atacantes estudian 
con cuidado los medios por los cuales podrán dominar, así 
también quienes están a la defensiva deben por su parte in- 
vestigar y estudiar otros medios aparte de los ya descubiertos, 
porque cuando una ciudad está bien preparada, nadie intenta 
siquiera atacarla. 

En el supuesto, pues, de que la población ciudadana deba 
ser distribuida en ciertos grupos para las comidas comunes, 
y como las murallas a su vez han de ser divididas por puestos 
de guardia y torres en los lugares oportunos, es claro que 
estas disposiciones invitan por sí mismas a instalar algunas 
de las mesas comunes en dichos puestos de guardia; todo lo 
cual podría pues arreglarse de este modo. 


XI. Pero los edificios asignados al culto divino, así como los 
principales refectorios de los magistrados, es conveniente que 
tengan un lugar apropiado y siempre el mismo, con excepción 
de aquellos templos a los que por ley o por algún oráculo 
délfico especial se destine un lugar separado. Apropiado sería 
el lugar que fuese suficientemente conspicuo por la excelencia 
de su posición y por su mayor seguridad con respecto a los 
distritos adyacentes de la ciudad. Conviene luego que al pie 
de este lugar se disponga una plaza como la que en Tesalia 
acostumbran llamar la Plaza Libre, es decir una que debe estar 
libre de toda clase de mercancias y a la que no debe per- 
mitirse entrar a ningún obrero o campesino, ni a otra gente 
de esta indole, a no ser cuando sean convocados por los ma- 
gistrados. Al agrado de este lugar contribuiría el que pudieran 
disponerse allí los gimnasios de los hombres maduros, ya que 
también esta noble práctica debe dividirse por edades, y así 
podrian permanecer unos magistrados con los jóvenes y ejer- 
citarse a su vez los adultos junto a los demás magistrados, 
ya que el estar presentes bajo la mirada de los magistra- 
dos contribuye sobremanera al sentimiento de genuino respeto 
y de temor reverencial que es propio de los hombres libres. 
La plaza del mercado a su vez debe ser distinta y estar 
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separada de la plaza libre, y debe ubicarse en un lugar donde 
puedan almacenarse fácilmente tanto las mercancias de im- 
portación maritima como las que vienen del interior del 
territorio. Al referirnos a la población ciudadana hemos di- 
vidido sus dirigentes en sacerdotes y magistrados, por lo que 
conviene que los refectorios comunes de los sacerdotes se 
instalen junto a los edificios sagrados. En cuanto a los ma- 
gistrados que tienen a su cargo lo relativo a los contratos 
privados, acciones judiciales, notificaciones y otras funciones 
administrativas semejantes, como también los que se ocupan 
de la policia de los mercados y la llamada regencia de la 
ciudad, deben instalarse junto a alguna plaza o sitio público 
de reunión, como, por ejemplo, en la vecindad de la plaza 
del mercado, pues la plaza superior la hemos destinado al 
ocio y esta otra a los negocios. 

La ordenación que hemos descrito deberá imitarse también 
en el campo. Alli también será necesario que los magistrados, 
a quienes unos llaman inspectores de bosques y otros agró- 
nomos, tengan puestos de guardia y refectorios comunes para 
facilitarles sus funciones de vigilancia, y también que haya 
templos distribuidos por el país, dedicados unos a los dioses 
y otros a los héroes. Pero seria perder el tiempo el querer 
apurar con toda exactitud y discutir problemas de esta in- 
dole. La dificultad en estas cosas no está tanto en pensarlas 
cuanto en hacerlas; de ellas podemos hablar cuanto lo de- 
seemos, pero su realización depende de la suerte. Dejemos, pues, 
por ahora el tratarlas más por extenso. 


XII. Hemos de hablar ahora de la constitución en sí misma, 
es decir de qué elementos y de qué carácter debe constar 
la ciudad que ha de ser feliz y bien gobernada. En dos cosas 
consiste el bienestar para todos los hombres: una en elegir 
acertadamente el blanco y fin de nuestros actos, y la otra 
en encontrar los actos conducentes al fin. (Una y otra cosa, 
en efecto, pueden discordar o concordar entre si, pues unas 
veces es bueno el fin que nos proponemos, pero erramos al 
poner en práctica los medios para alcanzarlo; otras veces, 
en cambio, se emplean con éxito los medios conducentes al 
fin, sólo que nos hemos propuesto un fin malo; otras, en fin, 
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fallamos en ambos respectos. En la medicina, por ejemplo, 
es a veces errado cl criterio sobre la naturaleza propia del 
cuerpo sano, y sin éxito también los medios que se aplican 
en la consecución del fin propuesto; ahora bien, en las artes 
y en las ciencias es preciso dominar ambas cosas, el fin y los 
actos conducentes al fin.) Es evidente, pues, que todos los 
hombres aspiran a vivir bien y a la felicidad, pero unos 
tienen el poder de alcanzarlo y otros no, por circunstancias 
de naturaleza o de fortuna (porque para vivir bellamente se 
ha menester también de ciertos recursos, menores sin duda 
para quienes tienen una mejor disposición natural, 1% pero 
mayores para quienes la tienen peor); y otros en fin, por 
más que tengan el poder de hacerlo, yerran desde el principio 
en la búsqueda de la felicidad. Ahora bien, lo que nosotros 
nos hemos propuesto es discernir la constitución mejor, o 
sea aquella por la cual la ciudad estará mejor gobernada, y 
como no hay mejor gobierno que el que permite alcanzar la 
felicidad en mayor grado, resulta claro, por tanto, que debe 
sernos patente la noción de felicidad. (En la Ética 1%2 hemos 
determinado, si algún valor tienen aquellos argumentos), y 
lo repetimos ahora, que la felicidad consiste en el ejercicio 
y práctica consumada de la virtud, y esto no en sentido con- 
dicional, sino absoluto; y llamo condicional a lo que es obli- 
gado, pero absoluto a lo que se hace por el bien mismo. En 
las acciones justas, por ejemplo, las correcciones y castigos 
proceden sin duda de la virtud, pero son obligados, y con este 
carácter tienen belleza moral (pues sería preferible que ni el 
individuo ni la ciudad tuviera la menor necesidad de estas 
cosas), mientras que las acciones cuyo fin es el honor o la 
prosperidad son bellas en grado máximo y en sentido absoluto. 
Las primeras consisten en la remoción de un mal, en tanto 
que estas otras acciones, por el contrario, son fundamento y 
generación de bienes. El hombre de virtud cabal puede, en 
verdad, conducirse noblemente en la pobreza, la enfermedad 
y los demás infortunios, pero la felicidad consiste en los bienes 
contrarios. (En la Éfica, en efecto, hemos definido también 
que el hombre bueno es aquel para el cual, por causa de su 
virtud, son buenas las cosas que lo son en sentido absoluto, 
y es evidente, por tanto, que el empleo que haga de estos 
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bienes será también necesariamente bueno y noble en abso- 
luto.) De aquí que los hombres hayan llegado a pensar que 
la felicidad tiene por causa los bienes exteriores, como si el 
tañer la citara con precisión y brillantez debiera atribuirse 
al instrumento más que al arte del citarista. De lo dicho 
se sigue de necesidad que ciertos elementos de la ciudad deben 
estar ya dados y que otros debe procurarlos el legislador. 
Por esta razón, y en aquello que depende de la fortuna, cuya 
soberanía reconocemos, no podemos sino hacer votos por que 
al organizarse la ciudad reciba esos dones de la suerte (pero 
que la ciudad sea virtuosa ya no es obra de la fortuna), 
sino de la ciencia y del propósito reflexivo. Ahora bien, la 
ciudad es virtuosa cuando lo son los ciudadanos que parti- 
cipan del gobierno, y de acuerdo con nuestro plan todos los 
ciudadanos participan del gobierno. El punto está, por tanto, 
en considerar cómo se hace al hombre virtuoso. Porque aun 
suponiendo posible que todos los ciudadanos sean buenos en 
conjunto sin serlo cada uno individualmente, esto último 
será siempre preferible, ya que a la virtud de cada uno sigue 
la de todos. Ahora bien, los hombres llegan a ser buenos y 
virtuosos por tres cosas, que son la naturaleza, el hábito y la 
razón. En primer lugar, tiene uno que nacer con naturaleza 
humana y no con la de otro animal cualquiera, y además con 
cierta cualidad de cuerpo y alma. Ciertas disposiciones nativas, 
por otra parte, no son de ningún provecho, ya que nuestros 
hábitos las hacen cambiar, pues por su naturaleza pueden ser 
modificadas por los hábitos en una u otra dirección, hacia lo 
mejor y hacia lo peor. Los demás animales viven principal- 
mente por la naturaleza, aunque a algunos de ellos los guía par- 
cialmente también el hábito; pero el hombre vive también por 
la razón, que sólo él posee, por lo que es preciso que en él guar- 
den aquellas tres cosas una armonía recíproca. A menudo, en 
efecto, los hombres actúan contra su costumbre y contra su na- 
turaleza si la razón les persuade que esta otra conducta es mejor. 

Una vez que con anterioridad hemos definido cuáles son 
las disposiciones naturales que han de tener quienes deben ser 
fácilmente conducidos por el legislador, nos queda ahora por 
definir la función de la educación, porque los hombres apren- 
den unas cosas por el hábito y otras por la enseñanza. 
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XIII. Constando toda comunidad política de gobernantes y 
gobernados, hemos de considerar si los gobernantes y los go- 
bernados deben mudar de situación o permanecer en la misma 
toda su vida, porque es evidente que la educación deberá co- 
rresponder a esta alternativa. Si los unos fueran tan diferentes 
de los otros como creemos que los dioses y los héroes lo son de 
los hombres, por la gran superioridad que desde el principio 
tuvieran así en el cuerpo como en el alma, y de tal modo que 
fuera indiscutible y manifiesta esta supremacía de los gober- 
nantes sobre los gobernados, es claro que lo mejor sería que 
de una vez por todas unos mandaran siempre y otros obede- 
cieran. Pero como no es fácil suponerlo así, ni acontece que 
los reyes sean tan distintos de sus súbditos como según Skylax, 
lo son en la India, es clara por muchas razones la necesidad 
de que todos compartan alternativamente el mando y la obe- 
diencia. Entre iguales, en efecto, la igualdad consiste en que 
todos tengan lo mismo; y por otra parte es difícil que perdure 
una constitución organizada contra la justicia, ya que todos 
por todo el territorio formarán causa común con los súbditos 
en el propósito de una revolución, y es imposible que quienes 
están en el poder sean tantos que puedan dominarlos. Por otro 
lado, sin embargo, no puede tampoco ponerse en duda que 
deb? haber alguna diferencia entre gobernantes y gobernados. 
Cómo pueda ser esto y cómo, no obstante, puedan todos parti- 
cipar en el gobierno, es cosa que debe considerar el legislador, 
y ya con anterioridad hemos hablado sobre esto. Es la natu- 
raleza la que ofrece la discriminación al haber hecho a unos 
más jóvenes y a otros más viejos dentro de la misma especie, 
siendo a los primeros a quienes corresponde obedecer, y a 
los últimos mandar. Nadie lleva a mal el ser mandado si esto 
es en razón de su edad ni se considera superior, y sobre todo 
si ha de recobrar esta contribución que ahora presta cuando 
llegue a la edad conveniente. En un sentido, pues, debe decirse 
que son los mismos los que han de gobernar y los que deben 
ser gobernados, y en otro que son distintos; y de aquí que 
necesariamente su educación deba ser en un sentido la misma 
y en otro distinta, porque, como suele decirse, es menester 
que aprenda primero a obedecer el que ha de gobernar como 
se debe. Como se ha dicho anteriormente (hay un gobierno 
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que lo es en interés del gobernante y otro en interés del go- 
bernado, siendo el primero el que llamamos despótico, y el 
segundo, en cambio, de hombres libres. . .?*% Ahora bien, hay 
mandatos, dados a estos hombres, que no difieren por el trabajo 
mismo, sino por su fin, de los impuestos a los esclavos. Por 
esta razón muchos de los trabajos que parecen serviles pueden 
también desempeñarlos honorablemente los jóvenes libres, ya 
que con respecto al honor o al deshonor los actos no difieren 
tanto por sí mismos cuanto por su fin y por su causa). Así 
pues, y toda vez que por nuestra parte afirmamos ser la 
misma la virtud del ciudadano, *%* del gobernante y del hom- 
bre mejor, y que la misma persona debe ser primero súbdito 
y gobernante después, el legislador debe afanarse para ver 
cómo podrán hacerse buenos los hombres, mediante qué ac- 
tividades, y cuál deba ser el fin de la vida mejor. 

Ahora bien, en el alma se distinguen dos partes, una de 
las cuales posee la razón por sí misma, y la otra no la tiene 
por sí misma, pero es capaz de obedecer a la razón; y las 
virtudes respectivas de estas partes del alma son aquellas 
por las cuales puede llamarse de algún modo bueno al hombre. 
A cuál de esas partes a su vez pueda más propiamente atri- 
buirse razón de fin, no ofrece duda decirlo para quienes 
hagan en el alma la distinción que hemos dicho. Lo inferior 
existe siempre por causa de lo mejor, lo cual es patente así 
en los productos del arte como en los de la naturaleza, y 
lo mejor es lo que posee la razón. Pero la parte racional se 
subdivide a su vez, del modo que acostumbramos dividirla, 
en dos partes, ya que si una es la razón práctica y otra la 
razón teórica, del mismo modo es claro que habrá que divi- 
dir aquella parte del alma. Pues de manera análoga diremos 
que ocurre con las actividades del alma, y que las de la parte 
mejor por naturaleza son preferibles para los que puedan 
alcanzar las tres actividades psíquicas o por lo menos dos, *** 
porque lo absolutamente preferible para cada uno es siempre 
lo más alto que puede alcanzar. La vida toda a su vez se 
divide en trabajo y ocio, en guerra y paz, y los actos por 
su parte en unos que son necesarios y últiles, y en otros que 
son bellos. Pues también aquí será necesario aplicar el mismo 
criterio que con respecto a las partes del alma y sus actividades, 
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o sea que la guerra existe por causa de la paz, cl trabajo 
por el reposo, y los actos necesarios y útiles por causa de los 
actos nobles. El político, por tanto, ha de legislar atendiendo 
a todo esto, es decir a las partes del alma y a sus actividades, 
y teniendo sobre todo en mira los bienes mayores y los fines. 
Y del mismo modo debe uno conducirse en la elección de vida 
y actividades consiguientes: el hombre, en efecto, debe ser 
capaz de llevar una vida laboriosa y de hacer la guerra, pero 
más aún de vivir en paz y guardar reposo; y practicar los 
actos necesarios y útiles, pero más aún los bellos y nobles. 
Éstos son pues los fines que debe perseguir la educación, tanto 
la educación infantil como la de otras edades que aún la ne- 
cesitan. Pero los pueblos griegos que hoy pasan por gobernarse 
mejor, así como los legisladores que establecieron tales consti- 
tuciones, manifiestamente no organizaron sus sistemas cons- 
titucionales ni mirando al fin mejor, ni ordenaron las leyes 
y la educación a todas las virtudes, sino que groseramente 
declinaron a las que les parecieron más útiles y más lucra. 
tivas. Y una opinión semejante aparece en ciertos escritores 
más recientes, los cuales encomian la constitución espartana 
y admiran el propósito del legislador, cuyo ordenamiento en 
total está dirigido a la dominación y a la guerra, lo cual no 
sólo puede ser fácilmente refutado por la razón, sino que lo 
ha sido por los hechos. Pues así como la mayoría de los hom- 
bres ambicionan dominar a muchos por creer que así tendrán 
prosperidad en gran abundancia, así Tibrón ** y todos los 
demás que han escrito sobre la constitución espartana, exhi- 
ben su admiración por aquel legislador, por el hecho de que 
habiendo ejercitado a los espartanos para afrontar los pe- 
ligros, les procuró un gran imperio. Y con todo, es mani- 
fiesto que por no tener ya el imperio los espartanos, ni ellos 
son felices ni fue bueno su legislador, pues sería ridículo que 
habiendo permanecido fieles a sus leyes y no habiendo nada 
que les impida observarlas, con todo esto hubieran desistido 
de vivir bien. Pero también tienen estos escritores una con- 
cepción errada en cuanto al gobierno que el legislador debe 
mostrar tener en aprecio, porque el gobierno de hombres li- 
bres es más noble e implica más virtud que el despótico. Ni 
tampoco debe creerse que la ciudad es feliz ni encomiarse 
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al legislador por el hecho de haber ejercitado a sus conciuda- 
danos para dominar militarmente y subyugar a los pueblos 
vecinos. Por el contrario, este principio acarrea grandes da- 
ños, ya que de él se sigue con evidencia que todo aquel de 
entre los ciudadanos que sea capaz de ello, deberá tratar de 
poner en práctica el propósito de dominar sobre su propia 
ciudad, que es precisamente lo que los espartanos reprochan 
a su rey Pausanias, y por más que haya tenido tan alta 
dignidad. Ninguno de estos principios o normas es, por tanto, 
ni político ni provechoso ni verdadero, pues los mismos idea- 
les son los mejores para el individuo y para la comunidad, 
y el legislador debe implantarlos en el alma de los hombres. 
El ejercicio de las armas no debe practicarse con el designio 
de esclavizar a quienes no lo merecen, sino en primer lugar, 
para no ser ellos mismos esclavos de otros, y después para 
procurar la hegemonía por el bien de los sometidos y no por un 
despotismo universal; y en tercer lugar para enseñorearse de 
los que merecen ser reducidos a esclavitud. La experiencia 
atestigua con la teoría que el legislador debe esforzarse prin- 
cipalmente por que la legislación que promulgue sobre la gue- 
rra y sobre todo lo demás tenga por fin el reposo y la paz, 
pues la mayoría de las ciudades de tipo militarista permanecen 
incólumes mientras hacen la guerra, mas perecen una vez que 
han conquistado el imperio. En la paz pierden su temple como 
el hierro, 97 y el culpable es el legislador, por no haberlas 
educado para el empleo del ocio. 

Puesto que manifiestamente el fin es el mismo tanto para la 
comunidad humana como para cada uno en particular, y que 
necesariamente ha de ser la misma la norma para el hombre 
mejor y para el mejor gobierno, claro está que no podrá pres- 
cindirse de las virtudes relativas al ocio, porque como hemos 
dicho reiteradamente el fin de la guerra es la paz y el ocio 
del negocio. Sólo que entre las virtudes útiles para el ocio y 
su disfrute hay unas que se ejercitan en el ocio, pero otras 
en el trabajo, porque muchas son las condiciones necesarias 
para poder llevar una vida reposada. Por esto la ciudad debe 
ser morigerada, valerosa y resistente, pues como dice el pro- 
verbio no hay ocio para los esclavos, y quienes no pueden 
afrontar virilmente el peligro acaban por ser esclavos de sus 
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atacantes. Para el trabajo por tanto, hemos menester de valor 
y resistencia; de filosofía para el ocio, y de templanza y justi- 
cia en una y otra situación, y más aún cuando está uno en 
paz y reposo, porque la guerra obliga a los hombres a ser 
justos y morigerados, mientras que el disfrute de la prospe- 
ridad y el ocio que resulta de la paz tiende a hacerlos insolen- 
tes. Aquellos, por tanto, que pasan por ser más prósperos y 
disfrutan de todas las bienandanzas, necesitan tener mucha 
justicia y templanza, como debe ser el caso de los habitantes 
de las Islas Bienaventuradas, si algunos hay, como lo afirman 
los poetas. 198 Tanto más, pues, habrán menester estos hombres 
de filosofía, de templanza y de justicia, cuanto mayor sea el 
ocio que tengan en la abundancia de aquellos bienes. Es evi- 
dente, por tanto, que debe participar de estas virtudes la ciu- 
dad que haya de ser feliz y virtuosa; porque si es vergonzoso 
no poder hacer uso de los bienes que se tienen, más lo será no 
poder hacerlo en el ocio, y mostrarnos esforzados en los tra- 
bajos y la guerra, pero con alma de esclavos en la paz y en 
el ocio. Y por esto no debe practicarse la virtud como lo 
hacen en su ciudad los espartanos. De los demás pueblos no 
se distinguen en cuanto a la estimación que tienen de los 
mismos bienes como los mayores de todos, y sólo difieren de 
aquéllos en cuanto a creer que estos bienes resultan de una 
virtud particular... 

Pero como de estas consideraciones resulta manifiesto que 
por sí mismo debe buscarse cl disfrute de aquellos bienes 
mayores —por sobre el disfrute de las virtudes—, hemos 
de indagar ahora cómo y por qué medios será posible. 1%? 
Con antelación hemos precisado que la educación requie- 
rc naturaleza, hábito y razón; y en lo tocante a la na- 
turaleza hemos definido también cuál debe ser la de los edu- 
candos; así pues, no nos queda sino considerar el punto de si 
deben ser educados ante todo por la razón o por los hábitos. 
Una y otra cosa, por lo demás, han de concordar entre sí con 
la mejor armonía, ya que acontece que la razón falle en la 
percepción del principio mejor, o que de modo análogo pueda 
uno descarriarse en fuerza de los hábitos. Una cosa por lo 
menos es clara desde el principio, y es que así en el hombre 
como en los demás vivientes, su generación procede de un 
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principio, y que el fin de ciertos principios puede referirse 
a otro fin. Ahora bien, en nosotros la razón y la inteligencia 
son el fin de nuestra naturaleza, y siendo así, a ella debe or- 
denarse la generación y el ejercicio de los hábitos. En segundo 
lugar, y así como el alma y el cuerpo son dos, así también 
percibimos en el alma dos partes, una la irracional y otra la 
dotada de razón, y en correspondencia numérica, dos há- 
bitos 18% también, uno para cada parte, y que son el apetito 
y la inteligencia; y que así como el cuerpo es anterior al alma 
en la generación, así también la parte irracional con respecto 
a la dotada de razón. La prueba está en que el coraje, la vo- 
luntad e incluso el deseo, se dan en los niños, aun en los re- 
cién nacidos, mientras que el raciocinio y la inteligencia 
aparecen naturalmente sólo en edades posteriores. De aquí 
pues, en primer lugar, que el cuidado del cuerpo deba pre- 
ceder al del alma, y venir después la disciplina del apetito, 
sólo que orientada a la cultura de la inteligencia, como el 
cuidado del cuerpo al del alma. 


XIV. Siendo pues deber del legislador el mirar desde el prin- 
cipio por que los cuerpos de los educandos estén en las mejores 
condiciones, ha de preocuparse en primer lugar por la unión 
conyugal, y del tiempo y condiciones en que el hombre y la 
mujer deben tener relaciones sexuales. Al legislar sobre la so- 
ciedad conyugal debe atender a las personas de los cónyuges 
y a la duración de su vida, con el fin de que coincidan en el 
ciclo sexual de acuerdo con sus respectivas edades, es decir que 
no haya desacuerdo entre la potencia de uno y otra, como si el 
varón puede engendrar aún y la mujer ya no puede concebir, o 
si por el contrario, puede ésta y ya no puede aquél (ya que esto 
da lugar a diferencias y discordias entre ambos). Asimismo 
deberá tenerse en cuenta la sucesión de los hijos, porque entre 
padres e hijos no debe haber una diferencia de edad considera- 
ble (ya que si los padres son demasiado viejos, ni podrán recibir 
de los hijos los beneficios de la piedad filial, ni los hijos recibir 
a su vez ayuda de sus padres); pero tampoco debe ser la dife- 
rencia demasiado corta (porque esto trae consigo muchas con- 
trariedades, pues los hijos respetan menos a sus padres cuando 
los ven prácticamente como compañeros de la misma edad, 
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aparte de que esta proximidad es origen de reyertas en la admi- 
nistración doméstica). En tercer lugar, y para volver al punto 
de partida después de esta digresión, deberán tomarse medidas 
para que los cuerpos que hayan de procrearse correspondan a 
la intención del legislador. Ahora bien, todos estos resultados 
pueden prácticamente alcanzarse con sólo que se atienda a 
una sola cosa. Teniendo en cuenta que el límite de la gene- 
ración suele fijarse para los varones a los setenta años como 
máximo, y a los cincuenta para las mujeres, cs preciso que 
en el principio de la unión conyugal haya un intervalo de 
edades correspondiente para la procreación de la prole. En 
todas las especies animales son imperfectos los frutos de padres 
jóvenes, de estatura pequeña y por lo común de sexo feme- 
nino, 19! y necesariamente tiene que ocurrir lo mismo en la 
especie humana. Prueba de ello es que en las ciudades donde 
la costumbre local es casar muchachos con muchachas, los 
habitantes son imperfectos y de pequeña estatura corporal. 
A más de esto, las mujeres jóvenes sufren más en el parto 
y mueren en mayor número; y por esto afirman algunos 
que ésta fue la causa del oráculo dado a los troizenios, por- 
que entre ellos perecian muchas por casarse demasiado jóvenes, 
y no que el oráculo se refiera a la recolección de los frutos. *6* 
Por otra parte, no deja de contribuir a la castidad dar a las 
mujeres en matrimonio cuando tienen más edad, pues parece 
que son más licenciosas las que desde jóvenes han tenido co- 
mercio sexual. Para los varones parece perjudicar a su des- 
arrollo corporal el tener este comercio cuando la simiente está 
aún creciendo, pues también para esto hay un tiempo deter- 
minado, pasado el cual cesa el desarrollo. A las mujeres, por 
tanto, les conviene casar hacia los dieciocho años, y los hom- 
bres hacia los treinta y siete o poco antes; de este modo tendrá 
lugar la unión cuando los cuerpos están en todo su vigor y 
coincidirá oportunamente el tiempo en que cesa para ambos 
la generación. Sus hijos, además —si nacen, como es lógico, 
luego después del matrimonio de sus padres—, les sucederán 
cuando a su vez estén llegando a su plenitud, y para sus pa- 
dres, en cambio, haya caducado el vigor de la edad hacia los 
setenta años. Determinada así la época en que debe realizarse 
la unión conyugal, podemos aceptar, en cuanto a la estación 
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del año más apropiada, la costumbre que la mayoría sigue 
acertadamente aún en la actualidad, de escoger el invierno para 
iniciar la vida en común. Sería también conveniente que los 
esposos mismos estudiaran lo que los médicos y los filósofos 
de la naturaleza han dicho acerca de la procreación; los mé- 
dicos tratan adecuadamente de las épocas oportunas desde el 
punto de vista de los cuerpos, y los naturalistas a su vez de 
los vientos, manifestándose en favor de los del norte sobre los 
del sur. De la constitución física de los padres más conve- 
niente para la prole, trataremos más de propósito al hablar de 
la crianza de los niños, y por ahora contentémonos con cierta 
orientación general. Una constitución atlética no es apropiada 
ni para mantenerse uno en la condición que requiere la vida 
política, ni para la salud y la generación, como tampoco lo 
es una constitución valetudinaria y demasiado sensible a la 
fatiga, sino una intermedia entre ambas. Lo que debe tenerse 
es una constitución avezada a los trabajos, sólo que no vio- 
lentos ni de una sola especie como la de los atletas, sino en 
general para las actividades de los hombres libres, y esto se 
aplica tanto a los varones como a las mujeres. Las mujeres 
grávidas, por su parte, deben tener cuidado de su cuerpo, no 
omitiendo un ejercicio moderado ni practicando una dieta in- 
suficiente; todo lo cual es fácil que el legislador lo asegure 
si les ordena ir diariamente a adorar a los dioses cuya función 
es la de velar sobre los nacimientos. Su mente en cambio, al 
contrario del cuerpo, conviene que la pase más indolentemente, 
pues los fetos reciben su nutrición de quien los lleva en su 
seno, como las plantas de la tierra. Con respecto a la expo- 
sición o crianza de los nacidos, debe prohibirse por ley la 
crianza de los hijos deformes; pero por otra parte, y donde 
se presente este problema del número excesivo de hijos y su 
exposición estuviere prohibida por la costumbre, debería fi- 
jarse un límite a la procreación; y si algunos tuvieren hijos 
por continuar sus relaciones más allá del término establecido, 
deberá practicarse el aborto antes que se produzcan en el em- 
brión la sensación y la vida, pues la licitud o ilicitud de aquel 
acto se definen por la sensación y la vida. Definida como ha 
quedado la edad en que debe comenzar la unión conyugal en 
el hombre y la mujer, determinemos ahora por cuánto tiempo 
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convendrá que dure este servicio de la procreación. Los hijos 
de padres muy viejos, como también aquéllos de padres muy 
jóvenes, nacen física y mentalmente imperfectos, y los de 
padres ancianos nacen débiles. Por esto deberá fijarse aquella 
duración en consonancia con la edad del mayor vigor mental, 
la cual, de acuerdo con lo que han dicho ciertos poetas *%* 
que miden la edad por periodos de siete años, tiene lugar en 
la mayoría de los hombres hacia la época de los cincuenta 
años. En consecuencia, el varón que sobrepase esta cdad por 
cuatro O cinco años, debe renunciar a traer hijos al mundo, 
y en adelante sólo por motivo de salud o por alguna otra razón 
semejante se le podrá autorizar el comercio sexual. En cuanto 
a las relaciones con otra mujer o con otro hombre, debe te- 
nerse en general por deshonroso el que alguno de los cónyuges 
sea sorprendido en estos contactos de cualquier modo en cua- 
lesquiera circunstancias, siempre que sean esposos y lleven este 
nombre; y si llega a saberse de alguien que hace tal cosa en 
la época de la procreación, deberá castigársele con una pena 
infamante proporcionada a su falta. 


XV. Una vez nacidos los hijos, deberá considerarse de gran 
importancia para el vigor corporal el género de dieta que se 
adopte. De la observación de los demás animales, así como de 
aquellos pueblos cuya preocupación es la de desarrollar una 
constitución física apta para la guerra, puede verse que la 
alimentación más adecuada para el cuerpo es la abundante en 
leche y escasa en vino, con el fin de precaver ciertas enfer- 
medades. Conviene también que se ejerciten en aquellos movi- 
mientos que son posibles a esta edad; y con el fin de evitar la 
distorsión que este ejercicio podría ocasionar en miembros tan 
tiernos, se acostumbra en algunos pueblos, aún hoy en día, 
el empleo de ciertos instrumentos mecánicos para mantener 
los cuerpos derechos. Asimismo conviene acostumbrarlos luego 
desde pequeños al frío, porque esto es de la mayor utilidad 
tanto para la salud como para el servicio militar. De aquí que 
en muchos pueblos bárbaros exista la costumbre de sumergir 
a los recién nacidos en una corriente de agua fría, y en otros, 
como los celtas, de hacerles llevar vestidos ligeros. Es mejor, 
en efecto, inculcarles desde el principio todos los hábitos que 


233 


1336 a 


20 


30 


40 


1336 b 


10 


ARISTÓTELES 


ed0ds dapyopévov Bérriov ¿bilemv uév, Ex TporAYwYyhc y 
¿Dilew edpuns 8 y TOv Taldwv ¿Enc dia Depuórgta Tpds 
Tv TOvV Luxpov Roxnov. TEpl pLEv OUV TV TPWTNV SUpL- 
pépe. TotetodalL TMV ETLUÉASLAV TOLAUTNY TE UL TNV TAUTN 
Taparinclav: TV) Exopévny =aUTAG MAklav pÉxpL TÉVTE 
¿éTOv, Tv OUTE TO) TUEPOG pLABNOLY AvAGG Enel Tpocdyeiv od- 
deutoav OUTE TPÓG AVAYALLOUG TÓVOUS, ÓTTOG UN TAV aADENOLV 
¿urodilwotv, del TOGAUTNS TUYXAVELY ALVÍAGEOG OTE Ólo- 
pzuyelv TAV Apylav TÓv COPLTOV" 7V Ph TapmovzuxCerv 
xal di GAwv Tpafemv xl 31% TG ToLdi0c. del de al Tas 
tadas elval pte vedeudépous TE ÉTTLITOVOUG pLNTE ÁVEL- 
pLévoG. «al Tepl A0ywv de val púbov, TOLOUZ TLVAG ÁXOVELY 
del TOUG TNALKOUTOUG, ETTUEAES ÉOTw TOLG pYOUOLV ODS 4%.- 
Modo! TALDOVÓUMOUS. TEXVTA YAP DEl TU TOLADTA TpPO0doTTOLELV 
TEpOG TAG Votepov daros: So Tác mardias selva del tds 
Todas ulunosis tó Uorepov oroudalouévwv. Tac de da- 
TÁGELG TO Toldwv «al «20B0uods odx Opbig Ara yopedouaLY 
ol x4MALOVTEG Ev TOLG VÓLLOLS" GULPÉDOVOL YAp Tpós AVENOLV" 
YLVETOL YAP TPÓTOV TLVE YULLVACÍO TOLG OOPLAGLV, Y YAp TOD 
TveUpaTOs «Belo trorel Tm ioydv tot trovobotv, O cuuBat- 
VEL «0QL TOLG TALÓLOLE Olarervoévolo. émioxnemiéov de Tolc 
TLOOVÓLOLG TAV TOUTOV ayy TAv T Mn xul Órmos 
ÓTL HxLiOTA ETA dJoUAWMV ÉOTAL. TAUTNV YAP TRV NAklav, 
xal pÉYpl TOV ETT ÉTOV, AVAYAALOV OLKOL TYV TPOPNV 
Exetv: eúAOYov OUV ATTOAMAUELY TO TOV ÁXDUOUATOV XL TOV 
Opaydtov áveheuBeplav xal TrALMOUTOUZ ÓVTAG. ÚAOZ pEv 
odv atoypodoylav é4 TAG TÓleOos, Gorzp GAO TL, del TOV 
vop.oBerny ¿dopiler (¿n TOD yA4p evyEpCG Afyerv ÓtLODV TO 
atoxpov ylvera!L «al TO ToLelv OUVEYYUS), pAALOTA EV OdV 
E% TOV VÉOV, ÓTTOG NTE AEYwOL TE 40 UWOL undev toLob- 
Tov' Edy dE TlG palvntal TL AEYOv Y TPLTTWV TÓV ATTNYOPEU- 
pévov, TOV ¿AcUDEpOV uév TO de xarandhiocos MELO EÉVOV 
év tolg ovocitioG dtiutalo xod% ev «al TAnNyalc, tov de 
Tpeofdútepov TAG HAtxloc TA0TNG ÁtiuixLs Avedeubépore dv- 
dparrodmdtas yaprv. Emel De TO AÉYELV TL TÓV TOLOUTWwV ¿£0- 
pilopezv, pavepóv Ut. xal To Dempelv Y ypapas % Aóyous 


234 


POLÍTICA VII, xv 


sean capaces de adquirir, sólo que gradualmente; y la cons- 
titución de los niños, a causa de su calor propio, está bien 
dispuesta naturalmente para soportar el frío. Éstos son pues, 
con otros semejantes, los cuidados que deben tenerse en la 
primera edad. La edad que se sigue a ésta dura hasta Jos cinco 
años, y en ella no es conveniente iniciarlo todavía en ningún 
aprendizaje ni ejercicios forzados para no cstorbar su desarro- 
llo, aunque sí debe permitírsele el movimiento necesario para 
evitar la inactividad corporal; y este ejercicio debe estimularse 
por varios medios y también por el juego. Los juegos no deben 
ser ni fatigosos ni afeminados, sino como convicne a hombres 
libres. En cuanto a la clase de historias y mitos que los niños 
deben oír a esta edad, tomarán de esto cuenta los magistrados 
que llamamos intendentes de la educación. Todos estos entre- 
tenimientos, en efecto, deben preparar cl camino para las ac- 
tividades que vendrán después; y por esto los juegos deben ser 
en su mayor parte imitaciones de lo que más tarde habrá de 
hacerse en serio. Están en un error los que en las Leyes *%* 
pretenden prohibir y reprimir los gritos y llantos de los niños, 
pues contribuyen a su desarrollo por ser en cierto modo una 
gimnasia corporal. La fuerza en los trabajos que viene en los 
adultos de contener el aliento, resulta en los niños de dar 
libre curso a los pulmones. A los intendentes o tutores corres- 
ponde igualmente vigilar el empleo del tiempo en esta edad 
como en otras también, y en particular procurar que los niños 
estén lo menos posible con esclavos, ya que debiendo ser cria- 
dos en casa durante todo este tiempo, y hasta los siete años, 
es lógico pensar que a tan tierna edad puedan adquirir, de lo 
que oigan y vean, hábitos indignos de un hombre libre. Si hay 
algo que el legislador debe desterrar de la ciudad es el lenguaje 
indecente (pues de la ligereza en hablar indecencias síguese la 
comisión de tales actos); así que debe alejarse esto de los jó- 
venes para impedir que digan u oigan nada semejante. Y si 
alguno fuere sorprendido diciendo o haciendo algo prohibido, 
y es libre pero aún no ha sido admitido a las comidas comunes, 
deberá castigársele con vejaciones y azotes; y si es adulto, 
con vejaciones que degraden a un hombre libre, como corres- 
ponde a su conducta servil. Y puesto que desterramos todo 
lenguaje de esta clase, es claro que lo haremos también con 
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la representacion de pinturas y Obras obscenas. Procuren los 
magistrados, por lo tanto, que no haya ninguna escultura o 
pintura que represente estas cosas, a no ser en los templos de 
ciertos dioses en cuyo culto la ley autoriza la procacidad y 
permite además que a estas ceremonias sólo vayan los hombres 
que han alcanzado la edad conveniente, para honrar a los 
dioses en su propio nombre y en el de sus mujeres e hijos. 
Pero la ley no debe permitir a los jóvenes asistir a espectáculos 
de yambos 1% y comedias sino hasta que lleguen a la edad en 
que puedan sentarse a comer y beber en las mesas comunes, y 
cuando la educación los ha hecho además inmunes a los daños 
que puedan resultar de estas cosas. Por el momento hemos 
tratado de estos asuntos apenas de pasada, a reserva de dete- 
nernos después en ellos para decidir si habrá que prohibir esas 
cosas de una buena vez o autorizarlas en ciertas condiciones; 
en la presente ocasión hemos tocado el punto sólo en lo ne- 
cesario. No lo exponia tan mal Teodoro, +68 el actor trágico, 
cuando decia que nunca había permitido a otro actor, así 
fuese un actor mediano, salir a escena entes de él, porque los 
espectadores se aficionan a lo que primero oyen. Pues esto se 
aplica también a nuestro trato con la gente y con las cosas, 
que nos encariñamos más con lo primero. Por esto hay que 
mantener a los jóvenes ajenos a lo que es malo, a todo aquello: 
sobre todo que implica depravación o sentimientos hostiles. 
Sólo después de cumplidos cinco años, en el bienio que media 
hasta los siete, podrán los niños asistir a las enseñanzas que 
después tendrán que aprender. 

Dos son las edades en que debe dividirse la educación: de 
los siete años hasta la pubertad, y de la pubertad a los veintiún 
años. Quienes dividen las edades por periodos de siete años 
tienen razón en general, pero hay que ajustarse a la división 
de la naturaleza, ya que el propósito del arte y la educación 
es el de colmar las deficiencias de la naturaleza. Veamos, pues, 
en primer lugar, si debe haber alguna ordenación con respecto 
a los niños; en seguida, si será conveniente que de ellos tenga 
cuidado la comunidad o los particulares, como ocurre aún en 
la mayoría de las ciudades; y en tercer lugar, cómo deberá 
ser esta vigilancia. 
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I. Nadie pondrá en duda que el legislador debe poner el mayor 
empeño en la educación de los jóvenes. En las ciudades donde 
no ocurre así, ha resultado en detrimento de la estructura 
política, porque la educación debe adaptarse a las diversas 
constituciones, ya que el carácter peculiar de cada una es lo 
que suele preservarla, del mismo modo que la estableció en 
su origen: el espíritu democrático, por ejemplo, la democracia, 
y el oligárquico la oligarquía; y el espíritu mejor, en fin, es 
causa de la mejor constitución. Por otra parte, en todas las 
facultades y artes se requiere cierta propedéutica y entrena- 
miento para las operaciones de cada una, por lo que eviden- 
temente se requerirán también para los actos de la virtud. 
Ahora bien, y puesto que en todas las ciudades es uno el fin, 
es manifiesto que la educación debe ser una y la misma para 
todos los ciudadanos, y que el cuidado de ella debe ser asunto 
de la comunidad y no de la iniciativa privada, como lo es 
actualmente cuando cada uno se ocupa en privado de la edu- 
cación de sus hijos y les da la instrucción particular que le 
parece. Pero el entrenamiento para lo que es común debe ser 
también común. Al mismo tiempo, sería erróneo pensar que 
el ciudadano se pertenece a sí mismo, cuando, por el con- 
trario, todos pertenecen a la ciudad desde el momento que 
cada uno es parte de la ciudad, y es natural entonces que el 
cuidado de cada parte deba orientarse al cuidado del todo. 
En esto podriamos encomiar a los espartanos, que no sólo 
dedican la mayor diligencia a la educación de los niños, sino 
que la organizan como servicio público. 

Es claro, por lo tanto, que debe legislarse sobre educación 
y que ésta debe impartirse en común. Pero tampoco debemos 
ignorar qué es lo que constituye la educación y cómo debe 
educarse. En la actualidad, cn efecto, está dividida la opinión 
en cuanto a las prácticas educativas, pues no todos están de 
acuerdo sobre lo que deben aprender los jóvenes, ya sea para 
la virtud, ya para la vida mejor, ni está dilucidado si con- 
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viene atender al cultivo de la inteligencia más bien que al 
carácter del alma. La consideración que se hiciera de la cues- 
tión con base en la educación actualmente en vigor no podría 
sino traer confusión, pues no está claro en modo alguno si 
los educandos deben ejercitarse en la práctica de actos útiles 
para la vida, o cuyo fin sea la virtud, o el conocimiento 
superior. Cada una de estas tendencias tiene sus críticos; y 
tampoco se ha llegado a ningún acuerdo sobre los medios que 
conducen a la virtud, ya que desde el principio no todos hon- 
ran la misma virtud, por lo que lógicamente difieren acerca 
de su ejercicio. 


H. En lo que no puede haber duda es en que deben enseñarse 
aquellos conocimientos útiles que son de primera necesidad, 
aunque no todos; porque una vez establecida la distinción 
entre trabajos liberales y serviles, es manifiesto que el ciuda- 
dano debe asumir aquellas disciplinas que no envilecen al que 
se ocupa de ellas. Envilecedores han de considerarse los tra- 
bajos, oficios y disciplinas que tornan a un hombre libre, en 
su cuerpo, en su alma o en su inteligencia, incapaz para la 
práctica y actos de la virtud. Por esto llamamos viles a todos 
los oficios que deforman el cuerpo, asi como a los trabajos 
asalariados, porque privan de ocio a la mente y la degradan. 
Entre las ciencias liberales hay incluso algunas que los hombres 
libres pueden cultivar, pero hasta cierto punto, pues estudiar- 
las con demasiada asiduidad y con la mira de adquirir un 
conocimiento exhaustivo, está expuesto a los mismos peligros 
de que hemos hablado. Asimismo hay gran diferencia en razón 
del fin que uno se propone al hacer o estudiar algo, pues no 
es indigno del hombre libre hacer todo eso por interés propio, 
por los amigos o por la virtud, mientras que si acostumbra 
hacerlo por servir a otros, su conducta podría parecer mer- 
cenaria y servil. 

Uno y otro aspecto presentan las disciplinas docentes actual- 
mente establecidas. Cuatro son las materias que se acostumbra 
enseñar: lectura y escritura, gimnasia, música, y a veces, en 
cuarto lugar, dibujo. Las primeras letras y el dibujo se enseñan 
por ser útiles cn la vida y tener muchas aplicaciones; la gim- 
nasia porque estimula el valor; en cuanto a la música, podría 
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uno preguntarse por qué. En la actualidad la mayoria la cul- 
tivan por puro placer, pero quienes en un principio la inclu- 
yeron en la educación lo hicieron porque, como a menudo 
hemos dicho, la naturaleza misma procura no sólo el trabajo 
adecuado, sino también estar en capacidad de tener un ocio 
decoroso, el cual es, para decirlo de nuevo, el principio de 
todas las cosas. 19 Siendo ambos necesarios, el ocio es, con 
todo, preferible al trabajo y tiene razón de fin, por lo cual 
hemos de investigar cómo debemos emplear nuestro ocio. 
Seguramente que no en jugar, porque entonces el juego sería 
necesariamente el fin de la vida, lo cual es imposible. Los 
juegos, en efecto, deben practicarse más bien en conexión con 
los trabajos (porque el trabajador ha de dar un descanso a su 
fatiga y el juego cs para descansar, mientras que el trabajo 
va acompañado de fatiga y esfuerzo). Por esto hay que in- 
troducir los juegos, pero vigilando la oportunidad de su empleo 
como si aplicáramos una medicina, porque la actividad del 
juego es un relajamiento del alma, y de este placer resulta el 
descanso. Pero el ocio parece encerrar en sí mismo el placer, 
la felicidad y la vida bienaventurada. Y esto no lo tienen los 
que se afanan sino los que huelgan, porque el que se afana 
lo hace por alcanzar algún fin que no posee, mientras que la 
felicidad es un fin, y la acompaña, en opinión de todos, no 
la pena, sino el placer. En lo que ya no están de acuerdo es 
en cuanto a definir este placer del mismo modo, sino que 
cada uno lo determina de acuerdo con su propia constitución 
moral, por lo que el del hombre mejor será el mejor placer 
y el que.procede de fuentes más nobles. Está claro, por con- 
siguiente, que deben aprenderse y formar parte de la edu- 
cación ciertas cosas para poder dirigir nuestros ocios, y que 
estos conocimientos y disciplinas tienen un fin en sí mismas, 
mientras que aquellas otras orientadas al trabajo se estudian 
por necesidad y como medios para otros fines. Por esto los 
antiguos incluyeron la música en la educación, no porque 
fuera necesaria (no lo es en absoluto), ni tampoco útil (como 
lo son la lectura y la escritura para los negocios, para la ad- 
ministración doméstica, para la adquisición del conocimiento 
y para muchas actividades políticas; ni como el dibujo parece 
ser útil a su vez para apreciar con mayor acierto las obras 
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de arte), ni, en fin, como la gimnasia, que es útil para la 
salud y la fuerza (nada de todo lo cual vemos que resulte de 
la música). No nos queda, pues, sino considerarla como un 
pasatiempo en el ocio, y que ésta es la razón aparente de 
haberla introducido en la educación, por estimarla el diver- 
timiento propio de los hombres libres. De aquí que Homero 
diga en su poema: 


“A él tan sólo 
debe invitarse al espléndido festín”; 


y luego habla de otros 
“que —dice— invitan al aedo que los deleitará a todos”. 


Y en otro lugar dice Odiseo que éste es el mejor pasatiempo 
cuando los hombres están alegres y 


“sentados en orden en el banquete de palacio, escuchan al 
>> 


cantor”, 16 


III. Ha quedado en claro, por tanto, que hay cierta educación 
que debe impartirse a nuestros hijos, no porque sea necesaria, 
sino porque es noble y liberal. Si comprende una disciplina 
o más, y cuáles son éstas y cómo deben enseñarse, hablaremos 
de esto después. Desde ahora, sin embargo, hemos llegado a 
un punto tal como para poder aducir el testimonio de los 
antiguos en la educación tradicional, y lo que suministra la 
prueba es la música. Y también ha quedado en evidencia la 
necesidad de enseñar a los niños algunas disciplinas útiles, 
como el estudio de la lectura y escritura, y no sólo por su 
utilidad, sino porque mediante ellas pueden adquirirse otros 
muchos conocimientos. Asimismo deben aprender a dibujar, 
no para evitar errores en sus compras particulares o para no 
ser engañados en la compra y venta de diversos artículos, sino 
más bien porque el dibujo afina la contemplación de la her- 
mosura corporal. El procurar la utilidad en todas ocasiones 
no conviene en modo alguno a espíritus magnánimos y libres. 
De otra parte, y siendo manifiesto que la educación debe darse 
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por los hábitos antes que por la razón, y en el cuerpo antes 
que en la inteligencia, es claro por estas consideraciones que 
los niños deben ser confiados al maestro de gimnasia y al 
entrenador deportivo, de los cuales el primero les dará la de- 
bida disposición corporal, y el segundo hará otro tanto en lo 
que concierne a sus actos. 

Ahora bien, entre las ciudades que mayor atención parecen 
conceder a la educación de la juventud, hay algunas que des- 
arrollan en ellos una disposición atlética, pero con detrimento 
de la forma y desarrollo del cuerpo. Los espartanos por su 
parte, si bien no han incurrido en este error, los embrutecen 
a fuerza de fatigas, en la creencia de que es esto lo que más 
contribuye a la fortaleza viril. No obstante, y como lo hemos 
dicho reiteradamente, la función educativa no debe atender 
a esta sola virtud, y ni siquiera a ella como la principal; y 
aun en la hipótesis contraria, no han aplicado los espartanos 
el debido procedimiento. No vemos, en efecto, ni en los ani- 
males inferiores ni en otros pueblos, que el valor se dé en los 
de indole más salvaje, sino más bien en aquellos más apacibles 
y de condición semejante a la del león. Hay por cierto mu- 
chos pueblos propensos a la matanza y a la antropofagia, como 
los aqueos y los heniocos entre las tribus que habitan alrededor 
del Mar Negro, y otros bárbaros del continente, unos tan 
salvajes como aquéllos y otros más, dedicados al bandidaje, 
pero sin tener por ello la verdadera fortaleza viril. Por otra 
parte, sabemos que los mismos espartanos aventajaron a los 
demás pueblos mientras fueron los únicos en practicar tan 
fatigosa disciplina, pero que ahora han sido superados por otros 
pueblos tanto en los certámenes gimnásticos como en la 
guerra; porque su superioridad no les venia de ejercitar a los 
jóvenes de esta manera, sino de que ellos practicaban este 
ejercicio y los otros no. En conclusión, pues, es lo noble y no 
lo salvaje lo que ha de llevarse la palma, porque no es el 
loba ni otra alguna entre las fieras el que afrontará un riesgo 
hermoso, sino más bien el varón esforzado. Permitir a los 
jóvenes practicar en exceso esta clase de ejercicios y dejarlos 
sin instrucción en las disciplinas necesarias, es en realidad 
degradarlos y tornarlos útiles para una función apenas del 
ciudadano, y aún en ésta, como lo ha demostrado nuestro 
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argumento, inferiores a otros. A los espartanos, en efecto, no 
hemos de juzgarlos por sus éxitos anteriores, sino por su 
posición actual, pues ahora tienen rivales en la educación, y 
antes no los tenían. 


IV. En la actualidad existe acuerdo en cuanto a la necesidad 
de la gimnástica y el modo de practicarla. Hasta la pubertad 
deben practicarse ejercicios ligeros, evitando dietas severas y 
esfuerzos violentos, a fin de que no haya ningún impedi- 
mento al desarrollo. Prueba no desdeñable de que puede pro- 
ducirse este resultado, es que en los certámenes olimpicos 
apenas se encontrarán dos o tres personas que hayan vencido 
como adultos después de haberlo hecho como jóvenes, a causa 
de haber perdido su fuerza quienes desde jóvenes se someten 
a la práctica de ejercicios penosos. Pero después de haber 
pasadc tres años a partir de la pubertad en el cultivo de otras 
disciplinas, entonces sí será conveniente emplear la edad que 
sigue en ejercicios duros y dietas rigurosas. No se debe fatigar 
a la vez la mente y el cuerpo, porque en la naturaleza de 
una y otra clase de ejercicio está el producir un efecto con- 
trario, siendo el trabajo del cuerpo un obstáculo al desarrollo 
de la mente, y el de ésta al del cuerpo. 

Acerca de la música hemos ya suscitado algunas cuestiones 
en este discurso, pero será conveniente plantearlas de nuevo 
más a fondo, a fin de dar como la pauta de los ulteriores 
razonamientos que puedan hacerse sobre ella. No es fácil 
definir su influencia ni decir el motivo por que dcbe culti- 
varse; si por divertimiento y reposo, como el sueño y la 
bebida (cosas que por sí mismas no son buenas, sino agra- 
dables, y que son una cesación de los cuidados, como dice 
Eurípides; 9% y por esta razón suele clasificársela con aque- 
llas cosas y usarse de todas ellas del mismo modo, sueño, 
bebida y música, e inclusive añaden la danza). ¿O no de- 
beremos más bien pensar que la música tiene alguna influen- 
cia en la virtud (y que así como la gimnasia confiere al 
cucrpo ciertas cualidades, otro tanto hace la música con el 
carácter, acostumbrándonos a recrearnos rectamente)? O 
también (y sería esto una tercera posibilidad) que la música 
contribuye en algo al entretenimiento intelectual y a la cul- 
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tura moral. No es dificil ver que la educación de los jóvenes 
no debe tener por fin el juego; no se aprende jugando, sino 
que el aprendizaje va con dolor. Pero tampoco debe darse 
a los niños o adolescentes un solaz elevado, pues a nada que 
sea imperfecto le conviene lo que tiene razón de perfección 
final. Mas podría quizá pensarse que el esfuerzo de los niños 
tiene como finalidad prepararlos al recreo cuando sean hom- 
bres maduros y acabados. Pero en este caso, ¿por qué habrian 
de aprender ellos mismos la música, en lugar de recibir el 
placer y la influencia educativa que trae consigo el escuchar 
a otros ejecutantes, como lo hacen los reyes de los persas y 
los medos? Y esto sin contar con que necesariamente es 
mejor la ejecución de aquellos que han hecho de este arte 
su profesión artística, que no la de quienes le han dedicado 
el tiempo estrictamente necesario para aprenderla. Si por 
nosotros mismos hubiéramos de ejercitarnos en estas cosas, 
deberíamos también tomarnos el trabajo de preparar las 
viandas, lo cual es absurdo. La misma dificultad se presenta 
si consideramos la música bajo el aspecto de su influencia 
en la elevación del carácter: ¿por qué habriamos de apren- 
derla personalmente en lugar de escucharla de otros y educar 
así nuestro gusto y nuestro juicio, como hacen los esparta- 
nos, los cuales, a lo que se dice, pueden sin previo aprendi- 
zaje discernir rectamente los cantos buenos de aquellos que 
no lo son? Y el mismo argumento se aplicaría aun en el 
caso de que hubiéramos de servirnos de la música para la 
serenidad del ánimo y como entretenimiento digno del hom- 
bre libre: ¿qué necesidad tendríamos de aprenderla perso- 
nalmente en lugar de disfrutarla en la ejecución ajena? Con- 
sideremos la concepción que tenemos de los dioses: el Zeus 
de nuestros poetas no es el que canta y tañe la citara; y 
acá entre nosotros consideramos a los músicos profesionales 
como gente de inferior condición, y su actividad como no 
propia de un varón, a no ser que esté embriagado o jugando. 


V. Quizá, empero, debemos considerar estos problemas. más 
delante. Lo que primero procede investigar es si la música 
debe incluirse o no en la educación, y en qué sentido actúa 
de los tres que hemos discutido, si como educación, como 
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juego o como solaz o divertimiento. En todos estos órdenes 
puede razonablemente colocarse y de todos ellos parece tener 
algo. El juego tiene por fin el reposo, y el reposo es nece- 
sariamente agradable, siendo como es un remedio de la pena 
causada por los trabajos. El divertimiento a su vez, en la 
opinión común, debe ser no sólo bello, sino placentero, y en 
la felicidad entran como ingredientes belleza y placer. Aho- 
ra bien, de la música todos afirman ser una de las cosas más 
agradables, tanto sola como acompañada de canto. (Museo 170 
por lo menos dice que “lo más grato para los mortales es 
el canto”, y por esto se le introduce con razón en las reunio- 
nes y diversiones sociales, en la creencia de que puede pro- 
porcionar alegría); y de aquí que pueda aceptarse que los 
jóvenes deban recibir educación musical. Todos los placeres 
inocentes contribuyen no sólo a los fines humanos, sino a 
la tregua del ánimo; y como a los hombres les acontece rara- 
mente alcanzar la felicidad, pero a menudo se reposan y 
divierten no con un fin ulterior sino por placer, puede serles 
útil reposarse en el placer de la música. Ocurre también que 
los hombres hacen de la diversión un fin, sin duda porque 
el fin de la vida implica cierto placer, aunque no un placer 
cualquiera, y al procurar este último lo confunden con aquel 
otro, por tener cierto parecido con el que resulta del fin último 
de nuestra conducta: el fin, en efecto, es deseable por sí 
mismo y no por ningún otro resultado ulterior, y los pla- 
ceres de la diversión a su vez tampoco se proponen ninguna 
cosa futura, sino que tienen por causa las pasadas, como los 
trabajos y el dolor. Tal podría ser probablemente la causa 
de que los hombres procuren la felicidad mediante estos pla- 
ceres; pero no es ésta la única de que se ocupen de música, 
sino también, a lo que parece, en razón de que la música 
contribuye al reposo. Mas con todo esto, es preciso investigar 
si no será éste un efecto accidental y si la naturaleza de la 
música no es más valiosa que la sobredicha utilidad, y si en 
consecuencia, deberemos participar no tan sólo del placer 
común que de ella deriva y que todos perciben (porque la 
música implica un placer natural, y por esto es amable su 
uso en todas -las edades y a todos los caracteres), sino ver 
también si de alguna manera no influye en la formación 


243 


1340 a 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


ARISTÓTELES 


Sd Aov el rroLol Tiveg TA NON yryvópieda de auto. ¿MM pony 
Om. yuyvópieda Trotol Tivec, pavepóv Íia TOAAGv puev ua été- 
pov, 00% Fxota de nal dix To "(DApurov pedóv: TabTa 
yo Óuoloyoupiéves Trotel Toc buxdas EvdovotactinAs, 0 y 
¿vdouotacuos tod repl Tv dbuxnv Nous rádos ¿oriv. ¿ri 
SE AXPOMMLEVOL TV LLUNOEOV YLÍYvVOVTAL TÁVTEG OUTABEL, 
«al xoplc TOV pUdubv xl TO pelmv auto v. értel de GUpL- 
BéBmxev Elva TAV LOUOLANV TV NÍEWV, TAV O ApeTNV TEpl 
TO xatpery OpUis xal prhelv xal ¡Loelv, del OnA0V ÓTL poav- 
Dóvery xal ouvedilecdar undev oros (m5 TO «epivery ópOs 
xal TO yxatpery Tolg émietxEci MDeor ua tato xulo Tpd- 
Eeotv* ÉoTL O OMOLO ATA UAALOTA TOA TAG LAND LVL PÚOELE 
ev tolg puBuolo xal tol pédeoi Opyis «ol TpóreToc, Er: 
3” dvdplac xl OMppocivns xl TÁVTOV TÓV Evavtiav TOU- 
TotG xal tó AMO NOxdv (SAov de Ex TOvV Epyov, e- 
TaprAouev yo Tv buxdv kpoyuevol ToLoUTOV): Ó d Ev 
tots Opotors ¿Bio pos TOU Aurrelodar «al yxatperv éyyós ÉcTL 
TÓ Tp0c TNV ANDELAV TOV autov Exerv tpóroy (otov el TlG 

/ y p) , M Y Y Dm.) y .,) > N 
yatpen try elxóva tivos Dempevos pen de AAnV atriav AAA 
DL TYV LLOPPYV ATÍV, AVAYALLOV TOUTW) KAL ALTAV ÉXELVNV 

? 4 
y , Y A .., >» eN y . , 
Thv Depto 0d TR elxóva Dempet ndetav selva)" ou BiBnxe 
de tv atodytov Ev pev tolg úl oie undev Úrapyer ÓpLoto- 
po TOLG Nbeotv, otuv Ev TOLG ÁTTOLG «al tots yevotola (AN 
Ev TOLG ÓpaToL NpÉUA, OXNPATA YAp EOTL TOLADTA, LAA Etl 
ULXPÓV, KOÚ TEAVTEG TRG TOLAUTNG atodnocos xorvwmvodov" 
» y) >) ad e YA ad p) Cd p] A es 
Em de odx tor Tabra OpoLO parta TóÓv NOV MAMA Ompelo 
pg A MOV TÁ YLYVÓLLEV OXAATO «al xpmparta tó DO, eat 
TadT ¿ctiv éml TOD OWmpuaros Ev Ttolg Tráleoiv: 0d py «AN 
Y ÍA N N A / / ad Y A , 
da0v diapépel ol rrepl TV ToUTOV Dempiav, del en ta Iloaó- 
End 1 y p) a a Y 5! y 

owvos Dewpelv tods véous «Aa ta IloduyvoWtou xv el Tus 
FA e , A es PA e , y , 1 
MOS TV Ypapinv Y TOY Ayakuatoro.óv ¿otiv NÚtxOc), 
¿v de tots pédeotv aurolg £oti pruunmpuara tOv Adv xal 


244 


POLÍTICA VIII, v 


del carácter y del alma. Sería evidentemente el caso si por 
ella nos viésemos afectados en nuestra condición moral; y 
que así ocurre se ve por el efecto de muchas melodías, sobre 
todo por las de Olimpo, ** las cuales, como generalmente 
se reconoce, producen entusiasmo en las almas, y el entu- 
siasmo es una afección del carácter del alma. Las represen- 
taciones imitativas por su parte, aun prescindiendo de los 
ritmos y melodías, despiertan en todos los oyentes senti- 
mientos afines. Ahora bien, y como ocurre que la música 
es una de las cosas que dan placer, y la virtud por su parte 
consiste en gozar, amar y odiar rectamente, se impone con 
evidencia la necesidad de aprender y habituarse sobre todo 
a juzgar con rectitud y a complacerse en los caracteres vir- 
tuosos y en las bellas acciones. Pero es en los ritmos y melo- 
días donde encontramos las semejanzas más perfectas, en 
consonancia con su verdadera naturaleza, de la ira y de la 
mansedumbre, de la fortaleza y de la templanza, como tam- 
bién de sus contrarios y de todas las otras disposiciones 
morales. (¿O no lo demuestra así la experiencia, cuando 
quiera que sobreviene un cambio en nuestra alma después 
de estas audiciones?) El dolor o el gozo a que nos habitua- 
mos en la representación artística no está lejos del modo 
que tenemos estos sentimientos en la realidad. (Si alguien, 
por ejemplo, se alegra de ver la imagen de una persona por 
no otro motivo que la contemplación de la forma, necesaria- 
mente le dará también placer la visión actual de aquel cuya 
imagen contempla.) En las demás sensaciones no se da imi- 
tación alguna de los estados morales, por ejemplo en las del 
tacto y el gusto, y débilmente en las de la vista. (Hay 
figuras, es cierto, representativas del carácter, pero en grado 
reducido, y no todos perciben sensiblemente dicha represen- 
tación. Además, no son propiamente imitaciones de estados 
morales, sino que más bien son apenas signos de ellas las 
figuras y colores, y estas indicaciones aparecen en el cuerpo 
en las pasiones. En la medida, sin embargo, que hay dife- 
rencia en los efectos de esta contemplación, no deben los 
jóvenes contemplar las obras de Pausón, sino las de Polig- 
noto 172 y demás. pintores y escultores de inspiración moral.) 
En las obras musicales, por el contrario, hay directamente 
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imitaciones de estados morales. La prueba está en la dife- 
rencia que desde luego se ofrece en la naturaleza de las 
melodías, de suerte que los oyentes son afectados de mo- 
do distinto y tienen diferente reacción con respecto a cada 
una de ellas. Unas hay que los ponen en disposición más 
triste y recogida, como el modo llamado mixolidio; otras 
relajan la mente, como las melodias lánguidas; otras pro- 
ducen un estado de moderación y compostura, como pa- 
rece hacerlo únicamente el modo dórico, en tanto que el 
modo frigio inspira el entusiasmo. Éstas son las acertadas 
conclusiones de quienes han filosofado sobre esta parte de 
la educación y que han aducido la experiencia en testi- 
monio de sus argumentos. Del mismo modo es en lo to- 
cante a los ritmos. Unos tienen un carácter más reposado; 
otros más movido, y de éstos unos inducen emociones más 
vulgares y otros otras más propias de un hombre libre. De 
todo lo anterior resulta con evidencia que la música es capaz 
de producir cierto efecto en el carácter del alma; y puesto 
que tiene este poder, es claro que habrá que dirigir a los 
jóvenes hacia la educación musical. La enseñanza de la mú- 
sica conviene además a la naturaleza juvenil, ya que en ra- 
zón de su edad, los jóvenes no toleran de buen grado nada 
que no esté endulzado por el placer, y la música es por na- 
turaleza dulce. Parece, además, que en nosotros hay algo 
emparentado con la armonía y el ritmo, y por esto dicen 
muchos sabios que el alma cs una armonía, 17% y otros que 
tiene armonía. 


VI. Hemos de pronunciarnos ahora sobre la cuestión antes 
suscitada, de si los jóvenes deben aprender música cantando 
y tocando ellos mismos o no. No es difícil ver que cuando 
se trata de adquirir cierta cualidad, hay gran diferencia se- 
gún que uno tome o no parte en los actos que la producen, 
ya que es imposible o difícil llegar a ser buenos jueces de 
obras que no se han practicado. Los niños, además, deben 
tener alguna ocupación; y así, se ha de tener por un admi- 
rable invento la sonaja de Arquitas, que se da a los infantes 
para que se entretengan con ella y no rompan las cosas de 
la casa, porque los pequeños no pueden estarse quietos. Pucs 
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así como la sonaja es una ocupación conveniente para los 
infantes, la educación músical hace las veces de sonaja para 
los muchachos mayores. De lo dicho queda de manifiesto 
la necesidad de que la música se enseñe de tal modo que los 
alumnos participen en la ejecución. No es difícil tampoco 
discernir lo que conviene o no conviene a cada edad, ni re- 
solver la objeción de quienes afirman que envilece la prác- 
tica musical. En primer lugar, y puesto que el motivo de 
esta práctica es la formación del juicio, deberán los adoles- 
centes, mientras están en esta edad, tomar parte en la eje- 
cución, pero para abandonarla cuando sean mayores y poder 
entonces apreciar las obras bellas y gozar rectamente gracias 
al aprendizaje que hicieron en la juventud. En cuanto al 
reproche que se hace a la música por su supuesto efecto de- 
gradante, no es difícil desvirtuarlo si se tiene en cuenta 
el grado de práctica musical que han de tener quienes se 
educan para la virtud política, qué melodías y qué ritmos 
deben practicar, y en qué instrumentos han de hacer su 
aprendizaje, ya que todo esto introduce naturalmente cier- 
ta diferencia. En estos puntos estriba la respuesta a aquella 
censura, ya que nada impide que ciertas formas musicales 
produzcan el inconveniente antes apuntado. Es manifiesto, 
en conclusión, que el aprendizaje de la música no debe ser un 
obstáculo para las actividades de los años maduros, ni degra- 
dar el cuerpo o tornarlo inútil para los ejercicios propios del 
soldado y del ciudadano, ya sea en la actividad práctica, ya 
también en la teorética. Para evitar todo esto, deberían 
quienes hacen este aprendizaje, no esforzarse en participar en 
certámenes profesionales, ni ejecutar obras extraordinarias y 
de virtuosismo como las que ahora se han introducido en los 
certámenes y que de ahí han pasado a la educación; y una 
vez excluidos estos excesos, proseguirán su educación hasta 
poder gozar de las bellas melodías y ritmos y no sólo del pla- 
cer común de la música, como algunos animales inferiores y 
la mayoría de los esclavos y de los niños. De estas considera- 
ciones se desprende también con evidencia cuáles son los ins- 
trumentos que deben usarse. En la educación musical no se 
han de introducir las flautas ni ningún otro instrumento pro- 
fesional como la citara o cualquier otro de esta especie, sino 
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aquellos que formen buenos estudiantes, ya sea en el campo 
de la música, ya en otro cualquiera de la educación. Por otra 
parte, la flauta no es un instrumento de carácter moral, sino 
más bien de excitación orgiástica, por lo que deberá emplear- 
se en aquellas ocasiones en que el espectáculo se propone la 
purificación emocional antes que el conocimiento. Añadamos 
aún que la flauta tiene para la educación el inconveniente de 
impedir el uso de la palabra durante la ejecución; y por esto 
los antiguos vedaron con razón su uso para los jóvenes y los 
hombres libres, y por más que al principio la hubieran em- 
pleado. En aquellos días, en efecto, cuando pudieron disfru- 
tar de mayor ocio a causa de la riqueza y se sintieron más 
magnánimos para la virtud, tanto antes como después de las 
Guerras Médicas, engreidos como estaban de sus hazañas, se 
entregaron afanosamente y sin discernimiento a toda especie 
de conocimiento, y ésta fue la razón de que introdujeran tam- 
bién la flauta entre las disciplinas de estudio. Y así en Esparta 
el jefe de un coro lo dirigió tocando él mismo la flauta, y en 
Atenas alcanzó tal boga que la mayoría de los hombres libres 
se dieron a este ejercicio, como se ve por el cuadro que con- 
sagró Trasipo después de haber equipado un coro en honor de 
Ecfántides. 17* Pero después la misma experiencia hizo que 
se la desechara, una vez que los hombres pudieron juzgar 
mejor lo que conducía y lo que no conducía a la virtud; y 
lo mismo se hizo con muchos de los instrumentos antiguos, 
como las pectides, los bárbitos y aquellos cuya ejecución 
contribuye meramente al placer de los oyentes, como los 
heptágonos, triángulos y sambicas, así como todos los que 
requieren pericia manual. Y viene muy a punto el mito que 
contaban los antiguos sobre la flauta, cuando decian que 
Atena, después de haberla descubierto, la tiró. Pudo haber 
sido, a lo que se dice, por el enfado que le causó a la diosa 
al ver que el tocar la flauta le desfiguraba el rostro, pero 
es más verosimil que lo hiciera porque el estudio de la flauta 
en nada contribuye al desarrollo de la inteligencia, toda vez 
que nosotros atribuimos a Atena la ciencia y el arte. 


VII. Reprobamos, por tanto, así en lo que se refiere a los 
instrumentos como a la ejecución, la educación profesional 
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(entendiendo por ella la encaminada a los certámenes, en 
razón de que el ejecutante no se propone al ejercitar el arte 
su propia perfección, sino el placer de los oyentes, y por 
cierto un placer vulgar. Por esto no juzgamos estas ejecu- 
ciones propias de hombres libres, sino de asalariados. Más 
aún, los ejecutantes mismos tienen que degradarse, por ser 
ruin el fin que toman por blanco. Cuando el espectador, en 
efecto, es de condición vulgar, tiende a rebajar la calidad 
de la música; y este efecto se extiende a los artistas mismos, 
a su condición moral y aun a sus cuerpos, por el cuidado 
que ponen en moverse para agradar al espectador). Con re- 
lación aún a las armonías y a los ritmos, es preciso consi- 
derar si para los fines educativos hemos de acoger toda suer- 
te de armonías y de ritmos o hacer cierta distinción; y en 
segundo lugar, si estableceremos la misma regla para los 
que practican la música con propósitos educativos, o bien 
una tercera distinta. (Y como por otra parte vemos que la 
música consta de melodía y ritmo, no debe pasarnos des- 
apercibida la influencia que cada uno de estos elementos 
tiene en la educación), por lo que debemos preguntarnos 
si en la música será preferible la perfección de la melodía 
o bien la del ritmo. Pero como estimamos que sobre estas 
cuestiones se han expresado con abundancia y propiedad 
ciertos músicos modernos y todos los filósofos que tienen 
experiencia de la educación musical, remitimos a ellos a quie- 
nes quieran investigar minuciosamente cada uno de estos 
puntos, y por ahora los trataremos como lo haría el legisla- 
dor, declarando tan sólo los principios generales acerca de 
ellos. Aceptamos la división de las melodías establecida por 
algunos filósofos, que las clasifican en expresivas del carác- 
ter, de la acción y de la emoción, y a cada una de estas 
clases atribuyen las armonías que les son afines según su 
naturaleza. De nuestra parte afirmamos que la música no 
debe practicarse por un provecho único, sino por muchos. 
(Uno es la educación; el otro la purificación —por ahora nos 
servimos simplemente de este término de purificación 175 a 
reserva de explicarlo más claramente en la Poética—; y el 
tercero es el divertimiento, como relajamiento y cesación 
del esfuerzo.) Es claro, por tanto, que debemos emplear to- 
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das las armonías, aunque no todas de la misma manera, sino 
que para la educación hay que recurrir a las que son más 
expresivas del carácter; y para la audición, ejecutadas por 
otros, también a las que son expresivas de la acción y de la 
emoción. (En todas las almas, en efecto, se dan las emocio- 
nes que en algunas revisten particular rigor, y las diferencias 
son sólo de grado: así por ejemplo, la compasión, el temor 
y el entusiasmo. Algunos incluso son especialmente dóciles 
a la inspiración entusiástica, como vemos que acontece en 
ellos por influencia de la música sacra y cuando entonan 
cantos que producen en el alma una excitación religiosa, que 
es como si se encontraran bajo una terapéutica purificadora. 
Pues lo mismo padecen necesariamente los que a su vez son 
propensos a estados de compasión y de terror, o afectados en 
general de otra pasión cualquiera en la medida en que con- 
cierne a cada uno, por lo que en todos se produce cierta 
purificación y alivio acompañado de placer. De manera se- 
mejante los cantos purificativos inspiran a los hombres una 
inocente alegría.) Estas armonías y melodías deben pues 
prescribirse para los participantes en concursos de música 
teatral. (Pero como los espectadores son de dos clases, una 
la de los hombres libres y educados, y otra la clase vulgar 
compuesta de obreros manuales, jornaleros y gente semejan- 
te, también a éstos hay que darles certámenes y espectáculos 
para su recreo; y así como sus almas están desviadas de su 
disposición natural, así también hay desviaciones de las ar- 
monias, y melodías estridentes y de excesivo colorido. Cada 
cual recibe placer de lo que es acomodado a su naturaleza, 
y por esto debe autorizarse a los concursantes el empleo de 
este género musical ante espectadores de aquella clase.) Para 
la educación, según hemos dicho, deben emplearse las me- 
lodias expresivas del carácter y las armonías de la misma 
clase. De esta especie es el modo dórico, como dijimos ante- 
riormente; pero es de aceptarse también otro cualquiera que 
haya recibido la aprobación de quienes son versados en las 
disciplinas filosóficas y en la educación musical. No tiene 
razón Sócrates, en la República, al retener exclusivamente 
el modo frigio con, el dorio, y tanto menos después de haber 
desechado la flauta entre los instrumentos, porque el modo 
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frigio tiene entre las armonías el mismo efecto que la flauta 
entre los instrumentos: ambos son orgiásticos y apasionados. 
La poesía lo hace ver así, ya que el frenesí dionisíaco y cual- 
quier otra emoción semejante se expresan con la flauta me- 
jor que con ningún otro instrumento, y entre las armonías 
es el modo frigio cl que conviene más a esos cstados. El di- 
tirambo, por ejemplo, es generalmente reconocido como de 
origen frigio, y los expertos en la materia aducen ctros mu- 
chos casos ilustrativos, y particularmente el de Filoxeno, 178 
quien al intentar componer el ditirambo “Los Misios” en el 
modo dorio, no pudo lograrlo, sino que por fuerza natural 
recayó en la armonía frigia, que era la adecuada. Con res- 
pecto a la doria todos están de acuerdo en que es la más 
grave y la de carácter más viril. Además, y como nosotros 
alabamos el término medio entre los extremos y afirmamos 
que a él hay que atenerse, y como el modo dórico tiene esta 
naturaleza con relación a las otras armonías, es evidente que 
son las melodias dorias las que más convienen a la educación 
de los jóvenes. Dos fines hay, que son lo posible y lo conve- 
niente, y cada uno debe perseguir de preferencia lo que es posi- 
ble y conveniente para él. Pero en esto también hay una divi- 
sión por edades; y así por ejemplo, a quienes están consumidos 
por la edad no les es fácil cantar las armonías agudas, sino que 
la naturaleza sugiere para ellos las de carácter lánguido. Por 
esto algunos entendidos en música censuran con razón a 
Sócrates, **? por desaprobar las armonías lánguidas como di- 
versión, ya que las consideraba como embriagadoras, aunque 
no en el sentido de la bebida, cuyo efecto es más bien el 
frenesí dionisiaco, sino como extenuantes. En consecuencia, 
y con vistas a la edad futura de la vejez, habrá que cultivar 
también estas armonías y las melodias de la misma especie. 
Asimismo, y si hay alguna armonía que convenga a la edad 
infantil por combinar la belleza con la educación, como pa- 
rece serlo la armonía lidia, habrá que experimentarla con 
especialidad. Es manifiesto, en suma, que en la educación 
deben establecerse estas tres mormas: el término medio, la 
posibilidad y la conveniencia. 
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1 Es decir, el del gobernante de la polis. 

2 Los cuchillos délficos servían, al parecer, para los usos más 
dispares, como en los sacrificios religiosos no menos que en la cocina. 

3 EurípPIDES, Ifigenia en Aulide, 1400. 

* Trabajos y días, 405. 

5 Legislador de Catania, Sicilia, hasta el siglo vi a. C. 

8 Poeta y profeta que fue invitado a Atenas (hacia 516 a.C.) para 
purificarla de una plaga. 

7 Con referencia a los Cíclopes: Odisea, IX, 114. 

8 Ilíada, 1YX, 63. 

9 Alusión a un juego semejante a las damas o al ajedrez, cuyas 
piezas deben combatir más mientras más van quedando sin defensa. 

10 El Sócrates de Xenofonte, por ejemplo, en quien se encuentra 
tan alta valoración de la deoroteta. 

11 El sofista Licofrón y los Cínicos probablemente, al aplicar a 
.este caso la conocida distinción entre VÓMLOG y QUOLG. 

12 Alusión probable al Fragmento 44 de HerÁácLiTO: “La guerra, 
padre y rey de todas las cosas..., hizo a unos esclavos y a otros 
libres.” 

13 La confusión proviene de la ambivalencia ínsita en el término 
ÁPETY : superioridad moral o de cualquier género. La traducción ha 
debido respetar esta ambigiiedad, no exclusiva, por otra parte, de 
la lengua helénica. 

14 Ni la fuerza por sí sola, ni la buena voluntad —sin una ÁpeTY 
especifica— son títulos suficientes al mando. 

15 Discipulo y amigo de Aristóteles; autor de varias tragedias. 

16 Este “bandidaje” por tierra y por mar (piratería) parece haber 
sido una práctica común —<e inclusive no reprobable moralmente— 
en los tiempos más antiguos (Cf. TucíbimeS, I, 5). Por esto lo 
considera Aristóteles como una forma de vida entre otras. 

17 Fragmento 13, 71. 
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18 No sólo su primer alimento, sino su subsistencia posterior, 
merced a los productos de la tierra y del agua. Cf. Lucrecio: “Sed 
genuit tellus eadem quae nunc alit ex se” (De rer. nat., Il, 1156). 

19 Tóxoc, interés, viene de TXT (TEÉTOAA): engendrar o parir. 
La malicia intrínseca, imposible de cubrir con ningún subterfugio, 
del préstamo con interés, proviene de la esterilidad congénita del 
dinero: “pecunia non parit pecuniam”. 

20 El primero desconocido, el segundo mencionado también por 
PLINIO y por VARRÓN (De re. rust. 1, VIII). 

21 HeroDOTO, II, 172. Amasis, faraón de Egipto, recurrió al si- 
guiente expediente para ganarse el respeto de sus súbditos, que le 
despreciaban a causa de su origen humilde. Mandó fundir un 
lebrillo de oro del que se había servido para los más bajos menes- 
teres y convertirlo luego en la estatua de un dios, que hizo final- 
mente colocar en la plaza pública, para la adoración del pueblo. 
Cuando así lo hicieron, les reveló el origen de la estatua y añadió: 
“Lo mismo que con este vaso ha pasado conmigo, de simple parti- 
cular y plebeyo he llegado a ser vuestro soberano, y como a tal me 
debéis respeto y honor.” 

22 liada, 1, 544. 

23 PLATÓN, Menón, 71-74. 

24 En el mismo diálogo platónico. 

25 SÓFOCLES, Áyax, 293. 

28 PLATÓN, Leyes, 777 E. 

27 En los días de Aristóteles, sin embargo, los arcadios parccen 
haber constituido una confederación de Ciudades-Estados, cuya 
asamblea general se reunia en Megalópolis. 

28 República, 462 C. 

29 Cf. HeroDorO, IV, 36. 

30 XENOFONTE, Cinegética, 7, 4. “Justa” porque daba a cada 
cual lo que en verdad le pertenecía. 

31 Rep., 403 A sq. 

32 El poeta cómico, uno de los comensales del Banquete plató- 
nico, 191la, 192d sq. 
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33 Sigo la interpretación de NEWMAN, inspirada en DióGENES 
LaERrcIO, 7, 184: YAUXUG éxparos olvoc:El sabor dulce del vino 
es la amistad; el agua, la comunidad. 

54 El fragmento faltante debió ser la introducción al plantea- 
miento del problema del comunismo parcial, limitado, es decir, a 
los bienes de producción o a los de consumo. 

35 Atribuido originariamente a PrrÁGoRas. “Los bienes se poseen 
como propios y se administran como comunes”, dirá después Santo 
Tomás en muchos lugares de sui obra, haciéndose eco de la doctrina 
aristotélica, tan concorde en este punto con el cristianismo. 

36 Siervos de Tesalia, en condición análoga a la de los hilotas 
de Esparta. 

37 PLATÓN, en efecto, prescribe que el número de lotes será 
igual al número de hogares, o sea cinco mil cuarenta, y que jamás 
podrá exceder esta cifra: Cf. Leyes, 740 B ct passim. 

38 ARISTÓTELES pasa por alto la circunstancia de que la otra 
casa se destinaba al hijo casado: Leyes, 776 A. 

39 En rigor de verdad, PLartóN habló de “monarquia”: Leyes, 
693 D. 

40 Conocido apenas por este pasaje. 

%1 Colonia de Corinto, fundada en el reinado de Periandro. 

+2 Hada, IX, 319. 

13 Es decir, que no son satisfacción de urgencias apremiantes 
—y penosas, por tanto, si insatisfechas— de la naturaleza. 

í* De Eubulo fue esclavo Hermias, el siguiente tirano de Atar- 
neo, suegro de Aristóteles. Autofradates era sátrapa de Lidia. 

25 Del siglo v a. C. Gran arquitecto y urbanista, como se ve 
luego por la invención que de él narra Aristóteles. 

16 Mejor privarlos de un derecho que, en las circunstancias 
dichas, no han de ejercitar, ya que siempre serán electos los miem- 
bros de la clase militar. 

17 Hesiopo, Trabajos y días, 108. 

18 La invasión de Epaminondas, 369 a. C. — Xenofonte y Plu- 
tarco confirman lo que dice aquí Aristóteles sobre la conducta de 
las espartanas. 
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19 De que, a causa de la concentración de la riqueza, fueran 
cada vez en menor número los que podían comprar armas pesadas 
o mantener un caballo. 

50 La batalla de Leuctra, 371 a. C. 

5l Probablemente de peldopal tratar bien. En Atenas eran 
llamadas OUOOLTÍA, de OLTOY, trigo. 

52 Rey legendario de Creta; hijo de Zeus y Europa, y después 
de su muerte juez de los muertos. 

53 Por no ser sino varones los comensales. 

54 Ordenadores o reguladores (xoouéwo), como los éforos a su 
vez podrían llamarse inspectores (Epopdc), 

55 Pasaje de difícil interpretación, por ser Aristóteles el único 
autor que habla de esta junta suprema de cinco personas. El texto 
permite además una traducción según la cual sería el Consejo de 
los Cien (o de los Ciento cuatro) el que designase a los miembros 
de la Pentarquia: así, por ejemplo St. Hilaire. En la duda, he 
seguido la versión más común y más de acuerdo con el proceso 
de ““autoelección” de que se habla antes. 

56 Porque todos tienen un superior, excepto naturalmente el 
comandante en jefe. 

57 Los poseedores de una renta mínima de 50 (rrévra-Xxó010L) 
medimnos de trigo, siendo cada medimno el equivalente de 50 
litros. 

58 En su significación original, los poseedores de un CeDyos o 
pareja de bueyes. Después, los poseedores de una renta mínima 
de 200 medimnos de trigo. 

59 Legislador de los locrios de la Magna Grecia, hacia el año 650. 

60 Colonias de Calcis de Eubea. 

61 No se sabe más de este personaje. En cuanto al Tales de que 
se habla luego, no es el filósofo de Mileto, sino un legislador de 
Creta. 

62 Autor del primer código escrito de leyes atenienses, hacia el 
año 621 a. C. 

63 De Mitilene en Lesbos (siglo vi); uno de los Siete Sabios. 

64 Conocido apenas por este pasaje. 
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65 El mismo juego de palabras en el original. 
e ? A , . .», 
66 El supuesto (UrtoxelpLevov) de la ciudadanía es la constitución 
política (ttoAtrelx); y como entre las constituciones hay una 


diferencia específica ( side), de la que resulta a su vez una 
gradación axiológica: primera, segunda, etcétera, no puede haber 
una definición estricta (la que se da por la diferencia específica) 
de la ciudadanía en general. De hecho, e inmediatamente después, 
Aristóteles tratará de variar su definición para acomodarla también 
a otras formas de gobierno, pero a sabiendas de que está empleando 
apenas un término análogo. 

87 Del concepto natural de ciudadania pasamos al convencional 
(ciudadanos son los que hacen con tal carácter los magistrados 
de la ciudad); y nada mejor que colocar bajo el patrocinio del 
sofista este nuevo caso de la conocida antítesis entre convención 
y naturaleza. Los lariseos hacen lariseos como hacer marmitas 
(larisas). 

68 Es decir, qué es la ciudad, si sus elementos físicos (población 
y territorio), o la organización jurídica, o tal o cual forma de 
gobierno: el viejo problema de la “imputación”, como diría Kelsen, 
tan estupendamente planteado aquí por Aristóteles. 

69 De la tragedia perdida Eolo, Fragmento 16. 

70 Tirano de Tesalia, asesinado en el año 370 a. C. 

TlxEpvírtEC de XELP mano. 

12 Apenas es necesario aclarar que para Aristóteles la suprema 
virtud es la contemplación intelectual, que no puede ejercitarse 
(hablando por supuesto en general) en una vida consumida to- 
talmente por el trabajo manual. 

13 Ilíada, TX, 648, y XVI, 59. 

“* Como sinónimos tomamos hoy ambos términos, por más que 
en rigor etimológico, la tiranía sea también monarquía, como 
gobierno de uno solo. 

75 Probablemente discipulo de Gorgias. 

18 A beneficio de inventario, no encuentro otro término para 
traducir el YÉvOG griego (equivalente de la gems romana) en la 
famosa definición aristotélica de la ciudad. La gens era como una 
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familia en grande —toda una parentela, como diriamos hoy—; 
un conjunto de familias que reconocian haber tenido un proge- 
nitor común, y entre las cuales había ritos religiosos especiales, 
y en ocasiones dioses propios también, como lo ha mostrado, entre 
otros, Fustel de Coulanges. 

77 Esta vez traduzco YÉVOS por familia, pero en el sentido am- 
plio de parentela, porque luego viene xn, que designa un grupo 
humano intermedio entre el hombre y el Estado, o sea lo que hoy 
llamariamos municipio. Lo esencial es destacar, como lo hace Aris- 
tóteles, la existencia de varios grupos intermediarios entre el indi- 
viduo y el Estado. Traducir «0 por aldea, como lo hace Julián 
Marías, no me parece correcto, ya que con este término (aparte 
de que no lo usamos en Hispanoamérica) mentamos una agrupa- 
ción humana reducida sin duda, pero con existencia separada. 

18 Podrían ser también las clases superiores, con una aristocracia 
que no sea necesariamente la de la virtud. En Aristóteles, sin 
embargo, ÉTTLELINS es de ordinario sinónimo de GTOUÍALOS. Cf. 
Bonitz, ad locum. 

19 Ética Nicomaquea, V, 3. 

$80 Por contar en su ascendencia con mayor número de ciuda- 
danos, y ser éste uno de los criterios de la ciudadania: 1275 
B 21 sq. 

81 O sea, cuando los muchos, tomados colectivamente, son me- 
jores que los pocos. La hipótesis contraria se examina en seguida: 
1284 a 3. 

82 Ateniense, discipulo de Sócrates. “¿Dónde están vuestras ga- 
rras y dientes?”, respondieron los leones. 

83 Concebida como criatura viviente. Cf. AroLoDoro, Biblio- 
teca, 1, 9, 19. 

84 Periandro fue tirano de Corinto (siglo vi 2. C.) como Tra- 
sibulo lo fue de Mileto. Herodoto (V, 92) invierte el papel de los 
personajes. 

85 Traduzco procurando conservar en parte la metáfora del 
original, según la interpretación que me parece más correcta del 
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modismo “segunda navegación”: navegar a fuerza de remos cuando 
no se ha aprovechado el viento favorable. 

86 Ilíada, 1, 391, salvo que el último verso no figura en nuestras 
ediciones homéricas. 

87 Por su temporalidad y sus grandes poderes, Dionisio de Ha- 
licarnaso (Ant. Rom. 5, 73) ve el equivalente del dictador romano 
en el aicUpvATIS griego (de «low decisión soberana, de los dioses 
principalmente). 

88 Pitaco de Mitilene, uno de los Siete Sabios. Ejerció la dicta- 
dura del 587 al 579 a. C. 

89 Fragmento 37 A. 

20 Véase nota 74 para justificar el aparente pleonasmo. 

91 Esta evolución de la realeza, hasta quedar reducida a las 
funciones puramente sacerdotales, ha sido insuperablemente des- 
crita por FusTEL DE COULANGESs, La cité antique, 284. 

92 En aquellos casos, imposibles de prever en la norma general, 
en que la aplicación literal de la ley redundaría en manifiesta 
injusticia, y contraria, por hipotesis, a la intención misma del 
legislador. 

93 La concentración de la riqueza trajo como consecuencia el 
fortalecimiento de la oposición. 

9% Fórmula usada en el juramento que prestaban los jueces ate- 
nienses. 

95 Leyendo VÓUMOV en lugar de VOUV de acuerdo con la mayoría 
de los intérpretes. 

96 Ouuóc, el apetito noble; con lo que se deja entender que 
el mismo o mayor daño causará el apetito bajo, eruupta. La ley, 
en cambio, es razón pura; razón sin apetito: ópebuc, término ge- 
neral que comprende aquellos otros dos apetitos. 

97 Que uno discierne lo que al otro pasa inadvertido: Ilíada, 
X, 224. 

98 Con referencia a Néstor. Ilíada, 1, 372. 

99 Esta frase final, sea quien fuere su autor, parecería llevar 
naturalmente al libro que como VII figura en la edición que 
adoptamos. Véase sobre este problema nuestra Introducción técnica. 
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100 Corruptio optimi pessima: principio que viene por lo menos 
desde Sócrates: “Los hombres de mejor natural y sin educación 
son los peores.” XEn., Mem., IV, 1, 3. 

101 PLATÓN, Político, 302 e 303 a. 

102 Probable alusión a PLatóN, Político, 291 d. Por lo demás, 
Aristóteles hace aquí violencia a su dialéctica, por su propósito 
de mostrar que en la oligarquía debe darse también el elemento 
riqueza, y en la democracia el otro de libertad. 

103 HeroDOTO, III, 20. 

104 Quizá fuera mejor leer OA YAPXLA, con arreglo a cierta va- 
riante. 

105 Rep., IL, 369 b, 371 e. 

106 Falta la sexta clase, tal vez por alguna laguna del texto. 

107 Ilíada, 204. 

108 Por uno u otro término entiendo que puede traducirse 
rroMirelx. En castellano no tenemos, como en inglés, un neolo- 
gismo equivalente a polity. Es, en general, la organización jurídica 
de la polis, pero en este caso el régimen mixto de oligarquía y 
democracia. 

109 O sea, que ninguno aparezca con los caracteres que tiene 
en estado separado, a causa precisamente de la perfección de la 
mezcla, como en la química. 

110 Etica Nicomaquea, 1101 a 14. 

111 Poeta milesio, de carácter gnómico, siglo vi a. C. 

112 Atenas y Esparta. ds 

113 En opinión de Siúsemihl, un teórico de las constituciones, 
como Hipódamo y Faleas. 

114 0BeMoxo»Y via: asadores, pero de que los soldados en cam- 
paña se servían como portalámparas. 

115 Para ir al mercado por lo menos, por no tener esclavos a 
quienes mandar. 

116 Todo este embrollado párrafo “que bien se pudiera excusar”, 
por no ser nada práctico —ya que todas las leyes electorales po- 
sibles no se dejan apresar en coordenadas geométricas— podría 
hacerse más o menos inteligible del siguiente modo: 
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Tenemos, según el texto: 


Tres factores o términos (pot), 


1) Los electores; 
2) Los elegibles; 
3) El modo de elección. 


Ñ 1 
Tres alternativas (Stapopat) una por cada factor: 


1) Todos eligen o sólo algunos; 
2) Todos son elegibles o sólo algunos; 
3) La elección es por voto o por sorteo. 


Tres combinaciones (cuvduecyol): 


1) Unos electos por algunos, y otros por todos; 
2) Unos electos entre todos, y otros entre algunos; 
3) Unos por voto y otros por sorteo. 


Doce modos (TPÓTTOL), como sigue: 


A) Tomando el primer miembro de la primera alternativa 
(“todos eligen”), tendremos cuatro modos: 


1) Todos eligen entre todos por voto; 

2) Id. id. por sorteo; 

3) Todos eligen, pero entre cierto sector privilegiado por voto; 
4) Id. id. por sorteo. 


B) Tomando el segundo miembro de la primera alternativa 
(“sólo algunos”), resultan cuatro modos: 


1) Electores privilegiados eligen de la masa, por voto; 

2) Id. id. por sorteo; 

3) Electores privilegiados eligen de un sector privilegiado, por 
voto; 

4) Id. id. por sorteo. 
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. , . 
C) Combinando ahora (ler. gUVÍLACUES) ambos miembros de 
la primera alternativa (“todos electores” y “algunos electores”), 


tendremos asimismo cuatro modos: 


1) Todos eligen para ciertos oficios, y súlo algunos para otros, 
pero de toda la masa, y por voto; 

2) Id. id. por sorteo; 

3) Todos eligen para ciertos oficios, y sólo algunos para otros, 
pcro de entre un sector privilegiado, por voto; 

4) Id. id. id. por sorteo. 


Como Aristóteles advierte, podria haber más modos aparte de 
estos doce, si nos pusiéramos a barajar las otras dos combinaciones 
que quedan dichas; y asi podrían imaginarse procedimientos com- 
plicadisimos, por los cuales se proveyera a ciertos oficios por 
sufragio universal y por electores privilegiados, entre todos los 
ciudadanos y entre un sector privilegiado, y combinando también 
el voto y el sorteo, ¿o no son así en verdad, todo ello distinto 
y junto, muchas de las llamadas elecciones indirectas? Pero enu- 
merar estos otros modos seria mero entretenimiento; y por algo 
se detuvo aqui la discreción del filósofo. 

1170 del Pozo (potap): lugar cerca del Pireo, en la ribera 
del mar. El acusado hacia su defensa desde un barco, y los jueces 
le oian desde la orilla. 

118 La Helica era un tribunal de apelación de carácter popular, 
que por algún tiempo existió también en Atenas. 

119 O sea la causa material, final y eficiente de las revoluciones 
(JoweETT). 

120 Contra Atenas, 456 a. C. 

121 Podría ser también la tribu séptima, aunque lo del día es 
más probable, por estar en Esparta consagrado a Apolo el dia 
séptimo del mes. Cleomenes Il, rey de Esparta, derrotó a los argivos 
en Tirinto, 524 a. C. 

122 La oligarquía ateniense, 411 a. C. 
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123 Magistrado supremo. En el Pritaneo estaba el altar de la 
ciudad y su más alta representación simbólica. La tiranía a que 
alude aquí Aristóteles fue probablemente la de Trasibulo. Cf. 
HeroDoTO, Il, 20. 

124 En el Ática se distinguía entre las gentes del litoral, de la 
llanura y de la montaña. 

125 Es decir, por haber dilapidado su fortuna. 

126 Literalmente “hijos de vírgenes”, o sea fruto de uniones 
irregulares, autorizadas para mantener el nivel de la población 
en las Guerras Misenias. 

127 Poema perdido del gran elegíaco griego, y cuyo fin era el 
de exhortar a sus conciudadanos a poner fin a sus discordias. 

128 En el léxico aristotélico, apenas hay que decirlo, ““demo- 
cracia” tiene un sentido más bien peyorativo, casi “demagogia”, 
o con mayor propiedad tal vez: oclocracia. Es una lástima, como 
dice Huizinga, que no haya arraigado más en el léxico político 
griego, y que no haya trascendido hasta nosotros —digo como 
término usual — el otro vocablo tan preciso de ¿sonomía, la igual- 
dad ante la ley, tan expresivo de la que hoy entendemos verda- 
deramente por democracia, forma ideal de gobierno y no apenas 
una “desviación”, como en Aristóteles. Cf. Huizinca, Wenn die 
Waffen schweigen, 95. 

122 La conocida falacia del sorites: ¿Cuál es el último pelo que 
arrancado de la cabeza determina propiamente la calvicie? ¿O 
cuál la última piedrecilla que añadida a las demás constituye 
propiamente un montón (cwpóc) > 

130 Fragmento 883 de una tragedia desconocida. 

131 La embajada política era la TpeGfela; y la Decopia, en cam- 
bio, la que iba a consultar al oráculo, o que era enviada a los 
juegos olímpicos, de tan acentuado simbolismo religioso. 

132 Por haber libertado a Persia del imperio de los medos, 
559 a. C. 

133 O que el rey, en su embriaguez, habia ordenado el asesinato, 
o que habia ofrecido el perdón a Artapanes o Artabanes; el texto 
es susceptible de una u otra interpretación. 
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134 Posiblemente Mitridates II, quien sucedió a su padre Ario- 
barzanes como sátrapa del Ponto, 336 a. C. 

135 Dos centrarios en cl fondo tan próximos: tiranía y demo- 
cracia, como los rivales del mismo oficio. Cf. Hesiono, Trabajos 
y días, 25. 

136 Rey de Esparta, caudillo de las guerras con los mesenios y 
autor de notables reformas constitucionales, entre ellas la insti- 
tución del eforado. 

137 Cipselo y su hijo Periandro hicieron construir una estatua 
colosal de Zeus en Olimpia y otros monumentos en Delfos. 

138 Fragmento 105 BywaTER; 49 a RITTER-PRELLER. 

139 Renuncio definitivamente a cchar mi cuarto a espadas en 
este dificilisimo pasaje (Rep. 546 c), pues si no han podido en- 
tenderlo Newman, Saint Hilaire, ef sic de ceteris, sería ridículo 
que pretendiera hacerlo quien reconoce humildemente su total in- 
competencia matemática. Cousin optó buenamente por suprimirlo 
en su traducción, y St. Hilaire conficsa que se vio tentado a seguir 
este ejemplo. El embrollado simbolismo matemático no tiene, por 
fortuna, ninguna influencia en el problema mismo. De ningún 
número cabalístico, sino de otras causas, se originan las mudanzas 
políticas: es lo que viene a decir, en suma, Aristóteles, cuya for- 
mación matemática era felizmente muy inferior a la de Platón. 
En política no había para él “procesos cíclicos” de inflexible cum- 
plimiento, sino a lo más generalizaciones muy flexibles de la ex- 
periencia y de la vida, y siempre con sorpresas, como se ve por 
el texto que sigue. Con razón dice TENNMANN (Gesch. der Pbil., 
III, 325) refiriéndose a este libro de la Política: “Einen grossen 
Schatz von Erfahrung und Menschenkenntiss hat Aristoteles in 
demsclben niedergelegt”, lo cual es de más valor que todas las 
matemáticas que en el mundo han sido. 

140 Según este texto, “el legislador es la fuente de todas las 
leyes, así de las escritas como de las no escritas” (NEwMANN, 
ad locum). ¿Cómo puede ser esto último? Pues promoviendo y fo- 
mentado, si bien no compulsoriamente, ciertas costumbres, como 
por ejemplo, según se dice adelante (1320 b 7 sq.), induciendo 


XLIV 


POLÍTICA, DE ARISTÓTELES 


a los ricos a suministrar a los pobres un capital inicial, y otras 
medidas semejantes. Téngase siempre presente que VÓMOG quiere 
decir en griego tanto ley como uso o costumbre. 

141 O sea, por su mayor movilidad estratégica. 


142 Doy la traducción que creo más plausible de los tan deba- 
tidos ¿SWwteptxol AÓYOL: tratados populares, tratados no tan téc- 
nicos como los otros, y no que hubiese, según entendemos hoy 
estos términos, lo esotérico y lo exotérico en una doctrina, la 
aristotélica, que apela invariablemente a la razón, o en una es- 
cuela, el Liceo, tan distinta de lo que pudo ser, pongamos por caso, 
la comunidad pitagórica. 

143 Probable alusión a Anaxágoras e Isócrates. La dominación 
sobre los otros, aun fundada en la ley, es siempre fuente de in- 
felicidad; ahora bien, la vida política lleva frecuentemente a la 
dominación. 

144 Por ejemplo Gorgias. Cf. PLATÓN, Menón, 71 e. 

145 Sólo que intransitiva, como la contemplación, del mismo 
modo que más delante dirá también que la contemplación es cierta 
forma de acción. 

146 Arquíloco de Paros, poeta elegíaco. Fragmentos 61 y 67. 

147 La primera frase se atribuye a Eurípipes (Fragmento 965); 
la segunda está en PLATÓN, Rep. 563 3. 

148 Léase Avaryxalav O Otxaltov, como quieren algunos, el sen- 
tido es el mismo, pues el derecho, antes que el interés, demanda 
con mayor necesidad la tutela judicial. 

149 PLATÓN, Rep. 500 d. Trátase, una vez más, de la “virtud” 
antigua: la intelectual y la moral, para cuyo pleno despliegue 
en todas sus manifestaciones personales y sociales, son necesarios 
el ocio noble del espíritu y ciertos recursos económicos. 

150 Ésta me parece ser la traducción mejor del término CUOTAXG 
(apretado), y que el Diccionario de la Academia explica así: 
“Dícese de la colocación de las plantas puestas en filas paralelas, 
de modo que las de cada fila correspondan al medio de los huecos 
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de la fila inmediata”, de este modo: 


151 Como la juventud y la hermosura natural, que necesitan 
preocuparse menos de cosas tales como el vestido y los afcites. 
Plutarco lo dice más o menos así en su comparación entre Aristides 
y Catón, y era por lo visto un lugar común desde aquellos tiempos. 

12 E, N. 1098 a 16 y 1176 b 4. Lo condicional u obligado se 
expresaría en un juicio hipotético, es decir, ajeno a la moralidad. 

19% Hay una laguna en el texto que he tratado de suplir con los 
paréntesis intercalados en las dos lincas siguientes. 

154 Tal vez debamos entender “del mejor ciudadano”, ya que, 
según lo dicho en libros anteriores, sólo en la ciudad perfecta es 
una y la misma la virtud del gobernante y la del gobernado, como 
también la virtud civica y la virtud personal. 

155 Es decir, las dos inferiores, que son las de la parte racional 
por participación y las de la razón práctica, siendo la tercera clase 
de actividades, en absoluto superiores, las de la razón teórica. 

156 Autor desconocido. 

157 Como la espada que por falta de uso pierde el filo. 

158 Hesiono, Trabajos y días, 170. 

159 Suplo como puedo, y siguiendo las conjeturas que creo más 
plausibles, la laguna del texto. Por lo demás, es bien aristotélico 
eso de no tener li virtud como el bien mayor, dado que la virtud 
es un hábito y no un acto; ahora bien, el bien mayor y final se 
da en el acto perfecto: la contemplación y la justicia en lo in- 
telectual y en lo moral respectivamente. 

160 Como en otros lugares, y aunque no sea lo más usual, 
hábito está tomado aqui en el sentido de mera disposición (É2t% 
di4DeO15) sin tener aún una orientación determinada en algún 
sentido. 

161 Aristóteles, ¿habrá que decirlo?, no es ningún feminista; por 
algo ha sido llamado “voz de la naturaleza”. La mujer cs una 
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“desviación” del proceso generativo, un “varón frustrado”, mas 
deficiens, como dirán después los escolásticos. 

162 “No ares el surco nuevo”: M7 TÉLLVE VEUV LAOAI; pero ANDA 
significa tanto cl surco de la tierra como el otro. 

165 Sorón, Fragmento 27. 

164 Leyes, VIL, 792 a; pero lo único que' dice Platón cs que los 
niños no deben sufrir demasiado cuando lloran. 

165 Porque los versos yámbicos solían recitarsc lo más a menudo 
en los festivales dionisiacos. 

166 Célebre actor de aquella época, sobresaliente en la represen- 
tación de personajes de Sófocles. 

1867 O como diríamos hoy, la base de todas nuestras acciones, de 
las nobles y más humanas por supucsto. 

168 Odisea, XVII, 382. 

169 Bacantes, 378. 

170 Pocta mitico, como Orfeo. 

171 Compositor frigio del siglo vn a. C. PLATÓN, Banquete, 215 c. 

172 Famoso pintor ateniense, decorador de la Stoa Poikile y de 
otros edificios públicos. De los dos aquí nombrados dice Aristóteles 
en la Poética: “Polignoto representa a los hombres mejores de lo 
que son, y Pausón peores.” (1448, a 5) 

14% Doctrina pitagórica. Cf. PLATÓN, Fedón, 93. 

171*+ El más antiguo de los poctas cómicos. Los coregas acostum- 
braban hacer representar en un cuadro el triunfo del poeta en 
cuyo honor habian aquéllos equipado cl coro. 

175 Es la x40apols aristotélica: la purificación psicológica por 
el terror y la piedad (Poética, VI). 

176 Poeta ditirámbico (435-380), que vivió cn Atenas y pos- 
teriormente en la corte de Dionisio, cn Siracusa. 

117 Rep. 338 e. 
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